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PROLOGO 


La  publicación  del  presente  libro  obedece  a dos  al- 
tas finalidades:  Ia,  dejar  constancia  de  que  en  la  solu- 
ción de  los  vitales  problemas  de  la  vida  nacional,  el  Su- 
premo Gobierno,  en  estrecho  contacto  con  los  asociados, 
busca  apoyo  en  la  opinión  ilustrada  de  los  hombres  de 
ciencia  salvadoreños,  fortaleciendo  de  este  modo  los 
vínculos  que  deben  mantener  la  unión  y la  armonía  entre- 
gobernantes y gobernados,  y 2a,  presentar  al  público  una 
prueba  palpable  de  que  la  Universidad  Nacional,  sabia- 
mente orientada  por  su  dignísimo  Rector,  se  preocupa 
hondamente  por  el  progreso  patrio  y sabe  ofrecer  con 
oportunidad  su  concurso  en  la  meritoria  labor  de  ilumi- 
nar los  tortuosos  senderos  que  en  la  vida  política  con- 
ducen a las  soluciones  prácticas. 

El  divorcio  del  grupo  director  y el  organismo  so- 
cial, que  en  épocas  pasadas  era  palpable  entre  nosotros, 
ha  dejado  de  ser  la  nota  característica  de  nuestra  polí- 
tica. El  Estado  y el  Gobierno  marchan  unidos  hacia 
sus  inseparables  fines,  y este  triunfo  de  la  democracia, 
de  trascendentales  consecuencias  para  el  futuro  nacional, 
se  ostenta  brillantemente  ahora  con  ocasión  del  proble- 
ma económico  planteado.  Nada  de  misterios;  el  Gobier- 
no no  se  inspira  en  ningún  prejuicio,  y quiere  que  en 
materia  tan  delicada,  sea  el  país  todo  quien  señale  el 
mejor  camino  que  deba  seguirse,  para  conducir  por  él 
las  actividades  del  Estado. 

Una  nota  cultísima  ha  dado  nuestro  Centro  Univer- 
sitario al  encomendar  al  patriotismo  y competencia  del 
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señor  Ministro  de  Hacienda  y de  los  honorables  Aca- 
démicos, doctores  don  Belarmino  Suárez,  don  Salvador 
Rodríguez  González,  don  Manuel  Castro  Ramírez  y don 
Pedro  S.  Fonseca,  el  éxito  de  la  serie  de  conferencias 
de  la  «Semana  Financiera»,  y el  Supremo  Gobierno, 
inspirado  en  los  mejores  propósitos,  prestó  a tan  her- 
mosa iniciativa,  por  medio  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública,  el  apoyo  más  decidido. 

La  presencia  del  señor  Presidente  de  la  República, 
sus  colaboradores  del  Gabinete,  Rector  de  la  Universi- 
dad, Académicos,  comerciantes,  etc.,  en  los  actos  públi- 
cos que  se  celebraron,  dió  alto  relieve  a la  «Semana 
Financiera»  y acrecentó  en  todos  los  círculos  sociales 
el  interés  por  la  contribución  universitaria. 

A modo  de  Apéndice  se  publican  en  esta  obra  nu- 
merosas opiniones  sobre  el  problema  económico  nacio- 
nal, remitidas  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  a excita- 
tiva de  este  alto  funcionario,  por  personas  muy  versa- 
das en  cuestiones  de  hacienda  pública. 

Quede  constancia  en  este  libro  del  profundo  agra- 
decimiento y simparía  con  que  el  Gobierno  de  El  Sal- 
vador ha  acogido  la  colaboración  de  la  Universidad  Na- 
cional y la  de  los  honorables  ciudadanos  que  con  bon- 
dadosa deferencia  atendieron  el  llamamiento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  hizo  a su  patriotismo. 
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INTRODUCCION 

Los  que  hayan  seguido,  con  atenta  mirada,  el  des- 
arrollo sucesivo  de  la  Universidad  Salvadoreña,  no  po- 
drán menos  que  reconocer  la  callada  y patriótica  labor 
de  nuestro  modesto  y sabio  Rector,  en  su  noble  anhelo 
de  hacer  de  nuestro  primer  centro  de  enseñanza  un  la- 
boratorio de  la  cultura  patria. 

Después  de  haber  contribuido  a la  formación  de  un 
plan  de  estudios  que  tiende  poderosamente  a ennoblecer 
las  carreras  profesionales,  y de  haber  estimulado  nuestra 
producción  artística,  ha  establecido  la  extensión  univer- 
sitaria, para  que  el  esfuerzo  que  el  profesor  ha  desarro- 
llado en  la  enseñanza  del  alumno,  se  esparza,  de  cuando 
en  cuando,  entre  todas  las  personas  que  desearen  oírle. 

Esta  vez,  con  patriótico  empeño,  ha  querido  que  la 
extensión  universitaria  trate  de  la  cuestión  económica 
actual,  que  ha  sido  motivo  de  acalorados  debates.  Y el 
Honorable  Consejo  Universitario  me  ha  hecho  el  honor 
de  designarme  para  que  inaugure  una  serie  de  conferen- 
cias, que  dictarán  eminentes  profesionales  de  la  Facultad 
de  Derecho,  tales  como  los  Drs.  Rodríguez  González,. 
Castro  R.  y Fonseca,  y que  terminarán  haciendo  oír  la 
meritísima  opinión  de  nuestro  actual  Ministro  de  Hacien- 
da don  José  Esperanza  Suay. 

De  mi  parte  sólo  tengo  que  decir,  que  mi  conferen- 
cia, como  una  extensión  universitaria,  tiene  un  objeto 
muy  modesto:  ayudar  a comprender  el  problema  econó- 
mico actual,  a quienes,  por  cualquier  motivo,  no  hayan 
hecho  estudios  de  ciencias  económicas  y financieras. 

Que  agradezco  muy  mucho  la  presencia  del  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República  y de  los  miembros  del. 
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Gabinete,  a quienes  les  suplico  aplicar  a mi  humilde  tra- 
bajo las  célebres  palabras  de  Kant:  «Solo  una  cosa  es 
absolutamente  buena,  y esa  cosa  es  la  buena  voluntad». 

Ocupar  esta  tribuna,  no  es,  pues,  signo  de  presun- 
ción. Ocuparla  es  por  el  contrario  signo  de  disciplina. 

A los  doctos,  a los  compañeros  y colegas  que  me 
honran  con  su  presencia,  les  pido,  como  jueces,  mucha 
benevolencia,  y a todos  los  que  me  escuchan,  les  presento 
mis  excusas  al  brindarles  un  fruto  que  no  es  de  la  calidad 
que  yo  deseara,  un  fruto  de  una  planta  casi  exótica,  pues  en 
verdad  no  existe  todavía  una  Economía  y una  Finanza 
salvadoreñas,  en  el  verdadero  sentido  de  estas  palabras. 

Los  principios  de  la  Ciencia  Económica,  y las  apli- 
caciones de  los  mismos,  los  importamos,  señores,  como 
importamos  las  mercaderías  extranjeras:  sin  conocerlos 
bien  y sin  poder  hacerles  gran  modificación.  La  falta  de 
preparación  y dedicación  para  tales  estudios  nos  man- 
tiene en  un  estado  de  atraso  tal,  que  sólo  así  se  expli- 
ca que  vivamos  en  un  desorden  económico  incalificable, 
y que  nos  interesen  muy  poco  cuestiones  de  tan  vital 
importancia  como  lo  son  las  que  pertenecen  a la  vida 
económica  nacional. 

Al  referirme  a la  obra  del  ilustrado  colega  Dr.  don 
Lucio  Quiñónez,  no  puedo  menos  que  hacerlo  con  todas 
las  reservas  del  caso. — ¡Oh!  ¡Cuánto  diera  ahora,  como 
salvadoreño  y como  patriota,  por  tener  un  rico  arsenal 
de  experiencia  y de  doctrina  para  ayudar  a resolver  el 
problema  económico  planteado!  ....  Pero  algo  he  es- 
tudiado, y por  eso  sé  lo  que  ignoro!  Mi  conferencia  no 
la  brindo  como  un  fruto  del  saber,  sino  como  un  fruto 
de  la  buena  fe,  de  un  convencimiento  íntimo  de  tener 
mi  espíritu  y mi  pensamiento  muy  lejos  de  todo  interés 
y de  toda  pasión. 

Hablo  en  un  recinto  para  mí  sagrado.  Soy  escucha- 
do por  personas  de  valía.  Altamente  respetuoso  con  la 
opinión  ajena,  la  considero,  como  deseo  que  sea  también 
considerada  la  mía,  como  un  trabajo  de  sinceridad  y de 
patriotismo. 

Como  los  límites  de  una  sola  conferencia  no  per- 
miten el  estudio  de  la  cuestión  en  todos  los  aspectos 
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científicos,  la  Universidad  ha  iniciado  una  serie  de  con 
ferencias  económicas.  Mi  trabajo  dejará  sin  tratar,  junto 
con  otras  muchas  cosas  que  se  me  escapan,  el  organis- 
mo de  las  instituciones  bancarias,  el  problema  del  cam- 
bio monetario  internacional,  y el  aspecto  jurídico,  el  so- 
cial y el  estadístico,  que  serán  desarrollados  por  los  ilus- 
tres conferencistas  que  me  seguirán,  como  más  doctos, 
en  el  uso  de  la  palabra. 


Nuevas  orientaciones  económicas 


En  el  campo  de  las  satisfacciones  materiales  del 
hombre  se  realizan  un  sinnúmero  de  relaciones,  que,  es- 
tudiadas científicamente,  han  dado  origen  a la  Economía 
Política. 

Las  relaciones  espontáneas  sirven  de  objeto  de  co- 
nocimiento de  la  Economía  llamada  por  los  autores  «Eco- 
nomía Política  pura». 

Las  relaciones  voluntarias,  creadoras  de  instituciones 
que  persiguen  el  mejoramiento  de  la  condición  del  hom- 
bre en  sociedad,  estudiadas  reflexivamente,  han  hecho 
nacer  una  nueva  disciplina  científica  llamada  Economía 
Social;  pero  no  hay  que  confundir  esta  última  rama  del 
humano  saber,  con  la  Economía  Política  aplicada,  que 
investiga  y estudia  los  medios  prácticos  del  acrecenta- 
miento de  la  riqueza,  desde  el  punto  de  vista  del  cono- 
cimiento de  los  mecanismos  y métodos  que  determinan  el 
funcionamiento  de  las  instituciones  económicas,  empresas 
mercantiles,  Bancos,  sistemas  de  moneda,  etc.,  con  fines 
prácticos;  algo  análogo,  según  me  parece,  a lo  que  los 
alemanes  conocen  con  el  nombre  de  Ciencia  Cameral,  y 
que  son  precisamente  los  estudios  más  descuidados  entre 
nosotros,  inclusive  en  la  enseñanza  universitaria. 

Claro  es  que  no  existe  ni  puede  existir  antagonis- 
mos entre  todas  estas  categorías  científicas.  Sólo  el  des- 
arrollo que  han  adquirido  en  nuestros  tiempos  estos  as- 
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pedos  del  fenómeno  económico,  legitiman  sus  divisiones^ 
pues  en  suma  la  Economía  Política  pura,  como  idea,  la 
Economía  Política  aplicada,  como  fin  práctico,  y la  Eco- 
nomía Social,  como  rectificación  filosófica,  constituyen,  ni 
pueden  menos  que  constituir,  una  sola  ciencia. 

La  altiva  y soberbia  ciencia  de  la  Economía  Políti- 
ca del  pasado,  amasó  la  riqueza,  es  verdad;  pero  no 
habló  al  pueblo  de  sus  penas,  de  su  miseria  y de  su 
abandono.  El  principio  hedonístico  se  interpretó  siem- 
pre con  el  criterio  del  egoísmo  y del  interés  personal. 
Como  ciencia,  puede  hasta  decirse  que  era  una  ciencia 
descriptiva,  pues  no  es  sino  un  grado  de  la  descripción 
la  interpretación  de  las  espontáneas  relaciones  entre  los 
hombres,  para  satisfacer  necesidades. 

Pero  el  influjo  constante  de  los  hechos  sobre  las 
ideas,  y de  éstas  sobre  los  primeros,  fecunda  en  todas 
las  ciencias,  no  ha  podido  menos  que  serlo  en  las  cien- 
cias económicas  actuales,  reaccionando  el  hombre  sobre 
el  medio  económico,  de  la  misma  manera  que  el  sér  hu- 
mano, reaccionando  sobre  el  medio  físico,  lo  ha  trasfor- 
mado para  su  bienestar. 

El  animal  se  adapta  al  medio,  es  una  verdad  co- 
nocida. El  hombre  lo  trasforma,  es  una  tesis  indiscuti 
ble. 

En  la  antigua  actividad  económica  pasó  el  hombre 
en  calidad  de  simple  expectador.  En  los  tiempos  mo- 
dernos, y gracias  a las  nuevas  concepciones  del  Estado, 
todos  los  individuos  han  tomado  su  sitio  activo,  y cons- 
tituido nuevas  fuerzas  que  han  dado  origen  a nuevas 
orientaciones  económicas. 

Dicho  esto,  añadiré,  como  de  paso,  cuatro  palabras  so- 
bre el  capítulo  de  introducción  de  la  obra  que  se  dis- 
cute. 

La  Economía  Política,  como  Filosofía  del  interés  per- 
sonal, ha  sufrido  hondas  rectificaciones,  y sin  ellas,  ya 
no  se  habla  en  su  nombre. 

El  concepto  económico  actual  señala  a la  Economía 
Política  un  puesto  entre  las  ciencias  sociales.  El  fenó- 
meno económico  no  es  un  fenómeno  aislado.  Las  leyes 
de  la  riqueza  deben  inferirse  de  los  hechos  sociales  que 


15  — 


la  constituyen,  y no  del  interés  personal,  de  los  postu- 
lados del  egoísmo. 

Es  por  el  contrario  rigurosamente  exacto  que  la 
Economía  Política  tiene  un  fin  naturalmente  práctico,  pe- 
ro no  me  parece  posible  aceptar  que  se  clasifique  la 
ciencia  de  que  se  trata  entre  las  ciencias  experimenta- 
les, desde  luego  que  no  es  dado  al  economista  repetir  a 
voluntad,  en  condiciones  artificialmente  creadas,  los  fe- 
nómenos económicos  que  ha  de  estudiar,  que  es  el  pro- 
ceso de  investigación  de  las  ciencias  experimentales.  Pe- 
ro dejando  a un  lado  las  palabras,  para  referirme  a los 
conceptos,  creo  no  equivocarme  al  decir  que  el  ilustra- 
do autor  de  «La  Cuestión  Económica»,  al  hablar  de 
ciencia  práctica  y experimental,  quiere  recomendar  el 
método  conocido  con  el  nombre  de  REALISTA,  según 
el  cual  la  ciencia  debe  resultar  del  estudio  de  los  he- 
chos sociales,  mediante  la  observación  de  los  mismos, 
revelados  por  la  estadística  y la  historia,  y esta  concep- 
ción fecunda  en  la  Economía  Política  moderna,  a que 
también  alude  el  Dr.  Quiñónez,  me  induce  a creer  que, 
aunque  su  primera  invocación  es  hecha  a la  Filosofía 
del  interés  personal,  el  talentoso  autor  del  proyecto  no 
pertenece  a esa  Escuela  ya  retirada  de  las  concepciones 
científicas. 

Natural  es  que  deba  también  prevenir,  al  que  me 
escuche,  contra  el  abuso  del  criterio  realista,  que  llega 
hasta  afirmar  que  no  hay  más  que  economías  de  hecho, 
y diversidad  de  contingencias.  Con  este  criterio  llega- 
ríamos hasta  negar  la  ciencia,  y por  lo  que  a mí  toca, 
estoy  muy  lejos  de  esta  manera  de  pensar. 

Las  llamadas  economías  nacionales  las  constituyen 
las  modalidades  de  realización  de  los  principios  econó- 
micos, en  presencia  de  medios  sociales  diferentes. 

Por  eso  creo  que  el  estudio  de  la  estadística  y la 
historia,  el  método  realista,  es  una  fecunda  ayuda  en  el 
campo  de  las  investigaciones  económicas,  un  nuevo  mé- 
todo, muy  recomendable  sin  duda;  pero  que  no  significa 
la  exclusión  completa  del  antiguo  método  deductivo. 

¿Pero  el  método  realista  puede  emplearse  con 
•éxito  entre  nosotros? 
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Si  el  estudio  de  la  Economía,  aunque  fuere  limita- 
do a la  circulación  de  la  riqueza,  debe  hacerse  exclusi- 
va por  el  método  realista,  ¿dónde  encontrar  en  nues- 
tro país  el  material  de  observación  suficiente  para  for- 
mar nuestra  ciencia? 

Los  balances  de  los  Bancos,  los  cuadros  de  los  movi- 
mientos de  los  cambios  extranjeros,  la  estadística  incom- 
pleta de  las  importaciones  y de  las  exportaciones,  no  son 
suficiente  base  de  observación,  y las  conclusiones  a que 
se  llegara,  en  vez  de  ser  conclusionos  científicas,  «se- 
rían conclusiones  inciertas,  empíricas,  incapaces  por  sí 
solas  para  resolver  una  situación  económica  determina- 
da como  la  actual». 

Dicho  esto,  tratemos  del  primer  aspecto  de  la  cues- 
tión: 


El 

El  podar  liberatorio  ilimitado  concedido  a la  moneda 
y a los  billetes  americanos 

En  los  Estados  Unidos  de  América,  como  en  casi 
todos  los  países  civilizados,  su  sistema  monetario  está 
compuesto  de  piezas  de  oro,  de  plata,  de  níkel  y de 
bronce. 

La  doble  águila  (20  dollars);  águila  de  10  dollars; 
la  media  águila  (o  5 dollars),  */4  de  águila  (o  2,  50  do- 
llars) y el  dollar  de  oro  de  1,672  miligramos,  todos  a 
la  ley  de  novecientos  milésimos,  forman  la  moneda 
legal  de  oro. 

Antes  de  1905,  Estados  Unidos  era  un  pais  bime- 
tálico, pues  el  Standard  dollar,  moneda  de  plata,  tenía 
una  relación  constante  con  el  oro,  era  moneda  legal 
con  poder  liberatorio  ilimitado.  Esta  moneda  en  la 
actualidad  no  se  acuña,  y el  dollar  plata,  el  medio 
dollar,  el  cuarto  dollar  y el  dime,  o diez  centavos,  son 
monedas  complementarias,  de  acuñación  limitada,  como 
no  puede  menos  de  serlo,  a las  extrictas  necesidades 
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de  la  circulación.  Las  monedas  de  nikel  y de  bronce, 
fueron  en  toda  época  y lo  son  monedas  de  vellón. 

Según  esto,  el  sistema  monetario  de  los  Estados 
Unidos  de  América  puede  decirse  que  pertenece,  de 
hecho,  al  tipo  monometálico.  El  atributo  de  moneda  legal 
pertenece  a la  moneda  de  oro,  y en  consecuencia  su  po- 
der liberatorio  es  ilimitado.  Las  monedas  de  plata,  de 
nikel  y bronce  tienen  un  valor  fiduciario.  No  existe  obli- 
gación de  recibirla  en  los  pagos,  sino  de  una  manera 
limitada:  hasta  10  dollars  para  las  monedas  de  plata  y 
hasta  25  céntimos  para  las  de  nikel  y bronce. 

Por  la  anterior  reseña,  que  no  tiene  más  objeto, 
que  presentar  al  público,  en  la  forma  más  clara  posible, 
los  fundamentos  de  mi  humilde  opinión,  puede  quien 
me  escuche  legitimar  mi  juicio,  por  el  cual  afirmo,  que 
el  Proyecto  a que  me  refiero  contiene  en  su  primer 
artículo  una  contradicción  fundamental  y peligrosa,  estu- 
diándolo en  relación  con  el  Art.  5o.  del  mismo. 

Quiero,  señores,  ser  yo  el  equivocado;  pero  si  por 
el  Art.  Io.  se  declara  de  curso  legal  el  dollar  americano, 
con  todos  los  múltiplos  y submúltiplos  que  le  corres- 
ponden, y ya  hemos  visto  que,  según  el  sistema  mo- 
netario de  Estados  Unidos  de  América,  sus  monedas 
son  de  oro,  de  plata,  de  nikel  y bronce,  ¿por  qué  va- 
mos a darle  a toda  moneda  americana  poder  liberatorio 
ilimitado,  como  resulta  del  tenor  literal  del  Art.  5o.  del 
Proyecto,  cuando  ni  en  los  mismos  Estados  Unidos  los 
submúltiplos  del  dollar  tienen  este  poder? 

Dar  a la  moneda  de  plata,  de  nikel  y de  cobre 
americanas,  poder  liberatorio  ilimitado,  sería  tan  oneroso 
para,  el  país,  desde  el  punto  de  vista  económico,  que 
no  puedo  menos  que  explicar  la  redacción  del  Art.  5°., 
como  un  lapsus  de  la  pluma;  pero  que  conviene  no 
dejarlo  pasar  inadvertido,  ya  que  se  pretende  imponer 
a las  oficinas  públicas,  a los  establecimientos,  compañías 
y particulares  la  obligación  de  recibir  la  moneda  ameri- 
cana, en  pago  de  los  que  se  les  debe,  a la  relación  del 
150%  de  premio. 

Por  otra  parte.  Si  se  cree  bueno  el  sistema  mone- 
tario de  la  gran  Nación  del  Norte  ¿por  qué  no  adoptarlo 
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francamente  por  medio  de  una  ley  salvadoreña,  aún 
copiando  literalmente,  si  se  quiere,  el  tenor  de  la  ley 
monetaria  de  Estados  Unidos  de  América? 

Pero  ya  me  parece  oír  al  momento  la  objeción:  Es 
una  medida  de  emergencia : Es  necesario  preparar  la 
adopción  del  talón  de  oro,  por  medios  indirectos,  ya 
que  no  es  dable  que  El  Salvador,  que  es  un  país  pobre, 
pueda  tener  el  sistema  monetario  más  rico. 

Si  con  no  redactar  la  reforma  monetaria  de  El 
Salvador,  al  tenor  de  la  ley  monetaria  americana,  si  con 
solo  el  artículo  en  que  se  declara  de  curso  legal  el 
dollar,  según  el  sistema  monetario  de  Estados  Unidos 
de  América,  el  dollar  viniera  a domiciliarse  entre  noso- 
tros, fuera  la  medida  de  los  valores,  la  moneda  de 
cambio,  el  medio  circulante,  cerraría  los  ojos  a las  preo- 
cupaciones meramente  doctrinarias,  para  bendecir  el  poder 
de  una  disposición  legislativa  semejante. 

Pero  a causa  sin  duda  de  mi  poca  competencia  en 
materia  tan  difícil  como  la  monetaria,  yo  no  columbro 
el  advenimiento  de  un  talón  de  oro,  y me  coloco,  sin 
pretensión  de  acierto,  entre  los  que  están  en  el  error  de 
creer  que  iríamos,  con  la  adopción  del  proyecto  aludido, 
a un  verdadero  régimen  monetario  de  papel  moneda. 

Y lo  que  digo  de  la  moneda  americana,  hay  que 
decirlo  y con  mayor  razón  del  billete  americano.  Los 
llamados  certificados  plata,  los  billetes  de  los  Bancos 
Nacionales,  los  billetes  de  los  Bancos  Federales  y de 
Reserva  y los  billetes  de  Reserva  Federal,  no  tienen 
poder  liberatorio.  Quienes  los  reciben  voluntariamente  en 
pago  aceptan  como  deudor  a las  instituciones  de  crédito 
mencionadas,  a cambio  de  la  obligación  que  constituía 
deudor  a otra  persona.  El  vínculo  jurídico  entre  el  acree- 
dor por  1,000  dollars,  por  ejemplo,  y el  deudor,  cuando 
éste,  con  consentimiento  de  aquél,  paga  con  billetes 
americanos  prenominados,  verifica  una  cesión  del  crédito 
que  a su  vez  el  deudor  tiene  contra  el  Banco  emisor 
de  los  billetes. 

Y no  puede  ser  de  otro  modo,  porque  “los  billetes 
son  simplemente  un  signo  representativo  de  valor,  y no 
valor  mismo.”  Un  biliete  signo  de  un  valor  cualquiera, 
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— se  ha  dicho  — no  vale  este  valor  por  estar  litogra- 
fiado, o por  el  papel  en  que  está  impreso.  Se  acepta 
porque  inspira  confianza  el  Banco  emisor,  por  la  garan- 
tía de  la  institución,  por  el  crédito  de  la  misma. 

Y si  esto  forma  parte  de  la  doctrina  legal  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  tratándose  de  los  billetes 
que  hemos  enumerado  ¿por  qué  vamos,  contrariando 
además  todo  principio  económico,  a darles  poder  libera- 
torio ilimitado,  e imponer  al  acreedor  la  obligación  de 
recibirlos  como  medio  de  pago? 

Que  en  buena  hora  vengan  los  billetes  americanos; 
pero  jamás  con  poder  que  no  tienen  ni  aún  en  el  mis- 
mo país  donde  se  emiten.  Que  los  agricultores  y los 
productores  en  general  vendan  sus  frutos  y productos 
por  oro  americano,  representados  en  billetes  americanos, 
si  ellos  lo  quisieren;  pero  que  la  ley  salvadoreña  no 
dé  curso  legal  a documentos  de  crédito  de  una  nación 
extranjera,  documentos  que,  como  se  ha  dicho,  están 
fuera  de  la  jurisdicción  nacional,  sometidos  a otras  leyes, 
regidos  por  principios  económicos  garantizados  fuera  de 
nuestro  país,  y fuera  de  nuestro  alcance. 

Estas  palabras,  señores,  no  son  inspiradas  en  un  rigo- 
rismo de  principios.  Mientras  el  billete  americano  goce 
del  crédito  de  su  emisión,  r,o  necesita  que  se  le  declare  de 
curso  legal  en  nuestro  país.  Las  personas  que  los  co- 
nozcan darán  preferencia  a éstos  o aquéllos,  los  dese- 
charán para  sus  transacciones  o los  aceptarán,  como 
mejor  les  convenga;  tendrán  en  la  circulación  el  valor 
que  en  el  país  de  origen  determine  su  confianza  o su 
deprecio,  y no  será  un  elemento  trastornador  en  la  eco- 
nomía nacional.  Pero  el  billete  americano,  con  curso 
legal  en  el  país  no  lo  concibo  y menos  a un  cambio 
fijo  y determinado  con  nuestra  moneda. 

La  nación  americana  no  puede  estar  libre,  como  no 
lo  ha  estado  ninguna  nación  poderosa  y civilizada  de 
la  tierra,  de  la  depreciación  de  su  billete  inconvertible; 
y aquí  pretendemos  por  una  ley  librarlo  de  la  deprecia- 
ción, cosa  imposible  para  las  transacciones  futuras, 
perjudicial  e injusta  para  las  transacciones  pasadas. 
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Cuando  se  trate  de  moneda  fiduciaria,  aconsejaría, 
señores,  el  régimen  más  amplio  de  la  libertad.  Sabido 
es  que  la  fuerza  de  la  ley  es  una  fuerza  absurda, 
cuando  obliga  que  una  cosa  tenga  un  valor  que  en 
realidad  no  lo  tiene.  La  ley  que  equipara  el  valor 
nominal  al  valor  efectivo,  sería  perjudicial  en  definitiva, 
por  ser  irrespetuosa  a los  intereses  económicos. 

El  peso  argentino  llegó  a valer  cuatro  centavos;  el 
billete  colombiano  se  cotizó  no  hace  muchos  años  a un 
centavo  por  peso,  es  decir,  una  depreciación  de  96  y 
99  centavos  respectivamente.  En  el  Paraguay  permane- 
ció mucho  tiempo  con  un  valor  de  seis  centavos  y en 
Guatemala,  ha  tenido  alzas  y bajas  de  todos  conocidas; 
pero  no  han  desaparecido  como  medio  circulante  y aún 
han  cumplido  en  tales  épocas  su  función  circulatoria, 
porque  no  fue  destruido  el  valor  comercial  de  tales  bi- 
lletes en  las  transacciones,  única  manera  de  que  estos 
continúen  como  elemento  generador  de  los  fenómenos  de 
circulación.  (*) 

Nuestro  billete  actual  cumple  satisfactoriamente  su 
papel  de  medio  circulante,  porque  la  moratoria  no  ha 
prohibido  su  cotización  y las  transacciones  se  realizan 
sobre  la  base  de  su  valorización  o de  su  deprecio. 
Esto  que  se  encuentra  malo,  es  precisamente  una 
cosa  que  encuentro  buena,  pues  la  historia  econó- 
mica de  los  pueblos,  nos  ha  enseñado  siempre  la  inefi- 
cacia de  las  leyes  que  no  se  inspiren  en  la  contingencia 
de  los  hechos,  y que  pretenden  construir  arbitrariamente, 
sobre  bases  deleznables  de  arena,  edificios  económicos 
que  no  resisten  el  más  ligero  soplo  de  la  realidad. 

Verdad  es  que  en  el  proyecto  de  mi  distinguido 
colega,  se  dice  que  al  restablecerse  la  circulación  mone- 
taria de  Estados  Unidos,  tales  billetes  pueden  convertirse, 
al  presentarlos,  en  moneda  acuñada  de  oro  americano, 
¿pero  dónde,  a qué  Banco  debemos  presentarlos?  El 
proyecto  no  obliga  a nuestros  Bancos  a cambiarlos  y 
si  esto  es  así  ¿no  es  obvio  que  tendríamos  que  irlos  a 
cambiar  a Norte  América? 


(*)  La  Moneda  Argentina,  Hansen. 
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¿No  equivaldría  a permitir  que  una  sección  de 
nuestros  Bancos,  la  encargada  del  cambio  de  billetes,  se 
radicara  por  ejemplo  en  New  York? 

Y el  solo  hecho  de  que  cuando  sea  necesario  me- 
tálico tenga  que  irse  o mandarse  a cobrar  a Estados 
Unidos,  ¿no  daría  lugar  a nuevos  agios  tan  o más 
onerosos  que  el  agio  de  nuestro  cambio,  que  se  preten- 
de destruir? 

Y digo  que  se  pretende  destruir,  porque  dudo 
mucho  que  el  Proyecto  logre  conseguirlo. 

Veamos  por  qué. 


1 1 1 

La  moneda  corriente  en  el  talón  de  oro  con 
cambio  fijo 

Un  poquito  de  historia  (*)  (**) 


El  8 de  mayo  de  1826,  se  promulgó  en  la  próspe- 
ra República  Argentina  la  ley  que  declaró  la  inconver- 
sión de  los  billetes,  como  una  medida  de  necesidad  im- 
periosa. 

De  la  citada  ley  nació  en  aquella  República  la 
moneda  nacional  que  tantos  sacrificios  ha  producido  en 
la  hermosa  República  que  hoy  tomamos  por  modelo. 

135  millones  de  pesos  billetes,  llamados  moneda 
corriente,  quedaron  circulando  a la  caída  de  Rosas,  y en 
la  imposibilidad  de  que  el  Banco  de  la  Provincia  pudie- 
ra redimirlos,  se  declaró  un  fondo  de  amortización,  me- 
diante el  cual  se  retiraban  de  la  circulación,  para  ser 
incinerados,  los  billetes  que  se  pagaran.  Pero  los  jue- 
gos de  bolsa,  las  repetidas  especulaciones  a costa  del 
pueblo  argentino,  las  fluctuaciones  del  valor  del  billete 
con  relación  al  oro,  preocuparon  al  Gobierno  y ordenó 
el  estudio  de  la  cuestión.  No  tardaron  los  economistas 
de  aquella  época,  en  hallar  la  solución:  la  conversión 

(*)  Economía  y Finanzas,  J.  Sixto  Quezada. 

(**)  Moneda  Argentina— Hansen 
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del  papel  moneda  por  oro,  y en  los  primeros  días  de 
noviembre  de  1864,  se  dictó  la  primera  ley  de  conver- 
sión. Pero  los  economistas  habían  olvidado  algo:  el 
oro,  y este  no  llegaba,  y el  que  llegaba  volvía  a salir, 
porque  para  cambiar  un  sistema  monetario,  lo  indispen- 
sable es  que  la  situación  del  país,  su  crédito,  el  estado 
de  sus  finanzas,  la  cultura  del  pueblo,  los  recursos  con 
que  se  cuente,  lo  hagan  posible.  Un  año  después  las 
ilusiones  se  habían  desvanecido  y circulaban  en  el  país 
casi  300  millones  y medio  de  monedas  nacionales. 

Por  otra  parte.  La  historia  de  la  vida  económica 
y financiera  de  la  gran  nación  del  Sur,  contiene  pági- 
nas de  desastre,  de  imprevisión  y de  ilusionismo,  y si  to- 
davía podemos  llamarla  próspera  y grande,  es  porque  a 
una  inmigración  preparada  y numerosa  se  une  un  ele- 
mento territorial  extenso  y rico,  feraz  como  muy  pocos 
suelos  de  la  tierra,  y el  oro  brota  de  sus  cultivos  con 
más  abundancia  con  que  es  destruido  por  la  mano  im- 
previsora de  los  hombres. 

En  pocas  naciones  como  en  la  Argentina,  el  medio 
social,  la  confianza  en  sus  recursos,  han  dado  origen  a 
mayor  número  de  proyectos  económicos  y combinacio- 
nes financieras,  irrespetuosas  de  los  principios  de  la 
ciencia  económica  europea. 

Sus  primeras  monedas,  de  oro  y de  plata,  acuña- 
das en  cantidades  no  despreciables,  por  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Potosí,  desaparecieron  a los  cuatro  años,  a cau- 
sa de  la  Ley  de  Gresham,  de  la  cual  se  olvidaron. 

Once  años  más  tarde  la  Casa  de  Moneda  de  La 
Rioja,  desconociendo  la  ley  de  los  metales  como  fuen- 
tes de  su  valor,  emitió  monedas  -de  oro  y las  puso  en 
circulación;  pero  a poco  que  esa  moneda  se  puso  en 
función  en  frente  de  la  moneda  internacional,  el  comer- 
cio empezó  a desecharla,  y así,  al  decir  de  los  histo- 
riadores argentinos,  debe  explicarse  el  origen  de  la 
cláusula  “ libre  de  riojanas”  que  se  encuentran  en  los 
contratos  de  aquella  época. 

La  falta  de  confianza  por  el  cumplimiento  de  las 
leyes  generales  de  la  moneda,  ocasionó  la  ocultación 
casi  completa  de  los  capitales,  y el  comercio  y progre- 
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sos  nacionales  sufrieron  a causa  de  ésto  golpes  profun- 
dos, que  todavía  se  hacen  sentir  en  el  pueblo  argenti- 
no, quien  sufrió  de  rechazo,  todas  las  infracciones  de 
los  principios  económicos,  que  cometieron  sus  personas 
dirigentes. 

El  primer  Banco  de  Buenos  Aires, tué  fundado  de 
la  manera  más  irregular  y anti-económica.  Auge  de 
crédito  primero,  bajo  tipo  de  interés  en  sus  descuentos, 
relativos,  altos  tipos  para  sus  depósitos  y un  capital  for- 
mado irregularmente  hasta  con  pagarés  de  sus  principa- 
les accionistas.  Las  especulaciones  de  ese  Banco,  to- 
maron un  vuelo  tal  que  llegaron  a ilusionar  hasta  el  mis- 
mo pueblo  argentino,  que  aplaudió  esa  institución  que 
era  para  el  crédito  como  el  milagro  del  agua  al  conju- 
ro de  la  vara  de  Moisés. 

Pero  está  escrito  que  las  fuerzas  anormales  no  son 
las  que  perduran,  y que  hace  más  una  fuerza  regular  y 
constante  de  una  gota  de  agua,  que  un  torrente  que 
arrasa  e inunda  y que  todo  lo  destruye  al  desbordarse. 

La  crisis  estalló  con  todo  su  cortejo  de  males.  La 
conversión  de  los  billetes  fué  suspendida,  y el  Gobierno 
para  evitar  mayores  infortunios,  refundió  el  Banco  falli- 
do con  el  que  se  denominó  en  seguida  Banco  Nacional. 

Este  Banco,  que  tampoco  tenía  dinero  efectivo  en 
Caja,  caminaba  a paso  ligero  al  más  escandaloso  desas- 
tre, y el  Gobierno  Argentino,  para  evitar  mayores  ma- 
les, dictó  la  ley  que  he  citado  en  el  primer  párrafo  de 
este  capítulo  y que  fué  origen,  repito,  de  la  llamada 
moneda  nacional. 

El  período  histórico  de  1826  a 1875,  fué  un  perío- 
do de  crisis  financieras,  de  luchas  económicas,  de  espe- 
ranzas y de  ilusionismos,  como  por  ejemplo  en  tiempos 
de  la  conversión  de  1866  a 1867,  hasta  que,  a fines 
del  año  de  1876,  el  papel  moneda  sufrió  tan  tremendas 
depreciaciones,  que  las  quiebras  se  sucedieron  y reinó 
en  la  comunidad  argentina  el  más  hondo  malestar.  Para 
salir  de  apuros  y procurar  el  bienestar  nacional,  prote- 
ger a los  productores  etc.,  se  crearon  los  famosos  Ban- 
cos garantidos  que,  al  decir  de  Hansen,  me  parece, 
fué  un  verdadero  saqueo  escandaloso  de  la  fortuna  pú- 
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blica,  concluyendo  con  la  quiebra  del  Banco  de  la  Pro- 
vincia, del  Banco  Nacional  y todos  los  Bancos  garanti- 
dos, y quedando  a cargo  del  Estado  argentino,  deu- 
das internas  verdaderamente  aplastantes  para  otro  país 
que  hubiera  sido  menos  rico.  Pero,  ¿por  qué  hacer  tales 
citas  relativas  a la  moneda  argentina? 

Me  refiero  a la  moneda  argentina,  porque  el  autor 
del  Proyecto  que  se  estudia,  en  uno  de  sus  artículos, 
ha  manifestado  que  su  Proyecto  tiene  más  analogías  con 
el  sistema  argentino,  que  con  otro  sistema  monetario. 

En  verdad,  señores,  he  de  decir  que  yo  encuentro 
también  analogías  entre  el  Proyecto  que  se  discute  y la 
ley  de  conversión  promulgada  en  la  Argentina. 

Esta  ley,  sobre  la  cual  se  ha  escrito  tanto,  ha  sido 
condenada  desde  el  punto  de  vista  doctrinario,  como  an- 
ticientífica, por  escritores  argentinos  y extranjeros,  y 
si  se  promulgó  como  ley,  fué  en  virtud  de  los  hechos 
enumerados  que  fueron  su  causa,  antecedentes  que  fal- 
tan en  nuestro  país,  y la  llamada  razón  de  Estado,  que 
se  invocó  en  la  Argentina  como  ley  suprema. 

Doce  años  antes,  a la  ley  en  referencia,  en  1887, 
el  Ministerio  de  Hacienda  argentino  resolvió  cambiar  la 
obligación  de  pagar  en  oro  sellado  el  billete  circulante, 
por  la  de  pagar  tantos  pesos  en  moneda  legal.  Como 
estaban  bajo  el  régimen  del  papel  depreciado,  prepara- 
ban para  lo  futuro  una  conversión  en  el  metal  que  más 
conviniera  a los  intereses  nacionales,  pues  no  hay  que 
olvidar  que  el  deudor  del  billete  circulante  en  Argenti- 
na es  el  Estado  argentino. 

Me  permito,  sin  embargo,  llamar  la  atención,  que 
en  Argentina  se  ha  reconocido  en  poco  tiempo,  con  po- 
cas excepciones,  el  régimen  de  la  libre  contratación  de 
la  moneda,  como  medida  económica  reguladora  del  fenó- 
meno de  la  circulación,  que,  debe  acompañarla  siempre, 
en  cualquier  período  de  inconvertibilidad  y de  curso  le- 
gal y forzoso  del  billete,  como  medio  circulante,  en  lo 
cual  el  Proyecto  se  aparta  por  completo  sin  recordar 
la  suerte  de  los  asignados  franceses. 

Por  otra  parte;  cuando  la  criticada  ley  argentina 
decretó  la  conversión  del  peso  billete  a razón  de  44 
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centavos  oro,  la  diferencia  entre  este  valor  y el  que 
pudiera  tener  en  la  realidad  de  los  hechos,  tuvo  en  la 
Argentina  el  mismo  efecto  y alcance  de  una  ley  de  im- 
puesto indirecto,  repartido  entre  todos  los  tenedores 
de  billetes,  en  favor  de  la  nación  argentina,  que  era  la 
deudora  de  los  mismos;  pero  en  nuestro  país  significa- 
ría lo  mismo  que  promulgar  una  ley  de  impuesto  indi- 
recto que  pesaría  sobre  el  pueblo  salvadoreño,  en  favor 
de  los  bancos  del  país,  que  son  empresas  particulares. 
Y este  es  otro  punto  de  diferencia,  que  también  no 
es  lícito  olvidar. 

Por  otra  parte,  señores: 

¿Qué  será,  nuestra  moneda  corriente,  en  el  llama 
do  talón  de  oro  con  cambio  fijo? 

Ya  lo  ha  dicho  hasta  el  mismo  autor  del  Proyecto: 
una  palabra,  una  abstracción,  algo  que  sonaremos  en 
el  oído  del  salvadoreño  cuando  le  estemos  comprando 
sus  productos  por  pesos  sin  ley,  sin  peso  y sin  metal. 

Si  circulara  el  peso  de  ley  de  El  Salvador,  el  pe- 
so plata,  de  900  milésimos  de  fino  y 25  gramos,  ¿quién 
no  diría  que  la  relación  fija  entre  los  dos  metales  era 
un  imposible,  en  un  país  como  el  nuestro? 

Se  propone  establecer  una  relación  de  cambio  fijo 
entre  términos  que  no  existen:  el  oro  que  no  circula  y 
el  peso  salvadoreño,  que  por  el  Proyecto  deja  de  ser 
peso  plata,  para  convertirse  en  una  palabra  sin  senti- 
do. Con  menos  aparato  científico,  señores,  el  Proyecto 
podría  quedar  reducido  a una  petición  al  Gobierno,  en 
nombre  de  los  Bancos,  para  que,  desdeñando  la  relación 
actual  existente  entre  los  dos  metales,  se  les  permitiera 
vender  su  metal  por  oro,  a un  precio  real,  y darlo  en 
cambio  en  pago  por  un  precio  estadístico.  — (Aplausos). 

í V 

El  Papel  moneda  y el  curso  forzoso  (*) 

He  hecho  afirmaciones  que  me  obligan  a tratar  en 
párrafo  aparte  del  papel  moneda  y el  curso  forzoso. 

(*)  Grandes  líneas  de  la  Economía  Política.— Brandt,  V. 
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En  primer  lugar  diré:  Io  que  no  es  esencial  en  el  pa- 
pel moneda  que  lo  emita  el  Estado;  2°  tampoco  que  el 
papel  moneda  deba  emitirse  siempre  sin  garantía. 

Digo  lo  primero  porque  es  también  un  medio  y no 
común,  el  emitir  billetes  de  Banco  con  curso  forzoso, 
tales  como  los  que  se  pretenden  emitir  por  medio  del 
proyecto  que  ahora  estudiamos. 

Pero  en  esta  materia  es  tan  posible  la  confusión 
que  creo  indispensable  repetir  aquí  la  diferencia  entre 
curso  legal  y curso  forzoso.  Cuando  la  ley  ordena  la 
admisión  del  billete  bancario  en  las  oficinas  públicas  y 
se  obliga  a los  particulares  a recibirlos  en  pago,  se  es- 
tablece el  curso  legal  del  billete.  El  billete  Bancario, 
como  título  de  crédito,  no  necesita  de  la  promulgación 
del  curso  legal;  circula  como  medio  de  pago  voluntaria- 
mente y aún  con  preferencia  en  tiempos  normales.  La 
ley  salvadoreña  no  ha  establecido  todavía  el  curso  le- 
gal de  los  billetes  bancarios,  si  bien  las  oficinas  públicas 
los  reciben  en  pago,  que  es  en  verdad  no  poco  privilegio. 

El  curso  forzoso  es  el  curso  legal,  con  una  agra- 
vante: dispensar  a los  Bancos  de  la  obligación  del  re- 
embolso en  metálico.  Si  se  reúne  un  curso  legal,  y a 
la  vez  la  dispensa  del  reembolso  en  metálico,  se  quiera 
o no  se  quiera,  esté  o no  esté  garantizado,  se  implanta 
el  régimen  de  papel  moneda  y el  billete  de  Banco  deja 
de  ser  por  el  mismo  hecho  un  simple  titulo  de  crédito. 

Nuestra  situación  económica  a este  respecto  es  ver- 
daderamente excepcional.  No  existe  el  billete  de  curso 
legal,  y existe  la  dispensa  del  reembolso.  Los  particu- 
lares, no  tienen  la  obligación  de  recibirlos;  pero  los  que 
los  tienen  no  pueden  convertirlos  en  metálico. 

Con  la  sola  restricción  de  la  convertibilidad,  base 
indispensable  para  la  existencia  de  un  buen  título  de 
crédito,  hemos  visto  desaparecer  nuestra  moneda  metáli- 
ca, y la  circulación  del  billete  se  ha  hecho  una  necesi- 
dad, por  ser  el  único  instrumento  de  cambio  existente. 

La  depreciación  del  billete,  sin  embargo,  no  ha  to- 
mado consideraciones  alarmantes,  debido,  salvo  mejor 
parecer,  a la  circunstancia  siguientes:  a)  a la  esperanza 
próxima  de  la  convertibilidad  del  billete;  b)  a la  reser- 
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va  metálica  de  garantía,  existentes  en  los  Bancos  y vi- 
gilada por  el  Estado;  c)  al  hecho  del  cual  nos  queja- 
mos, de  que  las  emisiones  de  billetes  no  han  traspasa- 
do los  límites  de  las  necesidades  de  nuestra  circulación, 

Si  la  hubieran  traspasado,  la  depreciación  me  pare- 
ce que  sería  inevitable. 

Ahora  bien.  Con  el  actual  proyecto,  se  da  curso  le- 
gal a nuestro  billete  y al  americano,  y como  se  esta- 
blece también  la  dispensa  de  los  Bancos  del  reembolso 
en  metálico,  estableceremos  por  una  ley  el  papel  mone- 
da, por  tiempo  indefinido,  pues  ni  siquiera  tendremos  el 
derecho  de  ver  cuando  será  más  oportuno  para  nosotros 
decretar  la  convertibilidad,  por  que  dependerá  del  esta- 
do de  las  finanzas  de  otro  país,  que  no  por  ser  el  a- 
mericano,  está  menos  expuesto  que  otros  países  a las 
llamadas  crisis  bancarias. 

Está  muy  próxima  por  ejemplo  la  de  1907,  la  que 
se  conjuró  por  emisión  de  bonos  de  Clearing. 

El  régimen  del  papel  moneda  ha  estado  establecido 
en  casi  todos  los  países,  y con  excepción  de  Francia  en 
1870,  puede  decirse  que  no  hay  uno  que  no  haya  su- 
frido los  graves  inconvenientes  y los  perjuicios  casi  im- 
posibles de  evitar  que  trae  consigo  el  papel  moneda,  ya 
sea  éste  más  o menos  garantizado. 

En  la  primera  quincena  de  enero  del  año  corriente, 
tuve  el  honor  de  ser  consultado  por  el  ilustrado  doctor 
don  Alfonso  Quiñónez  Molina,  sobre  un  proyecto  no  i- 
gual;  pero  si  a base  de  cambiar  la  garantía  metálica  y 
hacer  la  conversión  de  nuestro  billete  al  150°/ode  cam- 
bio, proyecto  que  fué  rechazado. 

En  el  informe  que  presenté  a tan  distinguido  ciu- 
dadano, me  permití  hacer  los  cálculos  relativos  a la  dis- 
minución de  la  garantía  metálica  a 16  centavos  por  pe- 
so y al  peligro  de  aumento,  con  la  misma  garantía,  de 
la  emisión  de  billetes,  si  bien  es  verdad  que  llegué  a 
otras  cifras  que  las  publicadas  por  el  señor  B.  B.  en  el 
Diario  Latino,  porque  operé  con  cantidades  diferentes,  y 
sobre  la  base  de  75  centavos  oro  por  cada  peso  plata. 
La  posibilidad  de  emisión,  con  el  mismo  valor  de  ga- 
rantía, la  calculé  en  31.044,731,  cifra  con  la  cual  pode- 
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mos  en  verdad  comprar  nuestras  cosechas,  como  po- 
dríamos dar  de  beber  vino  a todos  los  concurrentes  con 
una  sola  botella,  con  la  simple  adición  del  agua. 

Verdad  es  que  esta  emisión  es  de  moneda  corrien- 
te, es  decir  de  una  moneda,  que  como  he  dicho  dejará 
de  tener  peso,  ley  y metal;  pero  es  posible  que  trastor- 
ne por  completo  nuestra  circulación,  con  peligros  no 
menos  ciertos  que  los  actuales. 


Interpretaciones  económicas 


Difíciles  son  siempre  las  interpretaciones  económi- 
cas, y por  eso  nada  hay  de  raro  que  aún  reconociendo 
las  altas  dotes  del  alto  miembro  de  la  comisión  finan- 
ciera, mi  opinión  sea  diferente  tamoién  en  este  respecto. 

Se  presenta  el  proyecto  como  un  remedio  urgente, 
una  droga  de  vida,  ante  un  peligro  de  muerte.  La  rota- 
ción forzosa  y violenta — se  dice  — de  la  cantidad  desti- 
nada a circular,  pequeña  en  relación  a los  productos 
que  hay  que  comprar,  obligan  a la  oferta  del  oro  que 
en  el  exterior  producen  tales  productos,  y tal  oferta  des- 
proporcionada, reacciona  sobre  el  cambio  y lo  hace 
bajar  con  perjuicio  del  productor. 

Las  causas  las  resume  así: 

Escasez  de  circulación. 

Fluctuaciones  del  cambio  de  nuestro  billete. 

El  remedio  para  la  primera,  el  dollar. 

El  remedio  del  segundo,  fijar  el  cambio  del  bi- 
llete. 

Ya  he  hablado,  aunque  someramente  de  la  mone- 
da americana,  y de  la  significación  y alcance  del  llama- 
do cambio  fijo  del  billete.  Ahora  me  referiré  simplemen- 
te a la  interpretación  económica  de  las  causas  enume- 
radas. 

¿Cuánto  era  el  numerario  circulante  de  plata,  antes 
de  la  inconversión?  No  lo  sabemos,  pero  podemos  de- 
cir que  era  todo  el  que  los  recursos  económicos  de  El 
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Salvador  permitía  obtener.  Se  promulgó  el  citado  decre- 
to y en  cumplimiento  de  la  célebre  ley  Gresham  nos 
quedamos  con  la  moneda  mala  y expulsamos  la  buena. 

Y hemos  sentido  la  escacez  del  medio  circulante, 
no  obstante  de  las  emisiones  de  los  Bancos  y que  és- 
tas han  llegado  al  límite  de  su  garantía  metálica.  Pero, 
señores,  si  el  cambio  bajo  en  tiempo  de  la  compra  de 
nuestras  cosechas  y el  alto  cambio  tiespués  de  esta  ope- 
ración, es  un  fenómeno  que  ha  sido  constante,  antes  y 
después  de  la  circulación  restringida  del  billete;  y si  es- 
te fenómeno  lo  tuvimos  cuando  se  compraron  las  co- 
sechas con  plata  y billetes,  es  decir,  cuando  había  el 
medio  circulante  más  amplio,  ¿no  es  lógico  buscar  la 
causa  de  este  fenómeno  en  otra  parte  y no  en  nuestra 
actual  circulación  restringida? 

El  fenómeno  de  los  cambios  extranjeros,  en  sus 
causas  generales,  tienen  explicación  casi  unánime  entre 
los  autores  de  Economía  Política. 

Hablamos  en  El  Salvador  de  una  balanza  favora- 
ble, e ignoramos  los  datos  para  establecerla.  ¡Ni 
siquiera  tenemos  los  datos  de  toda  la  importación 
de  mercaderías,  porque  la  Oficina  de  Estadística  no  ha 
registrado  jamás  la  importación  por  Fardos  Postales  y 
la  terrestre,  que  no  por  cierto  son  despreciables;  pero 
que  desconocemos  su  valor! 

Repito,  señores,  no  tenemos  datos  estadísticos  sufi- 
cientes para  afirmar  que  la  balanza  comercial,  es  favo- 
rable, y menos  aun  que  la  balanza  de  las  deudas  lo  sea. 

¿Es  El  Salvador  país  acreedor  o deudor?  ¿Cuales 
son  las  partidas  con  que  formaremos  sus  créditos  pasi- 
vos en  el  exterior,  para  compararlas  con  los  créditos  ac- 
tivos nacionales? 

Los  que  viajan,  los  que  se  educan  en  el  exterior, 
los  nacionales  que  tienen  su  oro  en  Bancos  extranjeros, 
los  jefes  de  casas  mercantiles  que  viven  en  sus  respec- 
tivos países,  y los  que  hacen  una  fortuna  y se  la  lle- 
van, ¿acaso  son  elementos  despreciables  en  la  teoría  de 
los  cambios  extranjeros? 

Ya  he  dicho  cuán  difícil  es  interpretar  un  fenómeno 
económico  en  un  país  dado,  y más  aún  con  falta  de  da- 
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tos;  por  eso  no  hubiera  querido  decirles  lo  que  les  voy 
a decir:  las  exportaciones  de  nuestros  productos  no  siem- 
pre significan  oro  que  ha  volver  y deuda  extranjera  para 
El  Salvador.  Recordemos  que  nuestro  comercio  no  está  en 
manos  de  salvadoreños;  que  el  comerciante  extranjero  en 
su  mayor  parte  está  como  de  paso;  que  los  estableci- 
mientos mercantiles  de  nuestras  plazas  principales  son, 
como  si  dijéramos,  sucursales  de  instituciones  que  tie- 
nen su  asiento  fuera  del  país.  El  producto  de  las  ex- 
portaciones significa  no  pocas  veces,  abonos  de  la  su- 
cursal a la  casa  madre;  y la  ganancia,  verdaderas  si- 
tuaciones de  fondos.  Y si  a estos  datos  agregamos  los 
depósitos  de  algunos  capitalistas  en  Bancos  extranjeros, 
los  gastos  de  educación  de  muchos  salvadoreños  en  el 
exterior  y los  de  nuestra  representación  diplomática,  pa- 
gos de  intereses  de  la  deuda  externa,  pago  de  asegu- 
ros, etc.,  hablar  de  balanza  favorable,  es  juicio  prematuro. 

En  estas  condiciones  no  es  extraño  que  el  agio  se 
apodere  de  nuestra  moneda  metálica  de  plata;  que  las  es- 
peculaciones hagan  incierto  el  valor  de  nuestra  moneda; 
y ante  tales  males  yo  no  encuentro  otro  remedio  que 
trabajar  por  una  reorganización  económica  administrati- 
va y fiscal,  que  haga  posible  el  uso  de  los  recursos  na- 
turales, que  garanticen  la  colocación  del  capital,  y que 
prepare  y haga  posible,  en  suma,  en  tiempo  no  lejano, 
el  implantamiento  de  un  patrón  de  oro,  y no  de  una  ley 
de  quitas  a favor  de  Bancos  particulares. 

Por  de  pronto  una  cooperativa  agrícola  de  ventas 
de  productos  salvadoreños  en  el  exterior,  en  combina- 
ción con  instituciones  cooperativas  de  crédito,  y un  buen 
servicio  cambiario,  evitarían  más  fácilmente  los  males 
apuntados. 

Nuestros  males  no  tienen  causa  única  en  el  fenóme- 
no de  la  circulación. 

Los  remedios  para  una  vida  económica  mala,  sólo 
podemos  encontrarlos  en  una  organización  económica 
buena  y no  creo  que  el  llamado  talón  de  oro  con  cam- 
bio fijo,  la  procure;  por  el  contrario  veo,  repito,  el  peli- 
gro de  cambiar  una  moneda  de  papel,  nuestro  billete 
bancario,  por  un  papel  moneda  más  o menos  garantizado. 
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En  el  orden  financiero  son  necesarios  remedios  ra- 
dicales. 

Nos  falta  moralidad  y hay  que  procurarla.  (Aplausos.) 

Nos  falta  respeto  por  los  fondos  públicos  y hay 
que  predicar  que  los  fondos  colectivos  son  sagrados. 
(Aplausos). 

Somos  ignorantes  en  materias  económicas,  y la 
Universidad  y el  Gobierno  deben  trabajar  para  formar 
una  mayor  cultura  de  esta  clase.  (Aplausos). 

No  hay  verdadera  contabilidad  fiscal  y es  urgente 
establecerla. 

No  hay  ley  de  presupuesto  financieramente  hablan- 
do y es  necesario  promulgarla. 

No  hay  orden  administrativo  y debemos  procurarlo, 
revisando  metódicamente  nuestra  legislación. 

Nuestro  sistema  tributario  no  puede  llamarse  tal. 

Para  sacar  recursos  con  que  sostener  nuestras  ad- 
ministraciones desordenadas,  enseñamos  a beber  a nues- 
tro pueblo,  y lo  prostituimos,  y así  le  quitamos  los 
hábitos  del  trabajo  y desperdiciamos  sus  energías  eco- 
nómicas. (Aplausos). 

Lo  que  voy  a decirles,  no  es  científico,  pero  si  es 
lógico. 

Si  no  se  pudiera  de  otra  manera,  como  por  ejem- 
plo el  impuesto  complementario  sobre  el  patrimonio,  pon- 
gamos impuestos  sobre  la  sal,  sobre  la  carne,  sobre  la 
azúcar,  sobre  los  granos,  sobre  todo  lo  que  consumimos 
si  se  quiere,  pero  quitemos,  desde  luego,  el  impuesto 
por  el  consumo  del  aguardiente,  porque  este  impuesto 
de  consumo  de  aguardiente  produce  el  mismo  efecto  que 
los  impuestos  sobre  la  sal,  la  carne,  sobre  el  azúcar  y 
los  granos  y todo  lo  que  consumimos,  con  peores  con- 
secuencias. 

Lo  que  el  obrero  gasta  en  aguardiente  escatima  el 
consumo  de  las  sustancias  alimenticias  de  la  familia,  en 
mayores  p- oporciones  que  pudiera  hacerlo  un  impuesto. 

Y creo,  sin  temor  de  equivocarme,  que  no  habría 
salvadoreño  que  no  hiciera  cualquier  sacrificio,  con  tal 
de  que  se  extirpe,  pero  de  raíz,  sin  componendas  y me- 
diantes enérgicas  medidas  de  policía  el  flagelo  más 


grande  contra  nuestra  agricultura,  contra  nuestra  indus- 
tria, contra  nuestra  vida  intelectual,  contra  la  moralidad 
de  nuestras  costumbres  y de  nuestra  vida  económica: 
¡el  alcoholismo!  (Aplausos). 

Y si  todo  esto  no  es  científico,  acéptenlo,  señores, 
como  un  alto  deseo  de  mi  corazón,  y como  un  llama- 
miento al  buen  camino,  del  cual  veo  apartarse  cada  día 

más,  al  pueblo  salvadoreño, ¡Mi  pueblo! A 

quien  tanto  quiero!  (Prolongados  aplausos). 


He  dicho. 


¿•CUAL  DEBERA  SER  EL  REGIMEN  MONETARIO  A 
BASE  DE  ORO  QUE  CONVENDRIA  ADOPTAR  EN 
EL  SALVADOR? 


Conferencia  dictada  en  el  paraninfo  de  la  Universidad 
Nacional,  el  día  3 de  Junio  de  1919, 


por  el 


SEÑOR  DR,  DON  SALVADOR  RODRIGUEZ  GONZALEZ, 


5.— La  Cuestión  Económica. 


I—  Rasgos  históricos  de  la  producción  de  los  dos  metales 
preciosos. 

II —  Relación  legal  y comercial  que  desde  el  descubrimiento 
de  América  existe  entre  ellos. 

III—  Baja  creciente  de  la  plata  durante  un  siglo. 

IV —  Perturbaciones  que  en  esa  baja  se  han  venido  produ- 
ciendo durante  el  siglo  pasado,  especialmente  desde  1873. 

V —  Causas  probables  de  esa  baja  y de  las  perturbaciones 
que  ha  ocacionado  en  el  organismo  económico  de  las 
naciones. 

VI —  Planteamiento  del  patrón  de  oro  como  remedio  de  esos 
males. 

VII—  Fórmula  de  tal  planteamiento. 


Señores: 


Al  aceptar  la  honra  que  se  ha  dignado  conferirme 
el  señor  Rector  de  este  ilustre  y benemérito  Centro  Uni- 
versitario; de  este  Templum  Pallas,  cual  le  llamaron  en 
la  hermosa  lengua  del  Lacio  los  sabios  ilustres  que  lo 
fundaran  y mantuvieran  con  el  brillo  de  sus  enseñan- 
zas y el  prestigio  de  su  sabiduría;  al  aceptar,  digo,  la 
difícil  tarea  de  discurrir  sobre  materias  tan  arduas  y 
complejas,  como  lo  son  los  problemas  de  índole  econó- 
mica, no  pretendo  insinuar  siquiera  la  solución  de  aque- 
llas cuestiones  cuyo  acertado  desenlace  contribuye  a la 
resolución  del  problema  monetario,  que  se  ha  planteado 
ante  el  criterio  nacional. 

Mi  propósito  es  mucho  más  modesto,  como  quiera 
que  lo  único  que  me  propongo  es  el  disertar  en  forma 
apodígtica  sobre  algunas  consideraciones  que  puedan 
aportar  mi  pequeña  contribución  al  estudio  que  el  país 
está  haciendo  del  gran  desiderátum  de  implantar  el  pa- 
trón de  oro  en  nuestros  negocios  interiores,  que  se  efec- 
túan por  el  patrón  de  plata,  ya  que  nuestros  negocios 
con  el  extranjero  se  ajustan  todos  en  moneda  de  oro, 
que  es  el  patrón  internacional  que  rige  ha  tiempo  en  el 
comercio  del  mundo. 

Y es  precisamente  esa  dualidad  de  patrones  moneta- 
rios— la  plata  o su  signo  representativo,  el  billete  ban- 
cario,  para  las  transacciones  interiores;  y el  oro  o sus  ins- 
trumentos comerciales,  la  letra  de  cambio,  el  cheque  y 
otros,  para  las  transacciones  exteriores — y es  justamente 
esa  dualidad  en  la  medida  de  los  valores  internos  y ex- 
ternos, lo  que  constituye  la  perturbación  y el  desorden 
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que  se  trata  de  evitar,  buscando  una  unidad  monetaria 
de  curso  legal  y forzoso,  que  deba  emplearse  universal- 
mente en  todas  nuestras  transacciones. 

Para  llegar  a la  solución  de  este  espinoso  asunto, 
no  parece  haber  otro  remedio  que  el  de  adoptar  el  pa- 
trón de  oro,  puesto  que  la  moneda  de  este  metal  es  re- 
lativamente más  fija  y tiene  un  valor  de  apreciación  uni- 
versal, en  el  mundo  de  los  negocios  del  comercio  inter- 
nacional. Y no  es  de  pensarse,  no,  que  la  moneda  de 
oro  esté  exenta  de  fluctuaciones  y variaciones,  en  los  ne- 
gocios internos  o externos  de  un  país  de  talón  de  oro. 

Ya  el  sabio  economista  Sénior,  ilustre  profesor  de  la 
Universidad  de  Oxford,  enseñaba  en  principios  del  siglo 
anterior  que  las  fluctuaciones  pasajeras  que  ocasionan  los 
incidentes  de  la  vida  política  o las  simples  perturbacio- 
nes que  con  tanta  frecuencia  originan  crisis  comerciales, 
afectan  mucho  más  al  oro  que  a la  plata. 

Y el  ilustre  Michel  Chevalier,  comentando  las  ideas 
de  Sénior,  insinuaba  en  1840,  desde  la  cátedra  del  Insti- 
tuto de  Francia,  que  en  las  crisis  políticas  o comerciales, 
el  oro,  como  más  movible,  responde  instantáneamente  al 
llamado  que  se  le  haga  desde  otro  país  o desde  otra  pla- 
za cualquiera.  Cuando  se  produce  una  crisis,  tal  como 
una  guerra,  que  perturbe  el  mercado  inglés,  el  oro  vuela 
del  Continente  hacia  Inglaterra,  ocasionando  así  el  encare- 
cimiento de  ese  metal  en  los  mercados  que  lo  envíen 
a Londres. 

Mas,  gracias  también  a esa  extrema  movilidad  del 
oro,  el  equilibrio  restablecerá  pronto  su  nivel,  con  más  fa- 
cilidad que  si  fuese  la  plata  la  que  se  moviera. 

Así,  el  metal  amarillo  tiene  como  moneda  una  fijeza 
relativa  mayor  que  el  metal  blanco. 

De  estos  hechos  simples  que  la  experiencia  diaria 
viene  comprobando,  se  infiere  necesariamente  que  en  to- 
da cuestión  de  orden  monetario,  influye  mucho  para  su 
acertada  solución  el  estudio  profundizado  de  las  relacio- 
nes mercantiles  o legales  de  ambos  metales  en  un  mo- 
mento dado,  para  llegar  a la  relativa  fijeza  de  las  rela- 
ciones de  valor  de  aquéllos. 

Hagamos,  pues,  algunas  consideraciones  sobre  la 
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evolución  que  cada  uno  de  los  dos  metales  preciosos  ha 
verificado  en  el  decurso  de  la  última  centuria,  interpre- 
tando a la  luz  de  las  doctrinas  de  los  más  acreditados 
escritores,  los  fenómenos  sugestivos  y atrayentes  que 
presenta  la  historia  de  ambos  metales. 

Cuando  se  medita  sobre  esa  historia,  el  intérprete 
de  los  fenómenos  que  la  constituyen,  queda,  a primera 
vista,  sorprendido  de  que  causas  extraordinarias  juegan 
un  papel  al  parecer  oculto  y misterioso,  las  cuales  pa- 
recen substraer  al  imperio  de  las  leyes  de  la  oferta  y 
la  demanda,  el  valor  en  cambio  de  ambos  metales. 

Leyendo  varias  estadísticas  que  indican  la  produc- 
ción de  las  minas  de  oro  y las  de  plata,  se  puede  en- 
contrar en  el  Report  of  the  Director  of  the  Mint  de  Es- 
tados Unidos,  correspondiente  a 1903,  un  cuadro  bas- 
tante aproximado  de  la  producción  mundial  del  oro  y 
de  la  plata,  desde  el  año  de  1493  hasta  el  de  1902,  es 
decir,  desde  el  descubrimiento  de  América,  cuyas  minas 
explotadas,  produjeron  una  revolución  monetaria  tan 
honda,  que  el  mundo  nunca  conociera  otra  de  magnitud 
igual,  hasta  el  citado  año  de  1902,  dejando  un  período 
de  16  años,  en  el  cual  la  producción  de  ambos  metales 
ha  seguido  la  misma  ley  proporcional  hasta  la  fecha. 

De  ese  cuadro  resulta  que,  desde  1493  hasta  1902, 
es  decir,  en  el  espacio  de  más  de  tres  siglos,  se  ha 
extraído  de  las  minas  de  oro  la  considerable  suma  de 
513.970,398  onzas  Troy  de  metal  fino;  y de  las  minas 
de  plata  en  igual  lapso  se  extrajeron  9,168,497,971.  El 
valor  comercial  de  la  producción  del  oro  ha  sido  de 
$10,624.712,900  y el  de  la  plata  de  $9,168.497,971. 

Como  se  ve,  el  valor  del  oro  y de  la  plata  produ- 
cidos desde  el  descubrimiento  de  América,  no  ha  sido 
muy  desigual. 

¿Cómo  explicarse  entonces  que  la  relación  da 
ambos  metales  haya  venido  decreciendo,  en  perjuicio  de 
la  plata,  desde  1873,  en  que  la  relación  de  ambos  me- 
tales era  de  1 a 15-‘/2,  hasta  1 a 39?  ¿Cómo  explicar 
todavía  más  el  aparente  contrasentido  del  alza  del  me- 
tal blanco  que  actualmente  contemplamos,  reduciendo  la 
relación  de  ambos  metales  a 1 a 19'43,  que  significa 
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un  alza  para  la  plata  que  casi  llega  a su  paridad  con 
el  oro,  la  cual  se  consigue  cuando  esa  relación  es  la 
clásica  de  1 a 15-72,  que  se  mantuvo  en  las  leyes  bi- 
metalistas  durante  el  siglo  XVIII  hasta  el  año  de  1873 
del  pasado  siglo? 

Si  juzgamos  por  esas  apariencias,  sin  buscar  el 
juego,  como  dije,  de  otras  causas  desconocidas,  parece 
como  que  hubiese  fallado  la  ley  económica  de  la  oferta 
y la  demanda,  aplicada  a la  relación  de  valores  de  los 
dos  metales  preciosos. 

Y el  fracaso  aparente  de  tal  ley  se  presenta  más 
de  bulto,  si  estudiamos  los  precios  de  la  plata,  por 
onza  standard,  que,  como  todos  saben,  equivale  en  el 
mercado  de  Londres  a 31  gramos,  1035  diez  miligramos 
de  peso,  a la  ley  de  0'925.  lo  que  da  como  valor  fino 
contenido  en  la  onza  Troy  standard  28  gramos,  506  mi- 
ligramos de  plata  químicamente  pura. 

Fijándose  en  los  precios  que  la  onza  de  plata  de 
0'952  obtuvo  en  Londres  de  1833  a 1867,  se  descubre 
que  el  mínimum  del  valor  de  dicha  onza  es  de  59-l¡16 
hasta  62-l¡16  peniques. 

Y como  el  precio  de  la  onza  cotizada  en  Londres 
a 60  peniques  constituye  la  paridad  de  cambio  entre  el 
oro  y la  plata,  el  hecho  de  haber  llegado  a valer  en 
1902  la  onza  de  plata  hasta  20  o 22 peniques,  está  de- 
mostrando que  causas  muy  extrañas  a la  producción 
comparada  de  ambos  metales,  en  relación  con  su  precio 
comercial,  han  influido  poderosamente  en  las  oscilacio- 
nes de  valor  de  ambos  metales,  o sea  en  la  baja  del 
precio  de  la  plata  cotizada  en  oro. 

Por  lo  que  se  refiere  a la  relación  de  la  produc- 
ción de  ambos  metales,  es,  desde  luego,  muy  extraño 
que  apenas  sí  existe  una  débil  correlación  entre  las 
variaciones  de  esa  relación  y las  de  la  elación  de  su  valor. 

En  efecto,  apesar  del  acrecentamiento  tan  conside- 
rable de  la  producción  de  plata,  la  relación  de  esa 
producción  a la  del  oro  en  1902,  muy  aproximada  a la 
que  existió  durante  el  lapso  de  1521  a 1544;  pues  en 
ese  período  el  porcentaje  de  la  producción  argentífera 
era  de  92’6  y en  1902  era  de  92'1. 
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En  otros  términos,  en  el  lapso  de  1521-1544,  se 
producía  anualmente  12'5  más  plata  que  oro,  y en  1902 
sólo  11‘6  más  plata  que  de  oro.  I sin  embargo,  si 
comparamos  las  relaciones — no  ya  de  producción — sino 
de  precio  de  los  dos  metales,  se  llega  a la  sorprendente 
variación  de  1'25  de  plata  por  1 de  oro  a 39'15  por  /. 

En  cambio,  cerca  de  400  años,  de  1493  a 1875, 
la  relación  en  la  producción  de  ambos  metales,  sufrió 
las  oscilaciones  más  extraordinarias,  subiendo  de  8'09 
por  1 en  el  período  de  1498-1520,  a 5T8  por  1,  en  el 
período  de  1581  a 1600;  volviendo  a descender  a 21'7 
por  1 de  1741-1760;  y luego  vuelve  a subir  a 51'6  por 
1 de  1801-1810,  para  caer  en  fin  en  la  relación  de  4'43 
por  1 de  1851  a 1855,  sin  que  las  relaciones  de  valor 
hayan  nunca  experimentado  variaciones  comparables  a 
las  de  la  relación  de  cantidades  de  ambos  metales  pro- 
ducidas, en  los  mismos  períodos  históricos  que  vengo 
señalando. 

Si  no  temiera  fatigaros  con  el  estudio  de  los  datos 
estadísticos  que  felizmente  he  podido  procurarme  sobre 
las  cantidades  producidas  de  ambos  metales  y los  pre- 
cios que  ellos  han  alcanzado  en  el  mercado  de  los 
metales  preciosos — Londres  o Nueva  York — os  podría 
demostrar  que  las  cantidades  producidas  de  oro  y plata 
siguen  una  curva  muy  diferente  de  los  valores  en  que 
se  han  cotizado;  lo  que  demuestra  que  ambos  fenóme- 
nos son  independientes  entre  sí,  y que  apenas  en  mínima 
parte  ha  podido  influir  la  producción  ascendente  de  la 
plata  en  la  depreciación  de  su  valor  comercial,  con 
relación  al  oro. 

Otra  de  las  causas  que  los  economistas  señalan  a 
la  baja  sistemática  y constante  de  la  plata,  es  el  hecho 
trascendental  del  cambio  de  patrón  que  Alemania  llevó 
a cabo  por  sns  leyes  de  5 de  diciembre  de  1871  y de 
9 de  julio  de  1879,  ordenando  esta  última  una  refundi- 
ción de  todo  el  stok  monetario  del  naciente  imperio. 

En  esas  leyes  se  estableció  el  patrón  de  oro  al  de- 
clarar que  la  unidad  monetaria,  uniforme  para  todo  el 
imperio,  era  de  5'532  gramos  de  oro  inglés,  es  decir, 
a la  ley  de  0'  916  2/3  de  fino. 


6.— La  Cuestión  Económica 
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Y como  la  unidad  monetaria  fué  sustituida  por  el 
nuevo  marco  de  oro,  hubo  que  recoger  toda  la  moneda 
circulante  cnya  unidad  era  de  thaler  de  plata. 

Por  esa  desmonetización  de  sus  thaleres,  Alemania 
se  encontró  con  una  enorme  cantidad  de  plata  que  de- 
bía vender,  a falta  de  otros  mercados,  en  los  países  bi- 
metalistas  que  la  rodean,  como  Bélgica  y Francia. 

Así  fué  como  diez  años  después,  eu  1880,  el  go- 
bierno alemán  había  retirado  de  la  circulación  una  suma 
de  plata  que  representaba  el  valor  1.080,486.138  marcos. 

Para  defenderse  de  esta  invasión  del  metal  blanco 
alemán,  los  Gobiernos  de  la  Unión  Latina  Monetaria,  es 
decir,  Francia,  Bélgica,  Italia  y Grecia,  se  vieron  obliga- 
dos a prohibir  la  libertad  de  acuñar  la  plata;  y esa  me- 
dida, tan  formidablemente  combatida  por  los  bimetalis- 
tas,  obligó  al  Gobierno  alemán  a vender  gran  parte 
de  metal  blanco  a bajo  precio,  con  pérdidas  muy  con- 
siderables. 

Más  como  bien  lo  comprenderéis,  señores,  no  fué 
el  hecho  de  ofrecer  a la  venta  Cuatro  Millones  de  kiló- 
gramos  de  plata,  que  desmonetizó  a Alemania,  lo  que 
principalmente  vino  a producir  una  caída  mas  acentua- 
da en  el  precio  del  metal  blanco. 

Lo  que  más  influyó  en  esa  baja  fué  la  clausura  de 
las  casas  de  moneda  de  los  gobiernos  de  la  Unión  La- 
tina, que  funcionaba  desde  la  Convención  de  1865  que 
le  dió  vida  y que  contenía  el  principio  obligatorio  de  la 
libre  acuñación  de  la  plata. 

En  efecto  mientras  todo  productor  de  plata,  o me- 
jor dicho,  mientras  todo  tenedor  de  un  lingote  de  plata 
pueda  presentarse  a la  casa  de  moneda  de  un  país  que 
profesa  el  principio  de  la  libre  acuñación,  para  conver- 
tir su  barra  en  el  número  de  unidades  monetarias  que 
salgan  de  su  lingote,  convertidas  en  monedas  de  curso 
legal  y forzoso;  y con  esa  suma  de  monedas  pueda  com- 
prar los  artículos  que  quiera  en  el  mercado  y pueda 
pagar  las  deudas  que  haya  contraído,  con  esa  misma 
suma  de  monedas,  si  en  el  lugar  del  pago  la  plata  tie- 
ne poder  liberatorio  ilimitado,  el  metal  blanco  conserva- 
rá su  relación  legal  con  el  oro. 
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Ved,  pués,  cuán  considerable  es  el  privilegio  de 
que  goza  el  dueño  de  lingotes  de  plata  cuando  va  a un 
país  de  libre  acuñación  a cambiar  en  moneda  sus  lingo- 
tes de  metal  blanco. 

Mientras  que,  si  ese  portador  de  barras  de  plata 
se  encuentra  con  la  clausura  de  las  casas  de  moneda  a la 
libre  acuñación  del  metal  blanco,  no  tiene  más  remedio 
que  vender  sus  barras  en  el  mercado  de  los  metales 
preciosos  al  tipo  corriente  que  alcance  allí  la  onza  stan- 
dard. 

Por  manera  que,  cuanto  más  depreciado  esté  el 
precio  de  la  plata,  menor  cantidad  de  oro  podrá  obte- 
ner con  su  barra  el  vendedor  de  esta. 

Un  ejemplo  muy  sencillo  ha  de  edificarnos  sobre 
este  punto  de  capitalísima  importancia,  como  bien  lo 
comprenderéis. 

Supongamos  que  un  individuo  posee  una  barra  de 
plata  de  16  onzas  standard,  o sea  de  0‘  925  de  fino,  y 
que  la  vende  en  el  mercado  monetario  de  Londres  a 16 
Peniques , por  ser  en  aquel  momento  el  precio  corriente 
de  la  plata,  es  claro  que  obtendrá  como  producto  de  la 
venta  1£  14  chelines  con  8 peniques;  siendo  a ese  pre- 
cio la  relación  del  oro  a la  plata  de  1 a 37'  3;  lo  que  da 
un  cambio  de  nuestro  colón  sobre  Londres  de  123  1(2  %• 

Supongamos  también  que  el  portador  de  la  barra 
de  plata  standard  la  hubiese  llevado  a la  casa  de  mo- 
neda de  Francia  antes  del  1876  fecha  de  la  supresión 
de  la  libre  acuñación  para  los  particulares,  entonces,  co- 
mo la  relación  del  oro  a la  plata  era,  como  lo  es  aún, 
la  de  1 a 15'  5 que  estableció  la  ley  de  7 germinal  del 
año  XI,  habría  obtenido  al  precio  de  esa  relación  de  pa- 
ridad, que  es  de  60  peniques ; habría  obtenido,  digo,  una 
cantidad  de  moneda  igual  a £ 4 1 ch  4d,  siendo  el 
cambio  a la  par  con  esa  en  relación,  es  decir,  que  un 
peso  plata  valdría  un  peso  oro  exactamente. 

Se  ve,  pues,  claramente,  que  a medida  que  baja  la 
relación  de  valores  de  la  plata  con  relación  al  oro,  ma- 
yor es  la  depreciación  del  metal  blanco,  y en  el  merca- 
cado  libre  de  metales,  obtiene  un  precio  en  oro  cada 
vez  más  reducido. 
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La  consecuencia  de  esto  es  que,  cuando  un  país 
como  el  nuestro  mantiene,  en  concepto  de  patrón  legal, 
la  moneda  más  depreciada,  resulta  que  sólo  es  consi- 
derada en  los  mercados  extranjeros  como  mercancía  de 
bajo  precio,  y lo  que  es  mil  veces  peor,  su  valor  como 
moneda  oscilará  continua  y bruscamente,  siguiendo  las 
variaciones  del  precio  del  metal  de  que  se  compone. 

La  Comisión  Monetaria  de  Cambios  Internacionales, 
que  creó  el  Gobierno  mexicano  para  el  estudio  del  pro- 
blema monetario,  se  expresa  así  a este  respecto: 

“En  el  período  de  1873  a 1893  se  construyeron, 
tanto  en  los  Estados  Unidos  de  América,  como  en  Méxi- 
co, importantes  vías  de  comunicación  a los  centros  mi- 
neros y se  hicieron  grandes  adelantos  en  la  minería  y 
en  la  metalurgia,  facilitando  mucho,  por  una  parte,  la 
extracción  de  los  metales,  y por  la  otra,  su  transporte 
y beneficio.  Estas  grandes  reformas  aumentaron  muy 
considerablemente  la  producción  de  plata,  mientras  que 
el  consumo,  aunque  progresivo,  siempre  fué  inferior  y 
determinó  un  sobrante  de  consideración. 

“El  precio  de  la  plata  comenzó  a bajar,  como  se 
puede  ver  por  las  siguientes  cifras: 


1873 59  - 3/6  d 

1880 52  - 1/4  d 

1885 48  - 9/16  d 

1890 47  - 3/4  d 


1893 35  - 9/16  d 

“Se  hicieron  esfuerzos  para  impedir  este  descenso 
en  el  valor  de  la  plata,  ya  provocando  la  reunión  de 
Conferencias  Monetarias  en  favor  del  bimetalismo,  cu- 
yas conferencias  no  tuvieron  ningún  resultado  práctico, 
y ya  por  virtud  de  las  leyes  Bland  y Sherman,  de  los 
Estados  Unidos,  que  tuvieron  por  principal  objeto  com- 
prar una  gran  cantidad  de  plata,  con  la  esperanza  de 
que  ese  hecho  levantara  el  precio  del  metal  blanco. 

«Durante  la  vigencia  de  estas  dos  leyes,  el  Gobier- 
no americano  compró  459.946,700  onzas  troy  de  plata, 
y sinembargo  no  fué  posible  impedir  la  baja  de  su 
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precio,  porque  este  sistema  fué  considerado  como  artifi- 
cial, se  supo  que  la  plata  se  estaba  acumulando  sin  con- 
sumirse y que  en  más  o menos  tiempo  tendrían  que 
suspenderse  las  compras  y que  se  encontrarse  el  mercado 
con  !a  enorme  producción  que  había  subido  de  63.267,187 
onzas  en  1873  a 165.472,621  onzas  en  1893. 

«La  situación  venía  empeorando  año  por  año,  y por 
fin  en  1893,  tuvo  su  período  de  crisis,  determinando  la 
clausura  de  las  Casas  de  Moneda  de  la  India  y la  de- 
rogación de  la  ley  Sherman,  con  cuyos  actos  la  plata 
tuvo  nuevos  descensos  y ha  seguido  por  esa  pendiente 
hasta  que  en  noviembre  de  1902  llegó  a 21-5 ¡16  d.» 

Y a continuación  añade: 

«La  depreciación  en  el  valor  de  la  plata  y los  cam- 
bios bruscos  de  su  precio  en  el  mercado,  causaron  per- 
turbaciones económicas  en  todos  los  países  que  usan  el 
patrón  de  plata.  Por  el  contrario,  los  países  que  acep- 
taron el  patrón  de  oro,  se  han  encontrado  con  una  base 
firme  y sólida  para  su  circulación  interior  y con  facili- 
dades muy  grandes  para  su  comercio  internacional.  De 
aquí  que  el  ejemplo  y la  experiencia  de  unos  países  ha- 
ya influido  sobre  los  otros  y que  por  fin  se  haya  decla- 
rado la  opinión  publica  europea,  la  de  Estados  Unidos 
y la  de  varios  otros  países  de  América  en  favor  del 
patrón  de  oro. 

«Después  de  los  convenios  de  la  unión  latina  y de 
la  desmonetización  de  la  plata  por  Alemania,  los  siguien- 
tes países  se  han  convertido  al  patrón  de  oro:  Dinamar- 
ca, Suecia,  Noruega,  Holanda,  Bélgica,  Italia,  España, 
Grecia,  Egipto,  Japón,  Rusia,  la  India,  Bulgaria,  el  Perú, 
Santo  Domingo,  Brasil,  Haití,  Venezuela,  Austria-Hun- 
gría,  Argentina,  Honduras  Inglesa,  Portugal,  Turquía,  Cos- 
ta Rica  y Ecuador.  (Y  yo  agrego  Chile). 

«Este  cuadro  numeroso  de  países  que  han  adopta- 
do el  patrón  de  oro,  explica  de  por  sí  de  una  manera 
muy  elocuente,  los  progresos  de  este  sistema  monetario. 
Además,  se  puede  notar  en  la  prensa  y en  la  opinión  de 
los  economistas,  con  muy  raras  excepciones,  las  raíces 
que  ha  echado  este  sistema;  y como  pasa  en  casos  se- 
mejantes, la  opinión  pública  es,  no  solamente  favorable 
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al  patrón  de  oro,  sino  que  se  ha  declarado  hasta  con 
pasión  y pudiera  decirse  con  fanatismo,  en  contra,  no 
solamente  del  patrón  de  plata,  sino  hasta  del  metal  mis- 
mo que  consideran  como  una  mercancía  desprestigiada. 

«Probablemente  debido  al  influjo  de  esa  opinión 
pública,  se  ha  iniciado  entre  los  Gobiernos  europeos  el 
propósito  muy  pronunciado  de  disminuir  la  cantidad  de 
plata  que  tienen  en  circulación,  enviándola  a sus  Colonias. 

«Este  procedimiento  ha  causado  perjuicio  en  el  mer- 
cado de  la  plata,  porque  en  lugar  de  hacer  compras  pa- 
ra las  crecientes  necesidades  de  las  colonias  asiáticas  y 
africanas,  se  ha  venido  haciendo  uso,  en  parte,  de  las 
monedas  antiguas  de  varias  naciones  europeas,  disminu- 
yendo así  el  consumo  natural  del  metal  blanco. 

Los  datos  que  vengo  acumulando,  pueden,  sin  duda, 
darnos  algunas  explicaciones  de  importancia  para  la  re- 
solución del  problema  de  que  se  trata. 

Muchos  escritores  de  economía  política  piensan  que 
el  envilecimiento  del  precio  de  la  plata  debe  atribuirse 
a las  medidas  legislativas  que  han  hecho  abandonar,  en 
casi  todos  los  países,  como  hemos  visto,  el  metal  blan- 
co como  patrón  legal  de  los  valores. 

En  el  curso  del  siglo  XIX,  cuando  existió  en  Fran- 
cia y en  otros  grandes  países  bimetalistas  el  régimen  de 
la  relación  legal  entre  el  oro  y la  plata,  se  observó  el 
fenómeno  curioso  de  que  la  relación  comercial  de  am- 
bos metales  se  mantuvo  en  un  estado  de  fijeza  muy  no- 
table, a despecho,  como  se  ha  dicho,  de  las  variaciones 
tan  considerables  que,  al  propio  tiempo  han  experimen- 
tado las  relaciones  de  la  producción  de  ambos  metales. 

Mas,  desde  que  en  1873  Alemania,  Holanda,  Esta- 
dos Unidos,  Bélgica  y Francia  renunciaron  al  bimetalis- 
mo puro,  y cuando  más  tarde  otros  países,  como  Espa- 
ña, Italia,  Rumania  y las  Indias,  suspendieron  la  libre 
acuñación  de  la  plata,  la  relación  comercial  del  valor  de 
ambos  metales  empezó  a bajar  sin  limitación,  y como  se 
ha  dicho,  la  relación  de  1 a 15-1/2  que  se  mantuvo  cons- 
tante bajó  hasta  1 a 39. 

Mas,  si  profundizamos  esa  grave  cuestión  de  la 
baja  de  la  plata,  nos  veremos  obligados  a admitir  que 
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la  desmonetización  del  metal  blanco  no  íué  la  verdadera 
causa  de  su  depreciación,  sinó  que  la  desmonetización 
se  produjo,  porque  la  baja  se  venía  ya  pronunciando, 
como  antes  lo  he  demostrado;  aunque  tal  baja  fuese  pe- 
queña y sólo  se  pronunciase  por  modo  muy  notable  des- 
de el  año  de  1873. 

Por  otra  parte,  la  relación  legal  de  / a 15-1/2  que 
Calonne  aplicó  en  1785  para  la  reacuñación  de  los  Lui- 
ses, no  fué  escojida  arbitrariamente  por  el  legislador  del 
año  de  XI. 

Esa  relación  era  la  que,  por  causas  naturales  existía 
en  el  comercio  de  aquella  época  y ella  se  mantuvo  en 
la  ley,  aunque  el  precio  de  la  plata  comenzara  a bajar 
en  el  decurso  de  la  última  Centuria,  primero  paulatina- 
mente, y luego  con  violencia  inexplicable,  desde  1873. 

Por  eso  es  que  experimentados  economistas  sostie- 
nen que  no  fué  el  hecho  de  la  desmonetización  de  la 
plata  el  produjo  la  baja,  sinó  que  él  permitió  únicamen- 
te el  que  se  pronunciara  ésta  con  entera  libertad  en  el 
comercio. 

La  desaparición  de  la  relación  de  1 a 15-1/2  no 
puede  ser  la  causa  de  la  caída  del  precio  de  la  plata, 
bien  así  como  la  causa  de  la  caída  de  un  cuerpo  sus- 
pendido por  un  hilo,  no  es  por  la  ruptura  de  ese  hilo, 
sino  por  la  ley  de  la  gravitación  universal. 

Existe,  sinembargo,  una  teoría  que  bien  pudiera  ser 
cierta,  por  cuanto  se  conforma  con  ciertas  leyes  económicas. 

Esa  teoría  se  funda  en  que,  habiendo  muchos  Esta- 
dos adoptado  el  talón  de  oro,  es  natural  que  las  fun- 
ciones de  la  plata  hayan  disminuido  en  proporción,  como 
metal  empleado  en  los  oficios  que  desempeñaba  como 
moneda;  y por  lo  tanto,  su  demanda  en  tal  sentido  ha 
disminuido  considerablemente,  ya  que  también  su  valor 
en  uso  ha  disminuido  por  el  fenómeno  psicológico  de 
que  vamos  considerando  cada  día  como  más  ordinario 
y menos  artístico  el  empleo  del  metal  blanco  para  ob- 
jetos de  arte.  En  cambio,  la  demanda  del  oro  para  lle- 
nar los  vacíos  que  dejara  la  plata  como  metal  monetario 
y como  sustancia  para  objetos  de  elaboración  artística, 
crece  cada  día  más  y más. 
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Este  exceso  en  la  demanda  del  oro,  lo  hace  cada 
vez  más  apreciable,  y evidentemente,  la  apreciación  del 
oro,  como  la  de  cualquiera  mercancía,  eleva  forzosa- 
mente su  precio  en  el  mercado. 

Y así,  por  poco  que  se  quiera  aumentar  la  deman- 
da del  metal  amarillo  por  las  causas  apuntadas,  siempre 
resultará  que  el  stock  existente  en  el  mundo  será  insu- 
ficiente para  llenar  los  oficios  monetarios  e industriales 
a que  se  aplica. 

Para  desarrollar  esta  ingeniosa  teoría,  me  valdré  del 
economista  Luciano  Brocard,  quien  se  expresa  así: 

«El  oro  posée  propiedades  físicas  y químicas  su- 
mamente preciosas,  que,  combinadas  con  su  rareza  re- 
lativa, le  han  hecho  atribuir  en  todo  tiempo  un  alto  valor. 

«Mas  este  valor  y las  cualidades  que  lo  han  hecho 
merecer,  le  han  abierto  en  la  circulación  monetaria  una 
salida  o cousumo  de  naturaleza  muy  particular,  cuya 
importancia  no  ha  cesado  de  aumentar  en  el  decurso  de 
la  civilización,  gracias  a cuya  salida  o consumo;  el  te- 
nedor de  barras  de  oro  se  encuentra,  para  la  colocación 
de  su  producto,  en  una  situación  absolutamente  privi- 
legiada. 

«Pues  que,  mientras  que  las  otras  industrias  dispo- 
nen de  salidas  o consumos  más  o menos  estrechamente 
limitados,  los  cuales  se  disputan  con  creciente  encarniza- 
miento; el  productor  de  oro  disfruta  en  todos  los  países 
de  patrón  de  oro  de  un  consumo  ilimitado,  que  ningún 
concurrente  puede  acaparar  ni  restringir. 

«Y  consiste  en  que  cualesquiera  que  sean  la  can- 
tidad y el  peso  de  las  barras  que  posée,  tiene  siempre 
la  posibilidad  de  hacerlas  acuñar  en  piezas  de  moneda 
y aún  de  hacerlas  cambiar  por  monedas  ya  acuñadas. 

«Y  no  solamente  puede  hacer  circular  su  producto 
en  cantidad  ilimitada;  sino  que,  a diferencia  de  las  de- 
más industrias  que  sufren  con  la  baja  de  sus  productos 
y especialmente  la  de  la  plata,  puede  el  productor  de 
oro  vender  su  producto,  es  decir,  la  moneda  que  con  él 
se  fabrique  en  las  casas  de  moneda,  siempre  abiertas  a 
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la  acuñación  del  oro,  a un  tipo  de  cambio  absolutamen- 
te invariable» 

Por  ejemplo,  la  ley  monetaria  inglesa  dispone  que, 
de  cuarenta  libras  Troy  en  barras,  deben  acuñarse  1869 
soberanos  o libras  esterlinas ; por  lo  tanto,  de  cada  onza 
Troy  se  acuñarán  3 £-17  chelines  con  10-1  f 2 peniques, 
o sea  934  peniques,  que  equivalen  a 19.46  pesos  oro 
inglés. 

Según  esa  misma  ley,  el  Banco  de  Inglaterra  com- 
pra las  barras  de  oro  con  el  fino  de  ley,  que  es  0.916- 

2/3  a 77  chelines,  9 peniques,  o sea  19.43  pesos  oro 
inglés  por  onza  Troy. 

La  diferencia  entre  el  precio  de  compra  y el  valoj 

que  se  saca  de  la  acuñación  de  una  onza  de  oro,  dife- 

rencia que  es  de  1-1/2  peniques  queda  a favor  del  Ban- 
co por  los  gastos  de  acuñación. 

He  molestado  vuestra  atención  haciendo  fatigoso 
estudio  de  las  cuestiones  relativas  a las  funciones  de 
los  dos  metales  preciosos  que  los  pueblos  cultos  y ci- 
vilizados emplean  como  materia  de  sus  monedas;  por- 
que tales  cuestiones  influyen  poderosamente,  no  solo  en 
los  sistemas  monetarios,  sino  aún  en  toda  la  economía 
de  las  naciones. 

De  ese  estudio  infiero  yo  que  el  país  que  posée  un 
mal  sistema  monetario  - como  lo  son  los  de  patrón  de 
plata  - está  condenado  irremisiblemente  a tener  fracasos 
constantes  en  el  desenvolvimiento  de  su  riqueza.  Se 
impone,  pues,  como  necesidad  nacional  indeclinable  el 
cambio  de  nuestro  desprestigiado  patrón  de  plata  por 
el  de  oro. 

Es  eminentemente  ruinoso  para  nosotros  el  conser- 
var la  plata  - mercancía  depreciada  - como  medida  de 
los  valores  y con  poder  cancelatorio  de  todas  las  deudas. 

Entre  éstas  están  todos  los  saldos  que  constituyen 
«1  deber  de  nuestra  balanza  de  pagos  al  extranjero  - ba- 
lanza inferior  a la  comercial,— que  se  forma  de  las  im- 
portaciones y exportaciones,  pero  digna  de  tomarse  en 
consideración. 

Y digo  que  la  balanza  de  pagos  que  tenemos  que 
hacer  al  extranjero,  no  es  despreciable  aun  comparada 
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con  la  simple  balanza  de  importaciones  y exportacio- 
nes-que  las  estadísticas  aduaneras  nos  revelan  - porque 
es  sabido  lo  cuantiosas  que  son  las  sumas  en  oro  que 
tienen  que  pagar  los  que  contraen  créditos  en  los  paí- 
ses extranjeros,  por  mil  títulos,  como  viajes,  permanen- 
cia de  los  hijos  de  personas  acomodadas  educándose 
en  el  extranjero,  y por  otras  razones  más.  Así  es  que 
el  saldo  favorable  que  arrojan  nuestras  exportaciones 
sobre  nuestras  importaciones,  queda  reducido  con  los 
otros  gastos  que  hacemos  en  el  extranjero,  por  supues- 
to, en  moneda  de  oro;  y acaso  no  sería  remoto  aven- 
turar, que  el  saldo  de  la  balanza  de  pagos  supera  una 
y otra  vez  al  de  la  balanza  comercial. 

Sólo  el  servicio  de  la  deuda  pública,  interna  y 
esterna,  que  pasa  de  8 millones  en  oro,  importa  anual- 
mente muchos  miles  de  pesos  oro,  que,  pagados  en 
plata  con  una  prima  de  cambio  exhorbitante,  represen- 
tan gran  parte  del  valor  de  la  producción  nacional. 

Se  impone,  pues,  como  necesidad  ineludible,  el 
planteamiento,  entre  nosotros,  del  patrón  de  oro,  como 
medida  salvadora  de  nuestra  cuestión  social  y econó- 
mica. 

Existen  muchos  sistemas  que,  para  tal  plantea- 
miento podríamos  adoptar. 

A mi  modo  de  ver,  el  problema  puede  llegar  a re- 
solverse, con  decisión  firme  y buena  voluntad. 

Se  podría,  por  ejemplo,  adoptar  la  unidad  o pa- 
trón de  0'752  miligramos  de  oro  paro,  moneda  imagina- 
ria de  cuenta,  que  no  debe  acuñarse,  pero  que  serviría 
de  término  de  comparación  de  sus  múltiplos  en  oro  y 
submúltiplos  en  plata. 

Me  atrevo  a proponer  una  unidad  ideal  en  oro  sin 
correspondencia  con  la  realidad  cristalizada  en  los  sis- 
temas monetarios  conocidos  y vigentes;  porque  por  ese 
medio  se  evitaría  la  fluctuación  de  nuestra  moneda,  por 
virtud  de  la  oscilación  del  valor  de  la  moneda  a que 
estuviera  vinculada,  si  tomamos  alguna  de  las  existen- 
tes. 
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Daré  mejor  su  explicación,  con  un  ejemplo: 

Los  0‘7 52  miligramos  de  oro  puro,  que  yo  propon- 
go, son  la  mitad  de  la  cantidad  de  oro  fino  que  contie- 
ne el  dollar.  Ahora  bien,  si  se  declara  en  la  ley,  que 
un  colón  nuestro  equivale  exactamente  a esa  unidad 
teórica  de  oro,  tendríamos  entonces  que  dos  colones  se- 
rían iguales  a un  dollar,  y cada  colón  valdría,  por  con- 
siguiente, cincuenta  centavos  de  dollar,  lo  cual  daría  un 
cambio  fijo  de  100  por  100  y una  relación  de  1 a 29‘92. 

Cierto  es  que  ahora  el  colón  tiene  más  valor;  pero 
no  es  de  pensarse  que  esta  situación  transitoria  se  pro- 
longue por  largo  tiempo,  pues  las  causas  que  la  han 
traído  tendrán  que  desaparecer,  en  tanto  que  las  leyes 
a que  obedece  el  envilecimiento  del  metal  blanco,  tie- 
nen carácter  permanente  y tarde  o temprano  deben  en- 
trar en  juego. 

Asi  podría  conseguirse  el  divorcio  de  los  dos  va- 
lores de  la  moneda  de  plata,  es  decir,  el  que  tiene  la 
sustancia  que  la  forma  y el  que  tiene  como  instrumen- 
to de  cambio. 

Es  idea  de  muchos  pensadores  y hombres  de  nego- 
cios, que  nuestro  patrón  de  oro  no  podría  mantenerse 
sin  una  institución  bancada,  con  capital  en  oro,  contro- 
lada por  el  Gobierno,  que  pudiera  conservar  el  cambio 
extranjero  a un  tipo,  que  es  llamado  por  los  banqueros 
el  “gold  point”,  es  decir,  a un  tipo  tal,  que  no  pueda 
ser  más  ventajoso  exportar  oro  acuñado  que  comprar 
letras  sobre  las  plazas  exteriores,  a fin  de  mantener 
constantemente  el  stock  de  oro  que  debe  servir  de  ba- 
se estable  a!  nuevo  patrón. 

Este  punto  me  parece  de  capital  importancia,  por- 
que la  arbitrariedad  en  que  hemos  vivido  en  materia 
de  cambios,  ha  sido  tan  funesta  para  la  riqueza  públi- 
ca, que  se  ha  visto  el  hecho  inicuo  de  que,  cuando  el 
Gobierno  ha  tenido  que  hacer  pagos  en  el  extranjero, 
los  vendedores  de  letras  han  subido  el  cambio  a tipos 
de  agio  intolerables  en  un  país  civilizado;  viéndose  el 
hecho  irregular  de  que  al  día  siguiente  el  cambio  ha 
vuelto  a bajar  caprichosamente. 
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Otra  de  las  ventajas  que  se  obtendría  con  el  Ban- 
co dicho,  sería  mantener,  no  solo  el  saneamiento,  sino 
aún  la  elasticidad  de  la  circulación. 

Porque  una  circulación  monetaria  elástica  solamen- 
te puede  obtenerse  por  una  institución  bancaria  que  es- 
té en  constante  contacto  con  los  negocios  del  país,  ha- 
ciendo préstamos  y recibiendo  depósitos  de  los  hom- 
bres de  trabajo,  supuesto  que  estos  préstamos  repre- 
sentan con  exactitud  las  necesidades  de  dinero  que  tie- 
ne el  público,  y las  acumulaciones  de  numerario  de  los 
depósitos  representan  los  fondos  excedentes  que  no  tie- 
nen empleo  en  las  diarias  transacciones. 

Para  llegar  a esas  finalidades  de  tanta  trascenden- 
cia, es  preciso  reunir  un  capital  en  oro  suficiente,  y creo 
que  para  lograrlo,  si  los  capitalistas  del  país  no  lo  su- 
ministran, bien  valiera  la  pena  de  hacer  un  empréstito, 
que  sería  el  más  justificado;  o acaso  las  acciones  de 
ese  Banco  pudieran  encontrar  colocación  en  el  extran- 
jero, si  el  Gobierno  las  respaldase  en  alguna  forma. 

La  reglamentación  de  las  emisiones  de  esa  institu- 
ción de  crédito  debe  orientarse  en  el  sentido  de  que  se 
encuentre  beneficioso  para  el  establecimiento  emitir  más 
billetes  cada  vez  que  haya  necesidad  de  más  medio 
circulante,  necesidad  que  se  pone  de  manifiesto  por  el 
retiro  de  los  depósitos. 

Y,  viceversa,  debe  procurar  recojer  sus  billetes 
cuando  ya  no  sean  tan  necesarios,  lo  cual  se  vislumbra 
por  el  aumento  considerable  de  los  depósitos. 

Un  asunto  de  suma  importancia  al  establecer  el 
patrón  de  oro,  es  la  cuestión  de  los  jornales,  y en  ge- 
neral, de  todos  los  salarios. 

El  economista  Leroy-Beaulieu  ha  demostrado  que, 
entre  todos  los  canales  de  la  circulación,  el  de  los  sa- 
larios es  el  último  que  se  alimenta  cuando  hay  abun- 
dancia de  medio  circulante;  porque  solo  muy  tarde  su- 
ben los  salarios,  cuando  ya  todos  los  precios  han  su- 
bido en  proporción  al  aumento  de  la  circulación. 

En  cambio,  antes  de  que  los  precios  bajen,  por  la 
mayor  apreciación  de  la  moneda  de  oro,  los  jornales  y 


salarios  serán  los  primeros  en  bajar,  como  sucedió  aqui 
en  1914. 

Se  hace  menester,  pues,  que  la  ley  prevea  este 
caso,  para  que  el  jornalero,  eterno  siervo  de  la  gleva, 
no  sufra  la  repercusión  del  nuevo  régimen  monetario. 


HE  DICHO. 


Salvador  Rodríguez  G. 
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Señores : 

Cuán  graves  y trascendentales  son  las  cuestiones 
económicas!  Ellas  envuelven  la  realización  de  un  desi- 
derátum de  bienestar  para  el  individuo  y para  la  comu- 
nidad. Sus  faces  son  múltiples,  como  son  las  manifes- 
taciones de  la  actividad  humana;  y a la  hora  actual, 
con  el  engranaje  que  ha  creado  la  internalización  de  in- 
tereses, esas  cuestiones  resumen  el  problema  vital  de 
una  Nación.  Los  estadistas  no  conciben  la  política  sino 
bajo  un  aspecto  económico.  Todas  las  grandes  concep- 
ciones descansan  en  la  economía  política  y social.  Ella 
es  la  clave  del  progreso  y el  alma  mater  que  alimenta 
y acrecienta  los  más  hermosos  ideales. 

Tras  esa  visión  deslumbradora  van  todos,  grandes 
y pequeños,  a beber  ciencia  y luz;  y sus  máximas,  de 
un  tono  sugerente,  cautivan  los  espíritus  y les  señala  el 
sendero  florido  de  la  redención. 

Pero  no  todos  aciertan  a encontrar  la  clave  del  éxi- 
to, porque  no  existe  todavía  una  biblia  económica,  que 
descubra  sin  tropiezos  el  camino  de  la  esperanza.  Sus 
fórmulas  son  varias  y tornadizas;  en  sus  dédalos  mu- 
chos se  pierden,  porque  sus  verdades — las  más  veces 
deductivas — son  de  eficacia  local  y transitoria,  como  que  des- 
cansan en  hechos  sociales,  de  diversa  causalidad,  según 
los  hombres,  las  cosas,  los  climas  y los  tiempos. 

Colbert,  creando  los  Gobelinos  y fábricas  de  enca- 
je y dando  vida  al  sistema  mercantil,  cree  dotar  a Fran- 
cia de  un  régimen  ideal;  Quesnay,  erigiendo  a la  tierra 
en  fuente  única  de  riqueza;  Turgot,  buscando  asilo  en 
la  división  del  trabajo,  y Adán  Smith  lanzando  al  mun- 
do las  claras  verdades  que  contiene  la  Riqueza  de  las 
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Naciones,  todos  ellos  se  juzgaron  poseedores  del  mági’ 
co  secreto  que  hace  feliz  a los  hombres. 

Las  mutaciones  han  sido  radicales.  Los  progresos 
han  sido  sorprendentes.  Así,  después  de  una  larga  agi- 
tación librecambista,  gana  terreno  en  los  últimos  años 
la  tendencia  proteccionista.  Hoy  día,  la  política  interna- 
cional busca  asilo  en  la  cláusula  de  la  nación  más  fa- 
vorecida. 

Por  eso  la  Economía  es  ciencia  que  tiene  la  virtud 
de  dar  alientos  a unos  y decaimiento  a otros.  Como 
ejemplo  elocuente,  vale  la  pena  de  recordar  un  trozo  del 
Memorial  de  Santa  Elena: 

«Un  día,  el  Consejero  de  Estado,  General 
Gassendi,  habiendo  tomado  parte  en  la  discusión 
del  momento,  se  apoyó  en  la  doctrina  de  los 
economistas.  El  Emperador,  que  lo  quería  mu- 
cho a título  de  antiguo  camarada  de  la  artillería, 
interrumpiéndolo,  le  dijo:  «Pero,  querido  amigo, 
¿quién  os  ha  hecho  tan  sabio?  Dónde  habéis 
tomado  semejantes  principios?»  Gassendi,  que 
rara  vez  hablaba,  después  de  defenderse  lo  me- 
jor que  pudo  y encontrándose  ya  en  sus  últimas 
trincheras,  contestó:  que  después  de  todo,  esa 
opinión  la  había  tomado  de  él,  de  Napoleón. 
¿Cómo  es  eso?  exclamó  con  vehemencia  el  Em- 
perador, ¿qué  dice  Ud.?  ¿Será  posible?¿  Cómo? 
¿De  mí  que  siempre  he  pensado  que  si  exis- 
tiera una  monarquía  de  granito,  bastarían  las 
idealidades  de  los  economistas  para  reducirla  a 
polvo?* 

No  defiendo  el  esceptisismo  de  aquel  genio,  a quien 
Víctor  Hugo,  refiriéndose  a su  estancia  en  Santa  Elena, 
le  llamó  «un  abismo  en  medio  de  otro  abismo»;  pero 
lo  invoco  para  demostrar  cuán  desconcertantes  son  las 
cuestiones  económicas,  juzgadas  irresolubles,  mediante  los 
cánones  de  una  ciencia,  a la  cual  Napoleón  llamó  idea- 
lidades. 

El  tiempo  ha  trascurrido  y los  idealismos  se  han 
convertido  en  amenazante  realidad  para  los  pueblos  que 
no  aciertan  a interpretar  las  máximas  de  una  disciplina 
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que  tiene  repercuciones  en  la  sociedad  entera,  con  raí- 
ces hondas  en  todos  los  órganos  de  la  actividad  humana. 

Sobre  las  elucubraciones  de  Blac,  Juan  Bautista  Say 
y tantos  otros,  que  se  han  colocado  en  planos  diferentes 
para  deducir  consecuencias  de  valor  aislado,  porque  no 
abarcan  la  totalidad  de  la  función  económica,  surge  po- 
derosa e irresistible  la  convicción  de  que  hay  una  cien- 
cia evolutiva,  a la  cual  espíritus  nuevos,  como  Henry 
George,  han  puesto  potentes  alas  hasta  llegar  a la  an- 
helada armonía  de  las  leyes  sociales  con  las  éticas,  para 
orientar  a las  masas  hacia  sus  legítimas  aspiraciones. 
No  se  trata  ya  de  simples  principios  teóricos,  sino  esen- 
cialmente experimentales,  que  sean  producto  legítimo  del 
medio  ambiente.  La  observación  y la  experiencia  son 
de  esta  ciencia  palancas  poderosas.  Sócrates,  al  decir 
de  las  crónicas,  envió  a su  discípulo  Gristóbulo  a la  es- 
cuela de  aquellos  que  habían  logrado  fincar  su  riqueza 
sobre  bases  sólidas,  consagrando  así  el  tesoro  experi- 
mental en  el  vasto  campo  de  la  Economía. 

Nuestra  escuela  ha  sido  eficiente  y capaz  de  con- 
ducirnos a la  meta  de  las  conquistas  económicas? 

La  sóla  anunciación  de  esta  cuestión  impone  hon- 
das meditaciones  y requiere  largos  raciocinios,  que  nos 
llevarían  a un  campo  sociológico  e histórico,  que  no  es 
nuestro  intento  espigar.  Bastará  recordar  que  el  emi- 
nente académico  doctor  Suárez  nos  dijo,  en  frase  vibran- 
te, cuál  ha  sido  nuestra  escuela.  Sus  palabras  resona- 
ron en  los  oídos  patriotas  como  latigazos  de  fuego;  y 
tenemos  fe  en  que  nuestros  males  endémicos  obtendrán 
remedio.  No  es  posible  pensar  que  la  conmoción  ner- 
viosa haya  sido  momentánea  y que  aquella  admonición 
pase  también  a la  categoría  de  idealidad.  El  propó- 
sito quedará  colmado,  si  logramos  bosquejar  algunos  as- 
pectos de  nuestras  instituciones  bancarias,  para  ensayar 
deducciones  que  reclaman  de  consuno  la  ciencia  y el 
sentir  general,  como  medio  eficaz  de  dar  exteriorización 
tangible  al  sabio  precepto  de  que  es  la  justicia  la  base 
de  todo  sistema  económico,  y que  infringe  sus  cánones 
el  Estado  que  se  cruza  de  brazos  ante  la  expoliación 
de  una  porción  de  la  sociedad  por  otra  porción,  crean- 
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do  así  entidades  privilegiadas  en  el  seno  mismo  de  una 
democracia  igualatoria. 


§ 

Los  Bancos  de  emisión  constituyen  las  instituciones 
de  crédito  más  importantes  en  el  movimiento  económico 
del  país.  Su  establecimiento  no  es  creación  espontánea 
de  la  voluntad  individual,  sino  que  radica  en  una  conce- 
sión del  Estado,  que  delega  la  facultad  de  emitir  valores 
representantivos  para  facilitar  las  múltiples  manifestacio- 
nes de  la  actividad  comercial.  Todavía  prevalecen  en 
el  mundo,  sobre  esta  materia,  las  sabias  doctrinas  de 
Napoleón  I,  quien  dedicó  al  estudio  de  esas  institucio- 
nes sus  mejores  esfuerzos  y energías,  con  el  fin  de  vin- 
cular los  intereses  del  capitalista  con  el  de  la  sociedad, 
mediante  la  acción  moderadora  y vigilante  del  Estado. 

El  establecimiento  del  crédito  Bancario  señaló  en  el 
país  una  era  de  positivo  adelanto,  porque  abrió  canales 
espaciosos  para  la  producción  y distribución  de  la  rique- 
za pública,  fincado  el  crédito  nacional  sobre  bases  sóli- 
das; pero  no  obstante  su  natural  y benéfico  influjo  en 
el  desarrollo  económico  de  El  Salvador,  los  Bancos  no 
pueden  ser  jamás  considerados  como  empresas  privadas, 
adscritas  al  dominio  de  sus  accionistas,  sino  que  tienen 
ante  la  ciencia  el  carácter  de  instituciones  públicas  que 
ejercitan  el  crédito  de  la  nación  por  obra  de  una  conce- 
sión del  Estado,  que  los  inviste  de  altas  prerrogativas, 
como  depositarios  de  la  confianza  pública. 

El  poder  emisor  constituye  la  más  halagüeña  en 
esas  prerrogativas;  y al  concederlo,  el  Estado  olvidó 
reclamar  para  sí  algún  beneficio  compensatorio,  como  si 
nada  significara  el  privilegio  de  emitir  signos  represen- 
tativos de  la  moneda  nacional. 

Valdría  la  pena  de  meditar  sobre  este  punto  cuan- 
do caduquen  las  actuales  concesiones  o se  otorguen 
otras  nuevas,  por  obra  del  reclamo  imperioso  del  au- 
mento del  volumen  monetario. 

En  el  viejo  continente,  Bélgica,  la  heroica  y la  sa- 
bia, nos  dá  un  alto  ejemplo  de  socialismo  económico  del 
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estado.  El  Banco  Nacional,  reconstituido  en  1900  con 
su  capital  social  de  50.000.000  de  francos,  ejercerá, 
funciones  de  banco  emisor  hasta  el  año  de  1929;  pero 
en  cambio  de  esa  concesión,  asume  en  beneficio  del  Es- 
tado belga  las  siguientes  obligaciones:  1 — Desempeño 
gratuito  del  empleo  de  tesorero  del  Estado  en  todo  el 
reino,  y contribuir  anualmente  al  sostenimiento  de  ese 
servicio  con  la  suma  de  230.000  francos;  II — Pagar  al 
Estado  la  cuarta  parte  del  excedente  de  4%  de  los  be- 
neficios anuales;  III. — Pagar  al  Estado,  por  trimestre, 
4%  de  los  beneficios  que  resulten  sobre  la  suma  de 
275,000.000  francos,  cifra  media  acordada  a la  circula- 
ción fiduciaria;  y IV. — Pagar  al  Estado  sobre  3 '/2%  la 
diferencia  que  resulte  entre  el  interés  de  los  descuentos 
y el  de  los  préstamos. 

El  mismo  Banco  de  Francia,  que  constituye  un  or- 
ganismo poderoso  en  el  mundo,  ha  pagado  al  gobierno 
francés,  cuando  se  le  ha  permitido  elevar  sus  emisiones, 
«una  contribución  igual  a la  octava  parte  del  rendimien- 
to de  los  descuentos  efectuados  con  la  circulación  pro- 
ductiva, sin  que  pueda  ser  jamás  inferior  a dos  millo- 
nes de  francos».  La  más  antigua  de  las  instituciones 
de  crédito — el  Banco  de  Inglaterra — al  obtener  por  pri- 
mera vez  la  autorización  necesaria  para  emitir  billetes 
en  una  suma  igual  a la  de  su  capital,  contrajo  el  grave 
compromiso  de  entregar  en  préstamo  al  Estado  el  total 
importe  de  su  haber;  y a ello  debió,  sin  duda,  la  facul- 
tad de  emitir. 

Sólo  nosotros,  que  hemos  vivido  de  improvisacio- 
nes, no  nos  hemos  dado  perfecta  cuenta  de  lo  que  sig- 
nifica para  el  Estado  la  concesión  del  poder  emisor;  y 
más  bien  hemos  bendecido  al  capitalista  que  nos  pro- 
porciona la  oportunidad  de  hacerlo  depositario  de  la 
confianza  pública  y de  delegar  en  él  tan  preciosa  pre- 
rrogativa. 

El  aspecto  sin  duda  más  importante  de  un  banco 
de  emisión  es  su  circulación  fiduciaria  en  relación  di- 
recta y constante  con  el  encaje  metálico.  Según  nues- 
tra ley,  esa  relación  debe  corresponder  a un  50%. 
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Otras  legislaciones  amplían  o restringen  ese  límite  y al- 
gunas exigen  que  la  relación  sea  a la  par. 

La  emisión  de  billetes,  constituye  una  operación  pa- 
siva, desde  luego  que  el  billete  de  banco  es  «documen- 
to de  deuda,  título  de  crédito,  lanzado  a la  circulación, 
precisamente,  porque  sirve  de  subrogado  a la  moneda». 
Mediante  él  el  banco  contrae  una  obligación,  otorga  una 
promesa  de  pago  inmediato  de  la  cantidad  que  repre- 
senta; constituye  una  especie  de  mandato,  un  instru- 
mento legal  de  pago,  garantizado  con  la  reserva,  la 
cartera  del  banco  y todo  su  activo.  Es  instrumento  de 
crédito  que  vive  de  la  confianza  y que  circula  merced 
al  ineludible  compromiso  de  ser  cambiado  a su  presen- 
tación por  su  valor  representativo,  en  moneda  de  curso 
legal. 

El  billete  es  considerado  como  la  idealización  de 
la  moneda,  desde  luego  que  recibe  de  ésta  el  valor  de 
que,  en  esencia,  carece.  Es  la  única  moneda  del  por- 
venir— dice,  ponderando  sus  virtudes,  el  economista  ja- 
ponés Kiichiro  Soda.  ¿A  qué  acuñar  tanta  moneda,  si 
llegará  época  en  que  la  humanidad  no  acepte,  por  co- 
modidad y conveniencia,  sino  el  subrogado  de  papel? 

Hay  una  convención  tácita  entre  el  banco  emisor  y 
el  público.  Aquel  lanza  moneda  de  papel,  con  la  ga- 
rantía del  capital  pagado  y de  la  reserva  metálica,  en  la 
proporción  fijada  por  la  ley;  y el  público  acepta  ese 
subrogado  de  la  moneda,  le  presta  su  asentimiento  y le 
otorga  su  confianza,  sobre  la  base  de  que  el  Banco  con- 
trae la  obligación  ineludible  de  cambiar  «a  la  vista  y 
al  portador»  el  billete  emitido,  por  la  cantidad  de  nu- 
merario que  representa. 

Cuando  el  señor  Ministro  de  Hacienda  se  dignó 
oír  mi  pobre  opinión  en  orden  al  comentado  proyecto 
del  ilustrado  académico  doctor  don  Lucio  Quiñónez, 
lancé  esta  tesis:  los  bancos  son  simplemente  guar- 
dianes del  dinero  en  plata  que  constituye  la  reserva 
metálica,  cuyos  dueños  privilegiados  son  los  portadores 
de  esos  billetes,  lanzados  a la  circulación  sobre  la  base 
firme  de  que  hay  una  institución  emisora  que  responde 
por  virtud  de  un  solemne  y voluntario  compromiso. 
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Mantengo  ahora  esa  tesis,  amparadora  de  los  inte- 
resesdel  público. 

El  Banco  no  es  árbitro  de  disponer  de  la  reserva 
metálica,  porque  ella  ya  no  le  pertenece  con  exclusivi- 
dad. Ese  fondo  está  garantizando  la  emisión  circulante; 
constituye  su  garantía,  especial  si  se  quiere;  pero  siem- 
pre garantía. 

Alberdi,  en  sus  notables  lecciones  económicas,  nos  dice: 

«Los  Bancos  cuando  prestan,  prestan  lo  ajeno.  Pres- 
tan sus  billetes  porque  representan  el  dinero  que  ellos  mis- 
mos han  recibido  en  préstamo  de  sus  tenedores.  Prestan 
promesas;  por  esa  promesa  de  dinero  ha  cambiado  su  di- 
nero real  y efectivo  el  primero  que  fue  tenedor  de  esa 
promesa-dinero  o billete-promesa .»  Los  Bancos  nunca  pres- 
tan lo  propio.  Ellos  prestan  al  publico;  y a cada  toma- 
dor de  sus  billetes  le  prestan  su  dinero  propio  de  él  (del 
tomador)». 

El  economista  venezolano  señor  Castillo,  discurriendo 
con  acierto  sobre  este  aspecto  de  los  Bancos  de  emisión, 
consigna  ideas  radicales  y concomitantes: 

«Todo  billete  lanzado  a la  circulación  constituye  una 
deuda  del  Banco  emisor.  La  persona  portadora  de  bille- 
tes es  acreedora  del  Banco  en  la  medida  del  valor  de  ellos. 
El  dinero  movilizado  de  esta  suerte,  pertenece  al  publico-, 
la  cantidad  de  capital,  pues,  que  los  Bancos  ponen  en 
circulación  es  idéntica  a la  cantidad  que  deben». 

Si  con  criterio  jurídico,  amplio  y eminentemente  doc- 
trinario, aplicamos  a nuestros  Bancos  los  principios  an- 
teriores, el  jurista  tiene  que  aceptar  los  siguientes  postula- 
dos básicos,  como  la  piedra  angular  sobre  que  descan- 
san las  instituciones  que  operan  con  el  crédito  público: 

La  facultad  de  emitir  documentos  en  que  conste  una 
promesa  de  pago  a la  vista  y al  portador,  ha  querido  el 
legislador  salvadoreño  confiarla  únicamente  a ciertas  com- 
pañías anónimas,  que  constituyen  Bancos  de  emisión,  le- 
galmente constituidos  y organizados. 

Mas,  al  propio  tiempo  que  se  les  otorga  tal  derecho, 
se  les  sujeta  a una  reglamentación  estricta,  en  la  cual  se 
han  estatuido  las  condiciones,  requisitos,  autorizaciones  y 
limitaciones  que  la  ley  consigna  claramente. 


—La  Cuestión  Económica 
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Así,  por  el  hecho  de  que  una  sociedad  anónima  consti- 
tuida legalmente  en  Banco  de  emisión,  quiera  emitir  billetes 
pagaderos  a la  vista  y al  portador,  debe  sujetarse  a todos 
los  requisitos  establecidos  por  la  ley,  como  garantía  de  or- 
den y de  interés  público  y de  seguridad  para  los  futuros  to- 
madores de  los  billetes  bancarios  que  la  institución  emitirá. 

Al  amparo  de  las  más  sanas  nociones  jurídicas,  puede 
sostenerse  que,  desde  el  momento  que  un  Banco  se  establece 
con  la  correspondiente  autorización  legal,  se  forma  un  con- 
trato— al  cual  Domat  habría  llamado  innominado — entre  el 
Estado,  que  otorga  la  facultad  de  emitir,  y el  Banco  emisor, 
que  está  obligado  a llenar  las  condiciones  y restricciones 
legales,  para  que  la  emisión  esté  sellada  con  la  fé  pública 
del  Estado. 

Entre  las  condiciones  que  la  ley  impone  al  instituto 
emisor,  está  la  de  no  emitir  billetes  que  superen  el  doble  del 
capital  suscrito  y la  de  mantener  siempre  en  la  caja  de  su 
domicilio,  en  metálico,  no  menos  del  50%  del  valor  de 
sus  billetes. 

¿En  beneficio  de  quién  ha  contraído  el  Banco  emisor 
esas  y otras  condiciones  más  en  orden  al  ejercicio  de  la  fa- 
cultad de  emitir,  que  le  otorgó  el  Poder  Público? 

Aparentemente,  en  beneficio  del  Estado,  en  atención  a 
motivos  de  orden  público  y a los  intereses  generales  de  los 
asociados. 

Pero,  profundizando  esas  relaciones  jurídicas,  se  des- 
cubre sin  esfuerzo,  que  el  Estado  las  impuso  en  exclusivo 
beneficio  de  los  particulares  tenedores  de  billetes. 

Y es  que  cuando  un  particular  recibe,  en  virtud  de 
cualquier  título,  un  billete  de  tal  Banco,  van  incluidas,  en  el 
contrato  o negocio  que  ambos  ajusten,  las  estipulaciones 
legales  por  las  que  el  Banco  se  obligó,  entre  otras  cosas, 
a mantener  siempre  en  caja  la  reserva  metálica,  con  el 
objeto  único  de  garantizar  el  pago  de  los  billetes  en 
circulación. 

El  espíritu  jurídico  menos  perspicaz,  descubre  la 
relación  jurídica  que  he  planteado  entre  los  tenedores  de 
billetes  y el  Banco,  según  la  cual  las  existencias  de  és- 
te están  sirviendo  de  eficaz  garantía  a los  que  aceptan 
la  fe  y crédito  de  los  billetes. 
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Ese  contrato  de  garantía  no  puede  ser  violado  por 
ningún  Banco  emisor,  cambiando,  disminuyendo,  ni  si- 
quiera sustituyendo  las  existencias  en  plata  que  la  cons- 
tituyen, porque  el  deudor  no  puede  modificar  aislada- 
mente los  términos  y naturaleza  de  su  obligación,  aun- 
que adorne  su  infracción  con  los  más  bellos  colores  de 
la  fantasía. 

Si  el  poder  público,  por  obra  de  una  ley,  permitie- 
ra la  salida  de  ese  metal  blanco,  y autorizara  su  conver- 
sión a oro,  al  cambio  del  1 50  °/0 , por  ejemplo,  rompería 
arbitrariamente  los  términos  jurídicos  de  una  obligación 
preestablecida  y colocaría  a los  tenedores  de  billetes  en 
el  duro  caso  de  impetrar  amparo  contra  la  disposición 
que  varía  la  obligación  del  Banco  emisor  y fija  un  tipo 
de  cambio  acomodaticio,  desde  luego  que  a esa  relación 
no  puede  regir  otro  que  el  existente  a la  fecha  del  pago. 

El  alto  o bajo  precio  del  metal  plata,  afectará  al 
público,  no  al  Banco.  Si  éste  conserva,  en  la  actualidad, 
pletóricos  sus  sótanos,  y la  plata  no  está  al  alcance  del 
tenedor  de  billetes,  es  por  una  circunstancia  accidental, 
que  en  nada  afecta  su  obligación.  Es  por  la  ley  mora- 
toria, emitida  con  carácter  de  emergencia  y cuyos  efec- 
tos durarán  hasta  un  año  después  de  firmada  la  paz  eu- 
ropea; pero  levantado  ese  dique,  terminada  esa  situación 
de  anormalidad,  el  público  poseedor  de  billetes  dará  la 
demostración  más  elocuente  de  su  derecho  perfecto  al 
metal  amonedado,  yendo,  tranquilo  y serenamente,  a la 
ventanilla  de  los  Bancos  a demandar  el  trueque  de  los 
billetes  por  nuestro  histórico  colón.  Y entonces,  ¿en  qué 
parará  el  pretendido  derecho  de  dominio  del  Banco  so- 
bre la  reserva  metálica? 

En  verdad,  es  halagador  el  precio  del  peso  plata. 
El  alcanza,  según  últimas  noticias,  la  enorme  cifra  de 
ochenta  centavos  oro;  pero  eso  no  autorizaría  una  es- 
peculación, sino  sobre  la  base  de  que  la  utilidad  estu- 
viera destinada  a aquéllos  a quienes  la  reserva  está  am- 
parando en  sus  derechos. 

Supongamos  el  caso  contrario:  la  plata  baja  de  su 
precio  y su  demérito  es  sensible.  La  pérdida  la  sufrirá 
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también  el  poseedor  del  billete,  quien  en  cambio  de  la 
moneda  representativa  de  plata  no  podría  obtener  más 
que  una  compensación  escasa  de  metal  amarillo. 

Si  vivimos  bajo  un  régimen  de  patrón  de  plata,  el 
oro  tiene  que  ser  considerado  como  mercancía  y no  es 
lícito  establecer  equivalencias  antojadizas,  que  distan  mu- 
cho de  la  realidad  actual,  y que  sólo  beneficiarían  al 
Banco,  que  es  un  simple  agente  intermediario  que  debe 
su  existencia  al  crédito,  que  el  publico  se  abre  así  mis- 
mo, bajo  su  propia  garanda,  y,  por  consiguiente,  para  su 
propio  beneficio. 

§ 

Otro  aspecto  delicado  de  nuestros  Bancos  de  emisión 
es  la  deficiencia  de  su  volúmen  monetaria.  Indudablemen- 
te, las  necesidades  crecientes  de  la  industria  agrícola  y 
del  comercio,  no  se  satisfacen  con  catorce  millones,  que 
será,  aproximadamente,  la  circulación  ordinaria.  Nnestra 
próxima  cosecha  de  café  será  abundante  y para  comprar- 
la son  menester  cuando  menos  treinta  millones.  Luego, 
la  contracción  monetaria  no  es  aparente,  sino  real. 

¿Cómo  aumentarla? 

El  Gobierno  debe  hacer  excitativa  a los  Bancos  para 
el  aumento  de  su  capital.  Todos  ellos  pueden  hacerlo, 
con  sólo  buena  voluntad.  Sus  directores  son  nuestros 
grandes  capitalistas;  y al  amparo  de  un  régimen  de  or- 
den y de  paz  bien  pueden  trasladar  los  fondos  deposi- 
tados en  el  extranjero  para  que  contribuyan  a la  vida  eco- 
nómica del  país,  al  cual  deben  su  poderío  financiero. 

Y si  ese  resorte  no  respondiera,  habría  que  fomen- 
tar la  creación  de  nuevos  institutos  de  crédito  que  vi- 
nieran a dar  vitalidad  a los  diversos  órganos  de  la  ac- 
tividad nacional. 

La  agricultura  necesita,  para  vivir  y prosperar,  de 
dinero  barato  y a largos  plazos.  Y eso  que  es  rudimen- 
tario, no  puede  obtenerse  entre  nosotros,  donde  el  deu- 
dor vive  en  perenne  angustia,  pensando  en  el  uno  por 
ciento  mensual  y en  el  improrrogable  término  de  un  año. 

Es  una  necesidad  meditar  en  la  fundación  de  un 
Banco  Hipotecario,  y en  el  establecimiento,  por  de  pronto 
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por  obra  del  impulso  nacional,  de  las  Cajas  de  Crédito 
Agrícola,  destinadas  a proporcionar  recursos  al  peque- 
ño agricultor,  para  aquellas  siembras  que  nos  darán 
artículos  de  primera  necesidad,  baratos  y abundantes. 

Que  los  Bancos  existentes  no  pueden  llenar  amplia- 
mente su  misión,  no  cabe  dudarlo.  Ellos  han  agotado  su 
poder  emisor;  y más  de  cuatro  millones  los  tienen  colo- 
cados en  el  gobierno,  el  cual,  convertido  en  principal 
deudor,  ha  restado  así  esa  enorme  suma  a la  incesante 
demanda  del  público. 

Urge  aumentar  el  volumen  monetario  para  no  mere- 
cer la  justa  censura  del  economista  David  Hume:  una  na- 
ción— dice — cuyo  numerario  disminuye,  se  debilita  y re- 
sulta miserable  a los  ojos  de  los  pueblos  que  lo  aumen- 
tan.» 

La  tendencia  moderna  se  inspira  en  la  unidad  ban- 
cada. Nuestra  ley  misma  consigna  el  propósito  legisla- 
tivo de  que  una  vez  «terminadas  las  concesiones  hechas 
a los  bancos  existentes,  no  podrá  el  Estado  autorizar 
más  que  un  banco  de  emisión.» 

Sin  embargo,  a los  intereses  nacionales,  dadas  nues- 
tras condiciones  especiales,  quizá  convenga  mantener  la 
pluralidad,  como  base  para  crear  una  competencia  lícita 
y moderada  del  agio. 

Si  los  Bancos  se  fusionaran,  su  tiranía  económica 
sería  tremenda.  Resultaría  igual  fenómeno  a cuando  el 
poder  político  se  concentre  en  una  sola  voluntad. 

Contra  la  tesis  predicada  por  el  insigne  Limantour, 
a nuestro  medio  ambiente  encaja  mejor  el  funcionamien- 
to simultáneo  de  varios  institutos  bancarios.  Quién  ig- 
nora que  no  obstante  el  régimen  actual  ha  sido  la  volun- 
tad de  un  capitalista  la  que  ha  manejado  el  termómetro 
del  cambio  internacional?  Si  queremos  poner  dique  a 
la  usura,  estimulemos  la  competencia:  y mediante  el  ad- 
venimiento de  capitales  nacionales  o extranjeros,  haga- 
mos funcionar,  libre  de  sombras,  la  ley  de  la  oferta  y 
la  demanda,  cuyo  imperio  vemos  aquí,  de  continuo,  eclip- 
sado por  obra  de  artificios  de  todos  conocidos. 

La  usura  es  censurable  y en  muchos  aspectos  cons- 
tituye delito,  como  cuando  se  altera  maliciosamente  el  precio 
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de  las  mercancías,  acciones,  etc.  etc.  Pero  la  usura  en  el 
cambio  internacional  goza  entre  nosotros  de  impunidad,  y 
prospera  libre  de  cortapisas.  De  ahí  que  clame  por  la  com- 
petencia, la  única  quizá  llamada  con  buen  suceso  a man- 
tener el  justo  equilibrio  de  los  valores. 

No  imitemos  a los  soberanos  medioevales,  que  con- 
siderando el  crédito  como  argucia,  se  cruzaban  de  bra- 
zos ante  los  rigores  de  la  usura,  que  creció  próspera  y 
fecunda. 

Las  instituciones  bancadas  no  deben  ser  árbitras 
de  nuestro  destino  económico,  y es  deber  social  poner 
diques  a la  especulación,  no  creando  antagonismos  per- 
niciosos ni  despertando  recelos  infundados,  sino  ejercien- 
do el  Estado  la  función  de  poder  moderador,  que  de 
manera  tan  amplia  le  compete.  Y es  que  en  todas  partes, — 
no  es  mal  exclusivamente  nuestro — el  capital  convertido  en 
banco  tiende  a erigirse  en  amo.  Al  Banco  mismo  de  In- 
glaterra, soberano  moral  de  las  finanzas  del  mundo,  le 
guía  su  interés  comercial,  no  un  sentimiento  altruista. 
Cuentan  estadistas  ingleses,  y aun  sus  propios  directo- 
res, que  el  Banco  ante  el  peligro  del  agotamiento  de  sus 
fondos,  sabe  defenderse,  aunque  para  ello  tenga  que  ejer- 
cer presión  ruinosa  sobre  el  mercado  y destruir  cuanto  le 
rodea. 

Y la  historia  de  la  institución  demuestra  que  ha  pa- 
ralizado los  negocios,  contraido  la  circulación  monetaria, 
jugado  con  los  cambios,  etc.  etc.,  siempre  que  su  inte- 
rés lo  invita  a ello. 

Nosotros,  pues,  los  salvadoreños,  no  tenemos  dere- 
cho de  pedir  a los  Bancos  que  ejerciten  clemencia  y 
fraternidad;  pero  sí  que  coadyuven  al  engrandecimiento 
nacional,  por  espontáneo  esfuerzo,  aumentando  su  capi- 
tal, rebajando  el  tipo  del  interés,  procurando  la  fijación 
del  cambio  internacional,  facilitando  a los  agricultores  o 
industriales  dinero  barato  y a largos  plazos;  porque  de 
lo  contrario,  al  Estado  toca  despertar  la  competencia,  que 
en  materias  económicas  es  irresistible. 

La  Nación  Salvadoreña,  señores,  tiene  en  el  mo- 
mento actual,  dos  altos  deberes  que  cumplir:  primero,  seña- 
lar más  amplios  horizontes  al  crédito  nacional,  sin  efec- 
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tuar  un  cambio  radical  eu  nuestro  organismo  monetario, 
porque  para  esa  obra  permanente  es  menester  que  el 
mundo  haya  entrado  resueltamente  en  los  carriles  de  una 
paz  bienhechora  y hayamos  presenciado  el  advenimiento 
ordenado  de  los  nuevos  métodos  de  vida  económica;  y 
segundo,  buscar  elementos  de  existencia  para  el  sosteni- 
miento de  la  máquina  nacional,  en  la  tierra,  que  es 
fuente  de  toda  riqueza  y de  todo  bien.  Venga  en  bue- 
na hora  el  impuesto  territorial,  y con  mayor  intensidad 
sobre  las  tierras  incultas.  Sólo  así  se  evitará  que  la 
injusticia  acumule,  como  decía  el  célebre  Padre  Glynn 
«mucha  cólera  en  el  pecho  de  los  hombres». 


DIJE, 

MANUEL  CASTRO-RAMIREZ. 


¿QUE  SOMOS  EN  EL  MUNDO  ECONOMICO? 


Conferencia  dictada  en  el  Salón  de  Actos  Académicos 
de  la  Universidad  Nacional,  el  día  7 de  Junio  de  1919 


por  el 


SEÑOR  INGENIERO  DON  PEDRO  S.  FONSECA 


10.— La  Cuestión  Económica. 


I— Introducción. 

II—  La  población  de  El  Salvador. 

III—  El  territorio  por  su  posición  geográfica. 

IV —  La  producción  agrícola 

V—  El  subsuelo. 

VI —  Riqueza  potencial. 

VII —  Comercio  exterior  y Hacienda  Pública. 

VIII —  Bancos  y moneda. 

IX — Conclusión. 


Señor  presidente  de  la  república: 

Honorable  consejo  universitario: 
Caballeros: 

Cuando  el  ilustre  señor  Rector  de  la  Universidad 
doctor  Jerez  toma  una  iniciativa,  tened  por  sabido  que 
persigue  honor  y provecho  para  la  Patria. 

Se  ha  solicitado  mi  cooperación  en  el  concurso  de 
opiniones  sobre  un  asunto  de  interés  común.  No  podía 
negarla;  pero  tomad  esta  disertación  por  lo  que  valga, 
ya  que  sólo  me  he  propuesto  presentar  una  exposición 
de  hechos  que  pudieran  contribuir  a formar  planes  des- 
tinados a consolidar  el  bienestar  económico  de  la  Na- 
ción. 


Este  es  mi  tema:  ¿QUE  SOMOS  EN  EL  MUNDO 
ECONOMICO? 

La  noción  económica  es  convergente;  y un  enlace 
recíproco  existe  entre  la  cultura  y producción;  los  pue- 
blos más  cultos  son  los  que  producen  más;  al  mismo 
tiempo,  cuentan  con  mayores  recursos  para  que  la  mis- 
ma cultura  sea  eficiente. 

Hombre  y tierra  son  los  factores  fundamentales  de 
la  vida  económica,  sujeta  a transformaciones  progresivas. 

No  hay  raza  inferior,  como  no  existe  terreno  inútil. 
Si  algunas  razas  son  deficientes  en  el  orden  de  la  pre- 
visión social,  no  es  por  defecto  constitutivo;  no  deben 
confundirse  las  nociones  de  ser  y estar.  Los  pueblos  son 
retrasados,  pero  nunca  inferiores:  es  cuestión  de  tiempo 
o educación  intensiva. 

Las  naciones  tienen  en  el  orden  económico,  movi- 
mientos propios  y de  relación.  Si  las  naciones  pequeñas 
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sufren  la  influencia  de  las  grandes,  es  por  que  las  leyes 
de  gravitación  universal  rigen  también  en  el  mundo  eco- 
nómico y político:  la  atracción  se  ejerce  en  razón  direc- 
ta de  las  masas,  y la  masa  más  formidable  es  la  eco- 
nómica. Esa  gran  verdad  la  olvidamos  o aparentamos 
olvidar,  cuando  se  estudia  nuestro  papel  político  y eco- 
nómico. 

En  esta  sinopsis  intentaré  analizar  los  elementos 
que  juegan  en  la  vida  económica  de  la  nación:  el  hom- 
bre, el  territorio,  la  producción  agrícola,  el  subsuelo,  la 
riqueza  potencial,  la  hacienda  pública,  el  comercio  exte- 
rior, y la  moneda. 

De  1.300,000  habitantes,  que  es  la  población  pro- 
bable de  El  Salvador,  como  el  20°/0  pertenece  a la  ra- 
za indígena  pura;  un  poco  más  del  2°/0  a blancos  euro- 
peos y norte  americanos,  y el  resto  somos  mestizos  o 
ladinos.  Nuestros  antepasados  fueron  dueños  y señores 
de  esta  tierra:  sus  descendientes  no  debemos  permitir 
jamás  esclavitud  propia  o extraña. 

Es  tradición  histórica  que  el  territorio  salvadoreño 
fué  el  más  densamente  poblado.  El  economista  Wilfre- 
do  Pareto  dice:  “que  los  políticos  no  deben  olvidar  que 
la  mejor  manera  de  favorecer  la  reproducción  de  hom- 
bres y animales,  es  asegurarles  cierto  bienestar.”  La 
recíproca  puede  anunciarse:  que  cuando  la  población  ha 
aumentado  considerablemente,  hay  o hubo  cierto  bien- 
estar. 

El  aumento  de  población  es  bien  condicional.  El 
Poder  Público  está  obligado  a difundir  una  educación 
sana,  capaz  de  preparar  al  futuro  ciudadano  para  cum- 
plir deberes  cívicos  y morales.  Fecunda  en  civilización 
y en  ejemplos  de  heroísmo,  ha  sido  la  población  de 
Bélgica;  no  puedo  decir  otro  tanto  de  la  de  Haití,  y 
ambas  son  muy  densas. 

El  territorio  de  El  Salvador  es  poco  favorecido 
para  la  comunicación  marítima  internacional.  No  puede 
ver  de  frente  a Europa;  sinembargo,  este  inconveniente 
tiene  un  valor  relativo,  pues  se  recordará  que  en  época 
colonial,  el  añil  se  embarcó  por  Omoa  y Veracruz. 

El  territorio  nacional,  tiene  apenas  160  millas  en 
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contacto  con  el  mar,  y por  hoy  no  existe  navegación 
fluvial.  De  los  puertos  sólo  debe  reputarse  como  tal 
el  de  La  Unión,  en  una  bahía,  que  tiene  todos  los  en- 
cantos y peligros  de  la  mujer  hermosa,  como  dice  el 
Dr.  Samuel  Ortíz. 

Atraerá  toda  la  carga  de  importación  y exportación, 
el  puerto  que  tenga  las  mejores,  más  rápidas  y econó- 
micas vías  de  comunicación,  lo  mismo  que  facilidades 
modernas  para  las  operaciones  marítimas. 

La  orografía  es  también  concurrente.  Los  valles  for- 
man el  receptáculo  de  los  elementos  fertilizantes  de  las 
montañas:  los  de  Lempa,  Chalchuapa,  Sitio  del  Niño, 
etc  , constituyen  valores  insuficientemente  laborados.  En 
la  montaña  luce  la  flor  del  café,  en  el  valle  la  espiga 
del  maíz. 

La  proporcionalidad  del  terreno  cultivado  en  El 
Salvador,  es  mayor  que  la  de  los  demás  países  centro- 
americanos; sinembargo,  no  es  bastante  todavía. 

Hay  en  los  lagos  y aguas  estancadas,  riquezas  o- 
cultas,  como  perlas  que  aprisionara  entre  sus  manos, 
una  bella  virgen  entregada  a las  delicias  del  ensueño. 

Con  todas  las  ventajas  posibles,  un  territorio  no 
podrá  ser  concurrente  a su  propia  prosperidad,  sin 
vías  de  comunicación  ordenadas  y económicas.  Por  ex- 
tensos que  sean  los  ferro-carriles,  si  tienen  tarifas  altas, 
no  servirán  gran  cosa  para  la  agricultura  y demás  fuen- 
tes de  producción. 

La  tierra  es  manantial  de  vida  para  el  hombre;  y 
al  terminar  ésta  lucha,  vencedor  o vencido,  acoje  sus 
despojos,  con  calor  maternal. 

El  sol  economiza  trabajo  humano;  por  eso  en  el 
trópico  trabajamos  menos  que  en  las  zonas  templadas  y 
frias.  En  esta  apoteosis  de  luz,  la  excitabilidad  consi- 
guiente influye  que  nuestros  actos  carezcan  del  reposo 
y serenidad  que  habitúan  los  hombres  del  norte.  El 
trabajo  humano,  que  es  la  aplicación  consciente  de  ac- 
tividades a un  fin  útil,  no  puede  ser  así  perseverante. 
La  acción  calorífica  y química  de  los  rayos  solares,  más 
intensa  en  el  trópico,  provoca  fenómenos  del  mismo  gra- 
do en  las  plantas:  bella  coloración  en  las  hojas  y las 
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flores,  y precocidad  en  el  fruto.  Con  mucho  que  sean 
los  dones  naturales,  se  verificará  un  continuo  agota- 
miento, sino  hay  renovación  en  los  elementos  constituti- 
vos de  la  tierra.  El  descanso,  el  cultivo  rotativo  y los 
abonos,  pueden  reaccionar  contra  esta  decadencia  que 
ya  se  nota  en  las  tierras  cercanas  a las  poblaciones. 

La  falta  del  catastro  no  permite  determinar  con 
exactitud  la  proporción  de  terrenos  cultivados  y la  clase 
de  cultivos.  Los  datos  estadísticos  que  poseemos,  bien 
pueden  tomarse  como  indicíales,  porque  se  fundan  en 
declaración  de  los  propietarios.  Sobre  esta  base,  puede 
decirse  que  aun  conservamos  como  el  30%  de  terrenos 
improductivos:  Costa  Rica  tiene  un  77%,  Argentina,  26%, 
Uruguay  1 1 %,  Alemania  5 %.  Nuestra  deficiencia  pues, 
no  sólo  es  intensiva,  sino  extensiva.  ¿Cómo  podremos 
comparar  el  rendimiento  medio  de  maíz  en  el  Canadá 
que  es  de  35  quintales  por  hectárea,  al  nuestro  que  es 
de  15  quintales  por  hectárea? 

El  maíz  y el  café  son  barómetros  que  sirven  para 
el  pronóstico  de  la  vida  económica  interior  y exterior 
de  la  Nación. 

Lo  que  acontece  es  que  muy  poco  aprendemos  de 
los  hechos  que  se  suceden,  y las  caídas  periódicas  no 
podemos  atenuarlas,  porque  la  técnica  administrativa  es- 
tá en  albores. 

Podría  citar  años  críticos  en  el  precio  de  los  gra- 
nos alimenticios  que  no  coinciden  con  irregularidad  de 
las  lluvias;  y descontada  esta  causa  perturbadora,  debe 
atribuirse  la  crisis  a que  la  extensión  de  cultivo  dismi- 
nuyó voluntariamente. 

Existen  grandes  haciendas  pertenecientes  a ricos 
propietarios  donde  el  terreno  plano  convida  al  cultivo  a 
máquina.  ¡Cuántas  veces  he  gozado  imaginativamente 
al  suponer  que  antes  de  mucho  tiempo  se  pudiera  rotu- 
rar, sembrar  y recojer  a máquina  en  los  terrenos  prodi- 
giosos de  las  costas  de  Sonsonate,  Zacatecoluca,  San 
Vicente  y Usulután,  en  las  llanuras  centrales  de  Lempa 
y Sitio  del  Niño!  Creo  necesario  repetir  para  que  pe- 
netre como  clavo  en  madera,  que  la  producción  anual 
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de  cereales  no  corresponde  a la  población  y su  incre- 
mento anual. 

Con  tono  despectivo  se  dice:  ese  terreno  sólo  pue- 
de servir  para  maíz;  y sinembargo,  si  el  maíz  encarece, 
el  pueblo  sufre,  los  negocios  y las  entradas  fiscales  se 
abaten.  En  1912,  para  completar  el  consumo  de  maíz, 
se  importó  por  valor  de  200,000  dollars.  El  pueblo  de 
El  Salvador  necesita  para  su  alimentación,  por  lo  me- 
nos, 650,000  fanegas  en  grano  y por  año,  que  al  pre- 
cio medio  de  $36  la  fanega,  suma  un  total  de  ...  . 
$23.400,000. 

El  tipo  de  nuestro  país,  en  el  orden  productivo,  es 
el  agrario.  Cualquier  análisis  nos  llevará  a esa  conclu- 
sión, porque  otra  forma  de  actividades,  es  de  transfor- 
mación y circulación.  El  orden  natural  es:  producción, 
transformación  y cambio.  Mas  quien  no  produce,  no 
puede  transformar,  ni  tiene  qué  cambiar. 

Intento  valuar  a grosso  la  renta  bruta  de  agricultu- 
ra y ganadería  en  1918. 


Café  (983,800  quintales)  . 

Cereales 

Ganadería 

Cana  de  azúcar  . . . . 

Añil 

Bálsamo 

Bosques  

Henequén  

Caucho 

Otros  productos  . . . . 


29.514.000 

27.606.000 
8.000,000 
4.000,000 
1.300,000 

270.000 

250.000 

300.000 
30,000 

250.000 


Total  . . . . 71.520,000 


Ofrecería  gran  ventaja  para  el  porvenir,  hacer  un 
estudio  completo  sobre  Geología  Económica  Nacional. 

El  ilustrado  ingeniero  francés  don  Luis  Fleury,  ha 
hecho  exploraciones  en  diversos  lugares  del  territorio,  y 
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parte  de  sus  importantes  observaciones,  están  relatadas 
en  una  docta  memoria  que  él  envió  al  Segundo  Congre- 
so Científico  Pan-Americano  de  Washington.  Afirma  la 
citada  autoridad,  que  las  explotaciones  mineras  actuales, 
son  ínfimas  en  relación  con  la  riqueza  del  subsuelo.  Que 
los  tres  millones  y medio  de  pesos  plata  que  exportan 
las  empresas,  proceden  únicamente  de  4 o 5 vetas  de 
las  67  conocidas:  que  sólo  se  ha  atendido  a los  meta- 
les y no  a sustancias  minerales  de  otro  orden,  como  las 
fertilizantes;  que  hay  indicios  de  la  existencia  de  petróleo. 

Indiscutiblemente  se  ha  efectuado  un  progreso  en  las 
explotaciones  mineras;  pero  no  tengo  fundamento  para 
afirmar  que  el  Estado  ha  tenido  algún  provecho. 

En  minería,  como  en  otras  actividades,  el  entusias- 
mo por  fomentar  el  progreso  económico,  nos  ha  llevado 
más  allá  de  lo  que  señala  la  justicia  y la  prudencia.  El 
sistema  actual  de  protección  a la  industria  minera,  re- 
quiere una  pronta  y cuidadosa  revisión.  Las  compañías 
mineras  de  Oriente,  en  virtud  de  un  contrato  tienen  am- 
plias franquicias  aduaneras  y pagan  el  2 y 72%  como 
impuesto  de  exportación  ad-valorem. 

En  1918,  estas  franquicias  sumaron  $787,000,  y los 
impuestos  recaudados,  $ 82,000  moneda  nacional. 

Las  dichas  empresas  han  invertido  un  capital  de 
$2.000,000  de  dollars  más  o menos.  El  estado  paga 
pues,  una  garantía  efectiva  del  15%  anual,  situación  que 
puede  calificarse  de  privilegiada. 

¿No  sería  mejor  invertir  el  producto  de  esas  fran- 
quicias en  carreteras  macadamizadas  que  pongan  en  co- 
municación las  zonas  mineras  principales  con  los  ferro- 
carriles? 

Quiero  señalar  especialmente  la  oportunidad  que  pres- 
ta al  capital  nacional  y extranjero,  la  explotación  de  las 
minas  de  cobre  de  Metapán,  por  las  múltiples  aplicacio- 
nes de  este  metal  en  la  industria  eléctrica.  La  riqueza 
potencial,  es  hoy  un  gran  atractivo  para  la  inversión  lu- 
crativa de  capitales,  sobre  todo,  aquella  que  en  lengua- 
je industrial  se  denomina  hulla  blanca.  Sus  aplicaciones 
son  múltiples:  alumbrado,  fuerza  motriz  para  talleres  tran- 
vías y ferrocarriles  y aun  para  la  explotación  agrícola. 
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Nuestros  ríos,  según  opinión  autorizada,  pueden  des- 
arrollar poco  más  de  200,000  caballos  de  fuerza.  Ape- 
nas hay  plantas  hidroeléctricas,  que  utilizan  el  2 y ‘/2 °/0 - 
La  iniciativa  particular  ha  empleado  en  estas  empresas, 
$5.000,000,  con  resultados  satisfactorios.  En  orden  pro- 
porcional, habría  campo  para  emplear  $200.000,000. 

Los  negocios  públicos,  con  referencia  a la  previsión 
y buena  fé,  son  idénticos  a los  privados.  Podría  enun- 
ciarse este  sano  consejo  administrativo:  No  hagas  con 
las  cosas  publicas,  lo  que  no  quieras  que  hagan  con 
las  vuestras. 

¿Quién  no  conoce  el  Vía-Crucis  de  nuestra  historia? 
Intimamente  enlazado  con  el  caudillismo  ha  prevalecido 
en  todas  partes,  el  desorden  administrativo.  El  caudi- 
llismo, querramos  o no,  desaparecerá  totalmente,  para 
bien  de  los  pueblos.  Hay  ansias  de  que  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra,  sean  regidas  por  Gobiernos  respon- 
sables. 

En  nuestro  sistema  hacendado  hay  todavía  prejui- 
cios tradicionales.  Quién  tiene  capacidad  contributiva,  no 
debe  negar  al  Estado  los  recursos  que  éste  necesita 
para  cumplir  sus  elevados  fines  sociales. 

Así  como  el  explorador  consulta  la  carta  geográfica, 
el  hombre  de  negocios  que  va  a invertir  capital  a un 
país  por  conocer,  revisa  su  presupuesto  y las  estadísti- 
cas de  comercio  exterior.  El  déficit  permanente  en  el 
presupuesto  ordinario,  no  conoce  otra  causa  que  el 
régimen  anticientífico  de  la  hacienda  pública;  un  déficit 
así,  ha  conducido  a muchos  países  al  papel  moneda  y 
a la  bancarrota.  Pero  también  la  historia  nos  demuestra 
que  aún  en  países  en  donde  la  guerra  civil  desgarró 
las  entrañas  del  pueblo,  durante  muchos  años,  hubo 
reacciones  benéficas;  uno  de  ellos  es  el  caso  de  México, 
de  1904  a 1910.  Además  de  la  organización  científica, 
se  necesita  para  equilibrar  el  presupuesto,  una  gran 
dosis  de  energía  de  parte  de  los  gobernantes  y mucho 
decoro  de  parte  de  algunos  gobernados,  que  piden  lo 
indebido. 

Durante  los  10  últimos  años,  la  renta  aduanera  tuvo 
una  proporcionalidad  media  de  62%,  y la  de  alcohol, 
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22%.  Las  carteras  de  Guerra  y Crédito  Público,  son 
las  que  han  consumido  gran  parte  del  presupuesto;  la 
de  Instrucción  Pübiica,  en  el  mismo  período,  subió  del 
3,6%  al  12,3 °/0.  La  deuda  pública,  exterior  e interior,  se 
eleva  a 28  millones  y medio  de  pesos  plata. 

El  incremento  de  nuestro  comercio  exterior,  es  ma- 
yor que  el  de  la  población.  Es  incompleto  el  juicio  que 
podemos  formarnos  del  conjunto  y comparación  de  los 
cargos  y abonos  a nuestra  cuenta  internacional,  por 
falta  de  algunos  datos.  Científicamente  no  podríamos 
afirmar  que  el  balance  de  pagos  es  favorable. 

El  criterio  de  nuestra  política  aduanera,  se  fija  por 
ahora  en  las  necesidades  fiscales;  pero  sería  de  desearse 
que  se  practicara  un  estudio  serio  sobre  la  posibilidad 
de  sustituir  o disminuir  los  impuestos  de  exportación  a 
nuestros  frutos,  y el  de  alcohol,  por  el  impuesto  terri- 
torial. 

Es  indudable  que  el  Estado  necesita  mayores  recur- 
sos para  atender  a sus  crecientes  necesidades.  Esos 
recursos  pueden  llegar  por  una  honrada  administración, 
por  la  supresión  absoluta  de  franquicias  aduaneras,  por 
una  guerra  a muerte  al  contrabando,  por  la  más  equita- 
tiva distribución,  y por  la  moderación  y buen  juicio  en 
los  gastos. 

Voy  a referirme  finalmente  a la  situación  monetaria. 

La  guerra  creó  una  situación  anormal  de  carácter 
mundial.  No  hay  nada  de  raro  que  no  hayamos  previsto 
lo  ocurrido  en  los  4 años  y medio  de  guerra.  Si  los 
los  estadistas  y expertos  europeos  y norteamericanos, 
se  vieron  contrariados  en  sus  previsiones,  ¿qué  podría- 
mos hacer  nosotros,  lejos  del  medio  de  acción  y mal 
preparados  científicamente? 

Las  casas  bancarias  creyeron  abrigarse  del  peligro, 
convirtiendo  en  oro  las  obligaciones  deudoras,  al  150% 
de  prima,  cuando  el  tipo  era  el  180%.  Y debido  al 
precio  alto  de  la  plata  y artículos  exportables,  el  cam- 
bio bajó  a cerca  del  103%  y la  posición  del  acreedor 
y del  deudor,  quedó  invertida. 
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El  capital  pagado  de  los  Bancos,  en  1914,  era  de 

5.500.000  pesos  plata,  y la  circulación  de  billetes  de 

6.063.000  pesos;  y el  31  de  diciembre  de  1918,  su  ca- 
pital era  de  8.300,000  pesos,  y la  circulación  de 
14.183,610.  El  aumento  de  capital  no  ha  sido  total- 
mente ocasionado  por  el  refuerzo  en  metálico  de  la  di- 
ferencia, sino  por  conversión  de  la  reserva  en  capital, 
para  aumentar  el  poder  legal  emisor.  En  el  ultimo  ba- 
lance practicado,  los  Bancos  acusaron  una  existencia  en 
metálico  que  garantiza  legalmente  la  circulación,  exclu- 
yendo desde  luego  el  20  °/0  de  garantía  por  cuentas 
corrientes  y depósitos  a la  vista. 

Después  del  Decreto  de  11  de  Agosto  de  1914,  la 
circulación  de  la  plata  se  anuló  siguiendo  la  conocida 
ley  de  Gresham,  y las  transacciones  se  verifican  con  bi- 
llete garantizado.  Los  hechos  han  venido  a demostrar 
que  aquel  Decreto  tuvo  un  espíritu  eminentemente  previ- 
sor, porque  colocó  al  billete  salvadoreño,  en  una  situa- 
ción ventajosa,  con  un  valor  intrínseco  muy  superior  a 
su  valor  nominal.  Pero  como  quiera  que  la  próxima 
cosecha  de  café  será  un  poco  mayor  de  un  millón  de 
quintales,  de  los  cuales  se  exportan  como  el  80  o/o,  re- 
sulta que  el  numerario  será  insuficiente,  aun  haciendo 
las  acostumbradas  compensaciones. 

Se  ha  presentado  el  fenómeno  de  la  contración  del 
numerario,  como  consecuencia  de  una  medida  de  mayor 
trascendencia,  que  era  evitar  su  salida;  si  ésta  se  hubie- 
ra verificado,  las  dificultades  presentes  y futuras,  serían 
incalculables.  Yo  considero  el  caso  como  el  síntoma  de 
un  mal  de  causas  complejas.  Pero  hay  causas  orgáni- 
cas, y causas  ocasionales.  Soy  optimista  en  apreciar 
que  nuestro  mal  no  es  orgánico.  Tenemos  buenas  tie- 
rras y voluntad  firme  para  el  trabajo. 

Si  un  médico  por  atender  a un  dolor  sintomático, 
descuidara  las  causas  de  la  enfermedad  para  combatir- 
las, atenuaría  por  cierto  el  dolor  con  la  morfina,  pero 
el  enfermo  se  haría  morfinómano  y moriría.  El  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

¡I  hay  recursos  monetarios  parecidos  a la  morfina! 
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El  país  necesita  de  medios  efectivamente  rehabili- 
tantes, que  fortifiquen  su  organismo  económico,  que  le 
permitan  moverse  en  un  campo  de  mejores  y mayores 
iniciativas;  necesita  dar  a conocer  sus  riquezas  naturales 
en  el  extranjero,  para  que  se  inviertan  capitales  con  fi- 
nes lícitos  y honrados. 

Mi  opinión  sintética  es:  fomentar  la  producción  en 
toda  su  amplitud,  y esperar. 
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12— La  Cuestión  Económica. 


Señores : 


Después  de  que  hombres  de  saber  y de  pensamien- 
to me  han  precedido  en  esta  tribuna,  me  atrevo  a ha- 
cer oír  mi  desautorizada  voz,  por  la  deferencia  que  el 
Rectorado  de  nuestra  docta  Universidad  ha  tenido  de 
honrarme  con  la  designación  para  llevar  la  palabra  en 
una  de  las  conferencias  de  la  semana  financiera,  e inspi- 
rándome únicamente  en  el  deseo  de  buscar  la  solución  del 
problema  monetario,  el  cual  entraña  en  sí  el  futuro  de 
la  prosperidad  del  pais. 

Careciente  como  soy  de  talentos  oratorios,  y habi- 
tuado únicamente  a la  sincera  rigidez  que  las  cifras  ofre- 
cen en  su  expresión  genuina,  mi  palabra  adolecerá  se- 
guramente de  aridez,  por  lo  cual,  doblemente  os  pida 
benevolencia,  y mucho  mayor  será  mi  agradecimiento 
por  la  atención  que  me  dispenséis. 

¡Cuántas  ideas  atrevidas  cruzan  por  mi  mente  que 
quisiera  deciros! 

Pero  habla  el  funcionario,  mis  palabras  sólo  tie- 
nen importancia  por  el  cargo  que  me  está  encomendado, 
y debo  someterme  a las  responsabilidades  civiles,  midien- 
do mis  frases,  y haciendo  a un  lado  la  especulación  sen- 
timental, para  ahondar  con  empeño  la  faz  positiva  del 
problema;  por  eso  tendréis  que  escuchar  muchas  cifras,, 
y muchas  argumentaciones  basadas  en  cifras. 

Un  pueblo  industrioso,  laborioso  y frugal  como  es 
el  pueblo  salvadoreño,  es  un  pueblo  que  lleva  en  sí 
elementos  de  prosperidad  y de  riqueza,  pues  el  capital 
más  preciado,  el  capital  sin  el  cual  de  nada  sirve  el 
dinero,  es  el  trabajo.  Decidme  si  un  millón  de  quin- 
tales de  café  que  produce  nuestra  tierra,  si  los  millones 
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de  kilos  de  otros  productos  del  suelo  y los  miles  de 
kilos  de  minerales  extraídos  del  subsuelo,  serían  valores 
cotizables,  serían  dólares  en  las  cajas  de  nuestros  capi- 
talistas, sin  los  brazos  de  nuestro  pueblo,  sin  el  sudor 
de  millares  de  seres  que  trabajan,  penan  y sufren  por 
un  mendrugo  y por  una  vara  de  manta? 

Pues  si  ese  pueblo  nos  da  el  coeficiente  más  im- 
portante de  la  riqueza  publica,  si  ese  núcleo  de  ciuda- 
danos que  se  llama  la  clase  proletaria,  contribuye  con 
sus  energías  a producir  riqueza  en  forma  de  artículos 
de  consumo  para  el  país,  o productos  exportables  que 
se  convierten  en  oro,  oro  que  jamás  llega  a sus  ojos  y 
del  cual  jamás  se  aprovecha,  ¿por  qué  reducirle  más  el 
mendrugo  de  pan  y la  vara  de  manta  por  medios  ar- 
tificiales? 

Después  de  la  clase  proletaria,  que  es  la  más  nu- 
merosa, están  las  clases  obrera  y artesana,  la  de  em- 
pleados y la  de  pequeños  cultivadores,  que  también  son 
productores  de  riqueza  en  otras  formas,  no  menos  indis- 
pensables para  el  bienestar  y la  prosperidad  de  la  co- 
lectividad; clases  también  afectadas  por  el  cambio. 

Si  me  he  permitido  abordar  el  problema  desde  el 
punto  de  vista  social,  antes  que  estudiarlo  en  su  aspec- 
to puramente  financiero,  es  porque  soplan  en  el  mundo 
aires  de  libertad,  y se  inicia  en  todos  los  continentes 
una  organización  social  más  en  consonancia  con  la  equi- 
dad en  las  cargas  y la  igualdad  en  los  derechos.  No 
es  ya  ningún  secreto  para  nadie,  que  son  las  naciones 
en  las  cuales  el  ciudadano  goza  de  verdadera  libertad, 
las  que  van  a la  vanguardia  de  la  civilización;  que  son 
los  pueblos  en  donde  la  riqueza  pública  está  mejor  dis- 
tribuida y en  donde  el  bienestar  penetra  en  todas  las 
clases  sociales,  es  decir,  hasta  en  las  clases  más  bajas, 
los  que  forman  Estados  de  más  pujanza  y de  más  ener- 
gías, y por  consiguiente,  más  dignos  de  ser  indepen- 
dientes. 

El  sistema  monetario  salvadoreño,  y de  consiguien- 
te el  bancario,  son  defectuosos  y raquíticos.  El  país  ha 
crecido;  su  población  que  en  1880,  fecha  del  estableci- 
miento del  primer  Banco,  era  de  600,000,  ha  pasado  a 
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1.300,000  habitantes;  sus  productos  exportados  pasarán 
este  año  de  un  valor  de  $ 20.000,000  oro  americano; 
el  valor  de  sus  propiedades  rústicas  y urbanas  ha  au- 
mentado en  proporciones  considerables;  es  decir,  que  la 
riqueza  pública  ha  crecido  en  todas  sus  formas  en  va- 
rios millones. 

Examinar  el  problema  monetario  y el  del  cambio 
de  la  moneda,  únicamente  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
intereses  de  un  gremio  determinado,  es  decir,  de  la 
Agricultura  o del  Comercio;  o bien  examinarlo  exclu- 
sivamente bajo  el  punto  de  vista  de  la  convenien- 
cia de  cambiar  el  encaje  plata  que  tenemos  desde  la 
fundación  de  los  Bancos,  encaje  que  corresponde  a 
nuestro  sistema  monetario,  por  un  encaje  oro,  ocupán- 
dose solamente  de  las  utilidades  inmediatas  de  la  ope- 
ración, es  un  error  de  miopía.  E!  problema  debe  exa- 
minarse en  todas  sus  fases,  tomando  en  cuenta  sus  pro- 
yecciones y consecuencias  inmediatas  y futuras  sobre  los 
intereses  de  la  generalidad  de  los  habitantes  del  país  y 
sobre  el  conjunto  de  los  intereses  económicos,  por  mo- 
destos que  estos  sean.  Bajo  esa  forma  voy  a examinar 
la  situación  y a estudiar  el  proyecto  del  doctor  don  Lu- 
cio Quiñónez. 

Veamos  cuáles  son  los  puntos  esenciales  del  pro- 
blema. 


Cambio  Fijo 

Que  a El  Salvador,  como  a todo  país  del  mundo,  le 
conviene  tener  una  moneda  de  valor  fijo  — hasta  donde 
científicamente  esto  sea  posible  — no  cabe  duda,  y creo 
que  es  inútil  perder  tiempo  en  demostrarlo. 

¿Cuál  es  la  moneda  que  científica  y prácticamente 
tiene  un  valor  menos  sensible  a las  variaciones  dei  pre- 
cio del  metal?  Todos  lo  sabemos:  la  de  oro.  Sabemos 
además  que  los  precios  de  las  transacciones  verificadas 
en  el  mundo  civilizado,  se  cotizan  en  oro,  aun  con  países 
que  carecen  de  esta  moneda  o que  tienen  moneda  a ba- 
se de  plata. 
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Así,  fuera  de  nuestras  fronteras,  nadie  nos  vende  ni 
nos  compra  algo,  si  no  es  por  oro;  es  decir,  establecien- 
do como  base  de  la  operación  el  precio  en  moneda  de 
oro. 

Está,  pues,  fuera  de  duda,  que  la  moneda  que  con- 
viene a nuestro  país,  es  la  de  oro,  y nuestro  sistema 
monetario  debe  ser  el  Talón  de  Oro. 

¿Ha  sido  favorable  la  balanza  económica  en  un  pe- 
ríodo suficientemente  largo  y constante  para  hacer  rea- 
lizable y estable  la  implantación  del  Talón  de  Oro  en 
El  Salvador?  Veámoslo: 

Durante  los  diez  últimos  años  el  movimiento  del 
comercio  exterior  ha  sido  así: 


Valor  de  las  importaciones  en  oro.  . $ 54.148,663.97 

Reducidos  estos  a plata,  al  150%.  . 135.371,659.93 

Valor  de  las  exportaciones  (plata)  . . 238.023,928.53 

Saldo  en  plata  a favor  del  país  . . . $ 102.652,268.60 


En  otra  forma: 


Valor  de  las  exportaciones  en  pla- 
ta, $ 238.023,928.53,  reducidos  a 

oro  al  150% $ 95.209,571.41 

Valor  de  las  importaciones  en  oro.  . 54.148,663.97 


Saldo  en  oro  a favor  del  país  ....  $ 41.060,907.44. 


Comentemos  y expliquemos  estas  cifras: 

Si  bien  es  cierto  que  de  los  $ 41.060,907.44  oro 
americano,  saldo  de  la  balanza  comercial  a favor  del  país, 
deben  deducirse  las  cantidades  en  oro  que  salen  por: 

a)  Gastos  de  viaje  de  los  salvadoreños  al  exterior. 

b)  Becas,  subvenciones  y gastos  de  los  estudiantes 
salvadoreños  en  el  exterior,  ya  sea  por  cuenta  del  Es- 
tado o de  los  particulares. 

c)  Primas  de  seguros  contra  incendio  y sobre  la  vida. 


— 95  — 


d)  Sueldos  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  Diplo- 
mático y Consular  de  El  Salvador  en  el  exterior. 

e)  Valorde  las  mercaderías  importadas  por  el  Gobierno. 

f)  Valor  de  los  equipajes  de  viajeros,  que  entran 
sin  tomarse  en  cuenta  dicho  valor  para  las  estadísticas. 

g)  Valor  del  seguro  y fletes  por  los  frutos  exportados. 

h)  Valor  del  cupón  de  la  deuda  externa  del  Estado. 

Esas  cantidades  se  compensan  con  las  que  ingre- 
san en  oro  al  país  en  la  forma  siguiente: 

a)  Gastos  de  los  excursionistas,  negociantes  y agen- 
tes comerciales  que  viajan  en  El  Salvador. 

b)  Pólizas  de  seguros  de  Compañías  extranjeras 
pagadas  por  muertes  o siniestros  ocurridos  a asegurados 
en  El  Salvador. 

c)  Sueldos  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  Diplomá- 
tico y Consular  extranjero,  acreditado  en  El  Salvador. 

De  manera,  que  no  es  exagerado  calcular  en  4.000,000 
de  dollars  anuales  el  promedio  del  saldo  a favor  del  país 
en  la  balanza  económica;  pero  si  tomamos  en  cuenta 
el  aumento  del  valor  en  oro  de  nuestros  productos  ex- 
portados, y las  disminuciones  de  nuestras  importaciones 
en  los  últimos  cinco  años,  es  decir,  en  los  de  la  guerra 
europea,  el  promedio  anual  de  la  balanza  ha  sido  aproxi- 
madamente de  más  de  $5.000,000  de  dollars. 

Habrá,  además,  algo  más  favorable  en  la  balanza 
comercial  del  país: 


Pues  si  al  valor  en  oro  de  las  importaciones. $ 54.148,663.97, 

oponemos  el  valor  de  las  exportaciones,  de $ 238.023.928.53, 

reducidos  a oro  al  lOOo/o  en  vez  del  150o/o 

calculado  arriba $ 119.01 1,964,26, 

la  diferencia  seria  de $ 64.863,300.29, 

o sea  un  promedio  anual  de  $6.486,330.03 
oro  americano  en  favor  del  pais. 


El  país  tiene,  pues,  recursos  suficientes  para  implan- 
tar resueltamente  el  Talón  de  Oro. 

Mientras  ese  desiderátum  puede  realizarse,  es  decir, 
mientras  las  circunstancias  de  orden  mundial  nos  obli- 
guen a conservar  el  Talón  de  Plata,  qué  debemos  hacer 
para  mejorar  nuestra  situación  monetaria? 
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Preparar  el  país  para  la  reforma,  y principalmente 
mejorar  en  lo  posible  nuestra  moneda.  Entre  las  medidas 
tomadas  para  preparar  el  país  para  la  implantación  entre 
nosotros  del  Talón  de  Oro,  se  encuentran  tres  principales: 

la.  Unificación  de  nuestra  Tarifa  de  Aduanas  para 
la  Importación,  caiculada  en  oro. 

2a.  Unificación  de  tarifas  para  la  exportación  de 
nuestros  productos,  calculadas  todas  en  oro. 

3a.  Cobro  de  un  pequeño  porcentaje  de  los  dere- 
chos e impuestos  de  exportación,  en  oro  acuñado  o bi- 
lletes bancarios  americanos. 

Actualmente  tiene  el  Ministerio  de  mi  cargo  en  es- 
tudio el  cobro  de  un  porcentaje  mayor  en  los  impues- 
tos de  exportación,  en  oro  acuñado  o billetes  bancarios 
americanos. 

En  fijar  el  tipo  de  cambio  de  nuestra  moneda  en 
relación  con  la  moneda  de  oro,  creo  que  todo  el  mundo 
está  de  acuerdo;  máxime  cuando  se  trae  a reflexión  que 
lo  que  necesitamos,  sobre  todo,  son  capitales  extranje- 
ros que  vengan  al  país,  los  que  no  vendrán  mientras 
exista  la  amenaza  del  cambio  variable,  sobre  el  cual  se 
han  edificado  fortunas  a costa  de  los  intereses  de  la  ge- 
neralidad de  los  hijos  del  país;  pero  por  el  cual  también 
pueden  perderse  fortunas,  debido  a sus  bruscas  fluctuaciones. 

¿Es  posible  la  fijación  del  cambio  por  medio  de  le- 
yes o disposiciones  artificiales?  Creo  poder  afirmar,  sin 
temor  de  equivocarme,  que  mientras  no  se  levante  entre 
nosotros  la  moratoria,  y hasta  que  en  los  mercados  ex- 
tranjeros no  quede  libre  la  exportación  del  oro  y de  la 
plata,  será  utópica  toda  disposición  en  forma  de  ley  que 
no  tenga  por  base  un  medio  efectivo  para  hacer  frente 
a cualquier  fluctuación  sensible  en  el  precio  de  la  plata 
en  los  mercados  extranjeros,  a cualquiera  oferta  consi- 
derable de  giros  en  un  corto  lapso  de  tiempo,  a la  baja 
de  nuestras  importaciones  o exportaciones,  etc. 

Qué  tipo  debe  adoptarse  para  el  cambio  fijo 

La  onza  Troy  de  plata  vale  actualmente  en  el  mer- 
cado de  Nueva  York,  $1.11  oro  americano.  Si  31 1,40 
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gramos  (onza  Troy)  valen  $1.11  (cotización  actual), 
quiere  decir  que  nuestro  colón,  de  ley  de  novecientos 
milésimos  de  fino,  que  contiene  22.50  gramos  de  plata 
pura,  vale  80.30  centavos  oro  americano.  Rebajando  3% 
por  los  gastos  en  la  remisión  de  la  plata,  queda  un  valor  de 
77.90  centavos  oro;  y rebajando,  además,  otro  3%  por  los 
gastos  de  importación  del  oro,  queda  un  valor  de  75.57 
centavos  oro,  lo  que  equivale  a una  prima  de  cambio  del 
33%.  En  términos  más  claros:  100  dólares  valen  $133 
de  nuestra  moneda,  tomando  únicamente  el  valor  actual 
de  la  plata  en  los  EE.  UU.,  y por  base  la  onza  Troy; 
pero  si  los  cálculos  se  hacen  sobre  la  onza  Standart,  o 
sea  28.77  gramos,  las  cifras  serían  aún  más  favorables 
a mi  demostración.  Si  estos  cálculos  estuvieren  errados, 
desearía  que  se  me  demostrase  para  rectificar  mi  errcr- 

Traduciendo  las  cifras  anteriores  al  lenguaje  corrien- 
te, tenemos:  que  si  estuvieran  actualmente  rigiendo  libre, 
mente  las  leyes  y fenómenos  económicos  en  El  Salvador, 
es  decir,  que  no  hubiese  una  ley  moratoria,  y por  otro 
lado,  que  la  exportación  del  oro  fuese  libre  en  los  EE. 
UU.,  se  podrían  exportar  nuestros  colones,  venderlos  allá 
y traer  oro  acuñado,  obteniendo  así  un  cambio  del  33%. 

Siguiendo  el  principio  de  la  ciencia  monetaria  que 
cita  con  mucha  razón  el  Dr.  Quiñónez  (Pág.  87),  el  ti- 
po que  debiera  adoptarse  es  el  del  valor  más  aproxi- 
madamente posible  en  oro  de  nuestra  moneda  local,  el 
colón,  en  el  tiempo  de  la  conversión  o alteración  (en  El 
Salvador  no  hay  reasunción);  pues,  si  entiendo  yo  bien, 
esto  no  quiere  decir:  el  valor  promedio  en  oro  de  la  mo- 
neda local  en  un  lapso  de  tiempo  dado,  más  o menos 
largo,  sino  el  valor  efectivo  en  oro  de  la  moneda  en  la 
actualidad.  Nuestra  moneda  local  es  el  colón  de  plata  de 
25  gramos  de  peso  y de  900  milésimos  de  fino;  conce- 
diendo que  por  efecto  de  la  ley  moratoria,  nuestra  mo- 
neda de  plata  encerrada  en  los  sótanos  de  los  Bancos 
y en  las  cajas  de  los  particulares,  ha  dejado  de  ser 
práctica  y temporalmente  nuestra  moneda  local  circu- 
lante, ¿cuál  es  actualmente  nuestra  moneda  local?  El  bi- 
llete de  Banco  inconvertible,  pero  respaldado  por  la  can- 
tidad de  plata  que  manda  la  ley.  Aun  castigando  el  bi- 


13.— La  Cuestión  Económica. 


— 98  — 


líete  con  un  20%,  que  es  la  prima  más  alta  que  sobre 
él  ha  tenido  la  plata  acuñada  en  nuestro  mercado,  quie- 
re decir  que,  matemáticamente:  si  $133  plata  valen  100 
dólares,  los  100  dólares  valen  $160  billetes. 

Todos  estamos  de  acuerdo — y el  Dr.  Quiñónez  más 
que  nadie — en  que  la  situación  de  la  República  de  El 
Salvador  examinada  bajo  el  punto  de  vista  monetario, 
ha  sido  hasta  ahora  desfavorable;  que  el  país  ha  per- 
dido muchos  millones  por  efecto  del  cambio  variable, 
pero  no  por  efecto  del  cambio  que,  científica  y econó- 
micamente resulta  del  valor  de  nuestra  moneda  compa- 
rada con  la  de  oro,  del  que  resulta  de  las  cifras  de  nuestra 
balanza  económica;  sino  de  los  puntos  que  son  el  mar- 
gen del  agio,  y que  el  Dr.  Quiñónez,  más  que  nadie,  está 
convencido  que  deben  quedar  en  el  límite  de  oscilación  que 
representan  los  gastos  de  la  operación  material  del  trans- 
porte de  la  moneda. 

Ahora  bien,  si  la  situación  anterior  ha  sido  mala; 
si  el  país  ha  perdido  tantos  millones  por  efecto  de  la 
variabilidad  del  cambio,  y si  por  medio  de  las  cifras 
estadísticas  hemos  demostrado  ese  fatal  promedio  de 
165%,  ¿por  qué  ahora  pretenderíamos  fijar  definitiva- 
mente ese  tipo  de  cambio  a una  altura  muy  aproximada 
del  término  medio  de  esos  dos  extremos,  los  cuales  re- 
conocemos que  han  sido  perjudiciales  para  la  economía 
del  país? 

Hagamos  por  un  momento  a un  lado  las  cifras  de 
los  valores  intrínsecos  de  la  moneda  y examinemos  en 
abstracto  el  problema,  para  deducir  qué  tipo  de  cambio 
fijo  conviene  a la  Nación  que  se  adopte. 

Nuestro  sistema  monetario  es  el  talón  de  plata,  y 
conforme  al  proyecto  del  Dr.  Quiñónez,  quedará  por  un 
tiempo  indefinido,  a base  de  plata  con  equivalencia  de 
oro;  la  fijación  del  tipo  de  cambio  con  relación  al  oro, 
se  referirá  únicamente  a comparaciones  y a equivalencias 
de  valores  entre  las  dos  monedas. 

El  Salvador  tiene,  aproximadamente,  1.300,000  ha- 
bitantes. Estos  habitantes  están  divididos  en  TRES  GRU- 
POS, netamente  distintos,  respecto  a la  moneda  que  re- 
presentan sus  actividades,  su  trabajo  o sus  rentas. 
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Primer  GRUPO:  compuesto  de  5,000  personas  aproxi- 
madamente, repartidas  en  varias  clases:  intereses  re- 
presentados EN  ORO. 

a ) Productoies  de  artículos  exportables  cuyo  valor 
está  representado  o es  realizable  en  oro;  como  el  café, 
azúcar,  añil,  bálsamo,  hule,  henequén,  plata  y oro  en 
barras  y en  brozas. 

b)  Misiones  extranjeras,  empleados  del  Gobierno  o 
de  particulares,  que  devengan  honorarios  y sueldos  en 
moneda  de  oro. 

c)  Asegurados  sobre  la  vida  o contra  incendio, 
que  tienen  sus  pólizas  representativas  en  moneda  de  oro. 

Segundo  grupo:  compuesto  de  1.290,000  perso- 
nas, más  o menos,  que  producen  labor,  trabajo,  ener- 
gías: Cotizables  en  plata. 

d)  Proletariado,  artesanos  y clase  obrera,  cuyos  sa- 
larios son  todos  en  plata. 

é)  Empleados  de  toda  categoría,  del  Gobierno  o de 
particulares,  con  honorarios  o sueldos  en  moneda  de  plata. 

/)  Agricultores  en  grande  o pequeña  escala,  que 
producen  diversos  artículos,  cereales  y frutos  para  el 
consumo  interior  del  país,  y por  lo  tanto  cotizables  en 
plata. 

g)  Comerciantes  en  pequeño,  que  no  son  importa- 
dores. 

h)  Sociedades  anónimas  establecidas  en  el  país  con 
capital  en  plata  y operaciones  en  plata. 

i)  Prestamistas  de  dinero  a interés,  también  en 
plata. 

j)  Masa  de  clases  bajas  que  produce,  por  intermi- 
tencia, pequeños  salarios  en  plata. 

Tercer  GRUPO:  de  5,000  personas  aproximada- 
mente, que  negocian  con  valores  y capitales  representa- 
tivos de  oro  y plata  y que  por  la  naturaleza  de  sus 
operaciones,  estas  son  afectadas  por  ambas  monedas; 
grupo  compuesto  casi  exclusivamente  de  extranjeros.  Así:' 

k)  Bancos  de  emisión. 

/)  Comerciantes  importadores. 

ni)  Negociantes  en  frutos  exportables  que  valen  oro 
y qne  son  comprados  en  el  país  por  plata. 
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ri)  Compañías  de  seguros,  ferrocarriles,  etc. 

o)  Negociantes  establecidos  en  el  país,  que  especu- 
lan con  giros,  es  decir,  sobre  el  cambio. 

p ) Prestamistas  que  hacen  sus  operaciones  en  mo- 
neda de  plata,  con  reconocimiento  de  la  deuda  en  oro. 

En  estos  tres  grupos  puede  decirse,  de  una  mane- 
ra casi  absoluta,  que  están  comprendidos  todos  los  ha- 
bitantes del  país,  nacionales  y extranjeros. 

Datos  emanados  de  la  Dirección  General  de  Esta- 
dística, nos  dicen  que  el  numero  de  extranjeros  estable- 
cidos en  el  país,  según  se  desprende  de  una  investiga- 
ción practicada  en  1915,  era  en  aquella  época,  de  un 
poco  más  de  tres  mil-,  pero  con  el  movimiento  inmigra- 
torio ocurrido  en  estos  últimos  cuatro  años,  especialmen- 
te de  chinos,  turcos  y sirios,  puede  decirse  que  pasan 
de  5,000  los  extranjeros  radicados  actualmente  en  el  país. 

Al  primer  grupo,  compuesto  más  o menos  de  5,000 
personas,  en  su  mayor  parte  extranjeros,  y que  tienen 
sus  intereses  representados  por  el  metal  amarillo,  le 
conviene  un  cambio  elevado,  por  cuanto  que  es  natural 
que  aumentan  sus  haberes  y sus  rentas  en  la  misma 
proporción  que  aumenta  el  valor  comparativo  del  oro 
con  la  moneda  del  país;  y tanto  mejor  es  para  ellos  si 
tienen  que  invertir  en  el  país  su  renta  o parte  de  ella, 
cuanto  mayor  sea  el  valor  adquisitivo  del  oro:  con  la 
misma  cantidad  de  oro  obtienen,  por  una  parte,  más 
productos  del  país  cotizables  en  plata,  y por  otra,  más 
jornal. 

Al  segundo  grupo,  compuesto  de  1.290,000  perso- 
nas, aproximadamente,  hijos  del  país  en  su  casi  totali- 
dad, le  conviene  un  cambio  bajo,  pues  sus  intereses, 
sus  salarios,  sus  sueldos,  están  representados  por  el  me- 
tal blanco,  moneda  que  es  y seguirá  siendo  la  base  del 
sistema  monetario  legal  del  país,  mientras  una  ley  no 
establezca  otro  sistema,  puesto  que  el  proyecto  del  Dr. 
Quiñónez  no  constituye  en  sí  un  sistema  monetario. 

El  aumento  o disminución  del  poder  adquisitivo  de 
una  onza  de  plata,  tiene  por  consecuencia  el  aumento 
o disminución  proporcional  del  poder  adquisitivo  de 
nuestro  colón. 
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Las  modificaciones  en  el  valor  del  metal-talón,  in- 
fluyen necesariamente  sobre  el  precio  de  todas  las  de- 
más mercaderías. 

Una  disminución  del  poder  adquisitivo  de  nuestra 
moneda  principal — el  colón — tiene  por  consecuencia  ló- 
gica el  alza  general  de  los  precios. 

Disminuir  el  poder  adquisitivo  de  la  moneda  que 
representa  las  energías  del  pueblo,  que  representa  el  su- 
dor de  miles  de  seres  que  no  tienen  en  su  mayor  parte 
más  capital  que  el  producto  de  su  trabajo,  es  un  error, 
no  sólo  económico,  sino  también  un  error  social.  Res- 
tar valor  a la  moneda  que  mide  la  producción  del  gru- 
po nacional,  para  favorecer  al  primero  y tercer  grupos, 
compuestos  en  su  mayoría  de  extranjeros,  es  restar  ri- 
queza a los  salvadoreños,  es  decir,  a la  parte  de  habi- 
tantes que  constituye  el  núcleo  de  la  Nación. 

El  tercer  grupo,  integrado  por  5,000  personas,  en 
su  mayoría  extranjeros,  forma  el  grupo  de  los  negocios 
por  la  importancia  del  capital  invertido,  por  el  volumen 
de  las  operaciones  y por  la  posición  pecuniaria  de  las 
personas  que  lo  forman;  pues  bien  puede  decirse  que 
la  casi  totalidad  de  los  negocios  del  país,  son  tributa- 
rios de  este  grupo.  Así,  por  sus  manos  pasa  la  tota- 
lidad de  las  mercaderías  importadas  y de  los  frutos  ex- 
portados, dejándoles  pingües  utilidades,  ya  en  una  clase 
de  moneda,  ya  en  la  otra. 

El  agricultor,  en  grande  o pequeña  escala,  es  tri- 
butario de  los  exportadores  miembros  de  este  grupo;  el 
95%  de  la  población  de  El  Salvador,  es  cliente  de  los 
importadores  de  este  grupo;  gran  parte  de  los  habitan- 
tes son  deudores  de  los  Bancos.  En  una  palabra,  este 
grupo  es  el  que  tiene  en  sus  manos  las  transacciones 
activas  y efectivas  del  país. 

¿Qué  tipo  de  cambio  conviene  a este  grupo?  En 
lo  general,  le  conviene  un  tipo  bajo,  interesado  como 
está  en  la  prosperidad  del  país,  para  que  fructifiquen 
sus  intereses.  Puede  ser  que,  en  lo  particular,  haya 
cierto  número  de  personas  comprendidas  en  esta  agru- 
pación que,  por  la  cuantía  de  sus  intereses  representados 
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por  la  moneda  de  oro,  tengan  interés  en  el  estableci- 
miento de  un  cambio  elevado;  pero  esos  son  la  excepción. 

Al  comercio  en  general  le  conviene  un  cambio  bajo, 
porque  con  clientes  pobres  no  fructifican  sus  negocios. 
Los  Bancos,  calculando  la  conversión  de  sus  actuales 
cuentas  deudoras  y acreedoras  oro  y plata,  ganan  en 
la  liquidación  de  ellas  con  el  cambio  alto;  pero  a la 
larga  una  vez  estabilizado  el  cambio,  a ellos  les  con- 
viene más,  para  sus  futuras  operaciones,  una  moneda 
saneada  y con  un  valor  superior,  que  una  moneda  de- 
preciada. 

No  cabe  duda  que  en  este  grupo  hay  intereses 
opuestos  a la  estabilización  del  cambio,  pues  en  la 
especulación  de  las  fluctuaciones  del  tipo  de  cambio, 
está  el  secreto  de  algunas  de  sus  mejores  utilidades. 

El  tipo  de  100%  me  parece  el  más  aproximado  al 
promedio  en  que  los  intereses  generales  están  más  resguar- 
dados y con  el  cual  no  se  perjudica  ningún  interés  legítimo. 

Los  que  quieren  ei  150%  como  medio  de  protección 
a la  agricultura,  pretenden  en  realidad  establecer  una 
prima  en  favor  de  un  gremio,  que,  si  bien  es  muy  digno 
de  la  solicitud  de  los  Poderes  Públicos,  esto  no  debe 
ser  a costa  de  los  demás. 

En  países  en  los  cuales  se  quiere  implantar  una 
nueva  industria  o nuevos  cultivos  que  serán  veneros  de  rique- 
za para  lo  futuro,  se  acostumbra  establecer  primas,  ya  sea 
directas  para  el  cultivo  o ya  para  la  exportación  de 
los  frutos  cuyo  nuevo  cultivo  se  desea.  Pero  tratándose 
de  artículos  que  ya  están  en  plena  producción  y cuyos 
cultivos  han  sido  implantados  desde  hace  largos  años, 
no  sería  ni  justo  ni  racional  hacerlo. 

Que  los  Poderes  Públicos  ayuden  a los  agricultores, 
buscando  nuevos  mercados  para  la  mejor  colocación  de 
sus  productos,  facilitándoles  los  medios  de  transporte 
necesarios,  empleando  toda  su  influencia  en  abaratarles 
los  fletes  y aseguros,  enhorabuena;  pero  legislar  para 
disminuir  el  valor  de  nuestra  moneda,  dando  por  razón 
no  mermar  los  beneficios  del  productor  de  café,  azúcar 
y demás  artículos  exportables  que  valen  oro,  no  es  ad- 
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misible,  porque  se  sacrifican  los  intereses  de  la  mayo- 
ría de  los  habitentes  del  país. 

Con  una  multitud  de  ejemplos,  podría  examinar  el 
aspecto  del  problema  en  todas  sus  faces  y sus  reper- 
cusiones sobre  los  intereses  de  una  institución,  de  un 
grupo  de  personas  o de  una  persona  determinada;  pero 
a este  ejercicio  ya  se  han  dedicado  muchas  personas 
en  la  prensa  nacional,  con  suma  competencia  y pacien- 
cia. Me  ocuparé,  pues,  únicamente  de  los  efectos  del 
cambio  fijo  sobre  los  intereses  de  dos  categorías  de  ins- 
tituciones, porque  esos  efectos  repercuten  sobre  los  in 
tereses  del  público  en  general:  me  refiero  a las  Institu- 
ciones Bancarias  y al  Fisco  Salvadoreño. 

Para  demostrar  los  efectos  del  cambio  fijo  sobre 
las  cuentas  deudoras  y acreedoras  de  las  tres  institucio- 
nes bancarias  del  país,  he  formado  el  siguiente  cuadro: 

Balance  de  los  tres  Bancos  al  31  de  diciembre  de  1918 


CUENTAS  AFECTADAS  POR  EL  CAMBIO  FIJO 


Activo: 

Hipotecas.  Letras  descontadas 
Deudores  en  cuenta  corriente. 
Oligaciones  a cobrar.  Corres- 
ponsales- 

Pasivo: 

Billetes  en  circulación.  Acreedo- 
res en  cuenta  corriente.  Depó- 
sitos a la  vista  y a plazo. 
Acreedores  varios. 

Banco  Occidental 

Banco  Salvadoreño 

Banco  Agrícola  Com 

PLATA 

ORO 

PLATA 

ORO 

$ 7.584,609.52 
6.736,224.41 

3 094,984.99 

$ 757,538.09 
781,071.43 
32,000,00 

$ 7.752,906.60 
7.332,757  50 
2.720,591.50 

$261,269.50 

$ 17  415.818.92 

$ 1.570.609.52 

$17.806,255,60 

$ 161,269.50 

Comentando  esas  cifras,  vemos  que:  las  cuentas 
acreedoras  en  el  activo  de  los  Bancos,  representadas  por 
moneda  de  plata,  suman  $17.415,818.92,  y las  cuentas 
deudoras  en  el  pasivo,  representadas  también  en  moneda 
de  plata,  suman  $17.806,255.60;  de  donde  se  despren- 
de que  en  esta  categoría  de  cuentas,  para  los  Bancos  es 
indiferente  el  tipo  de  cambio,  pues  lo  que  ganan  por  un 
lado  lo  pierden  por  otro,  porque  la  diferencia  o saldo 
entre  ambas  cuentas  no  es  más  que  de  $396,436.68  en 
contra  de  los  Bancos,  cantidad  que  en  difinitiva  sería  la 
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afectada,  más  o menos,  por  la  diferencia  de  cambio. 
En  otras  palabras,  ese  saldo  plata  a cargo  de  los  Ban- 
cos, lo  pagarían: 

Al  100  o/o  con  ....  $ 195,218.34  oro  americano  y 
Al  150  o/b  con  ....  156,174.68  id  id  ; 

siendo  la  diferencia  la  in-  

significante  suma  $ 39,043.65  oro  americano. 

Las  cuentas  acreedoras  en  el  Activo  de  los  Bancos 
representadas  por  moneda  de  oro,  suman  $ 1.570,609.52; 
y las  cuentas  deudoras  en  el  Pasivo,  representadas  por 
la  misma  moneda  de  oro,  suman  #261,269.50;  quedan- 
do a favor  de  los  Bancos  un  saldo  de  $1.309,340,02, 
que  podrían  ser  pagados: 

Al  100  o/o  con $ 2.618,680.04  plata  y 

Al  150  o/o  con 3.273,350.05  plata 

Diferencia $ 654,670.01  plata 

Pero  esas  cifras  exclusivas  a favor  de  los  Bancos, 
no  podemos  ni  debemos  ponerlas  en  paralelo  con  los 
inmensos  perjuicios  que  a la  mayoría  de  los  habitantes  del 
país  ocasionaría  el  establecimiento  de  un  cambio  elevado. 

Veamos  ahora  en  lo  que  respecta  al  Fisco: 

El  Fisco  Salvadoreño  percibe  sus  rentas  interiores 
en  plata,  la  mayor  parte  de  las  rentas  de  Aduana,  en 
oro,  puesto  que  los  aforos  de  las  Tarifas  de  Importación 
y de  Exportación,  desde  el  Io.  de  Enero  de  1916,  son  en 
oro,  y solamente  los  gastos  de  Aduana  se  cobran  en  plata. 

Conforme  esas  disposiciones,  las  rentas  de  los  últi- 
mos tres  años  han  producido: 


Rentas  en  plata 

Rentas  en  oro 

Cambio  de  conta- 
bilidad 150  o/o 

Total  general 

1916.  -í  5.657,233.99 

1917. —  5.652,851.58 

1918. —  5.187,704.83 

$ 2.848,740.24 

2.732,911.88 

2.088,525.43 

$ 4.273,110.36 

4.099,367.83 

3.132,788.14 

I 12.779,084.59 

12.485,131.29 

10.409,018.40 

TOTALES  16.497,790.40 

$ 7.670,177.55 

$ 11.505.266.33 

I 35.673,234.28 

7»°  $ 5.499,263.47 

$ 2.556, 725.8oJs  3.835,088.77^  11.891,078.09 
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Por  lo  cual  se  ve  que  las  rentas  cobradas  en  oro 
montan  a un  promedio  de  $2.556,725.85  anuales  (Dóla- 
res), y las  rentas  cobradas  en  plata,  a un  promedio 
anual  de  $5.499,263.47. 

Hagamos  con  estos  promedios  dos  liquidaciones:  al 
100%  y al  150%  respectivamente: 


Rentas  en  moneda  salvadoreña  al  lOOo/o 
de  equivalencia 

Rentas  en  moneda  salvadoreña  al  150o/o 
de  equivalencia 

Plata $ 5.499,263.47 

Oro  al  100o,/o.  . . . 5.113,451.70 

Plata $ 5.499,263.47 

Oro  al  150o/o  ....  6.391,814.62 

Total  moneda  salva- 
doreña  $10.612,715.17 

Total  moneda  salva- 
doreña  $11.891,078.09 

De  manera  que  si  reducimos  todas  las  rentas,  co- 
bradas según  Presupuesto  Fiscal,  a unidades  de  nuestra 
moneda,  con  prima  de  oro  americano  al  100%,  resultan 
$10.612,715.17  salvadoreños;  y con  prima  al  150%,  re- 
sultan $1 1 .891 ,078.09  salvadoreños;  la  diferencia  anual 
sería  de  $1.278,362.92  en  moneda  salvadoroña. 

Pero  esa  diferencia  no  es  una  pérdida  real  para  el 
Erario,  si  examinamos  las  dos  clases  de  moneda  en  que 
se  perciben  las  rentas  y las  necesidades  y el  destino 
que  les  da  el  Fisco  Salvadoreño;  pues  si  por  una  parte 
se  perdirían  $1.278,362.92  en  el  cambio  sobre  las  ren- 
tas recaudada  en  oro  americano,  se  ganaría  por  otra 
parte,  por  el  poder  adquisitivo  de  los  $ 5,499.263.47 
recaudados  en  moneda  nacional. 

No  olvidemos  que  este  sistema  de  moneda  con  cam- 
bio fijo  sobre  el  oro  americano,  deberá  ser  provisional 
y únicamente  como  una  transición  para  llegar  al  Talón 
de  Oro. 

Como  los  deudores  son  la  mayoría,  y la  parte  más 
pobre,  explotada  y,  por  consiguiente,  más  interesante  del 
país,  me  ocuparé  solamente  de  ellos,  sin  ocuparme  de 
los  acreedores;  pues  esto  sería  defender  al  lobo  contra 
la  oveja. 


14.— La  Cuestión  Económica. 
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Examinemos,  pues,  los  efectos  del  tipo  de  cambio 
en  lo  que  respecta  a los  habitantes  del  país  en  su  ca- 
rácter de  deudores. 

Hay  nn  gran  número  de  corporaciones  y de  perso- 
nas de  todas  las  clases  sociales  del  país,  que  son  deu- 
doras de  alguna  cantidad  de  dinero  más  o menos  im- 
portante. 

¿Quiénes  son  los  acreedores? 

Los  Bancos,  las  casas  comerciales,  gran  número  de 
particulares  que  se  dedican  a prestar  dinero  a interés, 
los  montepíos,  etc. 

¿Conviene  a este  grupo  deudor  un  cambio  bajo  o 

alto? 

Las  deudas  en  plata  de  los  habitantes  e institucio- 
nes del  país,  supongamos  que  montan  a $35.000,000,  así: 


El  público  a los  Bancos: 

Occidental 

Salvadoreño 

Agrícola  Comercial.  . . . 

El  Gobierno  a varios,  . . 

El  público  a otros  a- 
creedores 


.$  7.584,609.52  Según  balance 
.„  6.736;224.41.  al  31  de  Dic. 
.„  3.026.649.49.  de  1918. 


.„  9.684,180.00. 
.„  7.968,336.67. 


Total.  . . . „ 35 .000,000.00. 


¿Cuál  sería  para  ellos  el  resultado  de  la  fijación  del 
cambio  al  100  %,  o cuál  el  resultado  de  su  fijación  al 
150o/0? 

Si  no  se  han  de  convertir  posteriormente  sus  deu- 
das a oro,  para  ellos,  como  deudores,  el  efecto  del  cam- 
bio es  absolutamente  indiferente  al  100%  o al  150%. 

En  efecto:  el  que  debe  $100  moneda  salvadoreña — 
actualmente — y tenga  que  pagar  $100  en  la  misma  mo- 
neda después  de  fijarse  la  equivalencia  respecto  del  oro, 
¿en  qué  puede  favorecerlo  o perjudicarlo,  si  puede  pa- 
gar en  la  propia  moneda  en  que  contrajo  su  deuda? 

No  es  lo  mismo  para  la  clase  de  deudores  en  oro, 
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En  efecto:  el  que  actualmente  debe  $100  oro,  ten- 
dría que  pagar  $250  en  billetes  salvadoreños,  si  el  cam- 
bio se  fijara  al  150°/„,  y solamente  $200,  si  al  100%. 

Es  difícil  calcular  las  cantidades  que  el  país  debe 
en  oro,  ya  sea  por  los  particulares,  casas  de  comercio, 
Instituciones,  corporaciones  o por  el  Gobierno. 

Solamente  puedo  suministrarlas  siguientes  cifras: 


El  publico  debe  en  oro: 

Al  Banco  Occidental $ 757,554.95  Balance 

„ „ Salvadoreño „ 781,071.43  de  Dic. 

„ „ Agrícola  Comercial . „ 32,000.00  de  1918. 

El  Gobierno  debe  a varios  . . „ 8.100,000.00 

Total $ 9.670,626.38 


De  manera  que  esta  cantidad  podría  pagarse  por 
los  deudores  con  $24.176,565.95  plata,  si  se  fijara  el 
cambio  al  150%,  y solamente  con  $ 1 9.341 ,252.76,  si  al 
100%;  sólo,  pues,  en  las  deudas  en  oro  a los  Bancos 
y en  las  deudas  en  oro  al  Gobierno,  el  país  perdería 
cerca  de  $ 5.000,000.00  por  el  cambio  al  150%. 

Por  efecto  de  lo  que  el  país  debe  en  oro  en  el  ex- 
terior, las  pérdidas  serían  incalculables. 


Sustitución  del  Encaje  metálico  plata  por  Encaje 
metálico  oro 


Como  bien  se  comprende,  la  base  de  toda  la  re- 
forma propuesta  por  el  Dr.  Lucio  Quiñónez,  estriba  en 
la  sustitución  de  la  plata  depositada  en  los  sótanos  de 
los  Bancos  (plata  que  conforme  a la  ley  garantiza:  por 
una  parte  el  40%  de  los  billetes  de  dichas  institucio- 
nes han  puesto  en  circulación  o sea  la  cantidad  de  bi- 
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lletes  que  está  en  manos  del  público,  y por  otra,  un 
20%  de  los  depósitos  a la  vista,  exigióles  por  los 
depositantes  en  un  momento  dado)  por  moneda  de  oro 
americano. 

No  cabe  duda  que  las  finanzas  y la  economía  ge- 
neral del  país,  ganarían  con  esa  sustitución  en  las  cir- 
cunstancias actuales,  pues  la  plata  acuñada  existente, 
tanto  en  los  sótanos  de  los  Bancos  como  en  las  cajas 
y los  baúles  de  los  particulares,  valía  en  1914,  en  la 
época  de  la  declaratoria  de  la  guerra  europea  y de 
la  ley  moratoria,  de  52  centavos  oro  americano  la 
onza  Troy,  que  actualmente  vale  111  centavos  oro 
americano. 

Por  el  siguiente  cuadro  que  expresa  las  cantidades 
de  plata  que  tienen  actualmente  los  tres  Bancos  (fuera 
de  la  que  existe  en  poder  de  los  particulares),  se  ve 
que  los  $ 4.917,206,08  de  diferentes  monedas  de  plata 
de  900  y 835  milésimos  de  fino,  pesan  3.538,971  onzas 
Troy,  las  cuales  vendidas  a un  precio  de  111  cents,  oro 
americano  cada  una,  rebajando  los  gastos,  de  un  pro- 
ducto neto  de  $3.692,562.34  oro  americano;  es  decir, 
aproximadamente  $ 1.04  por  cada  onza.  Y como 
quiera  que  ese  valor  en  oro  americano  está  representa- 
do por  la  moneda  ideal  de  valor  intrínseco  más  estable, 
la  operación  debe  realizarse  sin  vacilar;  quedando  a 
cargo  del  Gobierno  la  fiscalización  de  la  ejecución  ma- 
terial de  la  misma. 

Esta  operación  podrá  llevarse  a cabo  en  la  siguien- 
te forma:  Los  Bancos  importarían  previamente  el  oro 
por  cantidades  parciales  de  $ 100,000,  y una  vez  reci- 
bido cada  lote  por  la  Junta  de  Vigilancia  de  los  Ban- 
cos, y debidamente  depositado  en  los  sótanos,  se  per- 
mitiría la  exportación  de  una  cantidad  equivalente  de 
plata,  a razón  de  $ 100  por  cada  75  dollars  recibidos, 
o sea  un  peso  plata  por  cada  75  cents,  oro  ameri- 
cano. 

Los  particulares  podrían  encargar  a los  Bancos  de 
la  operación  de  conversión,  mediante  una  módica  comi- 
sión; esto  para  mejor  control  de  la  operación  por  el 
Gobierno. 
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Hé  aquí  el  cuadro: 
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Como  se  vé,  el  encaje  metálico  en  oro,  posterior- 
mente a la  operación  de  conversión,  incluyendo  la  mo- 
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neda  de  oro  que  esas  instituciones  tienen  en  sus  sóta 
nos,  sería  aproximadamente  así: 


Banco  Occidental $ 1.967,633.79 

Banco  Salvadoreño ,,  1.687,427.08 

Banco  Agrícola  Comercial „ 692,789.47 


Total  . . . $ 4,347,850.34 


Y como  quiera  que  la  operación  de  la  conversión 
del  encaje  metálico  representa  una  utilidad  aproximada 
de  40  centavos  oro  en  cada  colón  vendido,  o sea  al  re- 
dedor de  $ 2.000,000  dollars  en  conjunto,  es  natural  que 
esa  utilidad  deba  emplearse  en  beneficio  de  la  solidez 
de  las  mismas  instituciones  bancarias  por  una  parte,  y 
de  la  solidez  del  nuevo  sistema  que  se  trata  de  implan- 
tar, por  otra;  considero  justo  y equitativo  que  al  pro- 
ducto en  oro  procedente  de  la  nueva  situación,  se  le  dé 
el  destino  que  sigue: 


AI  Gobierno. 
Fondo  Re- 
gulador y Es- 
tabilizador 
del  Cambio 

Al  Fondo 
Eventual. 

Para  respaldo 
legal  de  la 
Circulación  y 
Depósitos  a la 
vista 

Banco  Occidental 

I 230,000.00 
180,000.00 
90,000.00 

$ 320,000.00 
100,000.00 
80,000.00 

$1.417,633.79 

1.407,427.08 

522,789.47 

Banco  Salvadoreño 

Banco  Agrícola  Comercial 

Totales 

$ 500,000.00 

$ 500,000.00 

$3.347,850.34 

Paso  a dar  la  explicación  de  este  plan: 

1“  Siendo  el  Gobierno  el  representante  legítimo  de 
los  intereses  generales  de  la  Nación,  se  destinará  de 
las  utilidades  de  la  operación,  la  cantidad  de  $ 500,000 
oro  americano  que  pertenecerá  al  Gobierno  y que  ingre- 
sará al  FONDO  REGULADOR  DEL  CANBIO,  como  CUOta 
aprontada  por  el  Estado  en  dicho  fondo.  Cuando  más 
tarde  se  llegue  a establecer  el  Talón  de  Oro,  estos  qui- 
nientos mil  PESOS  oro  americano  ingresarán  en  las 
arcas  de  los  Bancos  como  abono  de  la  suma  que  el 
Gobierno  les  adeuda. 
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2o  Los  Bancos  formarán  un  fondo  especial  para 
eventualidades,  con  el  fin  de  aumentar  oportunamente  su 
capital,  y poder,  en  consecuencia,  aumentar  su  emisión 
de  billetes.  Este  fondo  será  iniciado  con  las  cantidades 
expresadas  en  el  cuadro  precedente. 

3o  Los  saldos  expresados  en  la  3a  columna  del  cuadro 
anterior,  son  las  cantidades  que  forman  aproximadamente 
el  porcentaje  en  metálico  que  la  ley  exige  para  respaldar  la 
circulación  de  billetes  y los  depósitos  a la  vista;  advirtiendo 
que  el  cálculo  está  hecho  para  poder  cubrir  la  circulación 
total  de  la  emisión  legal;  es  decir,  el  doble  del  capital 
pagado,  o sean  $ 16.600,000  en  moneda  salvadoreña, 
equivalentes  a $ 8.300,000  oro  americano. 

Conforme  al  artículo  5 9 (reformado)  de  la  Ley  de 
Bancos  de  Emisión,  éstos  están  obligados  a tener  en 
sus  cajas  el  40  por  ciento  en  metálico,  el  cual  puede  con- 
sistir, no  solamente  en  moneda  acuñada,  sino  también 
en  barras  de  oro  y plata. 

La  conversión  del  encaje  metálico  que  actualmente 
tienen  los  Bancos  para  respaldo  de  sus  billetes — que 
consiste,  en  su  mayor  parte,  en  moneda  de  plata  de 
900  milésimos  de  fino — por  otra  clase  de  garantía,  ha 
sucitado  dos  problemas:  19  El  de  la  propiedad  de  di- 
cha moneda,  y 2 El  del  derecho  que  tienen  los  Bancos 
para  hacer  esa  conversión  aún  sin  la  anuencia  del  Su- 
premo Gobierno. 

No  trataré  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  legal, 
pues  no  poseo  la  competencia  necesaria  para  ello,  pero 
sí  lo  trataré  desde  el  punto  de  vista  puramente  financiero 
y del  buen  sentido  común. 

¿Qué  es  lo  que  constituye  el  encaje  metálico  ban- 
cario?  ¿Cuál  es  el  objeto  de  ese  encaje  o fondo  me- 
tálico en  los  establecimientos  bancarios  de  emisión? 

El  encaje  metálico  o moneda  de  metal  que  los 
Bancos  están  obligados  por  la  ley  a conservar  para 
el  respaldo  de  sus  billetes,  al  formar  parte  de  su  acti- 
vo, es  decir,  de  su  capital,  incontestablemente  les  per- 
tenece; pero  les  pertenece  de  una  manera  limitada  o — 
diré — condicional;  así  como  una  propiedad  gravada  con 
hipoteca  pertenece — no  hay  duda — al  propietario,  quien, 
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sinembargo,  no  puede  disponer  de  ella  sino  en  ciertas 
condiciones;  y de  una  manera  completa,  sola  hasta  des- 
pués de  haber  cumplido  con  las  obligaciones  que  con- 
trajo en  virtud  de  la  hipoteca. 

Así,  los  Bancos  de  Emisión,  mientras  tengan  papel 
con  su  firma  en  circulación,  o sea  en  manos  del  público, 
que  es  su  acreedor,  no  pueden  disponer  de  esa  moneda 
que  constituye  una  garantía,  no  solamente  de  la  deuda 
del  Banco,  es  decir,  de  esa  parte  de  su  pasivo,  sino 
también  una  garantía  de  la  solidez  del  sistema  monetario 
del  país;  puesto  que  la  institución  emisora  goza  de  un 
privilegio  que  le  concede  el  Estado  al  darle  carácter  repre- 
sentativo de  moneda  a sus  billetes,  mediante  las  condicio- 
nes impuestas  por  la  Ley  de  Bancos  de  Emisión,  de  la 
cual  una  de  las  obligaciones  esencialísimas,  es  la  de  que 
deben  tener  un  tanto  por  ciento  de  metal  en  sus  cajas.  El 
país  que  no  tomara  esa  medida  precautoria,  quedaría  muy 
luego  convertido  en  un  país  de  papel  moneda. 

No  hay  duda,  pues,  de  que  la  moneda  que  existe  en 
los  sótanos  y cajas  de  los  Bancos  es  de  propiedad  de  di- 
chas instituciones;  pero  es  aún  más  cierto,  que  no  pueden 
disponer  de  ella,  en  virtud  de  las  obligaciones  que  han 
contraído  por  sus  concesiones  y por  la  Ley  General  de 
Bancos  de  Bancos  de  Emisión. 

No  pueden,  así,  venderla  sin  un  permiso  especial  del 
Gobierno,  en  virtud  de  una  determinación  que  sólo  de- 
be tomarse  después  de  examinada  bajo  el  punto  de  vista 
del  interés  general  del  país,  y de  ninguna  manera  des- 
de el  punto  de  vista  del  provecho  más  o menos  cuan- 
tioso que  las  instituciones  bancarias  puedan  derivar  de 
la  negociación. 

El  segundo  punto,  o sea:  A que  si  los  Bancos  tie- 
nen derecho  perfecto  para  convertir  su  encaje  metálico  pla- 
ta en  encaje  metálico  oro;  no  hay  duda  que  si  lo  tienen, 
pues  el  inciso  3o  del  artículo  5o  de  la  Ley,  dispone:  que 
el  respaldo  puede  consistir  no  solamente  en  moneda  me- 
tálica, sino  también  en  barras  de  oro  y plata. 

¿Quiere  decir  esto  que  los  Bancos  puedan  a volun- 
tad, y en  la  forma  que  más  convenga  a sus  intereses, 
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cambiar  su  garantía  metálica  de  una  moneda  por  otra,  o 
de  moneda  por  barras  o viceversa? 

Yo  no  lo  creo  así,  y desde  hace  largo  tiempo  vengo 
haciendo  observaciones  sobre  la  tendencia  de  los  Bancos 
a sustituir  su  garantía  metálica  de  plata  por  oro. 

Las  razones  son  las  siguientes: 

Aun  cuando  el  legislador  no  ha  dicho,  al  dictar  la  dis- 
posición de  que  la  garantía  pueda  ser  en  moneda  acuña- 
da o en  barras  de  oro  y plata,  en  qué  proporción  o por 
qué  valor  se  tomará  en  cuenta  el  oro  en  esta  garantía, 
el  sentido  común  y el  sentido,  podemos  decir,  comercial, 
dice  que  debe  tomarse  por  su  valor  intrínseco,  es  decir, 
por  lo  que  realmente  vale  en  relación  con  la  plata,  que  es 
la  base  de  nuestro  talón  monetario  y que  es  la  moneda 
que  está  representada  por  nuestro  billlete  bancario.  No 
debe,  de  ninguna  manera,  ser  el  tipo  de  cambio  de  nues- 
tra plaza  el  que  debe  servir  de  base  para  justipreciar  el 
oro,  porque  ya  hemos  visto  atrás  que  entre  el  valor  real 
del  metal  y el  tipo  de  cambio  en  nuestro  país,  hay  siem- 
pre una  diferencia  de  60  a 100  puntos  más. 

De  consiguiente,  los  $655,288.00  que  tenían  los  tres 
Bancos  en  moneda  de  oro  acuñada  y que  formaba  parte 
de  su  garantía  metálica  al  31  de  diciembre  de  1918,  de- 
bería figurar  con  un  cambio  de  40%  en  su  activo,  para 
represeutar  el  valor  que  realmente  tenía  esa  moneda  en 
aquella  fecha  con  relación  a la  de  plata;  pero,  por  los 
balances  publicados  por  dichas  instituciones,  se  puede 
ver  que  figura  en  ellos  al  120  y al  140%.  habiendo  un 
verdadero  inflamiento  de  su  activo. 

En  caso  de  que  no  se  llegare  a la  fijación  del  cam- 
bio, y los  Bancos  quisieran  convertir  su  garantía  metá- 
lica en  oro  para  garantizar  sus  $16.600,000  en  bille- 
tes, deberían  tener  en  sus  cajas  $4.750,000.00  oro  acu- 
ñado, que  al  tipo  actual  de  40%.  equivalen  solamente  a 
$6.650,000.00  plata. 

Se  ve,  pues,  que  si  los  Bancos  creen  tener  dere- 
cho, a voluniad  de  ellos  solos,  de  cambiar  la  clase  de 
moneda  de  su  garantía,  con  el  fin  de  poner  la  que  ten- 
ga menos  valor  en  cada  época,  no  cabe  duda  de  que 
tienen  derecho  para  hacerlo;  pero  a condición  de  poner 


15  — La  Cuestión  Económica. 
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el  40/  que  la  ley  exige  para  el  respaldo  de  sus  bi- 
lletes en  la  moneda  que  estos  representan,  o el  valor 
equivalente  en  la  otra  moneda,  por  la  relación  intrínsica 
del  valor  de  ambos  metales, 


Fondo  estabilizador  o regulador  del  cambio 


El  1 00  °/0  como  tipo  fijo  del  cambio,  es  un  tipo 
que  corresponde  a una  cotización  de  73  cts.  la  onza 
Troy  de  plata  pura;  de  manera  que  es  un  tipo  que  al 
mismo  tiempo  que  nos  da  un  promedio  satisfactorio 
para  el  valor  de  nuestra  moneda — el  colón — es  sufi- 
cientemente protector  del  agricultor.  Es  un  promedio 
razonable  entre  el  tipo  del  150%  aceptado  por  los  al- 
cistas y el  de  33  % valor  real  del  cambio  según  la  co- 
tización de  la  plata  en  la  actualidad.  En  una  palabra, 
es  el  tipo  nacional  de  valorización  de  nuestra  moneda, 
y por  consiguiente,  el  que  acepta  el  Ministerio  de  mi 
cargo. 

Como  he  dicho  antes,  ¿como  es  posible  sostener 
el  cambio  fijo,  es  decir,  cómo  darle  a nuestra  moneda 
un  valor  estable,  cuando  el  valor  de  la  plata  sea  supe- 
rior o inferior  al  precio  de  73  cts.  que  corresponde  al 
tipo  del  100%? 

¿Cómo  sostener  ese  tipo,  cuando  por  otros  fenó- 
menos económicos,  por  ejemplo:  el  alza  o la  baja  del 
valor  de  nuestros  productos  exportables;  la  mayor  o 
menor  importación  de  mercaderías;  fenómenos  que  de- 
sequilibrarían sensiblemente  nuestra  balanza  comercial? 

¿Cómo  hacer  para  mantener  el  cambio  fijo,  cuando 
en  momentos  de  la  cosecha  haya  abundancia  de  giros 
en  nuestro  pequeño  mercado? 

Sólo  puede  hacerse  frente  a todas  esas  causas  que 
pueden  influir  en  bruscas  fluctuaciones,  formando  un 
FONDO  DE  ORO  (del  cual  hablo  en  el  Cap.  anterior) 
que  tendrá  por  objeto  conservar  la  estabilidad  del  cambio. 

Cuando  el  cambio  tenga  tendencias  pronunciadas  a 
subir  sobre  el  tipo  fijado  de  100%,  por  la  escasez  de 
giros,  el  Comité  encargado  del  manejo  de  este  fondo,  po- 
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drá  hacer  venir  billetes  americanos  para  suplir  la  falta 
de  giros;  pudiendo  también  lanzar  momentáneamente  cier- 
ta cantidad  de  giros  al  mercado,  hasta  restablecer  el  equi- 
librio. Por  el  contrario,  cuando  la  tendencia  sea  a la  baja 
del  tipo  de  100%,  el  Comité  podrá  comprar  giros  en  plaza, 
de  manera  de  absorver  el  exeso  y restablecer  el  equilibrio. 

Ese  fondo — que  se  llamará  estabilizador  O REGULA- 
DOR del  cambio — podrá  ser  manejado  por  un  Comité 
compuesto  de  doce  personas  encargadas  de  dictar  todas 
las  disposiciones  tendentes  a mantener  el  cambio  al  100%. 
Esas  personas  serán  las  siguientes: 

El  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, 

El  Tesorero  General  de  la  República, 

El  Presidente  del  Tribunal  Superior  de  Cue  ntas, 

El  Fiscal  de  Hacienda, 

Un  Representante  del  Banco  Occidental, 

„ ,,  ,,  Banco  Salvadoreño, 

„ „ „ Banco  Agrícola  Comercial, 

„ „ de  las  Compañías  de  Ferrocarriles, 

„ „ de  la  Cámara  de  Comercio, 

„ „ de  las  Compañías  Mineras, 

„ „ de  los  Agricultores  y 

„ „ de  las  Sociedades  de  Obreros. 

Los  ocho  últimos  deberán  ser  electos  por  cada  ins- 
titución o gremio,  para  un  año.  Se  reglamentaría  oportu- 
namente su  organización  y funcionamiento. 

No  debemos  olvidar  que  deberá  fijarse  un  plazo  pru- 
dencial para  el  límite  del  tiempo  de  la  operación  de  con- 
versión de  la  moneda,  pues  si  más  tarde  el  precio  de  la 
plata  llegare  a bajar  de  37  cents. — a cuyo  precio  corres- 
ponde al  100%  de  cambio — los  tenedores  de  plata  acuñada 
acudirían  al  Fondo  Estabilizador  para  exigir  el  100%, 
puesto  que  la  venta  en  el  exterior  les  liquidaría  un  cambio 
más  alto;  es  decir,  la  plata,  desde  ese  momento,  valdría 
más  en  el  país  que  en  el  exterior. 

Problema  del  numerario 

El  numerario,  como  es  sabido,  se  compone: 

1 P.  — De  la  moneda  metálica: — oro,  plata,  cobre,  ní- 
quel, que  es  a lo  que  generalmente  se  le  llama  moneda. 
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2 9 — De  la  moneda  fiduciaria: — billetes  de  Banco, 
cheques,  documentos  de  crédito,  pagarés  negociables  etc. 

La  primera  es  la  moneda  que  generalmente  se  emplea 
en  las  operaciones  al  contado,  de  las  cuales  es  el  ins- 
trumento perfecto;  pero  las  operaciones  al  contado  no  de- 
ben constituir  las  operaciones  principales  de  una  socie- 
dad en  que  las  riquezas  y la  actividad  económica  se  de- 
sarrollan normalmente.  Las  operaciones  al  contado  exi- 
gen disponibilidades  de  fuertes  capitales,  que  son  un  mal 
instrumento  de  cambio  para  las  transacciones  de  alguna 
importancia.  La  intervención  del  crédito  en  las  transac- 
ciones es,  pues,  de  necesidad  imperiosa,  y de  allí  la  ne 
cesidad  de  la  moneda  fiduciaria. 

Entre  nosotros,  en  realidad,  no  existe  en  cantidad 
apreciable  más  que  el  billete  de  Banco  como  moneda  fi- 
duciaria. 

He  aqui  un  detalle  de  la  moneda  metálica  deposita- 
da en  los  sótanos  de  los  Bancos  y de  los  billetes  pues- 
tos en  circulación  por  nuestras  instituciones  bancadas,  se- 
gún los  estados  de  las  mismas,  en  los  doce  últimos  se- 
mestres. 


Metálico 

Billetes 

Porcentaje 

30  Junio 

de  1913. 

..  $ 4.689,996.56 

$ 

6.766,499 

69.31  ofo 

31  Dicbre. 

i } 

1913. 

..  „ 1.714,886.64 

tt 

4.469.145 

38.37  „ 

30  Junio 

t t 

1914. 

. . „ 4.514,773,62 

tt 

3.498,329 

130.00  „ 

31  Dicbre. 

tt 

1914. 

. . „ 3.664,937,74 

tt 

6.062,601 

60.45  „ 

30  Junio 

t t 

1915. 

..  „ 3.893,581.91 

t } 

7.040,953 

55.30  „ 

31  Dicbre. 

j t 

1915. 

..  ,,4.444,917.00 

f ) 

7.903,034 

56.24  „ 

30  Junio 

1 » 

1916. 

..  „ 5.101,619.16 

tt 

9.246,808 

55.17  „ 

31  Dicbre. 

M 

1916. 

..  „ 5.520,941.78 

tt 

9.611,975 

57.43  „ 

30  Junio 

tt 

1917. 

. . „ 6.055,493,34 

tt 

10.984,660 

55.12  „ 

31  Dicbre. 

tt 

1917. 

..  „ 6.064.216.12 

tt 

11.195,246 

54.16  „ 

30  Junio 

tt 

1918. 

..  „ 6.121,095.15 

ti 

12.164,748 

43.80  „ 

31  Dicbre. 

1» 

1918.. 

..  „ 6,622,877.00 

tt 

14,183,616 

46.69  „ 

En  ese 

cuadro 

se  puede  observar  que  la  circulación 

de  billetes,  que  había  llegado  a $ 6.766,499  en  junio  de 
1913 — último  balance  en  que  figura  el  Banco  Nacional — 
bajó  en  diciembre  del  mismo  año  a $4.469,145,  en  ple- 
na crisis  producida  por  la  quiebra  de  dicho  Banco,  y 
aun  más,  a $3.498,329  en  junio  de  1914,  víspera  de 
la  guerra  europea.  Después,  el  aumento  ha  sido  rápido 
y constante,  hasta  llegar  al  máximun  en  diciembre  de 
1918  $ 14.183,616  del  cual  no  podrá  pasar  en  cantidad 
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apreciable, por  estar  en  el  límite  que  marca  la  ley  res- 
pecto al  metálico  necesario  para  el  respaldo. 

Como  se  ve,  la  cantidad  visible  de  moneda,  tanto 
metálica  como  fiduciaria,  el  31  de  diciembre  último,  era 
de  $ 20.806,493;  y si  calculamos  que  hay  aproxima- 
damente unos  $ 4.707,427  en  las  cajas  de  los  capitalistas 
y baúles  de  los  particulares — lo  cual  no  es  exagerado — 
y agregando  los  $ 486,080  de  níquel  importados,  llega- 
mos a un  gran  total  de  $ 26.000,000  de  numerario,  o 
sean  $ 20  per  cápita. 

Ahora  voy  a explicar  por  qué  es  manifiestamente 
insuficiente  esa  cantidad  de  numerario  para  las  opera- 
ciones que  el  país  necesita  realizar  para  su  desarrollo 
económico. 

Como  he  dicho  antes,  la  moneda  fiduciaria  com- 
prende, además  del  billete  de  Banco:  el  cheque,  el  docu- 
mento de  crédito,  el  pagaré  negociable  etc. 

Antes  de  la  Ley  Moratoria  de  agosto  de  1914, 
nuestros  establecimientos  bancarios  ejercían  inteligente- 
mente su  misión  de  instituciones  de  crédito;  después, 
por  una  resolución  arbitraria  y poco  práctica,  han  com- 
plicado el  problema  del  numerario.  En  efecto,  la  supre- 
sión de  las  Cuentas  Corrientes  deudoras  en  descubierto, 
garantizadas  únicamente  con  la  firma  del  titular,  y la 
supresión  del  pequeño  interés  del  1 o/o  que  reconocían 
por  las  Cuentas  Corrientes  acreedoras  y Depósitos  a la 
vista,  ha  sido  un  error  fundamental. 

Que  no  se  nos  venga  con  ejemplos  de  lo  que  se  hace 
en  otros  países  y en  otras  regiones,  pues  la  experiencia 
estaba  hecha  en  nuestro  propio  país,  con  resultados 
remarcables.  Los  depositantes,  por  su  número  y por  la 
multiplicación  de  las  operaciones,  son  los  que  le  daban 
solidez  a los  Bancos,  por  el  crédito  que  se  infiltraba 
en  todas  las  clases  sociales.  Las  operaciones  de  présta- 
mo de  los  Bancos,  por  medio  de  la  cuenta  corriente  en 
descubierto  y el  cheque  como  vehículo,  daba  una  ampli- 
tud a los  negocios  y una  facilidad  que  han  desaparecido 
con  la  supresión  de  esas  cuentas.  Si  a una  persona  se 
le  exige  la  firma  de  un  pagaré  o de  una  obligación  por 
una  cantidad  que  desde  ese  intante  devenga  interés,  se 
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hace  imposible  emprender  una  serie  de  operaciones  que 
anteriormente  eran  posibles  con  sólo  el  crédito,  el  depó- 
sito o la  firma. 

En  otras  palabras:  por  medio  del  cheque  se  multi- 
plicaban las  operaciones  pues  el  valor  de  un  depósito 
podía  servir  para  realizar  una  multitud  de  transaciones 
sin  movimiento  de  numerario. 

Creo,  pues,  que  la  crisis  de  numerario  podría  aliviarse : 

Io — Restableciendo  en  los  tres  Bancos  el  interés 
del  l„/°  anual  para  los  depósitos  a la  vista  y cuentas 
corrientes  acreedoras,  y no  exigiendo  para  éstas  más 
que  el  interés  convencional  en  cuenta  corriente,  sin  exi- 
gir el  descuento  de  una  obligación. 

2?— Autorizando  a los  Bancos  para  aumentar  su 
capital  con  los  500.000  dollars  del  Fondo  para  Even- 
tualidades, cuya  fundación  preconizo  en  uno  de  mis 
capítulos  anteriores.  Además,  el  Banco  Agrícola  Comer- 
cial tiene  actualmente  un  fondo  para  eventualidades  de 
$202.000  plata,  o sean  $ 101.000  en  oro,  que  también 
puede  servir  para  el  aumento  de  su  capital. 

3o — Poniendo  en  circulación  los  $ 2.400,000  que 
tienen  los  Bancos  en  sus  cajas,  pues  el  fondo  metálico 
para  el  respaldo  de  que  hago  mención  en  la  Pág.  24  es- 
tá previsto  para  responder  por  la  circulación  total  de  la 
emisión,  es  decir,  por  los  $ 16.600,000. 

4o — Importando  los  Bancos,  el  Gobierno  y los 
particulares,  billetes  americanos,  conforme  lo  explicaré 
en  el  próximo  capítulo,  para  su  circulación  libre  y volun- 
taria, como  auxiliar  de  nuestra  moneda. 

5o — Importando  la  suficiente  cantidad  de  níquel 
para  facilitar  las  pequeñas  transaciones,  pues  de  los 
$ 486.080  importados  durante  el  trascurso  de  25  años, 
ya  queda  muy  poca  cantidad. 

Si  con  estas  medidas  no  se  resuelve  completamente 
el  problema  del  numerario  necesario,  sí  estoy  seguro  de 
que  se  aliviará  en  gran  manera  la  escasez,  mientras  se 
resuelve  definitivamente  el  problema  del  sistema  mone- 
tario que  debe  adootarse  para  el  país,  al  restablecerse 
la  situación  normal  mundial. 
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Para  dar  una  idea  de  la  importancia  de  la  moneda 
fiduciaria  en  las  transacciones  comercial  de  una  Nación 
en  la  cual  las  leyes  económicas  se  desenvuelven  normal- 
mente y en  donde  la  situación  es  própera,  hé  aquí  un 
cuadro  del  movimiento  general  de  especies,  billetes  de 
Banco  y traspasos  de  cuentas  ejecutadas  por  el  Banco 
de  Francia  para  la  liquidación  de  los  negocios  realizados 
en  la  plaza  de  París  en  el  año  de  1911. 


Sumas 

ofo 

En  Especies  . . . . 

Fes.  1.253.972.600 

0.44 

En  Billetes 

21.387.267.700 

7.43 

En  Traspasos  de  cuen- 
tas por  medio  de  che- 
ques   

264.900.676.800 

92.13 

Fes.  287.541.917.100 

100% 

Por  cuyas  cifras  se  ve  que  para  efectuar  las  ope- 
raciones comerciales  de  la  plaza  de  París  en  un  año, — 
las  que  montaron  a 287.541.917.100  francos — la  par- 
te que  corresponde  al  desplazamiento  efectivo  de  nume- 
rario solo  fue  de  7.87  ofo  entre  especies  y billetes  del 
Banco,  correspondiendo  el  92.13  ofo  a las  operaciones 
de  puro  crédito,  es  decir,  de  traspaso  de  fondos  de 
una  cuenta  acreedora  a otra  deudora,  facilitando  así  una 
infinidad  de  operaciones. 

Otro  ejemplo  de  la  importancia  que  reviste  la  mo- 
neda fiduciaria — o más  exactamente  hablando,  el  cheque 
— como  medio  práctico  para  facilitar  las  transacciones 
entre  comerciantes,  hombres  de  negocios,  industriales, 
particulares  etc.,  son  las  cifras  que  se  refieren  a la  li- 
quidación efectuada  por  la  Clearing  House,  de  New  York, 
en  un  año,  o sea  del  Io.  de  octubre  de  1913  al  30  de 
septiembre  de  1914,  délas  operaciones  de  los  62  Bancos 
que  entonces  pertenecían  a dicha  Corporación,  como  sigue: 

Valores  liquidados  por  la  Clea- 
ring House,  de  New  York.  $ 89.760.344.971.31 
Saldos  pagados  en  efectivo  por 
los  Bancos  que  resultaron 
deudores  en  la  liquidación  5.128.647.302.16 

Monto  total  de  las  operado-  

nes $ 94.888.992.273.48 
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De  donde  se  deduce  que  en  una  masa  de  transac- 
ciones de  cerca  de  noventicinco  mil  millones  de  dollars, 
sólo  un  poco  más  de  cinco  mil  millones  de  dollars  de 
numerario  efectivo  (metálico  y billetes)  fue  necesario  em- 
plear, o sea  exactamente  el  5.40%,  mientras  que  el 
94.60%  de  las  operaciones  de  valores  librados  contra 
los  Bancos,  tuvo  al  cheque  como  único  agente  trasmisor 
del  crédito  de  una  cuenta  al  débito  de  otra. 

El  día  que  nuestras  Instituciones  Bancarias  pongan 
la  organización  de  sus  operaciones  de  crédito  a la  altu- 
ra de  la  banca  moderna,  veremos  que  las  necesidades 
de  numerario  no  serán  tan  apremiantes,  y también  vere- 
mos multiplicarse  el  volumen  de  los  negocios  como  por 
encanto,  y en  consecuencia,  aumentar  las  ganacias  legí- 
timas de  los  accionistas  de  los  Bancos,  aun  bajando  el 
tipo  de  interés. 

Hay,  pues,  que  restablecer  las  operaciones  basadas 
en  el  crédito,  pues  gozando  una  gran  mayoría  del  pú- 
blico de  las  ventajas  del  crédito  de  los  Bancos,  ellos 
mismos  serían  sus  principales  agentes,  para  que,  a su 
vez,  el  público  otorgue  su  crédito  a los  Bancos;  y de 
esta  manera,  usar  menos  moneda  metálica  y más  mo- 
neda fiduciaria,  economizando  así  capital;  pues  si  con 
un  millón  de  pesos  de  moneda,  por  ejemplo,  se  puede 
llegar,  gracias  al  crédito,  a efectuar  la  misma  cantidad 
de  operaciones  que  con  dos  o tres  millones,  sin  crédito, 
conservando  las  transacciones  de  la  misma  base  de  es- 
tabilidad; es  claro  que  el  país  gana,  así,  uno  o dos 
millones  que  representan  el  valor  de  la  moneda  metáli- 
ca suprimida. 


Poder  liberatorio  del  billete  de  banco  americano 


El  Estado  Salvadoreño  no  puede  ni  debe — ni  si- 
quiera temporalmente — dar  poder  liberatorio  a una  mo- 
neda de  papel  extranjera,  por  buena  que  esta  sea;  pues 
su  única  facultad  en  materia  monetaria,  es  fijar  el  pre- 
cio y la  ley  a la  moneda  nacional,  que  debe  ser  de 
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talón  de  uno  de  los  dos  metales  preciosos  que  efectiva- 
mente dé  a la  moneda  un  valor  intrínseco. 

Las  ventajas  que  tendría  la  aceptación  del  billete 
americano  con  curso  liberatorio  ilimitado,  serían  pura- 
mente las  de  suplir  la  falta  de  numerario;  pero  sus  in- 
convenientes legales  y políticos  serían  de  tal  naturaleza, 
que  vendrían  a complicar  la  situación.  Debemos,  pues, 
abandonar  esa  idea  y aceptar  el  billete  americano  co- 
mo circula  en  la  actualidad,  es  decir,  expontáneamente. 

El  Gobierno,  los  Bancos,  las  Casas  comerciales, 
las  Sociedades  y los  particulares,  deben  importar  bille- 
tes en  cantidades  apreciables,  de  manera  que,  acepta- 
dos por  todos  y demostrada  prácticamente  su  utilidad, 
todo  el  mundo  los  reclamará  y poco  a poco  vendrán 
a sustituir  al  billete  nacional  en  los  ahorros  y cantida- 
des guardadas  por  los  capitalistas  que  deseen  atesorar. 

El  Gobierno,  una  vez  fijado  el  cambio,  puede  reci- 
bir un  tanto  por  ciento  de  sus  rentas  en  billetes  fe- 
derales y del  Tesoro  Americano,  y también  podrá  pagar 
un  tanto  por  ciento  de  las  erogaciones  de  la  Administración 
Publica,  en  los  mismos  billetes,  sin  obligación  de  ninguna 
clase,  ni  para  los  unos  ni  para  los  otros. 


Ley  Moratoria 


Pero  aun  convertida  la  garantía  metálica  en  oro,  fija- 
do el  cambio  y mejorado  y aumentado  nuestro  medio 
circulante,  quedaría  en  pie  el  problema  de  la  convertibi- 
lidad de  nuestra  moneda  de  papel  en  moneda  de  metal; 
es  decir,  la  moratoria. 

¿Estarán  los  Bancos  en  1920,  preparados  para  cam- 
biar sus  billetes  — representativos  de  plata  o de  oro  — 
por  moneda? 

¿Estarán  los  deudores  de  los  Bancos  en  situación 
de  poder  solventar  sus  deudas? 

Me  temo  que  nó;  y mientras  la  prohibición  de  ex- 
portar moneda  de  oro  o plata  esté  en  vigor  en  los 
Estados  Unidos,  no  podemos,  sin  riesgo  de  provocar  una 


16.— La  Cuestión  Económica. 
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crisis  en  el  país,  levantar  completamente  la  moratoria; 
pero  sí  se  podría  levantar  parcialmente  y en  condiciones 
especiales,  hasta  llegar  poco  a poco  a restablecer  la 
normalidad. 


Conclusiones 

Como  medidas  preventivas  para  llegar  a una  solu- 
ción definitiva  posterior,  se  imponen : 

1? — La  necesidad  y utilidad  de  convertir  la  moneda 
de  plata  que  tenemos  actualmente;  en  moneda  acuñada 
de  oro; 

2o — Fijar  el  cambio  al  1 00 °/0 ; 

3 o — Formar  un  Fondo  Estabilizador  del  cambio,  con 
$500,000  oro  americano,  y 

4? — Importar,  por  medio  de  los  Bancos,  el  Gobier- 
no, el  Comercio  y los  particulares,  billetes  americanos 
federales  y del  Tesoro,  los  que  tendrán  curso  liberato- 
rio, libre  y voluntario,  para  servir  así  de  precioso  auxi- 
liar de  nuestra  moneda;  pero  sin  poder  liberatorio  obli- 
gatorio. 


* 

* * 

Gracias  a la  competencia  y laboriosidad  del  Dr.  Lu- 
cio Quiñónez,  hemos  tenido  un  proyecto  de  reforma  mo- 
netaria concebido  sobre  bases  científicas  y cifras  esta- 
dísticas, estudio  que  nos  ha  permitido  discutir  libremen- 
te un  problema  que  interesa  al  país  sobremanera,  y el 
cual  ha  hecho  que  ciudadanos  prominentes,  competentes 
y desinteresados,  dejen  oír  su  autorizada  voz  y nos 
prueben  que  hay  en  El  Salvador  ciudadanos  que  saben 
hablar  claro  y con  ilustración  de  una  materia  tan  ardua,, 
y que  todos  han  puesto  su  contingente  de  sabiduría  en 
beneficio  del  país. 

Rindo  hoy,  pues,  mis  cumplidos  agradecimientos  a 
la  ecuanimidad  y competencia  del  Dr.  Lucio  Quiñónez, 
lo  mismo  que  a todas  las  personas  que  nos  han  ilustra- 
do en  este  debate. 
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El  señor  Presidente  de  la  República,  secundado  por 
el  Ministerio  de  mi  cargo,  está  estudiando: 

Io — La  manera  de  que  venga  a establecerse  en  el  país 
un  Banco  con  fuerte  capital  en  oro,  o la  sucursal  de  al- 
gún Banco. 

2? — Los  medios  de  conseguir  un  empréstito. 

Ya  sea  con  uno  o con  otro  — o con  ambos  — de  es- 
tos elementos,  se  tendría  en  mira: 

a)  Resolver  el  problema  monetario,  estableciendo  el 
Talón  de  Oro. 

b)  Resolver  el  problema  del  numerario  suficiente 
para  las  transacciones  del  país. 

c)  Resolver  el  problema  del  capital  que  el  país  ne- 
cesita: para  establecer  industrias  que  lo  saquen  de  la 
tutela  en  que  actualmente  está,  por  la  necesidad  de  im- 
portarlo todo;  para  darle  ensanche  a la  agricultura  por 
medios  científicos  e intensivos;  para  construir  edificios  de 
escuelas,  higiénicos  y apropiados,  sin  los  cuales  no  se 
puede  pretender  darle  impulso  verdaderamente  eficaz  a 
la  instrucción  primaria,  y luchar  con  ventaja  contra  el 
analfabetismo;  para  construir  otros  edificios  indispensables 
a la  cultura  y progresos  nacionales,  como  son  la  Biblio- 
teca Nacional,  el  Palacio  de  Justicia,  etc.,  etc. 

d)  Resolver  al  mismo  tiempo  el  problema  fiscal, 
pues  a nadie  se  le  oculta  la  paradoja  de  que  mientras  el 
país  está  rico,  el  Erario  Nacional  está  exhausto  y sin  crédito. 

Al  resolver  el  problema  monetario,  es  decir,  al  do- 
tar al  país  de  una  moneda  sana,  firme  y estable,  los 
capitales  extranjeros  afluirán,  porque  habrá  desapare- 
cido el  espectro  actual  de  las  odiosas  fluctuaciones  del 
cambio,  que,  automáticamente  y sin  que  la  víctima  se 
aperciba,  saca  del  bolsillo  del  95  ofo  de  los  habitantes  del 
país,  el  valor  de  los  puntos  que  constituyen  las  utilida- 
des de  una  ínfima  minoría;  operación  que  se  verifica 
automáticamente,  y que,  en  unión  del  paludismo  y el 
alcoholismo,  están  destruyendo  la  raza,  pues  cada  punto 
de  cambio  arbitrario,  significa  para  el  habitante  de  El 
Salvador:  un  bocado  menos,  quinina  más  cara,  organismo 
minado  y empobrecido,  al  cual  viene  a dar  el  golpe  de 
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gracia  el  alcohol,  el  maldito  alcohol  — llámese  aguar- 
diente o cognac  de  seis  letras. 

La  personalidad  patriótica  y honrada  del  ciudadano 
Presidente  de  la  República,  es  garantía  suficiente  para  que 
el  país  tenga  confianza  en  que  estos  problemas,  que  sig- 
nifican la  clave  del  progreso  futuro  del  país  y del  en- 
grandecimiento de  la  patria,  se  están  estudiando  y ma- 
durando con  calma  y con  cordura;  y que  si  se  llegan  a 
realizar,  los  caudales  del  país  serán  manejados  con  pu- 
reza y que  las  condiciones  en  que  se  habrán  pactado, 
en  nada  menoscabarán  la  dignidad  de  la  Nación. 

Nada  se  hará  en  la  sombra  ni  en  el  secreto,  pues 
ya  es  tiempo  de  que  afrontemos  los  problemas  nacio- 
nales con  firmeza  y entereza;  ya  es  tiempo  de  que  que- 
de sabido  si  sernos  capaces  de  hacer  algo  serio,  o que, 
si  por  temor  de  la  crítica  y la  censura — muchas  veces 
interesada  — no  daremos  ningún  paso  importante  en  la 
vía  de  las  resoluciones  viriles,  y de  las  resoluciones  que 
cuentan  realmente  en  la  vida  de  las  naciones;  ya  es 
tiempo  de  que  hagamos  a un  lado  la  rutina  que  enerva; 
ya  es  tiempo  de  que  rompamos  los  moldes  de  tanto 
convencionalismo,  que  en  realidad  no  son  más  que  fór- 
mnlas  con  que  pretendemos  encubrir  nuestra  incapaci- 
dad; y que,  por  fin,  entrando  resueltamente  en  las  fór- 
mulas verdaderas  del  progreso,  hagamos  patria  por  la 
cultura,  el  adelanto  y la  civilización,  que  son  los  mejo- 
res baluartes  para  los  pueblos  débiles.  Yo  os  aseguro, 
que  cuando  podamos  presentarnos  en  el  rol  de  las  na- 
ciones, sin  analfobetismo,  sin  alcoholismo  y sin  paludis- 
mo, habremos  conquistado  — sin  ejércitos  y sin  bata- 
llas— el  derecho  efectivo  de  Nación  independiente. 


San  Salvador,  mayo  15  de  1919. 


He  DICHO. 


Opiniones  solicitadas 

por  el 

MINISTERIO  DE  HAGIEIND/t 
acerca  de  la 
Guestión  Financiera 


Santa  Ana,  el  24  de  marzo  de  1919. 


Señor  Ministro: 

He  sido  honrado  con  su  atenta  comunicación  fe- 
chada el  20  del  presente  mes,  en  la  cual  Ud.  se  sirve 
dirigirme  una  excitativa  para  que  formule  mi  opinión 
acerca  del  «Proyecto  de  Ley  para  la  cuestión  económica 
de  El  Salvador»  que  acaba  de  publicar  el  doctor  don 
Lucio  Quiñónez,  Miembro  de  la  Alta  Comisión  Interna- 
cional Financiera  Panamericana  (Sección  Salvadoreña). 

Agradezco  el  honor  que  Ud.  me  hace  juzgando  que 
mi  opinión  pueda  tener  algún  valor  para  ilustrar  tan 
importante  asunto,  pero  debo  declarar  ante  todo  que  no 
me  considero  con  autoridad  suficiente  para  calificar  la 
obra  del  doctor  don  Lucio  Quiñónez,  cuya  competencia 
en  cuestiones  económicas  es  indiscutible. 

Así,  pues,  solamente  por  deferencia  a su  lisonjera 
excitativa  me  permito  someter  al  alto  criterio  de  Ud. 
las  siguientes  consideraciones: 

El  proyecto  publicado  por  el  doctor  Quiñónez,  a 
mi  juicio,  ofrece  al  examen  crítico  cuatro  puntos  princi- 
pales: 

Conveniencia  de  la  Reforma  monetaria  para  los 
intereses  del  País. 

Oportunidud  de  la  Reforma  Monetaria. 

Manera  de  implantarla. 

Base  de  la  conversión  en  oro  de  la  moneda  na- 
cional actual. 

Alrededor  de  estos  puntos  principales  gravitan  al- 
gunas cuestiones  de  menor  importancia  que  no  afectan 
los  intereses  esenciales  de  la  Nación,  y que  hallarán 
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fácil  solución  en  los  reglamentos  que  corran  anexos  a 
la  Ley. 

La  Opinión  Pública  parece  estar  unánime  en  de- 
sear que  se  reforme  nuestro  sistema  monetario  en  el 
sentido  del  proyecto  formulado  por  el  doctor  Quinónez 
y en  juzgar  que  el  presente  momento  es  favorable  para 
hacerlo.  La  Opinión  se  encuentra  dividida  solamente 
en  el  punto  de  saber  si  para  fijar  el  valor  en  oro  del 
Peso  de  la  moneda  nacional  actual  conviene  adoptar  la 
base  de  cuarenta  centavos  oro  el  peso,  o la  base  de 
cincuenta  centavos  oro. 

Con  beneplácito  de  Ud.  examinaré  sucesivamente, 
en  su  orden,  los  cuatro  puntos  que  me  he  propuesto 
discutir: 


CONVENIENCIA  DE  LA  REFORMA  MONETARIA 

La  moneda  en  general  es  la  unidad  de  medida,  el 
«Standard»  de  la  riqueza  nacional  pública  y privada. 
Hay  un  interés  superior  en  que  toda  unidad  monetaria 
tenga  por  su  propia  esencia  la  mayor  estabilidad  posi- 
ble, tanto  en  el  tiempo  como  en  el  espacio,  para  que 
los  resultados  de  la  valuación  de  las  cosas  en  función 
de  la  medida  sean  comparables  no  solamente  de  una 
cosa  a otra,  sino  también  de  una  época  a otra.  Con- 
cretando diré  que  necesitamos  saber  cuanto  vale  hoy  un 
quintal  de  café  y un  quintal  de  azúcar,  una  casa  y una 
finca;  y necesitamos  saber  también  cuanto  vale  hoy  una 
manzana  de  tierra  y cuánto  valió  la  misma  manzana 
de  tierra  hace  diez  años. 

Pero  siendo  que  las  monedas  se  hacen  con  meta- 
les sometidos  ellos  mismos  a la  ley  de  la  oferta  y de 
la  demanda,  no  pueden  tener  por  sí  mismas  un  valor 
invariable.  Sin  embargo,  es  posible  apreciar  siempre  el 
valor  de  las  demás  cosas  en  función  del  valor  momen- 
táneo del  metal  escogido  como  unidad,  y por  medio  de 
una  ficción  universalmente  aceptada  considerar  como 
invariable  el  valor  del  metal,  dejando  que  sus  propias 
variaciones  se  combinen  con  las  fluctuaciones  del  valor 


— 129  — 


de  las  demás  cosas;  la  resultante  de  esta  combinación 
será  lo  que  expresaremos  al  decir  que  el  quintal  de 
café  ha  subido  tantos  pesos  o que  el  azúcar  ha  bajado 
tantos  pesos. 

Dejando  ahora  esta  teoría  general  de  la  moneda 
para  considerar  particularmente  la  nuestra,  vemos  que 
nuestra  unidad  monetaria  es  (o  era  antes  de  la  guerra) 
la  plata  metálica. 

El  País  es  esencialmente  agrícola;  la  parte  más 
considerable  de  su  producción  se  compone  de  artículos 
de  exportación.  Por  otro  lado,  el  país  vive  de  la  im- 
portación por  la  mayor  parte  de  su  consumo:  parte  de 
ios  artículos  de  alimentación:  harina,  conservas,  vinos, 
etc.,  gran  parte  de  los  materiales  de  construcción:  hierro, 
cemento,  pinturas,  etc.,  la  casi  totalidad  del  vestido,  la 
totalidad  de  la  maquinaria,  parte  importante  de  los  pro- 
ductos empleados  por  las  pocas  industrias  nacionales: 
cebada  para  las  cervecerías,  ácidos  de  todas  clases, 
hilos  para  los  telares,  etc. 

Todos  los  países  que  nos  compran  o que  nos  ven- 
den, pagan  o cobran  en  oro.  De  ello  resulta  que  no 
podemos  adoptar  respecto  de  nuestra  utilidad  monetaria, 
ía  plata,  la  ficción  de  la  invariabilidad  de  valor,  puesto 
que  a cada  momento  nuestras  inevitables  transacciones 
con  el  exterior  nos  obligan  a tener  en  cuenta  el  valor 
relativo  y fluctuante  de  nuestro  metal. 

La  escasez  de  medio  circulante,  bien  demostrada 
por  el  doctor  Quiñónez,  hace  sentir  a su  vez  sus  efec- 
tos en  el  cambio  de  plaza  causando  fluctuaciones  enor- 
mes fuera  de  toda  proporción  con  los  efectos  que  nor- 
malmente debería  producir  el  balance  comercial  del  País 
con  el  exterior,  y con  frecuencia  en  sentido  contrario. 

Esto  último  se  debe,  como  lo  explica  también  el 
doctor  Quiñónez,  a la  circunstancia  que  las  operaciones 
de  compra  y exportación  de  la  cosecha  se  acumulan 
sobre  un  corto  espacio  de  tiempo,  mientras  que  las 
importaciones  quedan  repartidas  sobre  los  doce  meses 
del  año. 

El  remedio  racional  sería  compensar  el  excedente 
de  valor  de  las  exportaciones  en  un  momento  dado  con 
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importaciones  de  moneda  metálica  cuando  la  escasez  del 
medio  circulante  local  lo  exigiera;  pero  no  podemos 
aplicar  este  remedio  precisamente  porque  el  valor  del 
metal  de  nuestra  moneda  tiene  sus  fluctuaciones  propias 
en  el  exterior,  independientes  de  las  fluctuaciones  de 
nuestro  cambio  local. 

Adoptando  el  oro  como  unidad  monetaria,  la  si- 
tuación se  modifica  completamente  en  nuestro  favor.  Si 
el  medio  circulante  local  escasea  para  comprar  las  co- 
sechas exportables,  nada  más  fácil  que  compensar  el 
déficit  con  importaciones  de  oro,  en  lugar  de  vender 
giros  con  pérdida. 

Es,  pues,  de  todo  punto  conveniente  sustituir  el  oro  a 
la  plata,  como  base  de  nuestra  moneda. 

Se  entiende  que  toda  la  argumentación  anterior  supo- 
ne una  situación  mundial  normal  y que  hayan  desapare- 
cido las  restricciones  originadas  por  la  guerra  en  todos 
los  ramos  del  tráfico  mundial.  Es  legítimo  y necesario  ra- 
ciocinar sobre  la  base  de  una  situación  económica  nor- 
mal en  el  mundo,  porque  la  ley  proyectada  es  de  carácter 
permanente;  no  es  una  ley  de  emergencia.  Para  las  cir- 
cunstancias anormales  están  las  leyes  y decretos  transi- 
torios, tales  como  el  decreto  'de  moratoria  dado  en  El 
Salvador  a principios  de  la  guerra  europea,  al  amparo 
del  cual  la  vida  económica  del  país  ha  continuado  sin 
menoscabo  de  su  crédito. 


OPORTUNIDAD  DE  LA  REFORMA 

Una  reforma  monetaria  de  esta  Índole  siempre  en- 
vuelve un  período  más  o menos  largo  de  perturbación 
económica  para  mientras  los  valores  y los  negocios  se 
equilibran  sobre  las  nuevas  bases.  Es  generalmente  nece- 
sario dictar  leyes  y decretos  de  carácter  transitorio  más 
o menos  arbitrarios  en  el  fondo  o en  la  forma  para  so- 
lucionar del  modo  más  equitativo  posible  las  cuestiones 
de  interés  personal  o particular  que  surjen  durante  el 
período  de  transición;  en  fin  hay  que  pasar  por  un 
período  de  circulación  fiduciaria  forzosa  para  que  el  agio 
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no  dificulte  las  operaciones  de  conversión,  para  que  el 
espíritu  de  novedad  no  despierte  en  el  público  el  deseo 
de  atesorar  el  metal  nuevo  con  perjuicio  de  la  circula- 
ción general,  y para  dar  tiempo,  en  fin,  de  importar  la 
cantidad  del  metal  suficiente  para  llenar  todas  las  nece- 
sidades. 

Pues  bien,  nos  encontramos  precisamente  bajo  un  ré- 
régimen  de  circulación  fiduciaria  forzosa.  El  metal  fino 
ha  desaparecido  de  la  circulación  y está  concentrado  en 
pocas  manos.  Los  Bancos  de  emisión  tienen  un  plazo  se- 
ñalado para  restablecer  la  circulación  metálica.  Y el  públi- 
co está  conforme  con  estas  condiciones. 

Todas  las  circunstancias  favorables  existen  para  que 
el  paso  de  una  a otra  unidad  monetaria  pueda  efectuar- 
se fácilmente. 

Es  el  momento  o nunca  de  realizar  la  reforma. 
MANERA  DE  IMPLANTAR  LA  REFORMA  MONETARIA 

Para  pasar  del  talón  de  plata  al  talón  de  oro,  la 
mayor  dificultad  consiste  en  acostumbrar  al  público  a re- 
presentarse el  valor  de  las  cosas  en  función  de  la  nueva 
moneda,  especialmente  tratándose  del  comercio  menudo 
y de  los  jornales. 

El  proyecto  del  doctor  Quiñónez  resuelve  el  proble- 
ma de  una  manera  en  extremo  sencilla  y cómoda. 

Lo  apruebo  tanto  más  cuanto  que,  personalmente,  y 
de  acuerdo  con  el  señor  don  James  Hill,  ya  había  dis- 
currido y propuesto  un  proyecto  idéntico  hace  cosa  de 
dos  años. 

Aparentemente  y por  el  momento,  la  adopción  del 
proyecto  del  doctor  Quiñónez  no  altera  para  nada  las 
condiciones  de  la  circulación  tal  como  existe  actualmen- 
te en  cuanto  al  uso  de  la  moneda  como  el  público  está 
acostumbrado  a practicarla.  El  público  usará  los  mismos 
billetes  de  5,  10,  25,  50,  100,  500  y de  1 y 2 pesos 
la  misma  moneda  fraccionaria,  subdivisión  del  peso,  que 
ya  conoce.  Con  estas  especies  familiares  el  público  po- 
drá comprar  y vender  las  mismas  cantidades  de  género 
de  siempre,  podrá  pagar  y cobrar  los  mismos  servicios 
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personales.  La  reforma  monetaria  podría  realizarse  y pa- 
sar desapercibida  del  público  en  general  a no  ser  que 
los  nuevos  pesos  en  billetes  expresaran  que  valen  cuaren- 
ta centavos  oro,  en  lugar  de  expresar  que  serán  pagados 
en  plata. 

El  comercio  al  por  mayor,  los  agricultores  en  gran- 
de y mediana  escala,  están  bastante  familiarizados  ya 
con  el  valor  del  oro  para  comprender  la  práctica  del 
nuevo  sistema  sin  grandes  explicaciones.  Para  ellos  será 
indiferente  tener  sus  cuentas  en  los  bancos  en  pesos  o 
en  dollars,  ya  que  la  equivalencia  entre  una  y otra  es- 
pecie será  invariable. 

El  cambio  de  sistema  vendrá  a ser  aparente  para  el 
pueblo  cuando  llegue  a restablecerse  la  circulación  me- 
tálica sin  restricción.  Pero  antes  que  llegue  ese  momen- 
to, el  uso  de  la  moneda  americana  habrá  penetrado  lo 
bastante  hasta  las  últimas  capas  sociales  para  que  todos 
hayan  podido  aprender  a conocer  su  valor  real. 

La  dificultad  más  grande  que  hubiera  encontrado  la 
implantación  del  Talón  de  Oro  integral  hubiera  sido  sin 
duda  la  necesidad  de  retirar  la  moneda  fraccionaria  en 
circulación  para  sustituirla  con  moneda  fraccionaria  nueva. 

El  hecho  de  conservar  como  especie  circulante  el 
PESO  papel  con  un  valor  equivalente  al  que  ha  tenido 
siempre  permite  conservar  también  la  moneda  fracciona- 
ria actual,  y evitar  el  enorme  gasto  y la  confusión  que 
el  cambio  de  dicha  moneda  hubiera  causado. 

Noto  que  el  proyecto  de  ley  del  doctor  Quiñónez  no 
habla  de  la  moneda  fraccionaria;  es  seguramente  una 
omisión  que  se  puede  reparar  con  pocas  palabras  agre- 
gadas al  artículo  que  trata  del  PESO. 

Es  muy  posible,  es  aun  probable,  que  dentro  de  un 
lapso  más  o menos  largo,  el  uso  de  la  nueva  moneda  de 
oro  llegue  a ser  tan  familiar  a todo  el  mundo  que  ya  no 
tenga  objeto  conservar  la  dominación  de  PESO,  y que 
todo  se  cuente  en  DOLLARES.  Ya  entonces  se  hará  ne- 
cesario efectuar  el  cambio  de  la  moneda  fraccionaria,  pe- 
ro esta  nueva  reforma,  último  término  de  la  evolución 
monetaria,  se  impondrá  por  sí  sola  y no  dará  lugar  ya 
a ninguna  dificultad. 


— 133  — 


BASE  DE  LA  CONVERSION  DE  LA  MONEDA 
NACIONAL  EN  ORO  AMERICANO 

Este  es  el  punto  más  discutido  porque  es  en  reali- 
dad el  único  punto  que  afecta  intereses  particulares  en- 
contrados. 

Para  lo  futuro,  para  todas  las  operaciones  posterio- 
res a la  resforma,  es  bastante  indiferente  que  se  dé  al 
peso  un  valor  de  cuarenta  centavos  oro  o de  cincuenta 
centavos  oro.  Pero  no  así  para  la  liquidación  y conver- 
sión de  las  operaciones  iniciadas  con  anterioridad. 

Para  algunos  comerciantes,  para  los  dueños  de  cré- 
ditos en  plata,  para  los  deudores  de  oro  que  no  son  pro- 
ductores de  artículos  de  exportación,  hay  un  interés  ac- 
tual y momentáneo  para  que  la  base  de  cambio  sea  la 
más  baja  posible,  es  decir  para  que  se  atribuya  al  PE- 
SO el  valor  en  oro  más  alto. 

Para  la  generalidad  de  los  agricultores  y para  los 
deudores  de  plata,  hay  interés  en  que  la  base  de  cam- 
bio sea  lo  más  alta  posible,  es  decir  para  que  se  atri- 
buya al  PESO  el  valor  en  oro  más  bajo. 

La  base  de  la  conversión,  como  lo  explica  muy  bien 
el  doctor  Quiñónez,  antes  que  todo  debe  ser  tan  equita- 
tiva como  sea  posible;  igualmente  alejada  de  los  extre- 
mos. 

El  valor  intrínseco  de  la  plata  metálica  no  puede 
servirnos  de  base  porque  hace  tiempo  que  nuestro  cam- 
bio no  guarda  ninguna  relación  con  el  valor  del  metal. 
(Incidentalmente  debo  hacer  notar  que  la  situación  de 
México,  cuando  realizó  su  cambio  de  talón,  estaba  muy 
diferente  de  la  nuestra.  Era  natural  que  en  México  el 
cambio  siguiese  muy  de  cerca  la  evolución  del  precio 
de  la  plata,  porque  precisamente  ese  país  era  uno  de  los 
principales  productores  de  ese  metal,  el  cual  lejos  de  fal- 
tarle nunca,  era  articulo  de  exportación.)  Entre  nosotros, 
ni  el  valor  de  las  propiedades,  ni  el  valor  de  los  ar- 
tículos de  exportación  y de  importación,  ni  las  operacio- 
nes de  crédito  pendientes,  guardan  relación  alguna  con 
el  valor  de  la  plata  metálica. 
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Todos  estos  valores  han  tomado  su  base  en  los  ti- 
pos de  cambio  que  han  estado  imperando  en  nuestra 
plaza  en  los  tiempos  anteriores. 

La  base  actual  del  cambio  no  sería  aceptable  como 
tipo  de  conversión  porque  se  ha  llegado  a esta  base  de 
una  manera  brusca,  imprevista,  y las  situaciones  de  for- 
tuna actualmente  existentes,  especialmente  las  obligacio- 
nes hipotecarias  en  su  casi  totalidad,  tienen  un  origen 
más  distante,  en  las  épocas  de  cambios  más  altos.  Des- 
de la  baja  brusca  del  cambio,  solamente  se  han  tratado 
negocios  de  actualidad,  y entre  los  mismos  interesados 
en  hacer  la  conversión  sobre  la  base  de  un  cambio  ba- 
jo hay  quienes  hayan  dado  claras  muestras  de  conside- 
rar esta  base  de  cambio  como  anormal  y momentánea: 
Ningún  comerciante  importador,  por  ejemplo,  podría  mos- 
trar retáceos  de  mercaderías  liquidados  sobre  una  base 
de  cambio  inferior  al  150  %;  los  exportadores  tratan  de 
comprar  el  café  de  esta  cosecha  a los  precios  actuales, 
con  plazos  largos,  en  moneda  nacional.  Los  bonos  de 
exportación  de  café  se  pagan  actualmente  a 150%  de  pri- 
ma; el  tipo  oficial  de  cambio,  salvo  error,  es  aún  el  180%. 

A principios  de  Octubre  último,  el  cambio  estaba 
todavía  arriba  de  150%. 

El  estudio  del  Dr.  Quiñónez  demuestra,  con  la  esta- 
dística en  mano,  que  el  promedio  de  cambio  en  los  ín- 
timos once  años  pasados  ha  sido  superior  al  160%  de 
prima  sobre  el  oro  americano,  y que  en  los  cinco  años 
inmediatamente  anteriores  a la  guerra,  el  promedio  ha 
sido  superior  a 155%  de  prima. 

Es  por  consiguiente  muy  razonable  adoptar  la  base 
de  150%  de  prima  como  lo  sugiere  el  doctor  Quiñónez. 

Una  de  las  consideraciones  más  poderosas  para  re- 
chazar la  base  de  cambio  del  100%  de  prima,  es  la  si- 
tuación de  la  propiedad  gravada  en  plata,  que  represen- 
ta la  gran  mayoría  de  la  deuda  hipotecaria  total.  El 
valor  de  la  propiedad  raíz  no  evoluciona  con  la  misma 
rapidez  como  el  valor  de  los  productos  de  exportación 
y de  consumo;  su  valor  fluctúa  lentamente  y tarda  mu- 
cho en  acusar  el  efecto  de  las  fluctuaciones  del  valor  de 
los  productos  de  la  tierra.  Así,  a pesar  de  que  hemos 
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pasado  tres  años  con  el  café  a precio  bajo,  no  se  ha 
notado  una  baja  sensible  en  el  valor  de  las  fincas  de  café. 

Los  dineros  prestados  sobre  la  propiedad  raíz  son 
pesos  plata  o billetes  que  valían  en  la  época  del  prés- 
tamo y han  valido  hasta  octubre  último  alrededor  de 
40  centavos  oro.  Si  fijamos  ahora  un  valor  de  50  cen- 
tavos oro  para  el  peso,  aumentamos  ipso  facto  en  un 
25  °/0  el  importe  de  la  deuda  con  relación  al  valor  de 
la  propiedad.  En  efecto:  en  presencia  de  una  alteración 
legal  y definitiva  del  valor  del  peso,  el  valor  en  pesos 
de  la  propiedad  raíz  bajará  necesariamente  en  la  mis- 
ma proporción.  La  baja  del  café  en  los  años  pasados 
no  pudo  por  sí  sola  traer  la  baja  de  la  tierra  plantada 
con  café  porque  aquella  no  tenía  un  carácter  permanen- 
te; había  al  contrario  buena  perspectiva  de  una  reacción 
futura;  además,  la  tierra  podía  haberse  destinado  a otra 
clase  de  producción  en  caso  necesario. 

El  caso  presente  es  diferente.  Se  trata  de  cambiar 
una  unidad  de  medida  corta  por  otra  más  larga;  la  me- 
dida practicada  con  la  nueva  unidad  debe  forzosamente 
acusar  un  numero  menor  de  las  nuevas  unidades;  este 
resultado  se  hará  patente  para  todo  el  mundo  y será  la 
nueva  base  de  valúo  de  la  tierra. 

Consideremos  el  caso  de  un  finquero 
que  posee  una  propiedad  valuada  en 

Debe  sobre  esta  propiedad  .... 

Si  este  finquero,  no  pudiendo  continuar 
pagando  intereses  sobre  tan  crecida 
deuda  optase  por  vender,  le  queda- 
ría libres  para  trabajar  .... 

La  misma  propiedad  que  representa- 
ba 40.000  pesos  de  40  centavos  oro 
el  peso,  solo  valdría  en  pesos  de  50 
centavos  oro 

El  acreedor  no  reclamará  por  eso  una 
cantidad  menor  de  pesos,  sino  que 
exigirá  siempre  del  deudor  la  misma 
suma  de  32.000  pesos  que  represen- 
ta ahora  el  valor  total  de  la  propiedad 

El  deudor  que  se  vea  obligado  a li- 
quidar, se  quedará  sin  nada  . . . 


Pesos 

40.000 

32.000 

Pesos 

8.000 

Pesos 

32.000 

Pesos 

32.000 

00.000 


Es  imposible  que  el  legislador  pueda  contentar  a 
todo  el  mundo  cuando  trata  de  fijar  reglas  para  solu- 
cionar conflictos  de  intereses;  lo  único  posible  es  procu- 
rar que  las  leyes  lesionen  el  menor  número  de  intereses 
particulares,  evitando  especialmente  de  empeorar  las  si- 
tuaciones de  fortuna  que  ya  se  encuentran  gravadas. 

En  resumen,  parece  necesario  hacer  un  estudio  de 
las  diferentes  situaciones  de  fortuna  en  el  país  para  que 
el  legislador  pueda  discernir  cual  de  las  bases  de  con- 
versión que  se  han  mencionado  es  la  que  más  conviene 
a los  intereses  de  la  generalidad. 

Termino  aquí  esta  larga  exposición  rogando  que 
me  disculpe  por  no  haber  podido  ser  más  breve;  pero 
no  era  posible  expresar  una  opinión  en  asunto  de  tanta 
trascendencia,  sin  expresar  también  los  motivos  en  que 
se  funda. 

En  el  deseo  que  esta  contribución  sea  de  alguna 
utilidad  para  la  obra  común  de  nuestra  reforma  mone- 
taria, me  suscribo  del  señor  Ministro  su  muy  humilde 
servidor. 

P.  Geoffroy. 


Señor  Secretario  de  Hacienda  y de  Crédito  Público, 


San  Salvador. 


Santa  Ana,  el  25  de  marzo  de  1919. 

Señor  don  José  E.  Suay, 

Privada.  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público' 

San  Salvador. 

Muy  señor  mío: 

Por  este  correo  he  remitido  a la  Secretaría  de  su 
cargo  mi  contestación  referente  al  proyecto  de  reforma 
monetaria  formulado  por  el  doctor  don  Lucio  Quiñónez. 
El  objeto  de  la  presente  es  presentarle  a Ud.  privada- 
mente algunas  observaciones  de  carácter  especial,  que 
no  crei  conveniente  insertar  en  mis  comentarios,  pero 
que,  sin  embargo,  es  preciso  formular. 

Es  indudable  que  el  asunto  de  la  exportación  de  la 
plata  y la  sustitución  de  este  metal  por  oro,  implica 
una  ganancia  considerable.  Esto,  todo  el  mundo  lo  sa- 
be, y sería  vano  tratar  de  discutir  el  proyecto  de  refor- 
ma sin  tratar  la  cuestión  de  la  repartición  de  dicha 
ganancia. 

He  oído  ya  a muchas  personas  hablar  de  esto,  y 
el  sentimiento  .general  parece  opuesto  que  esta  ganan- 
cia quede  a los  Bancos.  Muchos  opinan  que  ellos 
estarían  de  acuerdo  con  todo,  si  la  ganancia  en  la 
venta  de  la  plata  quedara  a favor  del  Gobierno,  lo 
cual  equivale  a quedar  a favor  del  país. 

No  quiero  externar  ninguna  opinión  particular  sobre 
este  punto,  porque  por  una  parte  mis  vínculos  con  al- 
gunas personas  interesadas  en  los  Bancos,  y por  otra 
parte  mi  calidad  de  extranjero,  no  me  permiten  tomar 
posición  en  el  asunto  con  entera  independencia,  ni  mez- 
clarme en  las  polémicas  que  el  asunto  provoca. 


18.— La  Cuestión  Económica. 
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Solamente  deseaba  hacerle  presente  a Ud.  mi  ma- 
nera de  pensar  en  cuanto  a la  necesidad  de  enfrentar 
esta  cuestión  de  la  ganancia,  y de  resolverla  de  una 
manera  que  dé  al  pueblo  el  sentimiento  de  que  toda  la 
ganancia  de  la  reforma  es  para  la  comunidad  y no  pa- 
ra alguna  persona  o sociedad  particular.  Esta  es  la 
única  manera  de  acallar  la  oposición  de  una  parte  im- 
portante del  público,  que  no  posee  conocimientos  bas- 
tantes para  cifrar  la  operación,  pero  que  sí  sabe  que 
hay  utilidad  y cree  que  lo  que  otros  ganan  lo  pierden 
ellos  personalmente. 

He  oído  a personas  inteligentes  discutir  el  punto  de 
saber  a quien  pertenecía  la  plata  existente  en  los  sóta- 
nos de  los  Bancos.  Unos  opinaban  que  pertenecen  a los 
mismos  Bancos.  Otros,  que  pertenecía  al  público,  por- 
que siendo  aquel  metal  la  garantía  del  billete  y estan- 
do la  mayor  parte  de  la  emisión  en  circulación,  el  me- 
tal pertenece  a los  poseedores  de  los  billetes.  Tam- 
bién he  oído  la  opinión  de  que  en  verdad  nadie  sabe 
a quien  pertenece  en  realidad  aquella  plata,  porque  pa- 
ra saberlo  habría  que  hacer  una  liquidación  general  de 
todas  las  situaciones  de  fortuna  del  país,  y ver  quienes, 
en  resumidas  cuentas,  eran  los  verdaderos  poseedores 
del  haber  líquido  en  el  país  (no  en  el  exterior)  y que 
no  siendo  posible  hacer  semejante  liquidación,  era  ocio- 
so discutir  para  saber  quien  era  dueño  de  la  plata.  Es- 
ta opinión,  que  parece  algo  humorística,  tiene  sin  embar- 
go algo  de  muy  razonable;  y por  mi  parte,  no  me 
avergonzaría  de  hacerla  mía. 

Sería  verdaderamente  una  lástima  que  por  una  cuestión 
de  atribución  de  ganancia  viésemos  fracasar  una  refor- 
ma tan  necesaria,  y espero,  con  la  mayor  confianza  que 
Ud.  y sus  colaboradores,  hallarán  la  manera  más  conve- 
niente de  salvar  los  escollos. 

Tengo  a mucha  honra  repetirme  de  Ud.  su  más 
atto.  S.  S. 


P.  Geoffroy. 


Santa  Ana,  marzo  25  de  1919. 


Al  Señor  Secretario 

Ministerio  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

San  Salvador. 

Muy  señor  mío: 

Palpando  hace  más  de  dos  años  la  falta  de  nume- 
rario para  levantar  la  cosecha  de  café  de  1915 — 16,  y ha- 
llando que  los  Bancos,  a pesar  de  su  deseo  manifiesto 
de  ayudar  a levantar  y movilizar  tal  cosecha,  no  podrían 
hacer  nada  porque  no  tenían  billetes,  le  dije  a don  Pe- 
dro Geofroy  que  era  preciso  pensar  en  la  manera  de  reme- 
diar el  mal  y llegamos  a la  conclusión  de  que  el  obstáculo  pa- 
ra poner  en  orden  la  situación  monetaria  del  país  consis- 
tía en  tener  el  metal  «plata»  como  moneda  nacional  y 
convenimos  en  que  la  «plata»  debía  quitarse  de  enme- 
dio. 

Entonces  escribió  el  señor  Geofroy  la  idea  conteni- 
da en  las  dos  hojas  adjuntas  y yo  fui  a la  capital  a 
consultar  sobre  ella  con  los  tres  Bancos,  y don  Angel 
Guirola,  Director  del  Salvadoreño,  acogió  la  idea  como 
buena  y me  recomendó  que  en  unión  de  otros  cafetale- 
ros de  aquí  la  presentara  al  señor  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Nada  se  hizo,  y aquella  cosecha  fue  pasando  y en 
el  invierno  quedó  la  cosa  olvidada. 

Vino  la  otra  cosecha  y pudo  levantarse  con  dificul- 
tad y pasó  también  sin  que  nada  se  hiciere. 

En  la  otra,  que  aún  está  pendiente,  se  palpó  más 
que  nunca  LA  ENORME  DIFICULTAD  ORIGINADA 
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POR  La  FALTA  DE  NUMERARIO,  debido  a que  esta 
cosecha  valió  el  doble  de  las  anteriores. 

Se  ha  visto  el  extraño  caso  de  un  país  rico  y prós- 
pero, con  cosechas  valiosas,  estar  SIN  DINERO  PARA 
LEVANTARLAS,  y al  fin  la  cosa  ha  abultado  tanto 
que  aun  los  más  ciegos  ven  ahora  que  hay  que  poner- 
le inmediato  remedio. 

El  folleto  escrito  por  mi  amigo  el  Dr.  Lucio  Quiñó- 
nez,  pone  en  claro  la  urgente  necesidad  de  aumentar  el 
medio  circulante;  explica  como  hacerlo  sin  ocasionar 
trastornos,  y abunda  en  datos  y detalles  que  hacen  ver 
que  esta  es  la  ocasión  de  reformar  nuestro  sistema  mo- 
netario y explica  cómo  verificarlo  sobre  bases  que  a la 
GRAN  MAYORIA  DEL  PAIS  LE  CONVIENE. 

Cuando  yo  hablé  de  eso  hace  más  de  dos  años,  la 
prima  sobre  el  oro  estaba  al  200%.  Hace  un  mes  es- 
taba al  100°/o  y ahora  está  al  110%  y durante  todo  ese 
lapso  de  tiempo  no  he  visto  nada  que  altere  mi  opi- 
nión que  lo  que  propuse  hace  más  de  dos  años  es  lo 
mejor  que  pudiera  hacerse. 

Es  mi  opinión  que  un  país  productor  como  es  éste, 
lleno  de  gente  que  trabaja  y con  excedente  grande  de 
exportación,  careciendo  como  carece,  de  medio  circulan- 
te para  atender  a sus  cosechas  y movimiento  comercial, 
está  para  que  le  pongan  remedio,  y el  remedio  debe  ser 
pronto  y eficaz. 

No  se  progresa  más  en  el  país,  ni  las  propiedades 
adquieren  el  valor  que  debieran  adquirir,  porque  NO 
HAY  DINERO  PARA  TRAFICAR  EN  ELLAS.  No  se 
compran  ni  se  venden  propiedades  porque  no  hay  con  qué. 

Si  no  se  pone  manos  en  arreglar  el  asunto  mone- 
tario llegaremos  a tener  que  cambiar  un  objeto  por 
otro  por  falta  de  numerario  con  qué  efectuar  las  tran> 
sacciones. 

LO  QUE  NOS  TIENE  Y NOS  HA  TENIDO  DU- 
RANTE AÑOS  EN  ESTE  TRISTE  ESTADO  DE  ES- 
TANCAMIENTO, NO  ES  MAS  QUE  NUESTRO  APE- 
GO A LA  ANTICUADA  MONEDA  DE  PLATA  CO- 
MO BASE  MONETARIA. 
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Hay  que  salir  de  la  plata,  exportarla,  quitarla  de 
enmedio,  nunca  pensar  en  traerla  más  y OLVIDARLA 
POR  COMPLETO. 

De  46  países  que  aparecían  en  este  mundo  tenien- 
do sistema  monetario  en  1914,  hubieron  32  que  estaban 
sobre  la  base  del  oro. 

Solamente  habían  9 que  estaban  sobre  la  base  de 
plata. 

Entre  los  32  primeros  estaban  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  Inglaterra  y Francia  y los  demás  países 
de  empuje  y »le  sistema  serio  financiero. 

Entre  los  9 segundos  estábamos  nosotros,  Hondu- 
ras, China  y anexos,  Eritrea,  Afganistán  y Abisinia. 

Honduras  y China  ya  salen  de  ese  atolladero. 

Solo  quedan  con  la  base  plata  Eritrea,  Afganistán 
y NOSOTROS. 

Decretando  el  Oro  Americano  y el  Billete  America- 
no de  curso  legal  con  poder  liberatorio  ilimitado,  ven- 
dría oro  y billete  americano  al  Salvador  en  pago  de  sus 
productos  y ese  dinero  abundaría  aquí  en  el  país. 

Estableciendo  40  centavos  oro  americano  como  el 
valor  del  peso  en  moneda  nacional  que  es  el  billete  de 
Banco  de  aquí,  y siendo  el  billete  de  Banco  de  curso 
legal  con  poder  liberatorio  ilimitado,  pagaríamos  con  bi- 
lletes de  Banco  lo  que  debemos  en  moneda  nacional  y 
podríamos  pagar  con  cada  peso  de  moneda  nacional  40 
oro  americano. 

Acabaría  así  el  agio  que  ha  prevalecido  en  el  país 
durante  años,  permitido  por  el  cambio  fluctuante  que  se 
ha  debido  únicamente  al  afán  de  mantener,  contra  toda 
idea  progresista,  la  base  errada  de  la  «plata»  como 
moneda. 

Acabarían  también  las  especulaciones;  que  en  su- 
ma, solamente  han  sido  provechosas  para  los  pudientes 
y altamente  perjudiciales  para  la  inmensa  mayoría  de 
los  habitantes  de  este  país. 

Es  hasta  INMORAL  que  un  país  trabaje  sobre  la 
base  de  una  moneda  cuyo  valor  fluctúa  incesantemente. 
Es  como  si  quisiéramos  pagar  todo  sólo  con  café,  cuyo 
valor  oscila  entre  9 y 22  dollars  por  quintal. 
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Trabajar  sobre  la  base  de  una  moneda  que  fluctúa 
continuamente  despierta  en  toda  la  gente  el  espíritu  especu- 
lativo. Es  una  rémora  para  el  trabajo  sólido  y serio 
y fomentando  la  especulación  mata  el  espíritu  tesonero 
del  trabajo  serio. 

Usando  la  moneda  Americana  como  moneda  legal 
y usando  nuestro  billete  de  Banco  con  relación  fija  al 
oro,  tendría  que  aumentar  en  mucho  el  medio  circulante 
y NO  se  sentirían  más  las  enormes  dificultades  que  han 
sobrevenido  para  mover  las  cosechas  de  1918/1919  y se 
quitaría  de  enmedio  aquello  que  durante  cada  cosecha, 
en  la  época  de  su  compraventa,  baje  la  prima  sobre  el 
oro  para  subir  después  de  negociadas  las  cosechas,  lo 
que  en  mis  experiencias  de  vender  café,  que  datan  des- 
de hace  25  años,  casi  siempre  han  producido  pérdidas 
para  los  cosecheros,  lo  que  significa  pérdida  para  el  país. 

Lo  que  actualmente  ocurre  es  muestra  de  lo  que 
ha  ocurrido  siempre.  El  día  8 de  octubre  del  año  pa- 
sado valían  los  100  dollars  250  pesos  moneda  nacio- 
nal. Subió  el  café;  comenzaron  las  ventas  y hubo  ofer- 
ta de  oro;  y no  habiendo  suficientes  billetes  con  qué 
comprarlo  los  dollars  oro  llegaron  a valer  en  Diciembre, 
Enero  y Febrero  200  pesos  moneda  Nacional. 

Los  cafetaleros  vendieron  sus  cosechas  en  Diciem- 
bre, Enero  y Febrero  sobre  la  base  de  200  pesos  mo- 
neda Nacional  por  100  dollars  oro  y hoy,  que  ya  se 
han  acabado  las  ventas  del  café,  están  los  100  dollars 
oro  valiendo  210  pesos  moneda  Nacional  y de  aquí  a 
poco  llegarán  a valer  otra  vez  250  pesos  en  moneda 
Nacional. 

Este  juego  produce,  como  lo  explica  el  Dr.  Quiñó- 
nez,  pérdida  neta  completa  y final  para  los  Agricultores 
Salvadoreños  de  varios  millares  de  pesos  cada  año  y 
desde  hace  tiempo  se  debía  haber  puesto  fin  a ello. 

Hoy  que  el  tiempo  es  propicio  para  ello  hay  que 
legislar  sobre  este  asunto,  y ahora  que  hay  un  Gobier- 
no nuevo,  que  demuestra  deseos  de  hacer  algo  en  fa- 
vor de  sus  gobernados,  hay  que  dejar  este  asunto  defi- 
nitivamente arreglado. 

Que  habrá  qnienes  opinen  en  contra,  es  natural. 
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Algunos  intereses  particulares  tendrán  que  argüir  que 
de  establecer  la  relación  entre  el  billete  Nacional  y el  oro 
Americano  debiera  establecerse  la  relación  del  2 por  1, 
sean  0.50  centavos  oro  por  un  peso  moneda  Nacional. 
Los  que  arguyan  así  serán  mayormente  particulares  que 
deben  en  oro  o comerciantes  que  importan  mercancías. 

Por  fortuna  estos  que  pedirán  que  el  peso  nuestro 
valga  0.50  centavos  oro,  serán  como  uno,  comparado 
con  noventa  y nueve  que  pedirán;  ó que  pedirían  si  pu- 
diesen hacerse  oir,  que  el  peso  nuestro  valga  0.40  cen- 
tavos oro,  o sea  el  2 ‘/2  por  1. 

No  hay  más  que  pensar  en  los  pobres  añileros, 
cuyo  producto  vale  ahora  como  0.50  centavos  oro  cada 
libra.  ¿Como  estarían  ellos  con  el  oro  al  2 por  1? 

El  café  vale  ahora  bastante,  momentáneamente;  pero 
contra  4 años  que  vale  bastante  hay  14  años  que  vale 
muy  poco  y con  el  café  a 9 dollars  quintal  abordo  va- 
por en  Acajutla,  ¿como  estarían  los  cafetaleros  con  la 
relación  del  2 por  1?  Valdría  el  café  13  pesos  mone- 
da Nacional  en  Santa  Ana  contra  17.50  que  valdría  al 
2 y Vi  por  1. 

No  hay  comerciante  importador  que  no  cargue  a su 
mercadería  importada  el  2 y % por  1 a lo  muy  menos, 
y cuando  no  es  eso  es  más;  y durante  los  últimos  4 
años  el  promedio  cargado  a la  importación  por  los  co- 
merciantes ha  sido  el  3 por  P 

La  posible  queja  del  comerciante  contra  la  relación 
del  2 Vi  por  1 no  tiene  base  ni  razón  de  ser  porque 
una  vez  establecida  la  relación  del  2 V¡  por  1 ya  sabrá 
a que  atenerse  y no  tendrá  para  que  cargar  más;  como 
margen  prevencional  y la  competencia  que  siempre  hay 
entre  el  comercio  para  vender  traerá  pronto  un  nivel  de 
precios;  basado  sobre  el  2 y Vi  por  1,  que  será  mucho 
más  bajo  y mucho  más  estable  que  lo  es  hoy  en  día. 

Para  prueba  de  quien  pueda  quejarse  con  motivo 
justo  no  hay  más  que  ver  cuantas  casas  comerciales 
hay  establecidas  que  década  tras  década  devuelven  ri- 
cos sus  socios  para  Europa,  entretanto  los  agricultores 
del  país  que  son  los  que  producen  los  medios  para  que 
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los  comerciantes  trabajen,  siguen  con  sus  deudas  y tra- 
bajan solamente  para  pagar  intereses  y para  poder 
vivir. 

Con  solo  quitar  de  enmedio  aquello  que  permite 
que  el  dollar  valga  dos  pesos  durante  el  período  de 
compraventa  de  las  cosechas;  para  valer  2 y % y hasta 
3 pesos  poco  después,  le  quedaría  al  agricultor  salva- 
doreño con  que  ir  amortizando  su  deuda. 

Lo  que  el  país  produce,  y que  se  exporta,  vale  el 
doble  de  lo  que  el  país  importa  y consume,  y con  la 
base  de  plata  y el  cambio  fluctuante  pierde  el  Agricul- 
tor sobre  su  producto  cuando  lo  vende,  y su  sobrante 
lo  debiera  de  tener  en  moneda  segura  de  valor  inalte- 
rable que  en  todas  partes  y en  toda  época  debiera  va- 
ler lo  mismo. 

La  Ley  siempre  deberá  dictarse  para  favorecer  la 
mayoría  y siempre  debe  preferir  al  agricultor,  por  ser 
la  Agricultura  la  base  de  todo  lo  demás. 

Dictando  una  Ley  sobre  lo  proyectado  por  el  doctor 
Quiñónez,  creo  que  se  hará  lo  mejor  que  se  pueda  y lo 
único  que  es  factible  y los  efectos  de  tal  Ley  vendrían 
a favorecer  a la  Agricultura  Nacional,  pues  haría  abun- 
dar el  medio  circulante,  facilitaría  las  transacciones,  es- 
tablecería la  confianza  y haría  subir  el  valor  de  los  in- 
muebles, valor  que  desde  hace  muchos  años  no  aumen- 
ta como  debiera  de  aumentar,  únicamente  porque  no  hay 
dinero  con  que  hacer  las  transacciones. 

La  República  de  El  Salvador,  hoy  en  día,  está  co- 
mo un  cuerpo  sin  sangre.  Tiene  el  armazón  y los  miem- 
bros, pero  no  tiene  circulación. 

Exportando  la  plata  y vendiéndola  por  oro  y tra- 
yendo ese  oro  al  país  y dejándolo  en  los  Bancos  y 
dándoles  lugar  a que  emitan  un  peso  moneda  Nacional 
por  cada  veinte  centavos  oro  que  guarden  en  sus  cajas 
como  garantía,  y fijando  el  valor  del  peso  nuestro  en 
40  centavos  oro  Americano,  habría  de  una  vez  donde 
aumentar  de  manera  legal  la  emisión  de  billetes  en  va- 
rios millones  de  pesos,  y vendría  oro  y billetes  Ameri- 
canos al  país  y sobraría  numerario,  entre  oro  y billetes, 
para  todas  las  transacciones,  y aumentaría  la  prosperi- 
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dad  y el  bienestar  de  la  República,  que  es  cosa  que 
todo  buen  Gobierno  aspira  a obtener. 

Creo  que  después  de  leer  las  opiniones  escritas  de 
diferentes  personas,  sería  del  caso  llamar  a Junta  a va- 
rios Agricultores,  Banqueros  y Comerciantes,  para  que 
con  Ud.  y los  demás  miembros  de  la  Comisión  Finan- 
ciera Pan-Americana(  Sección  Salvadoreña)  trataran  de  es- 
te asunto  con  una  Comisión  que  al  efecto  fuere  nom- 
brada del  seno  de  la  Asamblea  Nacional,  para  oír  otras 
opiniones  y discutir  el  asunto  y tratar  de  coordinarlas, 
para  luego  entre  todos  nombrar  otra  Comisión  que  re- 
solviere  sobre  la  forma  que  deba  dársele  al  Proyecto 
para  luego  hacerlo  Ley,  y una  vez  de  acuerdo  el  Eje- 
cutivo decretar  la  Ley  lo  más  pronto  posible  porque 
PRECISA;  y si  se  va  dejando,  como  desde  hace  años 
se  deja,  clausura  sus  sesiones  la  Asamblea  y vendrá 
luego  la  otra  cosecha  y seguiremos  en  la  misma  inercia 
toda  la  vida,  y nos  quedaremos  solos  con  los  Abisinios 
y los  Afganos,  que  son  los  pocos  que  van  quedando  ya 
aferrados  a su  moneda  a base  de  plata,  y esa  me  pa- 
rece mala  compañía  para  la  República  de  El  Salvador. 

Con  toda  consideración  soy  del  Sr.  Secretario  su 
más  atento  y S.  S., 

J.  Hill. 


Proyecto  para  facilitar  el  restablecimiento  de  la  circu- 
lación del  dinero  metálico  después  de  la  terminación 
de  la  guerra,  y para  facilitar  el  aumento  de 
la  circulación  de  billetes 

1 —  Autorizar  a los  Bancos  de  Emisión  para  que  en 
sus  sótanos  tengan  oro  acuñado  en  lugar  de  plata  acu- 
ñada, para  garantizar  los  billetes  que  tienen  en  circula- 
ción, en  la  proporción  de  cuarenta  centavos  oro  por  ca- 
da peso  en  plata  que  debieran  tener. 

2—  Los  Bancos  se  obligarán  a restablecer  la  circu- 
lación metálica  un  año  después  de  firmada  la  paz,  en 
la  especie  de  oro  de  los  Estados  Ueidos,  en  la  propor- 
ción arriba  indicada. 
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(Esto  equivale  a decir  que  los  Bancos  podrán  te- 
ner en  circulación  un  peso  en  billete  por  cada  veinte 
centavos  oro  americano  que  tengan  de  reserva  en  sus 
sótanos). 

Que  al  restablecer  la  circulación  en  metálico,  los 
Bancos  cambiarán  a presentación  sus  billetes  emitidos 
por  oro  acuñado,  oro  americano,  a razón  de  cuarenta 
centavos  oro  por  cada  peso  en  billete.  Que  los  Bancos 
mantendrán  siempre  esta  equivalencia,  emitiendo  billetes 
que  representan  pesos  nacionales  y obligándose  a dar 
por  ellos  al  ser  requeridos,  oro  americano  siempre  en  la 
proporción  de  cuarenta  centavos  oro  por  un  peso. 

La  Unidad  de  moneda  nacional  será  siempre  el  PE- 
SO representado  por  los  billetes  emitidos  por  los  Ban- 
cos, estando  estos  billetes  garantizados  por  el  oro  de- 
positado en  los  sótanos  y por  el  Activo  de  los  Bancos. 

La  moneda  fraccionaria  será  siempre  fracción  del 
PESO  billete,  y no  fracción  de  dollar;  lo  cual  permitirá 
NO  ALTERAR  EN  NADA  las  pequeñas  transacciones 
al  menudeo  ni  los  jornales. 

COMENTARIOS: 

La  combinación  propuesta  permite,  por  de  pronto,  au- 
mentar la  circulación  de  billetes  hasta  donde  lo  requie- 
ra la  situación  del  País,  sin  que  los  Bancos  dejen  de 
tener  una  garantía  metálica  equivalente  al  50%  de  su 
circulación  fiduciaria. 

Esto  no  es  posible  lograrlo  conservando  la  plata 
como  garantía,  porque  este  metal  ha  adquirido  un  valor 
que  lo  pone  fuera  de  toda  proporción  con  los  cambios 
que  han  estado  rigiendo,  y no  se  puede  comprar  plata 
a este  precio  para  traerla  al  país.  Si  se  obligara  a ios 
Bancos  a que  trajeran  plata  comprada  a los  precios  ac- 
tuales, se  causaría  un  enorme  desequilibrio  en  los  nego- 
cios del  país. 

Siempre  se  puede  traer  oro  acuñado  a cambio  de 
plata  o a cambio  de  barras  de  plata  y oro,  o de  con- 
centrados, y entre  poco  se  podrá  traer  oro  acuñado  aun 
a cambio  de  productos  exportados. 
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La  misma  combinación  equivale  a fijar  el  cambio 
al  150  de  prima  y a sostenerlo  sobre  estábase  sin  nin- 
guna clase  de  ley  prohibiendo  su  importación  o exporta- 
ción de  metales,  puesto  que  el  PESO,  moneda  nacional, 
no  existiría  en  plata  sino  que  solo  existiría  en  billetes, 
pero  billetes  garantizados  por  oro  y cambiables  por 
oro  en  todo  tiempo. 

De  esta  manera  el  peso  papel  siempre  valdría  40 
centavos  oro;  la  circulación  así  arreglada  tendría  todas 
las  ventajas  del  talón  de  oro,  sin  tener  los  inconvenien- 
tes que  causaría  el  cambio  de  nuestra  moneda  fraccio- 
naria actual  por  otra  moneda  fraccionaria  representativa 
de  oro. 

Con  el  «Talón  de  Oro»  declarado  tal,  y aplicado 
integralmente  resultaría  muy  difícil,  sino  imposible,  hacer 
entender  a los  jornaleros  que  hoy  ganan  seis  reales 
diarios  y dos  reales  por  tarea,  que  en  adelante  se  les 
daría  30  centavos  por  el  día  y diez  centavos  por  tarea, 
pero  que  este  pago  sería  equivalente  a los  75  centavos 
de  antes  por  el  día  o los  25  centavos  por  tarea,  porque 
la  nueva  moneda  representaría  oro  en  lugar  de  repre- 
sentar plata.  La  misma  dificultad  se  encontraría  en  las 
transacciones  al  menudeo. 

También  hay  que  ver  que  la  aplicación  del  Talón 
de  Oro  integral  implicaría  la  recogida  y reposición  de 
toda  la  moneda  fraccionaria  que  hoy  está  circulando, 
operación  que  costaría  muy  caro.  Además,  se  necesita- 
ría mucho  tiempo  para  que  viniera  moneda  fraccionaria 
nueva  en  cantidad  suficiente  para  llenar  las  necesidades 
de  la  circulación;  y la  escasez  de  la  moneda  fracciona- 
ria es  cosa  que  intensifica  toda  crisis  monetaria,  porque 
las  dificultades  en  los  pagos  de  jornales  y transacciones 
al  menudeo  hacen  sentir  sus  efectos  en  todo  el  pueblo. 

El  pueblo  queda  satisfecho  cuando  se  le  puede 
pagar  su  trabajo  en  moneda  fraccionaria  y en  billetes 
pequeños,  porque  así  se  le  facilitan  sus  compras  en  las 
tiendas  y en  los  mercados;  el  jornalero  siente  dificulta- 
des y sufre  cuando  la  moneda  fraccionaria  y los  billetes 
pequeños  escasean. 

La  conversión  en  oro  de  la  plata  depositada  en 
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los  sótanos  de  los  Bancos,  produciría  naturalmente  una 
utilidad.  Pero  hay  que  tener  presente  que  los  Bancos, 
en  traer  moneda  fraccionaria,  y mas  aun,  en  traer  las 
últimas  importaciones  de  plata,  han  perdido  mucho  dine- 
ro. Por  otra  parte,  en  cambio  de  la  utilidad  que  ten- 
drían los  Bancos  con  esta  operación,  puede  pedírseles 
que  traigan  mayor  cantidad  de  moneda  fraccionaria,  para 
facilitar  las  transacciones,  dejando  el  sobrante  en  sus 
sótanos,  para  garantizar  una  emisión  adicional  de  bille- 
tes pequeños. 

También  hay  que  notar  que  si  no  se  les  permite  a 
los  Bancos  hacer  el  cambio  de  la  plata  metálica  por  el 
oro  metálico,  la  utilidad  que  los  Bancos  podrían  tener 
en  la  operación,  la  que  les  permitiría  aumentar  su  cir- 
culación garantizada,  quedaría  de  todas  maneras  perdida 
para  el  país,  sin  beneficio  para  nadie. 

Hablando  más  claro,  la  plata  acuñada  que  hay  en 
los  Bancos  constituye  un  estorbo,  pues  no  la  pueden 
utilizar  ellos.  Si  la  venden  por  oro,  realizan  una  ganan- 
cia que  les  permite  aumentar  su  circulación  de  manera 
eficaz. 

El  no  realizar  la  plata  por  oro  ahora  que  es  con- 
veniente, viene  a ser  lo  mismo  que  si  un  cafetalero  te- 
niendo su  cosecha  madura,  no  la  cortare. 

Lo  que  conviene  a la  gran  mayoría  del  Comercio 
es  que  el  Cambio  no  fluctúe. 

Lo  que  conviene  a la  totalidad  de  los  agricultores 
es  que  el  cambio  esté  fijo  al  150%  de  prima,  y que  no 
pueda  alterarse. 

A todo  el  Comercio  y a toda  clase  de  agricultor, 
les  conviene  que  abunde  la  moneda  fraccionaria  y el  bi- 
llete pequeño. 

También  conviene  al  Comercio  y a la  Agricultura 
que  no  se  altere  el  valor  usual  de  la  moneda  que  el 
pueblo  tiene  costumbre  de  usar;  sería  casi  imposible 
acostumbrar  de  pronto  al  pueblo  a considerar  una  nue- 
va moneda  menuda  que  se  trajere  para  implantar  el 
Talón  de  Oro  integral,  como  de  mayor  valor  que  la 
moneda  actual  familiar  a todos. 
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Una  nueva  moneda  menuda  con  valor  aumentado, 
tendería  a causar  aumento  real  en  el  precio  de  los  ar- 
tículos lo  mismo  que  en  jornales,  sin  provecho  real  y 
verdadero  para  nadie. 

Es  mucho  más  fácil  conservar  la  moneda  que  el 
pueblo  conoce  y está  acostumbrado  a usar  en  sus  com- 
pras y ventas  menudas,  que  tratar,  a fuerza  de  bandos 
y de  multas,  de  imponerle  el  uso  inmediato  de  una 
moneda  nueva. 


J.  Hill. 


San  Salvador,  26  di  marzo  de  1919. 

Señor  Ministro: 

Contestando  su  apreciable  nota  del  20  del  presente 
mes,  tengo  el  gusto  de  participarle  que  mi  opinión  res- 
pecto al  proyecto  de  ley  publicado  por  el  Dr.  Lucio  Qui- 
ñónez,  Miembro  de  la  Alta  Comisión  Financiera  Paname- 
ricana, Sección  Salvadoreña,  es  que  dicho  estudio  es  muy 
interesante,  y es  una  base  preliminar  para  la  implanta- 
ción en  El  Salvador  del  Talón  de  Oro. 

Dicho  proyecto  de  ley  contiene  muchos  datos,  que 
son  de  sumo  interés  para  la  resolución  del  problema;  pe- 
ro creo  que,  para  llevarlo  a la  práctica,  deben  hacerse  varias 
modificaciones. 

El  objeto  principal  de  dicho  proyecto  es  establecer 
una  relación  fija  entre  la  moneda  nacional  salvadoreña,  y 
el  dollar  americano,  y al  mismo  tiempo,  aumentar  la  cir- 
culación de  los  billetes,  es  decir,  del  Medio  Circulante. 

Con  la  exportación  y venta  de  la  plata,  y la  impor- 
tación en  cambio  de  su  equivalencia  en  billetes  america- 
nos, Plata  Americana  u Oro  Americano  (de  preferencia 
este  último — que  se  podría  obtener,  previo  convenio  entre 
el  gobierno  de  El  Salvador  y el  gobierno  americano)  y 
establecida  una  relación  fija  entre  la  cantidad  de  billetes 
emitidos  y el  oro,  o billetes  americanos  en  depósito,  se 
puede  garantizar  el  tipo  fijo  de  cambio,  pero  no  veo 
que  la  importación  de  $ 1.500,000  dollars,  en  billetes 
americanos  en  la  forma  que  lo  establece  el  señor  Qui- 
ñónez,  mejore  la  situación  del  Medio  Circulante. 

En  un  país  como  El  Salvador,  donde  una  gran  par- 
te del  pueblo  es  analfabeto,  mi  parecer  es  que  es  muy 
peligroso  introducir  en  la  circulación  un  nuevo  billete, 
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con  un  valor  completamente  diferente  a los  demás,  y creo 
que  lo  más  conveniente  es  que  los  billetes,  oro  o plata 
americana  que  se  importe,  vaya  directamente  a los  sóta- 
nos de  los  bancos,  para  garantizar  una  sobre-emisión  en 
los  biletes  actuales,  que  es  lo  que  únicamente  deberá 
circular  en  todo  el  país,  con  las  mismas  clases  y las 
mismas  denominaciones  que  actualmente  tienen  los  tres 
bancos  existentes.  Para  esto  yo  opino  que  habría  que 
reformar  la  Ley  Bancada,  permitiendo  a los  bancos  emi- 
tir billetes  hasta  por  el  triple  del  respectivo  capital  pagado. 

Las  operaciones  en  gran  escala  en  el  Comercio,  los 
Bancos,  los  Agricultores  importantes  y el  Gobierno,  no 
hay  dificultad  en  que  se  hagan  en  billetes  Americanos, 
pero  generalmente  estas  transacciones  se  hacen  por  cheque. 

Cuando  el  cambio  que  durante  los  últimos  quince 
años  ha  oscilado  al  rededor  de  150%,  la  obligación  de 
los  bancos  era  retener  en  plata  en  depósito  el  40%  de 
los  billetes  en  circulación,  entonces  la  relación  en  oro 
entre  un  peso  circulando,  y el  valor  respectivo  en  oro 
de  la  plata  en  garantía,  por  dicho  billete  era  exactamen- 
te de  16  cts.  oro  americano. 

Mandando  los  bancos  actualmente  la  plata  al  exte- 
rior, y calculando  un  precio  de  venta  neto  de  75  centa- 
vos oro,  por  cada  peso  salvadoreño,  y de  acuerdo  con 
el  párrafo  anterior,  los  bancos  podrán  emitir  una  canti- 
dad de  diez  millones  de  pesos  más  de  billetes,  y tenien- 
do en  caja  en  depósito  en  oro  o billetes  americanos,  el 
equivalente  de  toda  la  plata  exportada,  tendrán  siempre 
(adoptando  el  cambio  de  150%)  una  garantía  de  16  cts. 
oro  americano  por  cada  peso  exportado;  como  lo  hemos 
tenido  durante  los  últimos  quince  años. 

Por  el  proyecto  del  doctor  Quiñónez  no  se  ve,  o más 
bien  dicho  se  deduce,  que  la  utilidad  sobre  la  plata  ex- 
portada, corresponde  directamente  a los  Bancos,  lo  que 
no  creo  sea  justo,  pues  esa  plata  es  para  redimir  los 
billetes  en  circulación,  por  lo  tanto  pertenece  a prorrata 
a cada  poseedor  de  un  billete,  es  decir,  el  Público,  que 
es  el  tenedor  de  ellos.  Como  es  natural,  la  ganancia  re- 
sultante sobre  la  exportación  de  la  plata,  si  se  estable- 
ce el  cambio  al  150%,  debiera  ser  para  el  público,  pe- 
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ro  como  es  imposible  hacer  un  reparto  equitativo  de  esa 
ganancia,  lo  lógico  y natural  es  que  el  público  esté  com- 
pensado de  cierta  manera,  y creo  que  lo  más  factible 
sería  que  estos  diez  millones  de  pesos,  que  los  bancos 
pudieran  emitir  sobre  su  emisión  actual,  sean  repartidos 
entre  el  Gobierno  y el  público.  Al  Gobierno  en  forma 
de  un  préstamo,  con  interés  muy  bajo  y plazo  largo, 
en  cancelación  de  su  deuda  actual,  pero  con  la  obliga- 
ción de  que  en  caso  de  que  el  Gobierno  hiciera  una  con- 
versión de  sus  deudas,  ese  préstamo  así  como  cualquie- 
ra otra  deuda  que  se  debiera  al  banco,  debe  ser  redi- 
mida con  el  producto  de  esa  conversión.  Al  público,  en 
forma  de  que  los  bancos  teniendo  mayor  medio  circu- 
lante, podrán  facilitar  más  las  operaciones,  y darles  ma- 
yores plazos  a los  comerciantes  y agricultores.  De  la 
ganancia  que  los  bancos  obtendrían  por  ese  aumento  de 
circulación  de  billetes,  un  tanto  por  ciento  durante  los 
primeros  diez  años,  debiera  ser  aplicado  a aumentar  la 
garantía  de  los  billetes  circulantes.  En  esta  forma  yo  creo 
que  realmente  el  público  recibiría  una  justa  compensa- 
ción de  la  exportación  de  la  plata. 

Además,  el  proyecto  del  doctor  Quiñónez  no  contie- 
ne ni  una  previsión  para  cuando,  en  caso  de  necesidad, 
los  bancos  tuvieran  obligación  de  aumentar  la  emisión 
de  los  billetes,  y creo  que  eso  se  puede  perfectamente 
arreglar  en  la  forma  que  propongo,  en  un  proyecto  que 
le  remito  adjunto.  (Art.  6o.) 

Tampoco  está  previsto  en  el  proyecto  del  doctor 
Quiñónez  lo  que  se  hará  con  la  plata  salvadoreña  exis- 
tente, aunque  es  problemático  que  aparezca  mucha  de 
esta,  pero  creo  que  es  indispensable  que  el  Gobierno 
prevea,  lo  que  se  debe  hacer  con  ella,  pues  el  Gobier- 
no no  puede  prescindir  de  recibirla  en  cualquier  momen- 
to que  le  sea  presentada,  cuando  el  hecho  de  la  acuña- 
ción que  lleva  el  sello  del  Gobierno,  la  hace  una  obli- 
gación real  y efectiva  del  Estado.  Por  lo  tanto,  después 
de  un  plazo  de  seis  meses  de  aprobada  y publicada  la 
Reforma  Monetaria,  el  Gobierno  debe  concretarse  a re- 
cibir esta  plata  por  el  valor  intrínseco  que  tenga  el  día 
de  su  preseniación. 


20 — .La  Cuestión  Económica. 
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El  proyecto  que  le  remito  son  bases  generales,  y 
una  vez  aceptada  la  idea,  será  fácilmente  adaptable.  Jun- 
to con  el  proyecto  le  remito  un  cuadro  de  cálculos. 

En  cuanto  a la  conveniencia  al  país  de  que  el  tipo 
de  cambio  sea  de  150%  o de  100%,  hay  muchas  opi- 
niones buenas,  tanto  en  favor  de  uno  como  de  otro,  y 
solamente  conociendo  muy  exactamente  las  necesidades 
del  país  y sus  exportaciones  e importaciones  se  podría 
resolver  este  punto.  Desde  luego  parece  más  fácil  sos- 
tener el  cambio  al  150%  en  un  momento  de  crisis  que 
el  100%. 

En  caso  que  se  quisiera  adoptar  un  cambio  de  100% 
habría  que  reducir  el  derecho  de  emisión  de  los  bancos 
al  2 — 3|4  X 1.,  en  lugar  de  3 X 1.,  y la  emisión  total 
nueva,  sería  alrededor  de  $ 5,400.000,  en  lugar  de 
$ 10,000.00,  y lo  mismo  el  préstamo  al  Gobierno  tendría 
que  ser  reducido  en  proporción,  y entonces,  la  garantía 
del  peso  salvadoreño  en  circulación  sería  exactamente 
de  0.20  Oro  Americano. 

Agradezco  mucho,  Señor  Ministro,  su  deferencia  en 
haberme  pedido  mi  opinión  sobre  este  asunto  tan  tras- 
cendental para  el  país,  y esperando  que  en  mi  contesta- 
ción encontrará  algo  aprovechable  para  la  solución  del 
problema,  me  repito  del  Señor  Ministro,  como  su  muy 
atento  y seguro  servidor. 


Rene  Keilhauer. 

Al  Señor  Ministro  de  Hacienda, 


En  Su  Despacho. 


San  Salvador,  27  de  marzo  de  1919. 


Señor  Ministro: 


Tengo  la  honra  de  referirme  a su  muy  atento  oficio 
del  20  del  mes  corriente,  en  el  cual  Ud.  me  manifiesta 
su  deseo  de  oír  mi  opinión  respecto  del  folleto  del  doc- 
tor Lucio  Quiñónez,  y con  gusto  me  permito  manifestar 
a Ud.  que,  sin  tiempo  disponible  para  poder  hacer  un 
estudio  detallado  de  dicho  folleto,  por  tener  que  regre- 
sar en  breve  a San  Miguel,  me  veo  obligado  o concre- 
tarme solamente  a ciertos  puntos  que  su  lectura  me  ha 
sujerido. 

Ante  todo,  no  está  en  mi  mente  criticar  la  obra  del 
doctor  Quiñónez,  laque,  en  todo  caso,  es  meritoria,  porque, 
no  hay  duda,  que  ha  sido  preparada  muy  hábilmente 
por  quien  conoce  bien  nuestro  sistema  monetario  y la 
actual  necesidad  de  numerario,  para  satisfacer  el  aumen- 
to de  demanda  que,  cada  día,  se  hace  sentir  más. 

Algunos  cambios  propuestos  en  el  folleto  parecen 
tan  radicales,  que  no  dejan  de  infundir  curiosidad  con  res- 
pecto a su  verdadero  significativo,  sobre  todo,  que  está 
diametralmente  opuesto  a la  preocupación  de  las  demás 
naciones  del  mundo,  que  hoy  día  buscan  la  manera  de 
reforzar  su  moneda  de  papel,  en  vez  de  depreciarla,  co- 
mo sería  el  resultado,  si  el  proyecto  de  que  me  ocupo 
se  constituyera  ley. 

Tal  como  yo  lo  entiendo,  el  plan  del  doctor  Qui- 
ñónez ofrece  solucionar  la  necesidad  apremiante  que  te- 
nemos de  aumentar  la  emisión  de  billetes  de  Banco — 
que  también  pudiéramos  llamar  working  capital — para 
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ayudar  a nuestros  agricultores  en  las  próximas  cose- 
chas, y,  al  mismo  tiempo,  fijar  el  cambio. 

El  primer  caso  no  admite  discusión,  aunque  con  un 
sacrificio,  cual  es  la  disminución  de  la  garantía  metálica 
de  nuestra  moneda  corriente.  En  el  segundo  caso,  du- 
do mucho  si  tengo  éxito,  pues  el  cambio  está  sujeto  a 
las  leyes  de  la  oferta  y la  demanda,  y,  por  lo  tanto, 
tiene  que  tener  sus  consiguientes  fluctuaciones.  Así:  el 
cambio  entre  Inglaterra  y Estados  Unidos  o entre  esta 
nación  y Francia,  o Francia  e Inglaterra,  fluctúa  mucho 
más  que  los  «gold  points»  antes  de  la  guerra,  a pesar  de 
que  su  moneda  metálica  está  fijada  $ 20.65,  por  onza  en 
Estados  Unidos,  o su  equivalente  en  los  otros  países, 

Yo  creo  que  tenemos  dos  problemas  separados  y 
distintos  el  uno  del  otro,  que  debemos  solucionar.  Es- 
tos son:  A). — Fijar  el  tipo  de  cambio  con  lo  que  toca 
ser  nuestra  moneda  corriente,  y B). — El  valor  metálico 
de  nuestro  sistema  monetario.  Si  el  cambio  debe  fijar- 
se de  manera  que  no  hayan  fluctuaciones,  solamente  se 
puede  hacer  aumentando  el  capital  de  los  Bancos  a una 
suma  que  cubra  todas  nuestras  exigencias,  que  no  pue- 
de calcularse  en  menos  de  diez  millones  de  dollars, 
para  principiar. 

Siguiendo  el  procedimiento  sujerido  en  el  plan  pro- 
puesto, es  verdad  que  podremos  aumentar  algo  la  emi- 
sión de  billetes  aunque  con  perjuicio  de  nuestra  reser- 
va metálica;  pero  nuestras  dificultades  no  se  soluciona- 
rían con  esto,  pues  una  vez  absorbido  este  aumento 
creado  así  ficticiamente — y que  seria  cuestión  de  meses, 
volveríamos  a quedar  en  la  misma  situación  en  que  es- 
tamos hoy,  con  un  agravante  más,  como  sería  la  dis- 
minución de  la  reserva  metálica  en  relación  con  los  bi- 
lletes en  circulación;  y no  necesitaría  muchas  operacio- 
nes de  esta  naturaleza  para  convertir,  en  momento  da- 
do, nuestra  moneda  de  papel  en  papel  moneda. 

En  vista  de  la  fuerte  posición  en  que  nos  encon- 
tramos sobre  todo  si  la  comparamos  con  las  demás 
Repúblicas  hermanas,  me  parece  que  lo  lógico  sería 
prctejer  nuestra  situación,  en  vez  de  perjudicarla,  lo 
que  puede  llevarse  a cabo  estimulando  a los  Bancos 
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para  que  amplíen  su  capital,  a fia  de  que  sobre  esa 
base  hagan  más  emisiones  de  billetes  o creando  un 
nuevo  Banco. 

Suponiendo  que  el  Gobierno  de  Estados  Unidos 
permita  la  exportación  del  oro  acuñado  para  la  garan- 
tía metálica  de  nuestros  billetes,  los  únicos  billetes  que 
en  todo  caso  se  podrían  traer  serían  los  certificados 
federales;  pues  los  certificados  oro  y los  certificados 
plata  están  siendo  retirados  de  la  circulación  por  el 
Gobierno  de  Estados  Unidos. 

Por  lo  tanto  la  importación  de  billetes  americanos 
da  una  solución  ingeniosa,  pero  dudo  de  su  sabiduría, 
pues  tendríamos  el  papel  moneda  de  Estados  Unidos, 
de  curso  forzoso  en  nuestra  República,  a la  par  de 
nuestra  moneda  de  papel  y en  cumplimiento  de  la  ley 
Grescham,  vendría  el  oía  en  que  desaparecería  nuestra 
moneda  de  papel  y nos  veríamos  inundados  de  papel 
moneda  americano,  con  lo  cual  correríamos  el  riesgo  de 
perder  nuestra  independencia  comercial. 

En  conclusión,  soy  de  opinión  que  antes  de  que  el 
Gobierno  de  El  Salvador  trate  un  asunto  de  tan  vital 
importancia  para  el  país,  como  es  al  que  se  refiere  el 
doctor  Lucio  Quiñónez  en  su  folleto,  es  más  prudente  y 
más  beneficioso  quizá,  esperar  la  solución  que  le  darán 
los  países  que  van  a la  vanguardia  de  las  demás  nacio- 
nes del  mundo  a sus  asuntos  de  la  índole  del  que  me 
ocupo. 

Con  toda  consideración  y aprecio,  me  suscribo  del 
señor  Ministro,  su  muy  atento  y S.  Servidor, 

JACINTO  POHL. 


Al  Señor  Ministro  de  Hacienda, 


E.  S.  D. 


Santa  Ana,  28  de  Marzo  de  1919. 

Señor  Don  JOSÉ  E.  Suay, 

Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público  de  El  Salvador. 

San  Salvador. 

Muy  respetado  Sr.: 

Contesto  con  gusto  su  estimable  nota  del  21  de  los 
corrientes  en  que  me  solicita  darle  mi  opinión  escrita 
sobre  el  estudio  publicado  por  el  Dr.  Don  Lucio  Qui- 
ñónez,  sobre  la  cuestión  monetaria  y económica  del 
país. 

Esta  encuesta  del  Ejecutivo  muestra  su  buena  vo- 
luntad en  el  asunto  y es  una  garantía  de  que  se  pro- 
cederá acertadamente,  buscando  el  bien  general;  aunque 
desgraciadamente  será  motivo  de  oír  mil  opiniones  ba- 
sadas en  el  interés  o en  los  prejuicios  personales,  que 
en  un  momento  tan  crítico  puedan  más  bien  ofuscar  que 
dilucidar  la  cuestión. 

El  Dr.  Don  Lucio  Quiñónez  está  tan  bien  informa- 
do en  el  asunto,  ha  tomado  y reunido  todos  los  datos 
tan  metódica  y juiciosamente,  y los  ha  expuesto  con  tal 
claridad  en  su  obra,  que  difícilmente  se  podrá  añadir 
nada  que  lo  esclarezca,  y creo  que  allí  encontrarán 
nuestros  legisladores  la  mejor  base  para  ilustrar  su  cri- 
terio, pues  no  hay  punto  que  él  no  toque  magistralmen- 
te, y explica  y pone  al  alcance  de  todos  tan  claramen- 
te los  hechos  en  que  se  basa  el  mecanismo  del  cambio 
y la  circulación,  que  más  bien  los  ofuscaríamos  con 
nuestras  desautorizadas  opiniones. 

Creo  que  la  ley  como  él  la  propone  traerá  el  es- 
tablecimiento del  talón  de  oro  como  medida  de  valores 
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a una  base  fija,  haciéndose  su  implantación  de  una  ma- 
nera paulatina,  sin  los  grandes  costos  que  en  otra  épo- 
ca y en  otra  forma  traería,  y aprovechando  una  ocasión 
que,  como  dice  el  Dr.  Quiñónez,  será  única,  y que  si 
se  desperdicia  ya  no  volveremos  a encontrar,  por  lo 
cual  está  muy  bien  su  dicho  final:  «o  ahora  o nunca.» 

La  incertidumbre  y variabilidad  del  valor  de  nues- 
tro talón  de  plata  nos  ha  traído  la  crisis  en  que  está- 
bamos desde  antes  de  la  guerra  europea,  y que  se  agra- 
vó con  ésta,  pues  la  falta  de  los  mercados  de  Pana- 
má y New  York,  que  antes  nos  suministraban  moneda 
de  plata  o nos  la  compraban  cuando  nos  convenía  ven- 
derla, la  desaparición  de  los  pesos  peruanos  y chile- 
nos, etc.,  etc.,  nos  han  colocado  en  el  caso  de  tener 
una  moneda  de  circulación  enteramente  circunscrita,  cu- 
yas fluctuaciones  desalojan  por  completo  el  capital  ex- 
trangero  que  busca  una  base  fija  en  una  moneda  de 
circulación  universal,  y hace  que  el  capital  nacional  se 
retraiga,  restringiendo  el  crédito,  que  se  puede  decir  ha 
desaparecido,  ocasionando  la  ruina  de  la  pequeña  agri- 
cultura, que  hoy  no  consigue  fondos  sino  muy  difícil- 
mente y a los  elevados  tipos  de  uno  y medio  y dos  por 
ciento  mensual,  lo  que  ha  matado  y acabará  por  matar 
enteramente  a los  pequeños  empresarios  tanto  agrícolas 
como  industriales. 

Con  la  adopción  de  la  moneda  americana,  que  hoy 
es  verdaderamente  de  circulación  y crédito  universal,  y 
con  la  adopción  de  un  cambio  fijo,  lograríamos  tener 
una  moneda  fácil  de  obtener  y expedir  según  las  nece- 
sidades, sin  estar  forzados  a vender  nuestros  giros  a 
menos  precio  por  la  falta  de  medio  circulante. 

En  cuanto  a cambio,  creo  que  nada  hay  más  claro 
que  el  estudio  que  hace  el  Dr.  Quiñónez,  de  los  datos 
estadísticos  de  los  once  años  últimos  de  nuestro  mer- 
cado, encontrando  un  promedio  de  155  %,  si  mal  no 
recuerdo,  a cuya  base  se  han  efectuado  todas  nuestras 
operaciones  en  ese  tiempo,  siendo  enteramente  anormal 
el  tipo  de  100%  en  este  año,  debido  a la  escasez  de 
numerario,  pues  en  veintinueve  años  que  hace  que  vivo 
en  el  país,  no  le  había  visto  así  nunca,  y no  sería  jus- 
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to  el  adoptar  este  último  cambio,  máxime  cuando  su 
adopción  aumentaría  esa  escasez  y haría  imposible  la 
evolución  que  ahora  se  pretende  aprovechar.  Además, 
creo  que  la  mayor  parte  de  las  deudas  del  país  estén  es- 
tipuladas en  plata  o en  moneda  nacional,  estableciéndo- 
se por  lo  tanto  un  aumento  de  veinticinco  por  ciento 
en  contra  de  los  deudores  y a favor  de  los  acreedores, 
lo  que  sería  del  todo  injusto,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
consideración  que  estos  deudores  lo  son  del  comercio 
que  hizo  sus  retáceos  a un  tipo  del  150%  y aun  del 
200  % para  vender  sus  mercaderías,  sin  que  aun  este 
mismo  comercio  haya  bajado  sus  precios  por  la  baja 
del  cambio,  pues  esto  no  lo  haría  sino  cuando  la  com- 
petencia lo  obligara,  pues  siempre  el  comerciante  se  ga- 
rantiza contra  las  fluctuaciones  del  cambio  estableciendo 
sus  pecios  sobre  los  tipos  más  elevados  posibles,  con 
gran  perjuicio  del  público  consumidor,  por  lo  cual  sería 
tan  benéfica  la  fijación  del  cambio,  pues  así  se  evitaría 
esta  especulación  que  es  la  que  ha  enriquecido  a las 
grandes  casas  introductoras  de  el  país. 

En  fin,  como  dije  al  principio,  más  bien  ofuscaré 
que  ilustrar  la  cuestión  también  estudiada  en  la  obra 
del  Dr.  Dn.  Lucio  Quiñónez,  por  lo  cual  fué  mi  prime- 
ra intención  escribir  a este  señor  y amigo,  una  carta 
abierta  felicitándolo  por  su  trabajo  y exitando  a los  in- 
teresados en  la  materia  a hacer  lo  mismo,  por  lo  cual 
lo  hago  haciendo  publicar  lo  expuesto  respetuosamente 
a Ud.  en  vista  de  su  excitativa,  aunque  creo  del  caso  re- 
cordar el  cuento  de  un  escultor  que  hacía  un  Cristo,  y 
como  eran  tantas  las  opiniones  de  los  que  lo  visitaban, 
hizo  uno  siguiendo  esas  opiniones,  e hizo  otro  según  su 
propio  impulso  y capacidad,  resultando  éste  una  obra 
maestra  y el  otro  un  mamarracho. 

Espero  que  disculpará  lo  insustancial  de  mi  con- 
testación por  mi  falta  de  competencia,  pero  sincera  por 
mi  deseo  de  un  resultado  práctico  para  el  interés  gene- 
ral de  la  Nación. 

Es  el  interés  el  supremo  móvil  y guía  de  nuestras 
acciones  en  general,  pero  cuando  subordinamos  el  inte- 
rés propio  al  interés  general,  sacrificando  el  primero  en 
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aras  del  segundo,  nuestro  proceder  será  justo  y elevado, 
más  si  atendemos  solo  al  interés  propio,  nuestro  juicio 
será  egoísta  y mezquino;  siempre  he  tratado  de  evitar 
ese  escollo,  pero  quien  sabe  si  los  demás  lo  juzguen 
de  otro  modo,  como  desgraciadamente  he  oído  juzgar  el 
científico,  meditado  y juiciosísimo  trabajo  del  Dr.  Dn. 
Lucio  Quiñónez  en  quien  muchos,  viendo  el  puesto  que 
él  ocupa  en  el  Banco  Occidental,  han  creído  ver  el  in- 
terés de  los  Bancos  y esto  les  ha  hecho  nacer  el  pre- 
juicio de  que  este  sea  su  único  móvil,  lo  que  en  mi 
opinión  es  injusto  y no  es  cierto,  pues  más  ganarían 
anualmente  los  Bancos  explotando  nuestra  dificil  situa- 
ción monetaria  y especulando  en  el  cambio,  acaparan- 
do nuestro  oro  y alzando  el  cambio  después  para  ba- 
jarlo en  la  siguiente  cosecha,  que  lo  que  realmente  gana- 
rán con  la  exportación  del  depósito  de  plata  que  tie- 
nen en  garantía  de  la  circulación  de  sus  billetes,  ga- 
nancia que  para  muchos  es  la  rémora  en  el  asunto  por- 
que hay  muchos  que  no  comen  por  no  dejar  comer  a 
los  demás. 

Con  la  expresión  de  mi  respeto  me  es  honroso 
suscribirme  su  atento  y seguro  servidor. 


RAFAEL  ALVAREZ  L. 


P.  D. — En  cuanto  a los  deudores  en  oro  lo  somos 
generalmente  porque  producimos  oro  o tenemos  por  ba- 
se esa  moneda  para  nuestras  transacciones;  generalmen- 
te contragimos  nuestras  deudas  al  150  % o a tipos  ma- 
yores por  lo  cual  no  sería  justo  lesionar  a nuestros 
acreedores  fijando  al  100  % lo  que  les  debemos,  y ade- 
más solo  podríamos  lograr  actualmente  esa  utilidad  te- 
niendo fondos  disponibles  en  moneda  Nacional  para  pa- 
garles, o procurándonos  créditos  a tal  base,  lo  que  es 
absolutamente  imposible,  y lo  será  más  al  fijarse  un 
cambio  de  100%,  pues  pocos  convertirán  sus  depósi- 
tos de  oro  a ese  tipo  para  colocarlos  a interés,  hacién- 
dose cada  vez  más  difícil  la  consecución  de  créditos 


mientras  sea  desfavorable  la  reducción  del  oro  a mone- 
da nacional;  de  suerte  que  hoy  solo  se  hacen  operacio- 
nes a base  de  oro.  Así  es  que  creo  más  justa  la  re- 
ducción al  150  J°,  y además  es  condición  indispensable 
para  ejecutar  la  evolución  pretendida. 


RAFAEL  ALVAREZ  L. 


Santa  Tecla,  marzo  28-1919. 

Ministerio  de  Hacienda  y Crédito  Publico, 

San  Salvador. 

Palacio  Nacional. 

A los  hombres  de  buena  voluntad  deja  el  Poder 
Público  el  ex -Presidente  don  Carlos  Meléndez.  Yo 
respondo  a ese  llamamiento  para  rodear  al  Gobierno 
que  preside  don  Jorge  Meléndez  y en  atención  a su 
Mensaje  inaugural. 

Mucha  es  la  propaganda  que  desde  hace  años  ven- 
go haciendo  por  implantar  en  el  país  el  Talón  de  Oro 
como  moneda  circulante  en  nuestro  comercio  y vida 
social,  por  ser  un  medio  que  nos  pone  en  mejores  con- 
diciones económicas  y financieras  y se  salva  este  pais 
que  tanto  amamos. 

Nuestra  moneda  ha  de  ser  el  oro  al  igual  de  la 
nación  más  favorecida,  y por  consiguiente  debe  desapa- 
recer el  odioso  sistema  del  cambio  porque  si  esto  se 
hace,  es  lo  mismo  que  apretar  la  cuerda  para  que  aca- 
be de  ahorcarnos. 

Cada  cual  es  libre  para  darle  al  oro  los  centavos 
que  quiera,  y los  centavos  tienen  que  ser  del  valor  del 
oro  sobre  la  cantidad  que  forma  el  peso  oro  $ 1 oro. 

Nuestro  niquel  puede  convertirse  en  moneda  de  oro 
mediante  un  Decreto,  esa  moneda  necesita  resellarla 
para  darle  el  valor  del  oro,  y esto  se  puede  en  los  ca- 
bildos en  que  la  gente  lleva  la  moneda  para  tal  fin  y 
una  vez  resellada  puede  entrar  en  circulación,  y esto 
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mismo  debe  hacerse  con  todas  las  monedas  extranjeras 
para  que  puedan  circular,  y sin  este  requisito  se  deco- 
misan. Cada  moneda  debe  de  tener  la  leyenda,  por 
ejemplo:  $ 1 oro,  1 centavo  oro.  Es  preciso  que  la 
Ley  Moratoria  sea  derogada,  porque  en  Europa  toda  va 
más  peor  y nosotros  estamos  muy  distantes  y nada  te- 
nemos que  ver  ni  meternos  con  Europa,  cuando  el  Nue- 
vo Continente  es  de  más  recursos  que  el  viejo. 

Ahora  estamos  pagando  todo  lo  que  necesitamos, 
en  oro;  y recibimos  nuestra  paga  por  nuestros  trabajos 
en  valores  bajos  del  talón  de  plata,  y el  consumidor  es 
el  perdidoso  y todo  es  un  abominable  agiotaje. 

Ya  entendemos  que  los  judíos  de  agua  dulce  y 
agua  salada  pueden  trastornar  la  vida  normal  del  país, 
y para  contenerlos  es  preciso  que  día  y noche  hayan 
patrullas  militares  que  recorran  las  calles  de  las  pobla- 
ciones, y solo  eso  basta,  pues  la  vista  de  una  escolta 
militar  les  da  miedo  a los  vivos. 

Emítase,  pues,  el  Decreto,  y no  hay  que  fijarse  en 
las  consecuencias,  pues  el  Gobierno  cobra  sus  impuestos 
en  oro  y así  deben  ser  los  municipales  y particulares. 

Me  suscribo  del  señor  Ministro  su  obsecuente  ser- 
vidor, 


S.  DOMINGO  CORPEÑO  MEZA. 


San  Salvador,  28  de  marzo  de  1919. 

Señor  Ministro: 

En  el  campo,  donde  me  encuentro  por  motivos  de 
salud,  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  comunica- 
ción de  usted  relativa  al  importante  folleto  publicado 
por  el  ilustrado  señor  doctor  don  Lucio  Quiñónez,  con 
la  mira  de  aumentar  la  circulación  monetaria  y de  fijar 
un  tipo  de  cambio  respecto  del  oro,  que  nos  ponga  al 
abrigo  de  las  constantes  fluctuaciones  y de  los  males 
inherentes  a ellas. 

Muy  honroso  he  considerado  para  mí  que  se  esti- 
me de  alguna  importancia  el  juicio  que  pueda  formarme 
de  aquella  obra,  para  tomarlo  en  cuenta  en  las  delibe- 
raciones del  Gobierno  sobre  el  particular;  y aunque  no 
me  encuentro  en  situación  de  hacer  un  estudio  serio, 
que  pudiera  aprovechar  de  algún  modo,  al  respecto  in- 
dicado, el  asunto  de  que  se  trata  tiene  para  mí  tan 
marcada  importancia  y trascendencia,  y me  compromete 
tanto  la  excitativa  del  Gobierno,  que  no  puedo  menos 
que  formular  una  opinión,  por  desautorizada  que  sea, 
para  corresponder  así  de  algún  modo  al  interés  que  el 
asunto  me  inspira  y a la  consideración  que  me  dispen- 
sa el  Supremo  Gobierno. 

Tiende  en  lo  general  el  folleto  del  doctor  Quiñónez, 
al  establecimiento  del  Talón  de  Oro,  como  medio  de 
asegurar  la  mayor  fijeza  posible  de  nuestra  moneda, 
pero  no  aborda  con  franqueza  ese  propósito,  juzgando 
que  esa  trascendental  medida  debe  ser  objeto  de  un 
estudio  amplio  y meditado,  en  medio  de  una  situación 
normal,  dando  por  lo  mismo,  a su  proyecto,  un  carác- 
ter de  emergencia.  En  realidad,  una  medida  como  esa 
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no  puede  adoptarse  ligeramente,  pero  a mi  juicio  las 
circunstancias  actuales  la  favorecen  decididamente,  sin 
que  se  introduzca  por  ella  gran  perturbación  en  las 
operaciones  de  la  industria  y del  comercio;  mientras 
que,  estableciendo  el  bimetalismo  sui  géneris.  por  el 
cual  aboga  el  doctor  Quiñónez,  ni  se  evitan  las  pertur- 
baciones en  los  negocios,  ni  se  imprime  regularidad  en 
la  circulación,  que  se  encuentra  con  dos  medidas  dis- 
tintas de  valor. 

Verdad  es  que  por  la  introducción  del  dollar  y bi- 
lletes de  bancos  Americanos,  lo  mismo  que  por  la  fija- 
ción en  oro  del  valor  que  representan  nuestros  billetes 
de  banco,  la  mayor  parte  de  la  circulación  se  verifica- 
ría en  oro;  pero  no  veo  cómo,  con  aquellos  elementos, 
pueda  el  Gobierno,  por  ejemplo,  atender  a su  Presu- 
puesto y obligaciones  por  moneda  de  plata,  cuando  el 
nuevo  billete  nunca  es  pagadero  en  moneda  de  dicho 
metal,  conforme  al  Proyecto,  y únicamente  indica  la 
equivalencia  en  plata  de  su  valor  en  oro. 

Sea  de  ésto  lo  que  fuere,  creo  que  de  momento, 
lo  que  más  importa  al  país  es  verificar  el  cambio  por 
oro  de  nuestra  moneda  nacional,  empezando  por  la  que 
se  halla  depositada  en  los  Bancos  en  garantía  de  sus 
billetes,  para  aprovechar  el  alza  excepcional  que  ha  al- 
canzado la  plata  en  los  mercados  del  exterior  y susti- 
tuir, de  modo  firme  y estable,  la  garantía  de  la  circula- 
ción bancaria,  teniendo,  además,  una  base  indispensa- 
ble para  la  implantación  del  Talón  Monetario  Oro,  cu- 
yas ventajas  son  generalmente  reconocidas. 

En  cuanto  al  curso  legal  que  el  señor  doctor  Qui- 
ñónez desea  se  mantenga  para  los  billetes  de  nuestros 
Bancos,  y respecto  del  tipo  que  se  fija  para  la  conver- 
sión de  éstos,  o más  bien,  de  la  plata  que  representan 
por  Oro,  me  ocurren  de  momento  algunas  observacio- 
nes que  tienden  a mantener  las  cosas  en  el  lugar  que 
les  corresponde,  según  su  naturaleza.  Sobre  lo  prime- 
ro, debo  hacer  notar  que  el  Curso  Legal,  a diferencia 
del  curso  fiduciario,  se  establece  cuando  los  billetes 
bancarios  son  recibidos  como  especies  metálicas  por  el 
Tesoro  Público,  y no  pueden  ser  rechazados  por  los 
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particulares,  mientras  el  Banco  los  reembolse  a presen- 
tación; mas,  cuando  los  billetes  pueden  ser  rehusados 
en  pago,  y que  su  aceptación  tiene  lugar,  únicamente, 
en  virtud  de  la  confianza  que  inspira  el  Banco  emisor, 
su  curso  se  llama  voluntario,  y tal  es  la  denominación 
que,  en  mi  concepto,  corresponde  a los  billetes  de  nues- 
tros Bancos,  sin  que  haya  razón  alguna  que  justifique 
hacer  obligatorio  el  curso  de  tales  billetes,  mucho  me- 
nos, cuando,  como  al  presente,  está  en  suspenso  la  obli- 
gación de  cambiarlos  por  moneda,  en  cuyo  caso,  dar- 
les curso  legal,  equivaldría  a establecer  su  curso  forzo- 
so o,  lo  que  es  lo  mismo,  el  Papel  Moneda. 

Por  lo  demás,  establecer  para  los  billetes  de  nues- 
tros Bancos  el  cambio  fijo  de  150  por  ciento  respecto 
del  oro  americano,  cuando  es  bien  sabido  que  nuestros 
pesos  plata,  representados  por  tales  billetes,  valen  ac- 
tualmente, en  el  mercado  de  Nueva  York,  75  centavos 
oro,  equivale  a despreciar  tales  billetes  en  un  35  por 
ciento  de  su  verdadero  valor. 

El  doctor  Quiñónez,  al  ocuparse  de  las  fluctuaciones 
del  cambio  y de  la  importación  efectiva  del  dollar  y bille- 
tes americanos,  para  aumentar  la  circulación  del  país, 
presenta  como  indispensable  que  nuestros  billetes  tengan 
con  aquéllos  una  paridad  de  valor  constante  e inaltera- 
ble, y que  esta  paridad  requiere,  como  medida  previa, 
la  valorización  de  nuestra  moneda,  mediante  la  determi- 
nación de  un  cambio  fijo,  que  debe  ser  el  de  150%.  Por 
mi  parte,  no  comprendo  cómo  puede  valorizarse  nues- 
tra Moneda,  depreciando  el  valor  que  representan  los 
billetes  de  Banco,  al  reducirlo  a 40  centavos  Oro,  cuan- 
do en  realidad  valen  mucho  más.  En  cuanto  al  funda- 
mento sobre  que  se  hace  descanzar  tal  fijación  al  150°/0 
de  cambio,  el  doctor  Quiñónez  se  refiere,  en  primer  térmi- 
no, al  promedio  de  los  diez  últimos  años,  que  limita  des- 
pués al  de  los  cinco  primeros  de  ese  período  de  tiempo, 
a causa  de  la  anormalidad  que  ha  producido  la  Guerra 
Europea  en  la  segunda  mitad  del  período  menciona- 
do. Se  refiere,  en  segundo  lugar,  tratando  el  caso  de 
una  manera  extensa,  a las  perturbaciones  profundas  que 
un  cambio  al  100%  ocasionaría  a las  diversas  clases 
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acreedoras  y deudoras  y al  Gobierno,  fuera  de  que  se- 
ría arbitrario  referirse,  a un  tiempo  en  que  no  existe 
todavía  la  Ley  que  se  proyecta,  y pudiera  suceder,  que 
la  relación  que  hoy  se  fijase,  no  existiera  ya  al  momen- 
to de  entrar  esa  Ley  en  vigor. 

Estas  últimas  razones  pueden  aplicarse,  también,  en 
el  caso  de  que  el  cambio  se  fijara  hoy  al  150%,  y así, 
el  argumento  pierde  toda  su  fuerza.  Respecto  del  pro- 
medio a que  se  refiere  el  doctor  Quiñónez,  hay  que 
considerar  que  ni  pueden  tomarse  en  cuenta  los  cinco 
años  de  la  guerra,  por  tratarse  de  circunstancias  anor- 
males, ni  tampoco  los  cinco  años  anteriores,  por  la  tras- 
formación completa  que  se  está  efectuando  entre  las  na- 
ciones con  las  cuales  cultivamos  relaciones  comerciales; 
cambiándose,  indudablemente,  las  condiciones  que  pueden 
afectar  los  fenómenos  económicos  que  se  manifestaban 
antes  de  la  Guerra,  y que  por  lo  mismo,  no  pueden  a- 
ceptarse  ahora,  como  relativos  a una  situación  normal. 
La  determinación  del  tipo  de  cambio,  es  asunto  com- 
plejo, en  el  cual  influyen  tanto  el  valor  intrínseco  de  los 
metales  amonedados,  como  la  relación  que,  en  un  mo- 
mento dado,  se  establece  entre  la  oferta  y la  demanda 
de  giros  y mil  otras  circunstancias  que  no  es  fácil  pre- 
ver ni  evitar;  y así  vemos  que  la  Libra  Esterlina  sufrió 
últimamente  una  depreciación  respecto  de  los  dollares, 
no  obstante  que  ambas  monedas  son  del  mismo  metal. 
De  la  misma  manera  hemos  presenciado  que,  a pesar 
de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  levantar  el  cam- 
bio, con  motivo  de  la  baja  que  se  ha  operado  reciente- 
mente entre  nosotros,  esa  baja  se  ha  sostenido  y se 
ofrece  con  caracteres  que  hasta  ahora  promete  relativa 
estabilidad. 

En  cuanto  a la  diversa  manera,  ya  favorable,  ya 
adversa,  cómo  se  afectan  por  la  fijación  de  un  cambio 
bajo  los  intereses  del  Gobierno,  de  las  Instituciones  y 
de  los  particulares,  el  propio  doctor  Quiñónez  reconoce 
que  también  un  alto  cambio,  como  el  de  150%,  favore- 
ce a unos  y perjudica  a otros,  por  lo  cual  esa  circuns- 
tancia no  puede  tomarse  en  cuenta  para  preferir  el  tipo 
150%  al  de  100%,  por  ejemplo;  pero  hay  en  el  caso 
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la  notable  diferencia  de  que  el  tipo  de  100°/o  se  ha  es- 
tablecido naturalmente,  en  virtud  de  las  Leyes  que  rigen 
los  fenómenos  económicos,  y a pesar  de  los  intereses 
que  le  son  contrarios,  mientras  que  el  cambio  alto  sería 
el  resultado  de  una  arbitrariedad.  En  mi  sentir,  una  cau- 
sa que  se  presenta  en  pugna  con  las  leyes  de  la  natu- 
raleza, ya  puede  considerarse  como  perdida. 

El  doctor  Quiñónez,  al  abogar  por  la  fijación 
del  tipo  medio  de  cambio  al  150°/o,  presenta  como  con- 
densación de  la  verdad  de  sus  asertos  algunos  princi- 
pios de  la  ciencia  económica  en  materia  de  moneda,  el 
tercero  de  los  cuales  dice:  «Todo  país  que  altere  su  sis- 
tema monetario  debe  atender  lo  más  posible  al  valor  en 
oro  de  la  moneda  local  al  tiempo  de  verificar  la  altera- 
ción». Y refiriéndose  a este  mismo  punto,  cita,  la  autori- 
dad del  prominente  financiero  americano  Mr.  Charles  A. 
Conat,  quien,  al  ocuparse  de  este  punto,  aboga  con  pro- 
fusión de  razonamientos  y de  ejemplos,  por  que  la  rea- 
sunción de  pagos  en  moneda  y la  conversión  al  Oro,  en 
los  países  en  que  el  Talón  metálico  es  de  plata,  se  efec- 
túen al  valor  en  Oro  de  la  moneda  local  al  tiempo  de 
la  reasunción  o de  verificarse  la  reforma  monetaria;  sien- 
do el  motivo  concluyente,  para  la  observanza  de  éste 
principio,  el  de  no  perturbar  las  condiciones  existentes. 

Al  final  del  Capítulo  «Cómo  estabilizar  el  Cambio» 
el  doctor  Quiñónez,  previendo  quizá  el  cargo  de  que  los 
Bancos  se  aprovecharían,  sin  justa  causa,  de  los  diez 
centavos  Oro  que  representa  en  cada  Peso,  la  diferencia 
del  cambio  actual  al  100°/o,  respecto  del  que  se  desea 
fijar,  al  l50°/o.  manifiesta  que  tal  utilidad  es  aparente  y 
no  real.  La  ganancia  que  se  les  atribuye,  dice,  no  es 
más  que  la  contra  partida  de  la  pérdida  que  sufrirían 
al  recibir  en  pago  de  sus  créditos  los  billetes  igualmen- 
te depreciados  en  su  relación  con  el  Oro;  y confirman- 
do con  un  ejemplo  esa  teoría,  agrega:  «Es  claro  que  al 
dejar  de  reconocer  el  Banco  DIEZ  CENTAVOS  menos 
por  cada  Peso,  esos  DIEZ  CENTAVOS  menos,  recibiría 
cuando  se  le  hiciera  el  pago  de  sus  obligaciones  en  los 
mismos  Billetes,  y la  operación  se  balancea».  Bastante 
original  me  parece  el  modo  de  efectuar  ese  balance.  El 
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Banco  al  recibir  en  pago  de  sus  billetes,  que  represen- 
tan PLATA,  cualquiera  que  sea  la  relación  en  que  ésta 
esté  respecto  del  ORO,  recibe  efectivamente  lo  que  se 
le  debe;  mas,  si  convertimos  esa  PLATA  en  ORO,  ve- 
rificándolo al  150°/o,  cuando  actualmente  puede  efectuar- 
se al  cambio  de  100°/o,  claro  es  que  el  pago  con  bille- 
tes convertidos  a aquel  tipo,  hace  perder  al  deudor  y 
ganar  al  Banco,  los  DIEZ  CENTAVOS  ORO,  por  cada 
peso  en  que  se  resuelve  aquella  diferencia,  por  más  que 
la  experiencia  de  ONCE  años  consecutivos,  presente  co- 
mo equivalentes  nuestros  pesos  plata  a 40  centavos  Oro, 
cuando  su  valor  en  los  mercados  monetarios  es  actual- 
mente de  75  centavos  y el  cambio  se  ha  fijado  en  la 
República  en  50  centavos  Oro. 

El  concepto  en  que  el  doctor  Quiñónez  estima  los 
billetes  de  banco  y sus  funciones  en  la  circulación,  no 
me  parece  conforme  a la  apreciación  científica  que  les 
corresponde  en  perfecta  armonía  con  su  naturaleza.  El 
billete  de  Banco  entra  en  la  circulación  únicamente  por 
la  condición  de  ser  cambiable  a la  vista  y al  portador 
por  moneda  de  plata,  sin  que  obste  para  ello  el  que  por 
motivo  de  la  guerra  se  haya  concedido  temporalmente 
que  se  suspenda  la  obligación  del  cambio  inmediato, 
permaneciendo  depositada,  bajo  la  vigilancia  de  la  au- 
toridad, la  moneda  que  aquéllos  representan.  Bajo  nin- 
gún concepto  pueden  considerarse  tales  billetes  como 
una  moneda  de  papel,  pues  por  sí  solos  no  valen  nada, 
y si  entraren  en  la  circulación  es  en  el  concepto  de  sig- 
nos representativos  de  la  moneda,  sin  que  como  tales 
puedan  asimilarse  a la  moneda  misma,  cuya  naturaleza, 
lo  mismo  que  sus  funciones,  son  enteramente  distintas. 
La  moneda  de  papel  supone  el  curso  forzoso,  del  cual 
felizmente  carecen  nuestros  billetes  de  banco,  los  cuales 
conservan  hasta  hoy  su  verdadero  carácter  de  fiduciarios, 
por  la  confianza  de  que  pueden  ser  convertidos  por  mo- 
neda a voluntad. 

Si  conforme  al  proyecto  del  doctor  Quiñónez  se 
hace  la  conversión  de  nuestra  moneda  de  plata  por  la 
de  oro,  aprovechando  el  valor  de  aquélla  y fijando  en 
los  billetes  de  banco  el  equivalente  que  debe  pagarse 
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en  oro,  no  veo  cómo  el  ingreso  del  producto  de  la  plata 
en  las  cajas  de  los  Bancos  aumente  la  garantía  de  nues- 
tros billetes  y haga  más  firme  su  relación  con  el  Oro. 
La  emisión  de  los  billetes  de  banco  se  hace  bajo  la  ga- 
rantía de  un  tanto  por  ciento  en  moneda,  determinado 
por  la  ley:  que  esta  moneda  sea  de  plata  o de  su  equi- 
valente en  oro,  en  nada  afecta  el  valor  del  billete  ni  la 
responsabilidad  del  banco  emisor;  pero  si  la  conversión 
del  billete  se  verifica  a un  tipo  inferior  del  que  repre- 
senta su  valor  en  moneda  de  plata,  y este  tipo  fija  tam- 
bién la  responsabilidad  del  Banco,  de  nada  sirve  que  el 
precio  íntegro  que  se  obtenga  al  vender  nuestra  moneda 
de  plata  ingrese  a los  bancos,  pues  esto  no  aumenta  de 
modo  alguno  la  garantía  de  los  billetes  ni  puede  contri- 
buir a hacer  más  firme  su  relación  con  el  oro  americano. 
El  aumento  del  valor  en  oro  que  produzca  la  venta  de 
nuestra  moneda  de  plata  tendrá  que  ser  ur.a  utilidad  lí- 
quida de  los  Bancos,  sin  compensación  alguna  para  el 
país,  que  más  bien  sufre  una  pérdida  efectiva  con  la 
depreciación  de  los  billetes.  Si  el  aumento  del  valor  en 
ORO  que  debe  de  producir  la  venta  de  nuestra  moneda 
de  plata  se  aprovechase,  por  ejemplo,  para  amortizar  en 
parte  la  deuda  del  Gobierno  para  con  los  Bancos,  su 
beneficio  sería  manifiesto  y muy  superior  al  que  pueda 
resultar,  tomándolo  como  garantía  para  las  nuevas  emi- 
siones de  billetes,  por  más  que  estos  vengan  a aumen- 
tar la  circulación. 

Las  consideraciones  que  preceden  tienen  por  objeto 
fijar,  de  un  modo  particular,  la  atención  acerca  de  los 
puntos  a que  se  refieren,  para  procurar  por  este  medio, 
el  estudio  de  nuevas  combinaciones,  que  hagan  más  fe- 
cundos y provechosos  los  resultados  que  pueden  espe- 
rarse de  la  Reforma;  sin  dejar  por  ésto  de  reconocer  el 
mérito  y la  oportunidad  de  la  iniciativa  al  doctor  Quiñó- 
nez,  ni  mucho  menos  el  caudal  de  erudicción  con  que  desa- 
rrolla sus  ideas  en  apoyo  de  un  Proyecto,  destinado  a 
dar  amplitud,  estabilidad  y firmeza  a nuestro  medio  cir- 
culante. 

Sírvase,  Señor  Ministro,  aceptar  estas  ligeras  indi- 
caciones, en  prenda  de  mi  buena  voluntad  para  ayudar 
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al  Supremo  Gobierno  en  sus  deliberaciones  y trabajos 
financieros,  considerándome  como  su  más  atento  y segu- 
ro servidor, 


Salvador  Gallegos. 


Al  Señor  Ministro  de  HACIENDA, 
E.  S.  D. 
PALACIO. 


San  Miguel,  marzo  30  de  1919. 


A Ministro  de  Hacienda. 


P. 

En  reunión  mañana  me  representará  don  Jacinto 
Pohl.  Esta  es  mi  opinión : plata  no  pertenece  a Bancos, 
no  debe  exportarse.  Cambio  no  debe  fijarse.  Para  re- 
mediar escasez  circulación,  debe  estimularse  fundación 
otro  Banco  con  capital  nuevo  y bases  en  concordancia 
con  nuestra  principal  ocupación,  la  agricultura.  Mayor 
parte  buenas  doctrinas  sentadas  en  folleto,  son  aplica- 
bles a Bancos  nuevos  con  capital  nuevo.  Le  quedo 
agradecido  por  honor  dispensado. 


T.  Romero. 


. « 


San  Salvador,  31  de  marzo  de  1919.. 


Señor  Ministro: 

Correspondo  con  mucho  gusto  a la  atenta  invitación 
con  que  Ud.  ha  querido  honrarme  para  que  exprese  mi 
opinión  sobre  el  proyecto  publicado  por  el  Dr.  don  Lu- 
cio Quiñónez,  relativo  a la  fijación  del  cambio  de  nues- 
tra moneda  con  relación  a la  moneda  extranjera. 

Al  cumplir  con  tan  delicado  encargo,  no  es  mi  pro- 
pósito, Señor  Ministro,  entrar  en  disquisiciones  sobre  las 
diversas  faces  del  proyecto,  aunque  todas  ellas  se  pres- 
tan a importantes  consideraciones.  Mi  propósito  lo  li- 
mitaré a dar  un  parecer  concreto  sobre  lo  que  podemos 
llamar  el  móvil  del  proyecto,  o sea  la  fijación  del  cambio. 

Para  ello  me  revestiré  de  un  espíritu  imparcial  y 
desapasionado,  tomando  en  cuenta  el  respeto  que  se  de- 
be a la  conveniencia  general,  que,  en  lo  económico,  tie- 
ne marcados  sus  fueros. 

Al  adoptarse  aquellas  medidas  reformatorias  del  sis- 
tema monetario  sobre  el  cual  gira  toda  la  vida  econó- 
mica de  la  Nación,  debe  preocuparnos,  sobremanera, 
que  la  reforma  que  se  adopte  no  lastime  los  interese- 
de  la  gran  mayoría  compuesta  del  bajo  comercio,  por 
la  agricultura  en  pequeño  y por  los  que  viven  del  salas 
rio  y del  trabajo  diario  en  todas  las  formas  del  jornal; 
porque  con  esto  sucede  lo  que  con  esas  lesiones  pe- 
ligrosas del  cuerpo : se  las  curan  fácilmente  aquellos  que 
disponen  de  los  medios  necesarios,  pero  para  los  desva- 
lidos son  de  carácter  mortal. 

Por  esa  razón,  debemos  inclinarnos  en  favor  del 
cambio  bajo  sobre  el  extranjero;  pero  sobre  todo,  y 
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principalmente,  porque  él  es  el  signo  categórico  del  bien- 
estar económico  del  país.  La  baja  del  cambio  marca 
con  la  certeza  que  la  cifra  marca  el  número,  que  la  pro- 
ducción exportable  es  mayor  que  la  importación  consu- 
mible y que  después  de  liquidadas  todas  las  necesida- 
des, el  país  donde  se  verifica  el  fenómeno,  es  acreedor 
del  extranjero. 

Al  amparo  de  una  situación  semejante,  pueden  des- 
arrollarse todas  las  fuerzas  vivas  de  la  agricultura  y del 
comercio;  pueden  prosperar  sin  temor  de  accidentes  las 
instituciones  de  crédito;  puede  el  Estado  economizar  una 
fuerte  suma  en  los  servicios  de  la  deuda  pública,  en  los 
gastos  de  representación  en  el  extranjero  y en  todo  lo 
que  importa  para  sus  múltiples  necesidades  y el  pueblo 
en  general,  en  medio  de  su  pobreza,  puede  tener  más 
baratos  sus  consumos. 

La  situación  de  El  Salvador,  con  la  baja  del  cam- 
bio alrededor  del  dos  por  uno  o sea  100  por  100  de 
prima  con  relación  al  oro  americano,  lejos  de  ser  un 
fenómeno  que  debe  alarmarnos,  debe  ser  para  nosotros 
muy  tranquilizador,  porque  por  si  mismo  nos  conduce  al 
desiderátum  económico  que  persiguen  todos  los  pueblos, 
y es  a saber:  que  su  medio  circulante  adquiere  el  ma- 
yor poder  adquisitivo  en  el  intercambio  comercial  con  el 
mundo.  Aquellos  que  se  asustan  con  la  baja  del  cam- 
bio, se  me  figuran  argonautas  que  temen  acercarse  al 
Vellocino  de  Oro. 

Tanto  por  estas  razones,  como  porque  las  circuns- 
tancias políticas  y económicas  del  mundo  están  sufrien- 
do una  transformación  radical,  sin  que  puedan  preverse 
sus  consecuencias,  me  parece  difícil  orientar  en  este  mo- 
mento actual  nuestro  porvenir  monetario  con  fundamen- 
to firme  y estable  y sería  de  parecer  que,  el  proyecto 
de  reforma  monetaria  lo  aplacemos  para  más  tarde. 
Mientras  tanto,  tendremos  tiempo  para  madurarlo  y aca- 
so el  tiempo  de  la  espera  nos  indique  el  camino  que 
debemos  seguir  para  proceder  con  acierto  en  un  arreglo 
de  carácter  definitivo. 

En  el  proyecto  del  Señor  Quiñónez  se  hace  hinca- 
pié en  la  fijación  del  cambio  al  150°/0  de  prima;  pero 
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mucho  temo,  Señor  Ministro,  que  la  adopción  de  un  cam- 
bio alto  llegue  a ser  un  tipo  puramente  teórico.  Si 
nuestra  producción  exportable  es  considerable,  como  de- 
bemos esperarlo,  y el  precio  de  los  productos  es  alto, 
la  reforma  en  el  sentido  de  un  cambio  alto  se  verá  de- 
mandada en  sus  propósitos,  porque  éste  se  rige  por  la 
ley  de  la  oferta  y la  demanda  y cuando  aquella  traspa- 
sa los  límites  de  la  necesidad,  el  cambio  tiende  a bajar 
forzosamente. 

¿Cómo  podría  contrarrestarse  la  baja  del  cambio? 
Solamente  estableciendo  un  fondo  regulador  del  cambio 
manejado  por  una  comisión  ad  hoc,  como  lo  hizo  Méxi- 
co cuando  llevó  a cabo  su  reforma  monetaria  el  año  de 
1905.  Durante  el  período  transitorio  de  la  reforma,  el 
Gobierno  de  México  pudo  hacerse  sentir  en  el  mercado 
de  los  cambios  como  lo  podría  hacer  un  banquero;  y lo 
pudo,  porque  disponía  de  los  recursos  suficientes  para 
mantener  la  bondad  del  sistema.  La  alta  comisión  tenía 
a su  disposición  un  fondo  regulador  para  todas  aquellas 
operaciones  de  carácter  bancario  y de  cambios  de  mo- 
neda, propendiendo  siempre  a darle  fijeza  al  cambio  y 
normalidad  a la  circulación  monetaria.  Sin  este  recurso, 
la  reforma  habría  sido  teórica  y sin  resultados  prácticos, 
como  toda  lo  artificial. 

Para  terminar,  Señor  Ministro,  quiero  como  un  ho- 
menaje de  justicia,  hacer  constar  aquí  que,  el  folleto  del 
Dr.  don  Lucio  Quiñónez,  empapado  en  la  filosofía  de  los 
negocios,  aporta  y deja  un  contingente  ilustrativo  que 
dan  base  al  estudio  que  tendremos  que  emprender  para 
nuestro  arreglo  monetario  desde  cualquier  punto  de  vis- 
ta que  lo  consideremos. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Señor  Ministro,  para  sig- 
nificar a Ud.  mis  sentimientos  de  consideración  muy  dis- 
tinguida. 


C.  Velado. 


San  Salvador,  marzo  31  de  1919. 


Señor  Ministro: 

Al  corresponder  con  todo  agradecimiento  a su  exci- 
tativa de  fecha  20  del  mes  actual,  procuraré  condensar 
en  breves  términos,  pero  en  forma  precisa  y categórica, 
mi  opinión  desautorizada  sobre  las  materias  científicas 
que  desarrolla  el  importante  libro  del  Dr.  don  Lucio 
Quiñónez,  intitulado  «La  Cuestión  Económica». 

Ante  todo,  el  aplauso  más  entusiasta  al  erudito  aca- 
démico Dr.  Quiñónez  por  su  valiosa  producción,  reve- 
ladora de  su  sapiencia  y de  su  anhelo  patriótico  por  la 
solución  acertada  de  nuestro  problema  vital. 

A él  corresponde,  sin  disputa,  la  gloria  de  ser  el 
primer  elemento  nacional,  que  en  forma  metódica  y doc- 
trinaria, señala  orientaciones  nuevas  a nuestras  finanzas. 


El  establecimiento  del  talón  de  oro  en  El  Salvador» 
es  una  aspiración  noble,  justa  y natural,  desde  luego 
que,  en  el  momento  presente,  nadie  discute  el  hecho  de 
que  la  plata  constituye  un  medio  circulante  de  valor  in- 
cierto; y que,  por  consiguiente,  es  impropio  para  fincar 
sobre  ese  patrón  la  vida  económica  del  país. 

Merced  a la  poderosa  influencia  que  las  potencias 
oristas  ejercen  en  el  comercio  internacional,  es  de  todo 
punto  imposible  sustraerse  a la  necesidad  de  aceptar  el 
oro  como  regulador  de  nuestro  sistema  monetario;  pero 
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el  paso  no  debe  ser  brusco  ni  propicio  a grandes  pre- 
turbaciones. El  advenimiento  del  patrón  de  oro  debe 
ser  lento;  de  tal  suerte  que  su  creación  legal  sea  sim- 
plemente el  reconocimiento  de  un  hecho  real  y tangible, 
derivado  de  múltiples  necesidades  del  comercio,  la  in- 
dustria, y en  especial,  la  agricultura;  y no  obra  de  un 
espejismo  teórico. 

En  ese  sentido,  el  proyecto  del  Dr.  Quiñónez  es 
digno  de  aplauso,  ya  que  no  aconseja  una  reforma  ra- 
dical, sino  que  aboga  por  el  mantenimiento  del  sistema 
monetario  actual,  y se  limita  a la  adopción  de  medidas 
que  en  su  lógico  desarrollo  traerían  la  realización  del 
anhelado  ideal. 

¿Los  medios  señalados  por  el  Dr.  Quiñónez  son 
los  aconsejados  por  la  ciencia  y los  legítimos  intereses 
nacionales?  Tal  es  la  cuestión  cardinal. 


II 

En  primer  término,  el  proyecto  declara  de  curso  le- 
gal el  dollar  americano  con  todos  los  múltiplos  y sub- 
múltiplos que  le  corresponden,  según  el  sistema  legal  de 
los  EE.  UU.  de  Norte  América.  Y hace  extensiva  esa 
obligatoriedad,  a los  billetes  bancarios  y los  del  Tesoro 
americanos,  en  tanto  se  restablece  en  aquel  país  la  cir- 
culación monetaria  metálica. 

Esta  medida  encaja  perfectamente  dentro  de  la  es- 
tructura científica  del  proyecto,  porque  tiende  a preparar 
el  advenimiento  del  patrón  de  oro,  el  cual,  de  esa  suerte, 
irá  penetrando  con  pié  firme  en  nuestro  mecanismo  eco- 
nómico, reclamado  por  necesidades  imperiosas. 

Se  dice  que  el  respaldo  de  esos  billetes  está  en  el 
extranjero,  y que  vamos  en  camino  de  enajenar  nuestra 
soberanía  económica,  concediéndoles  virtud  de  moneda 
obligatoria,  de  curso  legal. 

El  cargo  es  sujestivo,  pero  injusto.  El  billete  ame- 
ricano goza  de  prestigio  mundial;  circula  en  todas  partes 
y — concédalo  o no  la  ley  territorial — es  medida  firme  de 
valor  que  se  impone  por  el  alto  crédito  de  que  disfruta. 
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Puede,  por  obra  de  un  raro  fenómeno,  venir  a tierra 
el  poderío  económico  de  Estados  Unidos  y operarse  el 
krach  más  imprevisto  que  registraría  la  historia;  pero 
acaecido  tal  evento  el  desconcierto  sería  universal,  y, 
queramos  o no,  la  hecatombe  nos  afectaría,  porque  de 
hecho,  aún  sin  la  reforma  propuesta,  el  billete  america- 
no entra  en  grande  escala  en  nuestro  rol  económico. 

La  existencia  de  garantía  metálica  en  el  extranjero 
no  es  caso  claro  ante  los  principios  de  la  ciencia  ni  tie- 
ne aplicación  en  países  de  finanzas  sólidas  e indepen- 
dientes; pero  como  medida  temporal,  podría  aceptarse, 
en  espera  de  una  evolución  favorable  que  permitiera  el 
advenimiento  del  talón  de  oro,  con  reserva  metálica. 


III 

A los  billetes  representativos  de  plata,  emitidos  por 
los  Bancos  nacionales,  el  proyecto  les  mantiene  su  cur- 
so legal  al  cambio  fijo  del  150  por  ciento,  respecto  al 
oro  americano. 

Al  llegar  a este  punto  mi  entusiasmo  decae  y me 
distancio  del  ilustrado  autor  del  proyecto. — Esa  fijación 
me  parece  injusta  y arbitraria,  por  más  que  descance 
en  cálculos  matemáticos  derivados  del  examen  compa- 
rativo del  cambio  en  los  últimos  años. 

Sostengo  la  tesis  de  que  el  tenedor  del  billete  tie- 
ne derecho  a que  esa  moneda  de  papel  se  le  cambie 
por  su  valor  representativo,  que  no  puede  estar  sujeto 
a fluctuación  ninguna. 

Los  Bancos  han  podido  acumular  el  metal  blanco 
en  sus  sótanos  por  una  concesión  temporal  del  Gobier- 
no; pero  levantado  el  decreto  de  inconvertibilidad  ¿con 
qué  derecho  se  va  a negar  a los  tenedores  el  valor  re- 
presentativo del  billete  o su  equivalente  legítimo  en  mo- 
neda extranjera,  al  cambio  del  día? 

Los  Bancos  son  simplemente  guardianes  de  ese  di» 
ñero  en  plata,  cuyos  dueños  previlegiados  son  los  por- 
tadores de  esos  títulos,  lanzados  a la  circulación  sobre 
la  base  firme  de  que  hay  una  institución  emisora  que 
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responde  por  virtud  de  este  solemne  compromiso:  «pa- 
gará a la  vista  y al  portador  la  suma  de en  mone- 

da efectiva.»  Si  ésto  no  es  bella  ilusión,  no  hay  ley 
alguna  que  pueda  operar  el  milagro  de  exonerar  a los 
Bancos  de  su  voluntario  y claro  compromiso. 

Sobre  este  punto  podrían  hacerse  largas  considera- 
ciones, derivadas  de  la  naturaleza  de  los  Bancos  de 
emisión;  pero  huelgan  en  este  caso,  porque  surge  inne- 
gable el  derecho  de  los  tenedores  de  billete  a interpo- 
ner el  recurso  de  AMPARO  contra  la  ley  o providencia 
que  les  privara  de  su  legítima  propiedad. 

En  caso  de  una  baja  sensible  en  el  valor  de  la 
plata,  ellos  serían  los  perjudicados  directos. — Por  qué 
en  el  caso  de  una  alza  van  los  Bancos  a gozar  exclu- 
sivamente del  beneficio? 

La  ley  moratoria  no  ha  podido  crear  una  situación 
de  ventaja  a favor  de  las  instituciones  bancarias,  amén 
de  las  inherentes  a la  inconvertibilidad.  Ellas  deben 
de  permanecer  fieles  a la  promesa  de  pago  hecha  en  un 
instrumento  de  crédito. 

La  fijación,  pues,  del  cambio  al  150  por  ciento  in- 
volucra un  despojo. — Lo  justo  y científico  es  no  poner 
límites  artificiales  y consagrar  en  forma  práctica  la  ley 
económica  de  que  los  cambios  se  regulan  por  la  ley  de 
la  oferta  y la  demanda. 


IV 

Toda  la  economía  del  proyecto  descansa  sobre  la 
base  de  la  exportación  de  la  plata  existente  en  los  só- 
tanos de  los  Bancos,  para  ser  cambiada  por  oro. — Pre- 
ferible sería  dar  estímulo  a la  creación  de  una  nueva 
institución  emisora,  que  sobre  base  de  oro  impulsara 
nuestros  organismos  económicos,  antes  de  aceptar  la 
desvalorización  de  nuestra  moneda,  con  perjuicio  de  de- 
fechos adquiridos. 

Si  los  Bancos  existentes  se  empeñaran  en  la  acep- 
tación del  cambio  al  150  por  ciento,  el  Gobierno  está 
en  capacidad  de  impulsar  la  fundación  de  un  nuevo 


— 185  — 


Banco,  el  cual  sin  los  Incovenientes  de  un  cambio  de 
moneda,  iría  realizando  el  anhelo  de  llegar  al  talón  de 
oro,  sobre  bases  de  estricta  justicia  y sin  daño  para 
nadie. 

Tales  son,  Señor  Ministro,  expuestas  con  la  bre- 
vedad que  requiere  la  bondadosa  consulta  de  Ud  las 
ideas  generales  que  me  inspira  el  importante  estudio 
del  Sr.  Dr.  Quiñónez. 

Protesto  a Ud.,  toda  mi  consideración  y aprecio. 


M.  Castro  R. 
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Al  Honorable  Señor  Ministro  de  Hacienda, 

Don  José  E.  Suay 
E.  S.  D. 


San  Salvador,  31  de  marzo  de  1919. 


Señor  Ministro: 

Contesto  la  honrosa  invitación  que  Ud.  se  ha  ser- 
vido hacerme  para  que  externe  mi  parecer  acerca  del 
asunto  económico  suscitado  por  el  folleto  del  doctor  don 
Lucio  Quiñónez;  y lo  haré  de  la  manera  más  lacónica 
posible,  pues  se  ha  escrito  y hablado  tanto  sobre  el 
particular,  que  considero  bastante  discutida  la  cuestión. 

Sin  desconocer  la  importancia  y méritos  del  estudio 
hecho  por  el  doctor  Quiñónez,  paréceme  que  la  situación 
del  país  y la  opinión  pública  no  favorecen  innovación 
alguna,  por  el  momento,  en  nuestras  finanzas.  Es  na- 
tural: el  gran  problema  económico  del  mundo  está  por 
resolverse  en  Europa  y Estados  Unidos  por  comisiones 
científicas  que  hacen  intenso  estudio  de  materia  tan  tras- 
cendental, que  es  base  en  los  tiempos  modernos,  de  la 
felicidad  de  las  familias  y de  las  naciones;  y debemos 
esperar  ei  resultado  de  aquellas  magnas  y sabias  reso- 
luciones que,  necesariamente,  ejercerán  influencia  inevi- 
table y decisiva  en  toda  la  organización  económica  de 
Centro  América. 

Podemos  esperar  con  paciencia,  tanto  más  que  la 
situación  económica  de  nuestro  país  no  la  considero 
alarmante.  Nuestro  café,  nuestro  azúcar,  etc.  etc.,  va- 
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len;  el  estado  de  los  Bancos  es  satisfactorio,  y el  co- 
mercio no  puede  quejarse  de  sus  negocios.  Si  El  Sal- 
vador ha  soportado  valientemente,  con  su  potencialidad 
productora  y el  buen  sentido  de  su  laborioso  e inteli- 
gente pueblo,  las  consecuencias  de  la  conflagración  uni- 
versal durante  largos  cuatro  años,  bien  puede  esperar 
uno  o dos  años  más,  para  ver  claro  y no  hacer  ensa- 
yos de  dudosos  resultados. 

Para  terminar,  señor  Ministro,  manifiesto  a Ud.  que 
mi  opinión  de  hoy,  después  de  madura  reflexión  y 
como  salvadoreño  amante  de  mi  país,  es  que  en  las  ac- 
tuales circunstancias  no  debe  legislarse  en  el  sentido 
económico. 

De  Ud.  con  la  mayor  consideración,  me  suscribo 
su  muy  Atto.  y seguro  servidor, 

Rafael  Guirola  D. 


Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. — Pala- 
cio Nacional. 


San  Salvador,  a Io.  de  abril  de  1919- 
Señor  Ministro  de  Hacienda: 

Me  refiero  al  telegrama  del  29  ppdo.  por  medio  del 
cual  el  señor  Secretario  de  la  Alta  Comisión  de  Legis- 
lación Uniforme  se  sirve  comunicar  el  deseo  de  Ud.  de 
conocer  mi  opinión  escrita  sobre  los  puntos  desarrolla- 
dos por  el  Dr.  Lucio  Quiñónez,  en  su  folleto  «La  Cues- 
tión Económica».  En  contestación  me  es  grato  manifes- 
tarle lo  siguiente: 

El  estudio  del  Dr.  Quiñónez  trata  un  problema  plan- 
teado con  urgencia  por  las  condiciones  del  país.  Este 
necesita  más  medio  circulante,  más  capital  y para  una 
cosa  y otra,  débese  como  antecedente  necesario,  regula- 
rizar la  situación  monetaria  de  El  Salvador.  Sin  esta- 
bilizar el  cambio,  sin  una  ley  bancada  que  se  adapte 
mejor  a las  necesidades  actuales,  malamente  puede  es- 
timularse el  crédito  del  país,  y sin  ésto  ni  los  capitales 
nacionales  ni  mucho  menos  los  extranjeros,  querrán  ex- 
ponerse en  los  negocios  salvadoreños.  La  inseguridad 
del  valor  de  nuestra  moneda  actúa  como  fuerza  repelen- 
te de  cualquier  halago  que  por  otra  parte  pueda  presen- 
tar el  país  para  una  provechosa  inversión  de  capitales. 
Esta  circunstancia  que  se  traduce  en  estrechez  perjudi- 
cial para  el  ensanche  de  la  vida  económica  nacional,  de- 
be a todo  trance  salvarse,  hoy  sobre  todo  que,  después- 
de  la  guerra  europea,  se  opera  un  renacimiento  de  las- 
actividades  industriales  y comerciales  del  mundo  entero. 
Estimamos  por  consiguiente,  que  todo  esfuerzo  encami- 
nado a resolver  aquel  problema,  es  digno  de  encomio, 
cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  eficacia  del  esfuer- 
zo. Desde  este  punto  de  vista  merece  loa  el  trabajo- 
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del  Dr.  Quiñónez,  porque  trata  con  seriedad  y compe- 
tencia los  asuntos  en  cuestión  y porque  ha  logrado  que 
se  discuta  libremente  algo  que  en  verdad  interesa  muy 
de  cerca  al  país. 

En  cuanto  a los  medios  propuestos  en  el  referido 
estudio,  para  mejorar  la  situación  actual,  habremos  de 
referirnos  a ellos  separadamente. 

Io  Estabilidad  del  Cambio. — Todas  las  naciones 
que  pueden  servirnos  de  ejemplo  en  asuntos  económicos, 
han  dedicado  sus  más  valiosas  energías  a conseguir  la 
fijeza  del  valor  de  su  moneda:  oro,  plata,  papel  moneda 
oro  o plata,  cualquier  forma  por  ellos  adoptada  ha  si- 
do objeto  de  sus  cuidados  más  solícitos  para  conservar- 
le su  valor  intrínseco  y por  consiguiente  la  fijeza  de  su 
valor  en  el  curso  del  cambio.  Una  breve  reseña  histó- 
rica en  materia  de  monedas  nos  diría  que  las  naciones, 
«n  su  propósito  de  conseguir  aquel  fin,  adoptaron  una 
en  pos  de  otra  el  metal  oro,  por  reunir  el  mayor  núme- 
ro de  cualidades  requeridas  y así,  mediante  ese  proce- 
so, se  convirtió  al  oro  en  verdadera  moneda  internacio- 
nal. Y en  efecto,  en  la  actualidad  hay  que  referir  a oro 
todos  los  valores  monetarios  para  su  debida  compara- 
ción y estimación.  Existen  aun  en  Europa  países  ¿¡me- 
talistas como  los  de  la  Unión  Latina,  pero  de  hecho  son 
monometalistas  oro  toda  vez  que  la  pieza  de  5 frs.  de 
plata  no  tiene  libre  acuñación. 

En  América  Latina  después  que  el  flujo  enorme  de 
papel  moneda  depreciado  pareció  sumergir  a esos  países 
bajo  su  ola  de  descrédito,  se  ha  operado  una  reacción 
saludable  y ya  muchos  de  ellos  han  logrado,  mediante 
su  conversión  de  papel  a un  valor  fijo  en  oro,  o bien 
por  la  adopción  lisa  y llana  del  patrón  metálico  oro,  han 
logrado  digo,  dar  fijeza  al  valor  de  su  moneda  y se  han 
acercado  de  ese  modo  a la  estabilidad  en  el  cambio  in- 
ternacional. Argentina  y Brazil  redimieron  su  moneda, 
lo  mismo  hizo  Colombia.  Ecuador  y Bolivia  adoptaron 
el  patrón  oro.  En  Centro  América,  Costa  Rica  impuso 
el  patrón  oro,  El  Salvador  lo  intentó  el  92;  Nicaragua 
lo  tiene  y Honduras  acaba  de  proponerlo  al  Congreso 
actualmente  en  sesiones.  El  último  Congreso  Panameri- 
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cano  de  Buenos  Aires,  en  abril  de  1916,  manifestó  su 
deseo  de  ver  resuelta  la  Cuestión  monetaria  interna  de 
cada  uno  de  los  países  de  América,  con  la  adopción  del 
patrón  oro  para  concebir  de  esa  manera  el  posible  im- 
plantamieuto  de  la  Estabilidad  del  Cambio  Internacional. 
Así  pues,  la  corriente  del  pensamiento  en  esta  materia, 
parece  encausarse  por  la  misma  vía,  es  decir:  La  adop- 
ción del  patrón  oro,  como  el  medio  más  adecuado  para 
el  caso. 

En  el  proyecto  del  Dr.  Quiñónez,  se  tiende  a adop- 
tar el  patrón  oro  en  una  forma  atenuada  o como  él  mis- 
mo se  expresa:  “en  una  forma  de  transición”.  Propone 
fijar  el  valor  del  billete  de  las  instituciones  bancarias  del 
país,  y atribuirle  al  peso  bancario  el  valor  de  40  centa- 
vos oro  am.  Parte  da  la  base  que  la  única  moneda  cir- 
culante en  la  actualidad  es  el  billete  de  los  Bancos  y 
por  consiguiente  admite  que  el  billete  se  confunde  por 
hoy  con  nuestra  moneda  nacional.  Como  en  la  actuali- 
dad y por  el  régimen  de  excepción  impuestos  a todos 
los  países  con  motivo  de  la  guerra  europea,  no  existe 
la  libre  circulación  metálica,  se  hace  difícil  implantarla 
en  El  Salvador,  que  es  en  esta  materia  y tantas  otras 
dependiente  de  países  más  poderosos.  El  Dr.  Quiñónez, 
recurre  entonces  al  expediente  de  valorizar  el  billete  ban- 
cario y garantizar  su  conversión  con  otros  valores  de 
suficiente  responsabilidad  para  el  publico.  Hasta  ahí  no 
nos  hemos  apartado  de  lo  aplicado  en  otros  países  con 
éxito. 

El  ejemplo  de  la  Argentina  está  a la  vista  de  todo 
investigador  para  hablar  en  favor  de  la  conversión;  fal- 
ta ahora  saber  si  los  medios  prácticos  de  llegar  a esa 
conversión  pueden  aceptarse  en  el  caso  propuesto. 

Para  asegurar  la  convertibilidad  del  nuevo  billete, 
el  Dr.  Quiñónez  propone  en  el  Art.  4 de  su  proyecto  de 
ley,  sustituir  la  garantía  en  metálico  plata,  por  el  enca- 
je en  oro  acuñado  norteamericano  “para  la  responsabi- 
lidad de  sus  billetes  y de  sus  depósitos  en  general”. 
No  se  trata  pues,  como  en  un  principio  se  creyó,  de  res- 
paldar los  billetes  nacionales  con  otros  documentos  de 
crédito,  como  serían  los  billetes  de  banco  N.  A.;  el  en- 
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caje  será  siempre  en  metálico  y para  mayor  garantía  del 
billete,  también  quedará  en  depósito,  respondiendo  de  la 
solvencia  del  billete  nacional,  el  excedente  de  oro  que 
resultáre  de  la  operación  de  negociar  la  plata  en  el  exte- 
rior. 

De  entre  las  soluciones  posibles  esta  es,  a no  du- 
darlo, una  que  viene  a conjurar  muchos  peligros  para  la 
Nación.  De  permanecer  en  el  estado  actual  no  resulta- 
rían más  que  pérdidas  y no  sería  lógico  que  después  de 
reclamar  por  tanto  tiempo  la  estabilización  del  cambio 
se  deje  pasar  la  oportunidad  de  conseguirlo  sin  ningún 
esfuerzo  por  nuestra  parte.  Es  deber  nuestro  y está  en 
nuestra  conveniencia,  adoptar  el  patrón  oro;  más  ya  que 
por  nuestras  condiciones  etnológicas  e industriales  no  es 
posible,  de  momento,  el  patrón  metálico  oro,  valoricemos 
nuestro  peso  con  relación  al  oro.  El  implantamiento  del 
patrón  oro  por  la  simple  adopción  del  régimen  moneta- 
rio norteamericano,  no  sería  factible,  porque  la  gran  ma- 
yoría del  país  no  está  capacitada  para  estimar  el  valor 
de  la  moneda  metálica  oro,  los  agricultores  exportado- 
res sufrirían  hondo  quebranto  porque  el  desequilibrio  en- 
tre sus  gastos  y utilidades  sería  de  tal  magnitud  que 
nos  conduciría  a una  crisis  más  aguda  que  la  que  pre- 
tendemos conjurar.  Se  ahogarían  los  negocios  y se  pa- 
ralizaría por  mucho  tiempo  el  desarrollo  del  país,  no  así 
con  la  valorización  de  nuestro  peso  al  100%  o al  150%. 

El  inconveniente  de  la  unidad  monetaria  muy  cara, 
ha  querido  ser  obviada  en  los  países  que  adoptaron  el 
franco  o su  equivalente.  En  el  Congreso  de  Buenos  Ai- 
res de  1916,  que  trató  especialmente  la  materia,  se  esti- 
mó que  lo  más  conveniente  era  adoptar  una  pieza  que 
tuviera  0,33437  de  gramo  de  oro  de  900  milésimos  de 
fino,  equivalente  a la  quinta  parte  del  dollar. 

Nosotros,  tomando  en  cuenta  la  dificultad  que  traería 
la  adopción  de  una  unidad  como  la  propuesta  en  el  Con- 
greso referido,  aunque  produciría  un  trastorno  de  todas 
maneras  menor  que  por  la  simple  adopción  del  dollar, 
obraríamos  cuerdamente  aceptando  el  peso  valorizado, 
que  serviría  y quedaría  como  la  unidad  monetaria  na- 
cional. 
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EFICACIA  DEL  MECANISMO  PROPUESTO  EN  EL 
PROYECTO  PARA  REGULARIZAR  LA  CIRCULACIÓN 
MONETARIA  Y MANTENER  FIJO 
EL  VALOR  DE  LA  MONEDA. 


Dirigiéndome,  como  tengo  el  honor  de  hacerlo,  a per- 
sona que  conoce  las  modalidades  del  cambio,  excuso 
entrar  en  detalles  sobre  el  concepto  que  debe  merecer- 
nos la  fijeza  del  valor  de  la  moneda.  Sus  oscilaciones 
dentro  de  los  golds  points,  no  denota  sino  el  flujo  y re- 
flujo. de  la  vida  de  la  Nación  y quererlos  evitar  sería  lo 
mismo  que  suprimir  las  manifestaciones  de  su  actividad. 
Así  pues,  cuando  inquirimos  acerca  de  la  eficacia  de  los 
medios  propuestos,  lo  hacemos  con  la  parsimonia  debi- 
da y no  pediremos  inmovilidad,  sino  la  variación  regu- 
lada y sostenida  por  el  libre  juego  de  las  leyes  econó- 
micas. 

Para  que  la  moneda,  que  viene  a ser  por  la  san- 
ción legal  el  único  instrumento  de  adquisición  y único 
de  liberación,  pueda  llenar  las  necesidades  de  un  país, 
es  preciso  que  exista  una  abundancia  tal  que  guarde  re- 
lación con  las  transacciones  que  se  verifican.  Al  mani- 
festarse un  desequilibrio  que  no  pueda  controlarse,  vie- 
ne necesariamente  la  crisis,  que  propende  por  modo  vio- 
lento al  restablecimiento  del  equilibrio  perdido.  Por  con- 
siguiente, es  requisito  esencial,  estimar  la  eficiencia  del 
arreglo  que  se  propone  para  apreciar  su  bondad.  Va- 
liéndonos de  las  propias  palabras  del  Dr.  Quiñónez,  ha- 
bremos de  admitir  que  en  su  combinación,  los  Bancos 
“no  llenarían  más  que  parcialmente  las  necesidades  de 
la  circulación,  porque  millón  y medio  de  dollares,  equi- 
valentes a 3.750,000  moneda  nacional,  hacen  subir  el 
medio  circulante  a unos  8.000,000,  lo  que  sin  duda,  es 
todavía  poco  para  las  necesidades  del  comercio  interior 
y del  exterior,  que  en  la  próxima  cosecha  no  será  exa- 
gerado calcular  en  unos  40.000,000.” 

Si  de  antemano  se  prevee  una  escasés  de  numera- 
rio para  las  transacciones  que  han  de  verificarse,  debe 


25— .La  Cuestión  Económica. 


— 194  — 


necesariamente  suponerse  y admitir  como  cierto,  que  la 
relación  de  cambio  establecida  por  el  arreglo  proyecta- 
do, no  podrá  sostenerse.  Una  de  las  razones  que  pre- 
cisamente apoyan  la  reforma  que  se  discute,  tiene  su 
origen  en  esa  escasés  de  moneda  que  ha  hecho  imposi- 
ble sostener  el  cambio  más  allá  de  los  puntos  alcanza- 
dos durante  la  cosecha  de  café  ppda.  y ésto,  que  las 
pocas  manos  que  manejan  los  negocios  permiten  contro- 
lar la  situación  muy  eficazmente,  como  se  ha  visto  en 
todo  tiempo  entre  nosotros.  ¿Qué  sería  entonces  del 
país  con  dos  monedas  entre  las  cuales  se  estableciera 
una  prima?  Pensar  que  los  comerciantes  o interesados 
se  encargarán  de  regularizar  la  circulación  trayendo  bi- 
lletes de  Norte  América,  es  trasladar  las  funciones  que 
precisamente  incumben  a las  instituciones  emisoras  de 
nuestra  moneda  a un  grupo  que  no  puede,  ni  está  en 
sus  intereses  encargarse  de  la  situación  general  del  país. 
Cada  uno  procurará  un  buen  negocio  para  si  mismo, 
porque  antes  que  de  los  intereses  generales  cuidará  de 
los  suyos  propios.  Ejemplos  de  países  que  se  han  vis- 
to envueltos  en  las  más  serias  dificultades,  están  en  la 
memoria  para  hacer  más  evidente  el  peligro  y aún  no- 
sotros mismos,  ¿a  qué  cambios  fantásticos  no  hemos  lle- 
gado? y sinembargo,  la  ley  de  la  oferta  y la  demanda 
pudo  perfectamente  regularizar  la  situación.  ¿Por  qué 
no  se  echó  mano  de  ella  para  conjurar  el  desequilibrio? 
No  vengamos  hoy,  por  una  aberración  inconcevible,  a 
atribuir  mayor  eficacia  de  la  que  realmente  tiene  entre 
nosotros  la  libre  concurrencia  en  materia  monetaria. 

Si  pues,  mantener  el  valor  fijo  de  la  moneda  es  ta- 
rea que  rebasa  los  límites  en  que  se  encontrarán  los 
bancos  por  su  emisión  restringida  y que  la  circulación 
monetaria  no  podrá  por  ellos  regularizarse  en  la  actual 
organización  bancaria  ni  en  la  que  se  proyecta.  Por 
qué  intentar  una  reforma  incompleta  que  nos  colocará 
más  tarde  en  situación  inferior  a la  que  tenemos? 

Decimos  que  se  trata  de  una  reforma  incompleta 
porque  actualmente  la  condición  de  nuestra  moneda  es- 
tá íntimamente  unida  a la  situación  de  los  Bancos  y más 
lo  estará  al  aceptarse  la  reforma  propuesta.  Si  hubiera 


— 195  — 


libre  circulación  metálica  y libre  acuñación  del  oro,  fue- 
ra posible  que  el  Gobierno,  a cuyo  cargo  está  la  provi- 
sión de  moneda  para  el  país,  se  aseguraría  o podría 
asegurarse  las  facilidades  para  surtir  de  moneda  suficien- 
te al  país.  Pero  es  el  caso  que  por  la  concesión  otor- 
gada a los  Bancos  ha  delegado  en  ellos  la  facultad 
de  emitir  su  moneda,  ha  puesto  a su  cargo  por  esa  cir- 
cunstancia, el  cuidado  de  la  circulación  monetaria,  y si 
por  otra  parte,  la  pluralidad  de  instituciones  bancadas 
antes  que  obrar  de  consumo  y bajo  una  misma  direc- 
ción, se  consideran  centros  rivales  que  se  hacen  compe- 
tencia ¿qué  garantía  habrá  de  una  dirección  avezada  que 
permita  salvarnos  de  una  alteración  en  el  cambio  esta- 
blecido? “Si  la  acuñación  de  la  moneda — dice  un  repu- 
tado economista — es  para  todos  los  países  un  monopo- 
lio y monopolio  del  Estado,  ¿por  qué  habrían  de  suce- 
der de  otro  modo  las  cosas  cuando  se  trata  de  una  mo- 
neda como  el  billete  de  Banco,  destinado  a sustituir  la 
moneda  metálica  y teniendo  como  ésta  curso  legal?” 
¿Por  qué  nosotros  que  dependemos  de  los  Bancos  en  lo 
que  se  refiere  a nuestra  moneda  no  habremos  de  pedir 
en  beneficio  de  ellos  mismos  y de  la  seguridad  de  la 
reforma  que  se  proyecta,  que  se  otorguen  todas  las  con- 
diciones de  seriedad  y mayor  crédito  con  la  fundación 
de  un  solo  Banco  de  Emisión?  En  otros  lugares,  persi- 
guiendo fines  semejantes  que  los  nuestros,  se  han  con- 
federado los  existentes,  se  han  fundido  en  uno  solo,  de- 
jando libre  la  creación  de  los  Bancos  de  Depósito  y 
descuento  para  que  se  propaguen  en  el  numero  nece- 
sario. 

¿Por  qué  no  pensar  en  una  reforma  que  comprenda 
todo  el  organismo  a cuyo  cargo  estará  el  sostenimiento 
del  valor  de  nuestra  moneda  y la  estabilidad  del  cambio? 

Nuestra  propuesta  no  envuelve  censura  ni  reproba- 
ción alguna  a la  actuación  de  los  Bancos  existentes.  Su 
labor  proficua  está  hermanada  al  desarrollo  económico  de 
El  Salvador.  Han  desempeñado  una  muy  estimable  fun- 
ción de  apoyo  y de  estímulo  a las  industrias  y comer- 
cio salvadoreños  y como  un  reconocimiento  de  la  soli- 
daridad que  existe  entre  sus  intereses  y los  intereses 
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generales  del  país,  debemos  abordar  estos  problemas, 
animados  del  espíritu  más  prudente,  es  verdad,  pero,  lo 
más  amplio  y conciliador  posible. 


CONCLUSIONES. 


Creemos  eficaz  la  valorización  de  nuestro  peso  al 
100%  o 150%  y factible  la  estabilización  del  cambio, 
si  en  conexión  con  la  reforma  monetaria  se  procede  a 
la  reforma  bancaria,  estableciendo  un  solo  Banco  de  Emi- 
sión con  el  capital  suficiente  para  asegurar  el  descuento 
de  los  giros  que  se  negocien  con  motivo  de  nuestras 
operaciones  mercantiles  y para  impulsar  los  negocios 
del  país. 

Las  observaciones  anteriores,  que  tocan  someramen- 
te algunos  tópicos  tratados  en  el  folleto  del  Dr.  Quiñó- 
nez,  y nuestra  propuesta  de  reforma  bancaria,  no  son 
más  que  un  esbozo  de  lo  que  puede  hacerse  en  tal  ma- 
teria. 

El  problema  que  tiene  planteado  el  país  y una  de 
cuyas  soluciones  ha  expuesto  con  tanta  competencia  el 
Dr.  Quiñónez,  merece  y necesita  que  se  trate  con  toda 
amplitud  por  una  comisión  que  no  se  encargue  solamen- 
te de  un  trabajo  crítico  de  la  obra  que  ha  motivado  es- 
tos comentarios,  sino  de  proponer,  en  forma  completa,  un 
proyecto  de  reforma  monetaria  y bancaria  para  El  Sal- 
vador. 

Francisco  A.  Lima. 


San  Salvador,  Io  de  abril  de  1919. 

Excelentísimo  señor  Ministro: 

Es  para  mí  objeto  de  satisfacción  el  contestar  a la 
apreciable  excitativa  que  V.  E.  se  ha  dignado  hacerme 
eon  fecha  21  del  mes  de  marzo  p.  p.  solicitando  mi 
parecer  sobre  el  interesante  Proyecto  de  Ley  para  la 
cuestión  económica  de  El  Salvador;  proyecto  que,  con 
tanto  acopio  de  erudición,  ha  publicado  en  folleto  el  se- 
ñor doctor  don  Lucio  Quiñónez. 

Antes  de  hablar  de  los  varios  puntos  que  trata  el 
proyecto,  me  permito  exponer  mi  humilde  opinión  res- 
pecto a la  apreciación  que  el  doctor  Quiñónez  hace  en 
la  página  17  de  su  folleto:  él  afirma  que  «las  causas 
principales  e inmediatas  de  la  crisis  por  que  atravesa- 
mos, se  reducen  a la  falta  de  medio  circulante  para  las 
transacciones  y a las  constantes  y grandes  fluctuaciones 
del  cambio  exterior,  etc.  etc. 

Yo  no  veo  que  estemos  atravezando  una  crisis, 
puesto  que  las  importaciones  de  mercaderías  se  están 
efectuando  en  escala  bastante  grande,  y las  Aduanas  de 
la  República  están  repletas  de  toda  clase  de  mercade- 
rías, las  que  siguen  importándose  con  cada  vapor,  co- 
mo muy  bien  le  consta  a las  autoridades  de  Hacienda 
de  la  República.  Tampoco  es  cierto  que  en  ningún  tiem- 
po, desde  que  ha  estallado  la  guerra  europea,  hayamos 
estado  cortos  de  transportes  para  nuestros  productos: 
más  bien  puede  afirmarse  lo  contrario,  puesto  que,  ca- 
balmente en  estos  últimos  años,  hemos  podido  exportar 
■dichos  productos  mucho  más  rápidamente  que  en  años 
anteriores  a la  guerra.  Aunque  parezca  increíble,  las  cos- 
ías de  Centro  América,  que  bañan  las  aguas  del  Pací- 
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fico,  han  estado  en  posición  privilegiada,  comparadas 
con  las  costas  Atlánticas:  el  servicio  de  vapores  ameri- 
canos nos  ha  prestado  un  servicio  verdaderamente  apre- 
ciable y satisfactorio,  y nos  ha  proporcionado  la  venta- 
ja de  embarcar  nuestros  productos  para  San  Francisco 
o New  York  de  una  manera  constante  y rápida.  Bien 
es  verdad  que  en  la  cosecha  del  año  pasado  no  nos  ha 
sido  posible  embarcar  cafés  para  Europa;  pero  tal  no 
ha  sido  un  daño  puesto  que  allá  los  precios  obtenibles 
eran,  con  muy  poca  diferencia,  casi  iguales  a los  que 
se  obtenían  en  los  mercados  americanos,  con  la  ventaja 
que,  exportando  a los  Estados  Unidos,  se  liquidaban  los 
negocios  con  extrema  rapidez. 

Tampoco  atravezamos  una  crisis  por  las  constantes 
y grandes  fluctuaciones  del  cambio  exterior , pues,  en  nin- 
gún año,  antes  de  la  guerra,  los  cosechas  de  café,  azú- 
car, añil,  bálsamo,  etc.,  se  han  vendido  tan  rápidamente 
como  en  estos  últimos  tres  años.  En  el  caso  específico 
del  año  actual,  la  cosecha  ha  sido  « enteramente » vendi- 
da en  El  Salvador  a principios  del  mes  de  marzo  p. 
pdo.  y todos  los  exportadores  de  café  sabemos  que  ya 
no  existe  café  sin  vender  en  primeras  manos,  es  decir, 
en  manos  de  los  productores. 

Lo  que  ha  influido  poderosamente  en  la  baja  del 
cambio  exterior,  en  los  últimos  seis  meses,  ha  sido  el 
repentino,  enorme  aumento  de  valor  de  nuestros  produc- 
tos, especialmente  del  café,  cuyo  aumento  podemos  cal- 
cular, por  término  medio,  como  de  150%  más  de  lo  que 
valía  en  septiembre  del  año  próximo  pasado.  El  valor 
total  de  nuestras  exportaciones,  es  mucho  mayor  que  el 
de  nuestras  importaciones,  lo  cual  trae  una  oferta  de 
«oro»  superior  a la  demanda,  con  el  efecto  consiguiente: 
la  baja  en  los  tipos  de  cambio. 

CIRCULACION  MONETARIA. — La  circulación  mo- 
netaria no  sería  insuficiente  en  nuestra  República,  si  la 
mayoría  de  los  salvadoreños  no  se  empeñara  en  guar- 
dar en  sus  casas,  y en  billetes  de  banco,  sus  ahorros, 
en  vez  de  depositarlos  en  los  Bancos.  Es  un  hecho  que 
en  las  cajas  de  los  Bancos  el  dinero  está  mucho  más 
seguro  que  en  las  casas  particulares;  con  la  ventaja  de 
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que  se  puede  disponer  de  los  depósitos  a la  vista,  sin 
interés,  y a cortos  o largos  plazos,  con  intereses  con- 
vencionales. Si  el  público  presta  su  confianza  a los  bi- 
lletes de  banco,  bien  debería  prestarla  a las  institucio- 
nes que  dichos  billetes  han  emitido;  pues  es  obvio  que 
si  alguno  de  los  Bancos  no  tuviere  crédito,  tampoco  lo 
tendrían  los  billetes  por  él  emitidos.  En  la  actualidad  es 
cierto,  como  bien  lo  dice  el  doctor  Quiñónez,  que  de  los 
16  y pico  de  millones  de  pesos  emitidos  por  los  Bancos, 
solamente  unos  cuatro  millones  son  los  que  circulan:  los 
demás  son  guardados  en  las  cajas  de  los  salvadoreños. 
Pero,  de  todos  modos,  el  apuro  se  limita  únicamente  a 
los  dos  meses  en  cada  año,  que  nosotros  los  exporta- 
dores llamamos  «/o  fuerte  de  la  cosecha»;  pasado  este 
tiempo,  el  dinero  vuelve  otra  vez  a ser  de  fácil  obten- 
ción, y los  bancos  lo  ofrecen  gustosamente  en  cantida- 
des liberales. 

PERDIDAS  POR  FLUCTUACIONES  DEL  CAMBIO. 
— El  doctor  Quiñónez  nos  presenta  unos  cálculos  para  de- 
mostrarnos que  el  país  « pierde » al  rededor  de  $6.200,000 
de  pesos  cada  año  con  las  bajas  fuertes  en  los  cam- 
bios. . . . Encuentro  la  « esencia » de  este  cálculo  inexac- 
ta. Si  el  país  pierde  este  dinero,  debe  haber  seguramen- 
te quiénes  lo  ganen-,  y por  más  que  yo  quiera  buscar, 
no  puedo  encontrar  quiénes  son  los  que  se  lo  aprove- 
chan. Muchos  de  entre  quienes  hacen  eco  a dicha  creen- 
cia, dicen  que  son  los  comerciantes  importadores  ex- 
tranjeros los  que  ganan  esta  diferencia No  es  cier- 

to! y acabamos  de  tener  una  prueba  muy  palpable  de 
ello  con  la  fuerte  baja  que  han  tenido  las  mercaderías 
extranjeras  en  nuestro  pais;  baja  provocada,  en  muy  pri- 
mer término,  por  el  CAMBIO  antes  que  por  precios  más 
bajos  de  las  mismas  mercaderías  en  el  extranjero;  y,  en 
apoyo  de  ello,  bien  podría  yo  mencionar  una  multitud 
de  artículos  de  gran  consumo  en  este  país,  cuyo  valor 
*ha  subido»  en  los  países  de  origen,  en  vez  de  bajar, 
después  de  firmado  el  armisticio;  artículos  que  se  ven- 
den sinembargo  a precio  mucho  más  bajo  que  en  los 
meses  anteriores  a los  que  dieron  principio  a la  baja 
de  los  cambios.  Con  toda  convicción  puedo  afirmar  que 
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los  comerciantes  «NO»  ganan  dinero  en  los  tiempos  ac- 
tuales, puesto  que  se  han  visto  obligados  a rebajar  sus 
precios  a un  límite  hasta  « inferior » a su  costo  « actual » 
en  los  mercados  extranjeros.  Luego,  ¿quién  es  el  que  se 
aprovecha  de  la  «baja»  del  cambio?  Indudablemente,  el 
«consumidor» , es  decir,  la  totalidad  de  la  «Nación  Sal- 
vadoreña.» Luego. ...  no  existe  pérdida  para  el  país! 

Hechos  los  anteriores  ligeros  apuntes,  estoy  entera- 
mente de  acuerdo  con  la  opinión  del  Dr.  Quiñónez  so- 
bre la  urgencia  de  aprovechar  el  alto  valor  actual  de  la 
plata  para  cambiar  por  oro  la  garantía  legal  de  nuestros 
billetes  de  Banco.  El  cambio  deberá  hacerse  únicamen- 
te por  «oro  acuñado»  lo  cual,  por  referencias  que  yo  he 
tenido,  me  parece  fácilmente  obtenible.  También  estoy 
enteramente  de  acuerdo  con  el  Dr.  Quiñónez  de  que  es 
en  el  interés  de  toda  la  nación  salvadoreña  el  tener  un 
cambio  fijo  por  nuestra  moneda  con  relación  al  oro: 
ello  nos  pondría  en  situación  de  invitar  a los  capita- 
les extranjeros  a encontrar  buena  colocación  en  nuestro 
país,  ayudando  así  al  desarrollo  de  nuestra  agricultura 
y de  nuestro  comercio.  Yo  personalmente,  en  meses 
pasados,  encontrándome  en  los  Estados  Unidos  de  N. 
A.  he  tenido  oportunidad  de  tratar  y discutir  de  nego- 
cios bancarios  en  esta  República,  con  Banqueros  Ame- 
ricanos, quienes  me  han  demostrado  su  deseo  de  esta- 
blecer sucursales  de  sus  instituciones  en  El  Salvador; 
la  única  dificultad  que  encontraban  era  el  patrón  de 
plata  de  nuestro  sistema  monetario,  el  que  con  sus  fluc- 
tuaciones de  cambios,  hacía  insegura,  más  bien  peligro- 
sa, toda  inversión  de  capitales  en  nuestro  país. 

Sugiere  el  Dr.  Quiñónez  la  importación  de  billetes 
americanos  con  el  objeto  de  ponerlos  en  circulación;  que 
dichos  billetes  americanos,  lo  mismo  que  la  moneda 
americana,  acuñada,  tendrán  poder  liberatorio  ilimitado 
en  nuestra  República,  lo  cual  me  parece  muy  satisfacto- 
rio. Me  parecería  sinembargo  mucho  más  atinada  dicha 
disposición,  si  los  billetes  americanos  que  deberán  cir- 
cular aquí,  fueran  importados  en  mucho  mayor  escala, 
es  decir,  en  cantidad  suficiente  para  cambiar  por  green- 
backs,  en  un  caso  dado,  «todos»  los  billetes  de  núes- 
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tros  bancos;  pues,  por  buenos  que  sean  éstos,  es  claro 
que  todo  el  mundo  preferirá  los  billetes  americanos 
cuando  al  publico  se  le  diera  la  posibilidad  de  escoger. 
Por  lo  tanto,  en  el  momento  dado,  me  parece  entera- 
mente seguro  que  nuestros  ahorrantes  cambiaran  todos 
los  billetes  nacionales  por  americanos.  En  mi  opinión, 
los  Bancos  no  se  encuentran  en  situación  de  enfrentar 
una  prueba  semejante;  y muy  bien  podríamos  ir  al  en- 
cuentro de  una  crisis  de  consecuencias  muy  serias  para 
nuestra  economía. 

Sugiere  el  Dr.  Quiñónez  el  tipo  de  150%  para  ha- 
cer la  conversión  de  nuestros  billetes  a «oro»;  y,  aun- 
que aprecio  todas  las  consideraciones  que  nos  da  en 
apoyo  de  su  tesis,  no  estoy  de  acuerdo  con  ella,  si  de- 
bo examinar  lo  que  conviene  a los  intereses  de  la  ge- 
neralidad salvadoreña. 

Es  claro  que  el  cambio  de  150%  favorecería,  en 
primer  lugar,  a los  productores  de  café,  y en  segundo 
lugar  a los  propietarios  y explotadores  de  minas;  pero 
un  cambio  más  bajo,  favorecería  a toda  la  colectividad 
salvadoreña,  y veamos  cómo: 

Hay  en  El  Salvador  de  90  a 100  finqueros  quienes 
producen  la  mitad  de  toda  nuestra  cosecha  de  café  o 
sean  350,000  quintales.  Los  restantes  350  mil,  que  for- 
man la  totalidad  de  700,000  quintales  que  produce  El 
Salvador,  son  cosechados,  digamos,  por  otros  3,000  fin- 
queros  o productores.  En  otras  palabras,  3,100  indivi- 
duos producen  toda  la  cosecha  de  café  de  El  Salvador, 
Los  productores  de  azúcar  venden  aquí  en  el  País  la 
mayor  parte  de  su  producción,  es  decir,  más  de  la  mi- 
tad de  su  cosecha,  mientras  que  exportan  el  resto.  Pa- 
ra los  azucareros  les  conviene  un  cambio  bajo,  desde 
luego  que  los  precios  a que  venden  su  azúcar  en  el 
país,  son  siempre  mucho  más  altos  de  los  que  obtienen 
con  la  exportación.  Luego,  como  todo  el  café  se  ex- 
porta como  también  se  exportan  los  productos  de  las 
minas,  es  claro  que  mientras  más  alto  es  el  cambio,  me- 
nos «oro»  tienen  que  gastar,  los  finqueros  de  café  y 
los  mineros,  para  la  explotación  de  sus  empresas,  pues 
los  jornales,  víveres  etc.  se  compran  y se  pagan  en 
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moneda  nacional.  A los  hacendados,  productores  de 
maíz,  frijoles,  víveres  en  general,  los  que  todos  en  con- 
junto manejan  en  el  año  una  suma  muchísimo  mayor  de 
la  que  produce  el  café  y las  minas,  tienen  mayor  inte- 
rés en  cambio  bajo,  puesto  que  todos  sabemos  que  los 
precios  de  dichos  productos  se  fijan  o,  mejor  dicho,  se 
rigen,  únicamente,  por  la  abundancia  o escasez  de  los 
mismos:  de  manera  que,  si  estos  productores  algo  aho- 
rrasen, tendrían  «mejor»  moneda  o dinero  con  cambio 
bajo.  Resumiendo  estos  datos,  podemos,  pues  decir, 

que  si  deveras  la  República  de  El  Salvador  tiene 

1.500,000  habitantes,  3,100  salvadoreños  son  los  favo- 
recidos con  el  cambio  alto,  mientras  que  los  restantes 
1.496,900  serán  los  que  deberán  pagar  el  exceso  de  cambio 
sobre  todo  el  oro  que  consuma  en  sus  importaciones,  viajes, 
etc. 

Hagamos  ahora  otros  cálculos : 

El  valor  total  en  oro  de  lo  que  nuestro  país  gasta  en  ef 
año,  incluyendo  las  importaciones  de  mercaderías,  los  pa- 
gos de  intereses  al  extranjero,  lo  que  se  gasta  en  viajes,  co- 
legios etc.  al  extranjero,  lo  podemos  calcular  sin  exagera- 
ciones, en  unos  10.000,000  de  dollars,  cuya  cantidad  calcu- 
lada al  150%  de  cambio,  daría  $25.000,000  en  moneda  na- 
cional. Luego,  la  Nación  Salvadoreña  gastaría  veinticinco 
millones  de  pesos  si  se  fijare  el  150%,  mientras  que  gastaría 
solamente  $20.000,000,  si  el  cambio  se  fijara  al  100%.  Dife- 
rencia $5.000,000  moneda  nacional. 

Los  finqueros,  para  producir  sus  700,000  quintales 
de  café,  gastan  a razón  de  $10  por  quintal,  $7.000,000 
los  que,  reducidos  a oro  al  150  %,  se  vuelven  2.800,000’ 
dólares,  mientras  que  reducidos  al  100%  se  volverían 
$3.500,000  dollares.  Luego,  con  el  cambio  al  100%,  los 
productores  de  café  perderían  700,000  dollares.  Rea- 
sumamos. 

La  Nación  salvadoreña  perdería,  con 

el  150%  de  cambio $5.000,000  m.  n. 

3,100  finqueros,  ganarían  con  ese  mis- 
mo cambio 1.750,000  m.  n, 


Total  de  pérdida  para  la  Nación.  . . $3.250,000  m.  n. 
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No  debemos  olvidar  que  el  café  es  oro:  se  compra 
■en  oro,  aunque  se  pague  en  billetes.  En  el  momento  de 
hacer  el  negocio,  para  fijar  el  precio  de  compra,  se  le 
añade  el  cambio  al  valor  que  el  comprador  cree  posi- 
ble de  negociar  el  café  en  el  extranjero.  En  ese  mismo 
momento,  el  vendedor  siempre  puede  conseguir  oro  al 
tipo  que  el  comprador  calcula.  En  estos  últimos  tiem- 
pos los  exportadores  han  preferido  efectuar  sus  compras 
en  oro\  muchos  negocios  se  han  llevado  a cabo  en  es- 
ta clase  de  moneda.  De  manera  que  es  totalmente  in- 
justo acusar  a los  exportadores  de  especuladores  en  el 
cambio  y en  ahorcadores  de  los  finqueros.  Los  finqueros, 
por  medio  de  nuestros  exportadores,  obtienen  «SIEMPRE» 
la  ventaja  de  todos  los  mercados  del  mundo;  y tan  así 
lo  han  reconocido,  que  desde  hace  muchos  años  prefie- 
ren vender  aquí  su  producto  en  vez  de  exportarlo  ellos 
mismos.  Y es  bien  sabido  de  que  todo  se  les  puede 
culpar  a los  finqueros,  menos  de.  . . tontería!  Uno  que 
otro  que  ha  querido  exportar  él  mismo  su  producto,  bien 
luego  se  ha  convencido  a sus  propios  gastos  de  que 
era  preferible  para  él  de  vender  su  café  aquí,  y no  de 
mandarlo  al  matadero,  a los  mercados  extranjeros. 

* 

* * 

Con  el  alto  valor  de  la  plata  en  los  mercados  ex- 
Iranjeros,  se  obtendrá  una  ganancia  considerable  en  su 
exportación:  el  doctor  Quiñónez  sugiere  que  todo  el  lí- 
quido producto  vaya  a las  cajas  de  los  bancos,  para 
reforzar  la  garantía  de  los  billetes  emitidos  y por  emi- 
tir, cuyo  latín  yo  traduzco  en  lo  siguiente:  que  sea  pro- 
piedad de  los  Bancos.  No  discutiré  este  punto  qué  más 
bien  me  parece  de  pertenencia  de  discuciones  abogadi- 
les, puesto  que  habría  que  probar  que  la  plata,  «antes 
de  la  liquidación  de  los  Bancos»  pertenece  a los  mis- 
mos Bancos,  en  vez  de  pertenecer  a los  tenedores  de 
billetes,  quienes  justamente  esperan  el  vencimiento  del 
plazo  concedido  con  el  decreto  de  la  Moratoria,  para 
■entrar  en  posesión  de  su  metálico. 


* 

* * 


— 204  — 


Con  muestras  de  mi  mayor  estimación  y aprecio,  sojr 
del  señor  Ministro  su  muy  atento  y obsecuente  servidor,. 


B.  DAGLIO. 


Al  Excelentísimo  señor  don  José  E.  Suay, 

Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público.. 

E.  S.  D. 


San  Salvador,  abril  lo.  de  1919. 


Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, 

Don  José  E.  Suay. 

Ciudad. 

Señor  Ministro: 

Como  ciudadano  interesado  en  la  comunidad  salva- 
doreña, tengo  el  honor  de  dirigirme  a U.  comunicándole 
unas  pocas  observaciones  sobre  la  reforma  monetaria 
que  ha  lanzado  a la  consideración  pública  el  Doctor  D. 
Lucio  Quiñónez,  abogado  del  Banco  Occidental  de  esta 
ciudad. 

Bien  sé  que  a su  fina  penetración  en  asuntos  eco- 
nómicos, no  se  escapa  ni  oculta  la  sed  invencible  con  que 
quieren  los  Bancos  aquí  existentes  atar  al  país  para  sa- 
car pingües  provechos  con  el  cambio  de  la  plata  en  oro. 
Pero  séame  permitido  poner  mi  óbolo  en  este  asunto  con 
las  siguientes  notas. 

Reconozco  lo  conveniente  de  la  implantación  del  ta- 
lón de  oro  asociado  con  la  plata,  suceso  que  se  verifi- 
cará a su  tiempo  para  que  tengamos  un  oro  nacional 
sacado  de  nuestras  minas,  que  pueda  normalizar,  en  lo 
posible,  la  fluctuación  del  cambio  y que  pueda  abaratar 
la  vida  entre  nosotros. 

Pero  si  nuestros  Bancos  de  circulación  desean,  por 
de  pronto,  cambiar  sus  reservas  garantizadoras  de  sns 
billetes,  incambiables  en  plata,  por  oro  acuñado,  deben 
dejar  garantía  suficiente  y solemne,  mientras  sale  esa 
plata  y viene  el  oro,  y el  producto  de  esa  operación  si 
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no  beneficia  a sus  acreedores  naturales,  que  son  los  te- 
nedores de  billetes,  debe  quedar  a favor  del  Gobierno 
que  es  el  administrador  general  de  la  Nación. 

La  conversión  del  colón  en  dollars  dará  por  resul- 
tado que,  por  la  baja  actual  del  oro  por  una  inconpren- 
sible  ley  económica,  y la  subida  de  la  plata  del  40%  al 
80%  cuando  por  la  victoria  de  los  aliados  se  esperaba 
lo  contrario.  Serán  los  Bancos  los  dueños  de  la  enorme 
ganancia  en  esta  jugada  de  Bolsa,  si  al  dar  el  Gobierno 
su  aprobación  no  pone  la  excepción  arriba  apuntada. 

Esta  operación  en  ciernes  es  el  corolario  de  la  otra 
que  hizo  hace  meses  largos  el  Banco  Occidental,  al  so- 
licitar y obtener  la  conversión  de  su  capital  en  oro  in- 
glés. Entonces  se  aprovechó  del  alza  del  oro  y baja 
de  la  plata  para  estrangular  a sus  deudores  y empeorar 
la  situación  del  país. 

Volviendo  a la  adopción  del  dollar  para  regularizar 
el  cambio  al  150%,  fuera  de  que  me  parece  este  muy 
alto  para  un  tipo  fijo,  visto  las  fluctuaciones  favorables 
del  metal  blanco,  — es  difícil  en  la  actualidad  traer  al 
país  el  oro  acuñado  que  sería  la  única  garantía  legíti- 
ma y aceptable.  México  tuvo  necesidades  de  gestiones 
diplomáticas  para  que  permitiera  el  Gobierno  Norte-ame- 
ricano sacar  sus  depósitos  en  oro  de  Bancos  de  EE.  UU., 
y si  vienen  billetes  de  esos  a circular  aquí  como  ga- 
rantía de  los  Bancos  nacionales,  por  respetables  que 
sean  las  casas  bancadas,  hay  el  peligro  de  quiebras 
probables  o la  eventualidad  de  disposiciones  guberna- 
tivas que  alteren,  suspendan  o modifiquen  el  valor  del 
papel  sujeto  a leyes  extrangeras. 

Lo  más  conveniente  y hacedero  será  que  el  Gobier- 
no, en  cuanto  se  normalice  su  situación  económica,  pro- 
cure hacerse  de  oro  suficiente,  cobrar  sus  rentas  y pa- 
gar su  presupuesto  en  el  mismo  metal  con  el  auxilio  de 
la  plata  menuda  y el  nikel  en  abundancia;  obligar  la 
efectividad  de  los  billetes  de  Banco;  y crear  al  amparo 
de  la  paz  general  un  Banco  netamente  nacional  y bien 
garantizado,  donde  deba  depositar  sus  rentas  y hacer  que 
allí  puedan  los  agricultores  proveerse  a tipo  moderado 
del  dinero  que  necesiten  para  sus  trabajos  y cosechas. 
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Es  conveniente,  además,  vigilar  e impedir  la  mono- 
polización de  propiedades  urbanas  y rústicas,  en  grande 
escala,  por  capitalistas  o sociedades  extrangeras. 

Este  canto  de  sirena  lanzado  por  nuestros  banque- 
ros y al  que  ha  servido  de  porta-voz  el  señor  Quiñónez, 
es  de  temibles  consecuencias  si  se  adopta  a la  ligera; 
y para  U.,  como  Ministro  de  Hacienda  y Crédico  Público, 
en  quien  descansa  y confía  la  Nación,  entraña  una  grave 
responsabilidad  para  lo  futuro. 

Dispense  la  confianza  que  me  he  tomado  al  moles- 
tar su  atención,  y quedo  de  U.  respetuosamente  atento  S.  S. 

Francisco  ZALDIVAR. 


San  Salvador,  lo.  de  Abril  de  1919= 

Señor  Don  José  E.  Sv.ay, 

Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Publico 

Señor: 


Tengo  la  honra  de  contestar  la  muy  atenta  nota  de 
esa  Secretaría,  fechada  el  27  del  mes  p.  pdo.,  en  la  que 
se  me  pide  mi  opinión  con  referencia  al  folleto  que  aca- 
ba de  publicar  el  Dr.  Don  Lucio  Quiñónez,  titulado  «La 
Cuestión  Económica.» 

Soy  de  parecer  que  asuntos  de  la  especie  del  que 
trata  el  ilustrado  Dr.  Quiñónez,  que  ejercerán  tan  trans- 
cendentales reformas  en  la  economía  del  país,  no  de- 
ben resolverse,  sino  después  de  un  estudio  muy  deteni- 
do, verificado  por  personas  idóneas  y entendidas  en  la 
materia.  Cualquiera  resolución  tomada  sobre  asunto  tan 
delicado  sin  que  me  medie  examen,  tiene  por  fuerza 
que  dar  resultados  desastrosos.  Lo  que  hoy  nos  pare- 
ciera acertado,  la  experiencia  nos  puede  revelar  maña- 
na, que  ha  sido  un  error. 

Es  por  eso  que  aplaudo  la  iniciativa  que  Ud.  ha 
hecho  a la  Banca,  al  Comercio  y a la  Agricultura,  para 
que  una  cuestión  tan  ardua,  sea  discutida  libremente,  a 
fin  de  no  hacer  nada  festinadamente  y de  procurar  el 
mayor  acierto  en  lo  que  se  determine. 

Soy  de  opinión  que  mientras  la  situación  mundial 
no  se  defina,  sería  prematuro  hacer  reformas  monetarias 
en  El  Salvador.  Las  cuestiones  económicas  están  tan 
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enlazadas  en  los  pueblos,  que  a nosotros,  indudable- 
mente, nos  afectarán  las  resoluciones  que  otros  pueblos, 
más  avezados  que  nosotros  en  estos  asuntos,  adopten 
en  la  cuestión  finanzas. 

Opino  que  sería  conveniente  aprovechar  el  alto  pre- 
cio de  la  plata,  si  ésta  pudiera  venderse  por  ORO  ACU- 
ÑADO de  los  Estados  Unidos,  y este  oro  traerse  al  Sal- 
vador, para  sustituir  la  garantía  actual  de  los  Billetes 
bancarios.  No  me  parece  que  sería  prudente  vender  esa 
plata  por  Billetes  del  Estado  de  Bancos  Nacionales  de 
los  Estados  Unidos.  La  prudencia  aconseja  que  la  me- 
jor garantía  es  la  metálica  y que  el  oro  es  superior  a 
la  plata. 

Adoptar  como  de  curso  legal  en  el  país  la  moneda 
de  los  Estados  Unidos  (que  no  sea  el  oro)  me  parece 
arriesgado  en  las  presentes  circunstancias,  cuando  aún 
no  sabemos  qué  sorpresa  nos  reserva  el  porvenir. 

Tampoco  me  parece  conveniente  hacernos  tributa- 
rios de  otra  nación,  por  rica  o próspera  que  sea;  en 
mi  opinión,  no  nos  conviene  perder  nuestra  independen- 
cia monetaria. 

Me  parece  que  no  es  posible  establecer  un  cambio 
fijo,  sin  la  reserva  metálica  o fiduciaria  equivalente  pa- 
ra enforzarlo.  Los  cambios  no  son  sino  el  resultado  de 
la  balanza  comercial  de  las  naciones  y sus  efectos  se 
rijen  por  las  leyes  de  la  oferta  y la  demanda.  Toda 
innovación  que  se  hiciera  en  el  sentido  de  darle  un  va- 
lor fijo  a nuestros  cambios  sobre  el  exterior,  sería  arti- 
ficial y sus  consecuencias  podrían  ser  funestas. 

Si  nuestra  moneda,  o sea  el  billete  bancario,  ha 
mejorado  de  valor,  signo  es  este,  no  de  pobreza,  sino 
de  plétora  de  oro,  producto  de  nuestra  exportación,  muy 
superior  a nuestra  importación.  La  balanza  comercial 
está  a nuestro  favor,  puesto  que  producimos  más  de 
lo  que  consumimos,  y de  allí  proviene  esa  baja  del 
cambio,  que  parece  preocupar  al  Dr.  Quiñónez.  Si  en 
años  venideros  sucediese  lo  contrario  y nuestras  im- 
portaciones superasen  a nuestras  exportaciones,  como 
consecuencia  lógica,  habría  demanda  de  oro  que  no 
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podríamos  satisfacer  con  nuestros  productos  y los  cam- 
bios forzosamente  tenderían  a subir. 

Otro  punto  que  preocupa  al  Dr.  Quiñónez  es  la 
escasez  de  numerario  para  la  compra  de  nuestros  pro- 
ductos; pero  creo  que  sus  cálculos,  contenidos  en  el 
Art.  111  de  su  folleto,  «Escasez  de  Circulación,»  pe- 
can de  exageración.  Calcula  el  Dr.  Quiñónez  que  ca- 
da uno  de  los  habitantes  de  la  República,  cuyo  núme- 
ro hace  subir  a millón  y medio,  «guarde  $ 7.--  billetes 
término  medio  para  sus  necesidades  diarias,  el  comer- 
cio interior  y sus  ahorros.»  Afirma  que  $ 10.500,000 
quedan  así  sustraídos  de  la  circulación,  y que  agregan- 
do a esta  suma  $ 2.000,000— que  los  Bancos  deben  con- 
servar para  el  pago  de  sus  depósitos,  apenas  quedan 
$ 4.586,000— para  atender  a la  compra  de  nuestras  co- 
sechas y a las  necesidades  de  nuestro  comercio  exte- 
rior. Yo  no  creo  que  esos  diez  millones  y medio  es- 
tén sustraídos  de  la  circulación,  ni  que  estén  escondi- 
dos y no  desempeñen  su  misión,  que  es  la  de  pasar 
de  mano  en  mano  en  la  compra  y venta  diaria  de 
nuestros  productos  y mercaderías. 

Manifiesta  el  Dr.  Quiñónez  que  la  rotación  forzada 
y violenta  de  los  $ 4.586.000— (que  presupone  ser  la 
única  moneda  que  circula,)  trae  como  consecuencia,  una 
oferta  desproporcionada  en  oro,  que  reacciona  sobre  el 
cambio,  haciéndolo  bajar  de  MODO  alarmante  con 
PERJUICIO  NOTORIO  DEL  PUEBLO  PRODUCTOR.  ¿Cuál  es 
el  pueblo  productor?  ¿Lo  será  el  jornalero  que  gana 
cuatro  reales  diarios,  esté  el  cambio  al  100  por  ciento 
o al  200  por  ciento?  No,  el  pueblo  productor,  (de  café, 
azúcar  y otros  productos  exportables,  se  entiende)  se 
compone  de  un  número  que  con  seguridad  no  llega  al 
cinco  por  ciento  de  nuestra  población.  Rara  favorecer 
a esta  pequeñísima  minoría,  con  perjuicio  de  la  muy 
inmensa  mayoría,  propone  el  Dr.  Quiñónez  la  fijación 
del  cambio  al  150  por  ciento.  ¿Quién  sería  entonces 
la  clase  favorecida?  ¿el  pueblo  consumidor,  o el  pue- 
blo productor?  La  respuesta  es  obvia. 

Yo  opino  que  debemos  dejar  que  se  cumplan  las 
leyes  de  la  oferta  y la  demanda,  sin  tratar  de  forzar- 
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las.  Creo  que  no  debemos  fijar  cambio  alguno,  mien- 
tras no  tengamos  los  medios  de  hacerlo  realmente  efec- 
tivo. Sostengo  que  no  podemos  darle  un  valor  fijo,  con 
relación  al  oro  americano  a nuestro  billete  bancario  y 
que  sólo  arbitraria  y artificialmente  podríamos  hacerlo, 
y que  tendríamos  más  tarde  que  deshacer,  con  grandes 
quebrantos,  lo  que  nuestra  festinación  hubiera  hecho. 

Si  países  como  Francia  y la  Gran  Bretaña  no  han 
podido  aun  fijar  el  valor  de  su  moneda  (siendo  de  oro, 
como  lo  es)  con  relación  a la  de  los  Estados  Unidos, 
¿cómo  sería  posible  que  nosotros  pudiéramos  lograrlo? 
El  cable  hace  pocos  días  nos  decía  que  el  Franco  ha- 
bía bajado  ciertos  puntos;  ¿No  es  esta  una  prueba  evi- 
dente que  no  es  posible  en  las  actuales  circunstancias 
darle  valor  fijo  a la  moneda? 

Concretando:  Creo  conveniente  la  venta  de  nuestra 
plata,  si  se  puede  traer  el  oro  acuñado,  para  sustituir 
la  garantía  de  los  billetes  bancarios.  No  opino  por  que 
se  declare  de  curso  legal  la  moneda  americana.  Con- 
sidero impracticable  el  establecer  un  cambio  fijo.  Pien- 
so que  sería  inoportuna  cualquier  innovación  en  las  ac-, 
tuales  circunstancias. 

Quedo,  con  toda  consideración,  del  señor  Ministro, 
muy  obediente  y S.  S. 


Guillermo  F.  HALL. 


Metapán,  Abril  2 de  1919. 

Señor  Ministro  de  Hacienda. 

San  Salvador. 

Señor  Ministro: 

Con  el  mayor  agrado  accedo  a su  excitativa  de 
emitir  dictamen  razonado  sobre  el  proyecto  de  ley  que 
ha  publicado  el  Doctor  don  Lucio  Quiñónez  para  el  arre- 
glo de  la  cuestión  económica.  Según  me  anticipé  a ma- 
nifestárselo por  tetégrafo,  mi  opinión  es  enteramente  con- 
traria al  proyecto,  porque  soy  enemigo  implacable  del 
papel  moneda,  y el  objeto  del  proyecto  no  es  otro  que 
la  implantación  de  tan  funesto  régimen. 

Es  cierto  que  el  Doctor  proclama  como  fin  el  talón 
de  oro,  con  cambio  fijo.  Pero  hay  tanta  desproporción 
entre  tan  buen  fin  y los  medios  propuestos  para  conse- 
guirlo, que  cuantas  más  veces  he  leído  el  luminoso  fo- 
lleto, tanto  más  a oscuras  me  he  quedado,  sin  acertar 
jamás  a comprender  cuál  es  el  verdadero  pensamiento 
del  Doctor.  Por  lo  cual,  antes  de  proceder  a formular 
mi  juicio  crítico,  debería  encararme  con  el  ilustrado  autor 
del  proyecto,  para  dirigirle  las  preguntas  siguientes:  ¿Es 
Usted  partidario  del  papel  moneda?  ¿Cree  Usted  que 
ese  sistema  sería  beneficioso  para  el  país?  ¿Su  implan- 
tación es  el  fin  que  Usted  se  propone? 

Si  el  Doctor  se  atreviera  a contestarme  afirmativa- 
mente, mi  argumentación  se  limitaría  a demostrar  que  el 
régimen  del  papel  moneda  es  funesto  en  sumo  grado; 
que  es  el  peor  sistema  monetario  que  imaginarse  puede; 
que  una  vez  empantanados  en  ese  profundo  pozo,  se 
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necesitan  esfuerzos  sobrehumanos  para  salir  y que,  por 
consiguiente,  debemos  huir  de  él  como  de  la  peste  más 
calamitosa. 

Pero  no:  no  es  posible  que  sea  una  añagaza  para 
alucinar  al  publico,  eso  del  talón  de  oro  con  cambio 
fijo.  El  Doctor  Don  Lucio  Quiñónez,  a fuer  de  Miem- 
bro de  la  Alta  Comisión  Internacional  Financiera  Pan- 
americana, debe  de  ser  sincero,  y hemos  de  creer  como 
artículo  de  fé,  que  su  verdadero  y único  propósito  es 
el  tan  altamente  pregonado,  el  talón  de  oro  con  cambio 
fijo- 

Convencido  de  los  sinceros  propósitos  del  Doctor, 
parto,  como  de  punto  cierto,  asentando  como  postulado 
que  no  necesita  prueba,  que  el  papel  moneda  es  emi- 
nentemente execrable  y vitando;  y mi  argumentación  se 
reducirá  a probar  la  siguiente 

Proposición: 

«Todos  los  medios  que  propone  el  Doc- 
tor Quiñónez  para  establecer  el  talón  de  oro, 
tienden  con  impulso  irresistible  y matemática 
precisión,  a expulsar  del  país  toda  la  mo- 
neda metálica  y a dejar,  como  dueños  ex- 
clusivos del  campo  de  la  circulación,  a los 
billetes  bancarios  de  valor  dual,  con  el  nom- 
bre de  moneda  nacional  de  curso  obligatorio.» 

La  prueba  es  fácil  y no  larga,  y para  que  nos  sir- 
va de  piedra  de  toque  en  el  desarrollo  de  los  varios 
puntos  que  he  de  tocar,  suplico  al  Señor  Ministro  que 
me  permita  recordar  sumariamente  cual  es  el 

Papel  que  desempeñan  las  diversas  especies  mone- 
tarias en  el  sistema  llamado  talón  de  oro. 

La  base  del  sistema  es  el  oro,  cuya  acuñación  es 
ilimitada,  y que  actúa  con  su  propio  valor  natural  con 
potencia  liberatoria  indefinida.  El  oro  es  la  única  mo- 
neda que  goza  de  esta  potencia  máxima,  y por  eso  el 
sistema  se  llama  monometalismo-oro,  a diferencia  del  bi 
metalismo  que  concede  también  a la  plata  poder  libera- 
torio indefinido  con  su  propio  valor  natural. 
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La  palabra  interviene  en  el  monometalismo-oro,  co- 
mo moneda  auxiliar,  porque  su  uso  es  indispensable  en 
las  transacciones  pequeñas.  La  ley  le  concede  valor 
facticio  de  oro;  su  acuñación  es  limitada,  lo  mismo 
que  su  poder  liberatorio,  pues  la  obligación  de  recibirla 
en  pago  se  restringe  a una  cantidad  mínima:  a un  3 o 
5%,  o acaso  algo  más,  según  las  necesidades  del  co- 
mercio al  menudeo.  Mediante  esta  sabia  restricción,  cir- 
cula espontáneamente  y con  beneplácito  del  público,  con 
el  valor  facticio  que  se  la  atribuye,  que  siempre  es 
superior  a su  valor  comercial.  Lo  mismo  que  circulan 
entre  nosotros  las  monedas  de  níquel  de  1,  3 y 5 centavos. 

Los  billetes  de  banco  (o  si  el  nombre  agrada,  la  mo- 
neda de  papel)  no  son  parte  esencial  de  ningún  sistema 
monetario.  El  billete  bancario  no  es  moneda:  es  una 
obligación  de  pago  a la  vista,  un  papel  de  crédito,  de 
aceptación  facultativa,  esto  es,  libre;  cuyo  valor  estriba 
en  el  crédito  del  Banco  que  lo  emitió.  Si  su  pago  es 
religiosamente  exacto,  su  circulación  es  espontánea,  fá- 
cil y muy  activa,  pues  el  billete  ofrece  al  público  mu- 
chas comodidades  que  no  es  del  caso  enumerar.  Pero 
si  el  pago  del  billete  no  es  exacto,  su  circulación  se 
entorpece  y su  valor  se  quebranta  ineludiblemente,  sin 
que  haya  ley  humana  capaz  de  impedir  ese  quebranto. 

Tal  quebranto  o depreciación,  que  el  Dr.  Quiñónez 
llama  agio,  la  padecen  actualmente  los  billetes  salvado- 
reños. En  Ocotepeque,  por  ejemplo,  donde  la  plata  es 
la  monda  circulante,  nuestro  billete  vale  solamente  se- 
tenticinco  centavos;  sufre  la  depreciación  de  un  25  %. 
¿Creerá  el  Dr.  que  Ocotepeque  es  un  pueblo  de  agio- 
tistas, que  por  morbosa  sed  de  lucro,  rehúsan  pagar 
nuestros  billetes  a la  par?  No,  señor:  es  sencillamente 
porque  nuestro  papel  no  vale  más,  y los  hondureños  no 
son  tan  faltos  de  juicio  para  meterse  a redentores  de 
un  papel  que  no  es  redimido  por  los  mismos  bancos 
que  le  dieron  el  sér.  Si  tal  hicieran,  se  quedarían  muy 
pronto  empapelados  y sin  plata. 

Repito  que  los  billetes  bancarios  no  son  moneda; 
son  papeles  de  crédito  de  libre  aceptación,  y solamente 
con  tal  carácter  pueden  formar  parte  de  cualquier  sis- 


— 216  — 


tema  monetario.  De  lo  contrario,  si  las  leyes  humanas 
pretenden  modificar  la  naturaleza  de  las  cosas,  se  inter- 
pondrán entonces  las  leyes  económicas,  cuyo  cumplimien- 
to es  ineludible  y ciego,  como  leyes  naturales  que  son. 
Entonces  ocurrirán  los  cataclismos  imprevistos,  impre- 
vistos sólo  para  los  ciegos,  y vendrán  los  arrepentimien- 
tos tardíos  y el  amargo  ergo  erravimus  de  los  estadistas 
insensatos  que  presumieron  arreglar  las  cuestiones  eco- 
nómicas con  malaconsejadas  disposiciones  legislativas. 


II 


Habiendo  terminado  la  reseña  de  las  nociones  eco- 
nómicas, cuyo  recuerdo  me  ha  parecido  conveniente,  pro- 
cedo ahora  a desarrollar  la  fácil  crítica  del  talón  de  oro 
imaginado  por  Quiñónez,  examinando  cuál  es  el  papel 
que  el  Doctor  asigna  a las  especies  monetarias  que  in- 
tervienen en  su  sistema.  Y venga  en  primer  lugar 

EL  ORO  EN  EL  SISTEMA  QUIÑÓNEZ. 

Adopta  el  Doctor  el  dólar  americano  como  moneda 
de  curso  legal,  y en  defecto  del  oro  metálico  se  tendrán 
también  como  de  curso  legal,  los  billetes  del  Tesoro  y 
de  los  Bancos  americanos.  Como  actualmente  está  pro- 
hibido en  los  Estados  Unidos  la  exportación  del  oro 
en  metálico,  los  Bancos  salvadoreños  importarán  dentro 
de  tres  meses  millón  y medio  de  billetes  americanos  pa- 
ra ponerlos  en  circulación. 

Este  millón  y medio  de  papel  americano  formará 
el  núcleo  del  sistema  Quiñónez,  y como  es  notorio  que 
tal  cantidad  es  harto  exigua,  se  procurará  importar  ma- 
yor cantidad  de  billetes  americanos  para  aumentar  la 
circulación. 

Por  consiguiente,  el  talón  de  oro  de  Quiñónez  ca- 
recerá de  oro;  y de  los  billetes  americanos,  que  son  el 
succedáneo  del  oro  metálico,  habrá  la  imaginable  can- 
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tidad  que  se  procure  importar.  Total:  el  hambre  se 
saciará  con  la  esperanza  de  comer  algún  día. 

Aunque  sería  preferible  que  El  Salvador  tuviera  mo- 
neda de  oro  de  cuño  propio,  casi  estoy  decidido  en 
convenir  en  que  sea  el  dólar  la  unidad  monetaria.  El 
Salvador,  al  cabo,  es  una  nacioncilla  microscópica,  y es 
ley  de  la  gravitación  universal  que  los  astros  pequeños 
giren  al  rededor  de  los  grandes.  Seamos,  pues,  satélites 
de  esa  colosal  masa  de  oro  conocida  con  el  nombre  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América.  ¡Vítor  al  allmighty 
dollar! 


LA  PLATA  EN  EL  SISTEMA  QUIÑÓNEZ. 

El  Doctor  ignora  o ha  olvidado  las  nociones  eco- 
nómicas que  trajimos  atrás  a la  memoria,  según  las 
cuales,  el  metal  blanco  interviene  necesariamente,  aunque 
con  el  carácter  de  moneda  auxiliar,  en  el  régimen  del 
talón  de  oro. 

El  Doctor  prescinde  en  absoluto  de  la  plata,  y se 
empeña  con  todas  sus  potencias  y sentidos  en  lanzar- 
la noramala.  Y acaso  logrará  desterrarla,  porque  diz 
que  en  el  actual  momento  histórico,  es  un  gran  negocio 
su  exportación.  «Ahora  o nunca»,  dice  allá  en  su  fo- 
lleto el  Doctor. 

“Los  Bancos  procederán,  dice  el  Artículo  4o.  del 
proyecto,  dentro  del  término  de  cuatro  meses  a expor- 
tar toda  la  plata  que  tuvieren  y a importar  el  oro  acu- 
ñado que  puede  comprarse  con  el  producto  líquido  de 
la  plata.” 

La  plata  se  va  y el  oro  no  viene  porque  los  yan- 
kees  no  lo  dejan  salir.  ¿Ve  usted,  señor  Ministro,  que 
he  comenzado  a probar  la  proposición  que  estoy  obli- 
gado a demostrar;  esto  es,  que  los  medios  aconsejados 
por  Quiñónez  tienden  con  impulso  irresistible  y mate- 
mática precisión  a desterrar  del  país  toda  clase  de  mo- 
neda metálica? 

Pero  la  plata,  sobre  todo  la  plata  que  guardan  en 
sus  sótanos  los  bancos,  no  debe  ser  exportada  y el  Go- 
bierno debe  impedirlo  a todo  trance. 

No  debe  ser  exportada  la  plata  que  guardan  en 
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sus  sótanos  los  bancos,  porque  un  día  Ies  servirá  para 
atender  al  pago  de  sus  billetes,  esto  es,  un  año  des- 
pués de  firmada  la  paz  europea. 

No  debe  ser  exportada  la  plata  que  guardan  en  sus 
sótanos  los  bancos,  porque  esa  plata  constituye  la  ga- 
rantía inmediata  de  sus  billetes;  y aunque  se  dice  que 
será  cambiada  por  oro,  eso  es  soñar  o mentir,  porque 
los  yankees  no  dejan  salir  el  oro  metálico.  Se  replica 
que  en  defecto  del  oro  metálico  vendrán  billetes  america- 
nos, pero  contesto  a eso  que  los  billetes  americanos  no 
son  garantía  legal  suficiente,  porque  la  Ley  de  Bancos 
ordena  que  el  depósito  sea  en  metálico,  y los  billetes 
americanos,  por  muy  apreciables  que  sean,  solamente 
son  papel  y no  metal. 

No  debe  ser  exportada  la  plata  de  los  bancos 
en  caso  de  que  sea  cierto  el  propósito  de  establecer 
el  talón  de  oro,  porque  como  lo  dijimos  atrás,  en 
ese  sistema  el  metal  blanco  figura  necesariamente, 
aunque  con  circulación  limitada,  como  moneda  auxiliar 
con  valor  facticio  igual  al  oro.  Acaso  no  bastarían  pa- 
ra tal  objeto  tres  o cuatro  millones  de  metal  blanco, 
porque  la  plata  es  la  moneda  del  pueblo,  el  pan  nuestro 
de  cada  dia,  la  moneda  de  las  pequeñas  transacciones 
cuotidianas,  cuyo  cómputo  nadie  es  capaz  de  calcular 
por  la  falta  absoluta  de  datos  estadísticos. 

La  experiencia,  y sólo  la  experiencia,  nos  enseña- 
rá qué  cantidad  de  plata  sería  conveniente  lanzar  a la 
circulación.  Desde  luego  se  podría  comenzar  con  dos 
millones  en  monedas  de  25,  50  y 100  centavos,  y después 
proseguir  con  emisiones  periódicas  de  medio  millón,  sin 
llegar  jamás  al  grado  de  saturación.  Por  último,  vendría 
un  tanteo  de  tira  y afloja,  de  aumentar  o restringir  la 
acuñación  según  las  necesidades  lo  demandaren.  Cues- 
tión de  tino  y prudencia,  teniendo  siempre  presente  que 
es  preferible  que  el  público  sienta  la  excasez  y no  la 
superabundancia  de  la  moneda  auxiliar. 

Ese  valor  facticio  a la  par  del  oro,  superior  a su 
valor  comercial,  que  se  concede  al  metal  blanco  en  el 
sistema  del  talón  de  oro,  constituye  un  remedio  eficaz 
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contra  su  exportación,  porque  en  saliendo  del  paíss  esa 
moneda  auxiliar  cae  necesariamente  en  su  valor  natural 
de  simple  lingote  metálico. 

Para  terminar  este  punto  agregaré  que  en  caso  de 
establecerse  el  talón  de  oro,  debería  reacuñarse  en  nue- 
vo troquel  la  plata  destinada  para  moneda  auxiliar.  De 
esta  suerte  se  conocería  cuáles  pesos  son  simples  lin- 
gotes metálicos  y cuáles  gozan  de  estimación  igual 
al  oro. 

Y concluyo  resumiendo:  el  metal  blanco  que  guar- 
dan en  sus  sótanos  los  bancos  no  debe  ser  exportado 
por  dos  razones:  primera,  porque  es  la  garantía  inme- 
diata de  ios  billetes  circulantes;  segunda,  porque  la  pla- 
ta es  factor  necesario  en  el  régimen  del  talón  de  oro. 

LOS  BILLETES  BANCARIOS  EN  EL  SISTEMA 
QUIÑONEZ 

Dice  el  artículo  5o-  del  proyecto:  «La  moneda  y 
billetes  americanos  y los  billetes  bancarios  nacionales 
tendrán  poder  liberatorio  ilimitado,  indistintamente.  Por 
tanto,  las  oficinas  públicas  de  la  República,  los  estable- 
cimientos, compañías  y particulares,  están  obligados  a 
recibir  la  moneda  y los  billetes  dichos,  en  pago  de  lo 
que  se  les  debe». 

Ese  poder  liberatorio  ilimitado  concedido  al  oro  y 
a nuestros  billetes  bancarios,  y esa  obligación  de  reci- 
bir su  pago  indistintamente  lo  bueno  y lo  malo,  consti- 
tuye el  punto  negro  del  sistema  Quiñónez.  El  artículo 
5o,  propuesto  por  el  Doctor,  es  contrario  a la  justicia  y 
a la  economía.  Como  salvaguardia  de  la  justicia  está 
el  inciso  2o.  del  artículo  197  C.  y la  Suprema  Corte 
no  permitirá  que  sea  derogado.  Me  queda,  pues,  el  es- 
tudio del  punto  en  su  aspecto  económico.  Y aquí  es 
necesario  hablar  claro:  conceder  poder  liberatorio  inde- 
finido a especies  monetarias  distintas,  es  un  error  cra- 
so, imperdonable  en  el  Doctor  Quiñónez,  que  conoce  la 
vulgarísima  ley  de  Gresham,  citada  por  él  mismo  en  su 
folleto.  La  moneda  de  inferior  calidad  expulsa  de  la 
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circulación  a la  buena.  Los  billetes  bancarios  de  valor 
dual  forzoso,  expulsarían  inmediatamente  a los  america- 
nos y con  mucha  más  razón  al  oro  metálico,  si  lo  hu- 
biere, y se  quedarían  ellos  solos  cantando  victoria 
para  la  ruina  universal  de  los  intereses  económicos  de 
El  Salvador. 

¿Se  ha  convencido  ahora,  Señor  Ministro,  de  que 
los  medios  propuestos  por  el  Dr.  Quiñónez  tienden  con 
el  impulso  y precisión  del  proyectil  lanzado  hacia  el 
blanco,  a expulsar  del  país  toda  moneda  metálica  y a 
dejar  como  dueños  exclusivos  del  campo  de  la  circula- 
ción, a sus  billetes  bancarios  de  valor  dual,  de  peregri- 
na invención?  ¿Comprende  ahora,  Señor  Ministro,  que 
el  propósito  del  Dr.  Quiñónez  es  implantar  el  papel  mo- 
neda y no  el  talón  de  oro? 

El  doctor  sabe  muy  bien  lo  que  pretende  y se  em- 
peña en  probar  que  sus  futuribles  billetes  no  son  ver- 
dadero papel  moneda,  sino  una  quisicosa  que,  como 
consecuencia  de  la  guerra  europea,  ha  brotado  donde 
quiera  con  la  espontaneidad  de  los  hongos  en  tiempo 
húmedo  y caliente.  No  son  papel  moneda,  dice,  por- 
que la  característica  de  tal  papel  es  ser  inconvertible, 
no  tener  garantía  alguna  y depender  del  crédito  del 
Gobierno.  Pero  toda  la  fraseología  que  derrocha  el 
Doctor  en  su  párrafo  XII,  sometida  a la  presión  de  cien 
atmósferas,  no  produce  un  átomo  siquiera  de  substancia 
útil  para  probar  que  lo  negro  es  blanco.  Por  el  con- 
trario, con  la  sencillísima  comparación  del  papel  que 
circula  allende  el  Paz,  le  probaré  en  dos  palabras  que 
lo  negro  es  negro:  esto  es,  que  sus  futuribles  billetes 
bancarios  son  verdadero  papel  moneda.  En  efecto,  tan- 
to allá  como  acá,  los  billetes  no  son  redimidos,  son  de 
circutación  forzosa,  no  dependen  del  Gobierno  sino  de 
los  Bancos.  Y ahora  si  alguno  se  atreviere  a decir  que 
en  Guatemala  no  hay  papel  moneda,  que  lo  emplumen 
por  embustero. 

Y una  vez  que  los  billetes  del  doctor  reinen  con 
exclusivo  imperio  en  el  campo  circulatorio,  ¡adiós  cam- 
bio fijo!  Entonces  vendrá  la  enorme  depreciación  de 
ese  papel,  y el  dólar  subirá  y subirá  siempre,  hasta  He- 
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gar  a valer,  como  en  Guatemala,  cuarenta  pesos  nacio- 
nales o más;  que  en  eso  de  bajar  el  papel  moneda  y 
subir  la  moneda  de  valor  intrínseco,  no  hay  límite  nin- 
guno. ¿Quién  habrá  entonces  tan  lelo,  que  dueño  de 
una  letra  de  cambio  sobre  Nueva  York,  quiera  venderla  al 
precio  de  cambio  fijo  de  los  blletes  de  valor  dual? 

El  cambio  fijo  es  un  absurdo  porque  es  la  relación  en- 
tre dos  términos  variables.  Bajo  el  régimen  del  talón  de 
oro  sólidamente  establecido,  el  cambio  con  respecto  a los 
mercados  de  igual  talón,  en  tiempos  normales  es  muy  esta- 
ble, pero  siempre  oscilará  siguiendo  la  ley  de  la  oferta  y la 
demanda.  Y con  respecto  a los  países  de  talón  de  plata,, 
las  oscilaciones  serán  mayores  según  las  alteraciones  que 
sufran  en  su  valor  el  oro  y la  plata,  porque  es  ley  de  la  na- 
turaleza que  todo  valor  sea  variable,  hasta  el  oro. 

Concluyo,  Señor  Ministro,  haciendo  votos  porque  Dios 
se  apiade  de  nosotros,  e iluminando  con  un  rayo  de  luz  de 
su  Divina  Inteligencia  al  Señor  Presidente,  Ministros  y Di- 
putados, aparte  de  nuestra  Patria  querida  la  enorme  calami- 
dad de  que  se  siente  amenazada. 

Con  la  mayor  consideración  y aprecio,  me  es  grato 
subscribirme  del  Señor  Ministro,  atento  servidor, 


Samuel  Luna. 


San  Salvador,  2 de  abril  de  1919. 


Señor  Ministro: 

Tenemos  el  honor  de  informar  a Ud.  que,  como  lo 
anunciamos  en  nuestra  comunicación  de  28  de  marzo  úl- 
timo, la  Cámara  de  Comercio  se  reunió  el  sábado  pró- 
ximo pasado,  en  Junta  General,  con  el  objeto  de  estudiar 
el  problema  relativo  a la  reforma  monetaria. 

La  Junta  se  verificó  a las  tres  de  la  tarde,  con  la 
asistencia  de  la  mayoría  de  los  miembros  de  la  Cámara. 

Con  el  objeto  de  ordenar  la  discusión,  la  Directiva 
preparó  de  antemano  un  prontuario,  acerca  de  cuyos  pun- 
tos debía  versar  el  debate. 

Dicho  prontuario  fue  el  siguiente: 

PRIMERO. — Oportunidad  de  aprovechar  el  valor  actual 
de  la  plata  para  cambiar  la  depositada  en 
los  Bancos  por  oro  metal. 

La  Cámara  fue  de  unánime  sentir  que  los  momen- 
tos actuales  de  alza  de  valor  de  la  plata,  deben  ser  apro- 
vechados para  hacer  el  cambio  del  depósito.  No  se  tra- 
ta en  ello,  en  realidad,  sino  de  substituir  una  garantía 
por  otra;  y puesto  que  los  Bancos  pueden  garantizar  su 
circulación  fiduciaria  indistintamente  con  cualesquiera  dé- 
los dos  metales  preciosos,  no  hay  inconveniente  de  prin- 
cipio para  que  la  substitución  se  haga  con  gran  ventaja. 

SEGUNDO. — Si  no  fuere  posible  traer  oro,  ¿sería  conve- 
niente substituir  la  garantía  metálica  de  los 
Bancos  por  billetes  americanos? 
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La  substitución  de  la  actual  garantía  de  plata  por 
L>illetes  americanos,  presenta  en  la  opinión  de  la  Cáma- 
ra, muy  serios  inconvenientes.  Es  indudable  la  confian- 
za mundial  en  el  billete  americano  representativo  de  oro, 
confianza  que  se  afirma  al  conocer  el  mecanismo  y los 
requisitos  legales  a que  se  sujetan  las  instituciones  emi- 
soras. Pero  dados  el  modo  de  ser  de  nuestros  pueblos, 
los  principios  que  la  experiencia  ha  consagrado  en  ma- 
teria barcaria  y muchos  otros  hechos  que  se  encuentran 
en  la  mente  de  todos,  no  es  conveniente  que  la  garan- 
tía sea  substituida  por  billetes  americanos.  Esta  fue  la 
conclusión  unánime  de  la  Cámara. 

TERCERO. — Para  verificar  uno  de  dichos  cambios,  ¿es 
indispensable  reformar  el  sistema  mone- 
tario? 

La  Cámara  conceptuó  que  no  es  indispensable  re- 
formar nuestro  sistema  monetario  como  base  para  la 
substitución  de  la  circulación  fiduciaria.  La  garantía  con- 
tinúa en  esencia  la  misma  y los  billetes  no  cambian  de 
valor  como  consecuencia  del  cambio  de  la  especie  de  la 
garantía. 

CUARTO. — Fijar  el  tipo  de  relación  entre  los  actuales 
billetes  y la  nueva  garantía. 

Este  punto  mereció  una  viva  discusión  de  parte  de 
los  señores  miembros  de  la  Cámara.  Por  último,  se  con- 
sideró que  el  establecimiento  de  esa  relación  es  del  re- 
sorte del  legislador,  quien  ya  fijó  el  40%  de  especies 
metálicas  como  garantía  de  la  circulación.  Pero  como 
este  punto  se  encuentra  íntimamente  ligado  con  el  de  la 
fijación  del  tipo  de  cambio,  la  Cámara  entró  desde  lue- 
go al  examen  de  este  problema  trascendental. 

Fijación  del  Cambio.— Tipo. 

La  fijación  absoluta  del  cambio  de  nuestra  moneda 
por  la  moneda  extranjera,  es  imposible.  El  legislador 
es  impotente  para  establecer  reglas  invariables  acerca  de 
esta  materia  que  de  suyo  se  encuentran  sujetas  al  impe- 
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rio  de  las  leyes  económicas,  casi  siempre  más  podero- 
sas que  la  voluntad  humana. 

Pero  si  no  es  dable  el  fijar  un  cambio,  sí  es  posi- 
ble, mediante  una  atinada  actuación,  siempre  de  confor- 
midad con  los  principios  de  la  ciencia,  evitar  que  sus 
fluctuaciones  sean  tan  bruscas  y tan  desproporcionadas 
que  traigan  como  consecuencia  echar  a perder  los  mejo- 
res cálculos  y una  honda  perturbación  en  todos  los  ne- 
gocios. Conviene,  pues,  poner  los  medios  para  que  esas 
fluctuaciones  naturales  y dependientes  en  gran  parte  de 
las  cantidades  de  que  el  país  puede  disponer  en  el  ex- 
terior, se  mantengan  dentro  de  los  límites  naturales.  Es 
decir:  que  esas  fluctuaciones  dependan  más  bien  del  mer- 
cado de  giros,  de  las  mayores  o menores  dificultades  de 
trasporte,  etc.  etc.  y no  de  métodos  artificiales. 

Debe,  pues,  fijarse  el  cambio. 

A qué  tipo?  Este  fue  el  punto  que  mereció  a la 
Cámara  la  mayor  atención.  ¿Debe  fijarse  el  150%;  o 
más  bien  debe  procurarse  que  dicho  tipo  se  mantenga 
al  actual  del  mercado? 

Se  examinó  desde  todos  los  puntos  de  vista  hacien- 
do consideraciones  acerca  de  la  trascendencia  que  la  fi- 
jación de  una  u otra  cifra  podría  tener  para  el  Estado, 
el  consumidor,  la  Agricultura,  Comercio,  etc. 

Uno  de  los  más  importantes  miembros  de  la  Cáma- 
ra, don  Bartolo  Daglio,  condensó  admirablemente  toda  la 
discusión.  Estableció  que  una  reforma  de  esa  naturale- 
za, no  puede  tener  por  mira  los  intereses  de  una  clase 
social,  por  respetable  y digna  de  consideración  que  sea. 
Esta  reforma  debe  tener  por  mira  el  favorecimiento  de 
los  intereses  generales  del  país.  Ciertamente  que  un  ti- 
po de  150%  favorecería  a una  parte  de  los  agricultores; 
pero  los  exportadores  y grandes  cosecheros  de  frutos  ex- 
portables, constituyen  una  minoría  si  se  le  compara  con 
el  resto  de  la  población.  Hay  que  tener  también  en 
cuenta  a los  hacendados  (ganadería)  y a numerosos  agri- 
cultores en  pequeño,  cosecheros  de  cereales  y otros  pro- 
ductos de  consumo  interior  cuyos  valores,  considerados 
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en  conjunto,  son  de  mayor  magnitud  que  la  de  los  fru- 
tos exportables,  según  atinadamente  recordó  el  señor  de 
Sola. 

A estos  agricultores  dañaría  el  alto  cambio,  porque 
■es  sabido  que  la  baja  de  nuestra  moneda  con  relación  a 
la  extranjera,  trae  por  consecuencia  el  alza  en  los  artí- 
culos de  importación  de  que  esa  clase  no  puede  pres- 
cindir, pues  que  precisamente  constituyen  elementos  ne- 
cesarios para  su  producción. 

En  vista  de  todas  estas  consideraciones  y en  otras 
que  omitimos  en  gracia  a la  brevedad,  la  Cámara  con 
un  solo  voto  en  blanco  opinó  por  la  conveniencia  de  fi- 
jar el  cambio  hasta  donde  sea  posible  al  tipo  de  100% 
o sea  el  dos  por  uno. 

Somos  del  señor  Ministro  con  todo  respeto  sus  muy 
atentos  y seguros  servidores, 


J.  Dutriz, 

Srio.  de  la  Cámara  de  Comercio 
de  El  Salvador. 


Al  señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público, 
Don  José  E.  Suay.— Palacio  Nacional. 


San  Salvador,  abril  4 de  1919. 


Honorable  señor  don  José  E.  Suay, 

Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 


Señor  Ministro: 

En  su  oportunidad  tuve  por  honra  recibir  el  atento 
y expresivo  despacho  de  usted  fechado  a 21  de  marzo 
próximo  pasado,  en  el  cual  se  digna  pedirme  que  abra 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  la  cuestión  eco- 
nómica de  El  Salvador,  relativo  al  Talón  de  Oro  con  cam- 
bio fijo,  lanzado  a la  publicidad  por  el  distinguido  juris- 
consulto doctor  don  Lucio  Quiñónez. 

Sin  escudarme  en  falsa  modestia,  debo,  sin  embar- 
go, decir,  que  poco  he  cultivado  esa  clase  de  cuestiones 
y que  mucho  ignoro  la  técnica  monetaria. 

Por  otro  lado,  parece  indicado  que  el  mejor  cami- 
no para  resolver  esta  cuestión — no  es  la  compilación 
más  o menos  académica  de  teorías  formuladas  a priori — 
sino  la  inventigación  concienzuda  de  los  hechos  y fenó- 
menos que  se  han  producido  y se  producen  en  nuestro 
ambiente  económico,  en  conexión  con  la  circulación  mo- 
netaria y con  todos  los  fenómenos  del  cambio  interior 
e internacional,  que  constituyen  los  verdaderos  factores 
fundamentales  para  la  solución  del  problema. 

Al  hacer  esta  indicación,  me  guío  por  el  modus 
operandi  de  la  mayor  parte  de  los  países  que  han  in- 
troducido reformas  substanciales  a su  régimen  legal  de 
monedas.  Bastará  al  efecto  recordar  a Ud.  la  sabia  y la- 
boriosísima encuesta  monetaria  emprendida  por  México, 
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desde  febrero  de  1903,  fecha  en  que  instituyó  la  primera 
comisión,  hasta  la  emisión  de  la  gran  reforma  constituida 
por  la  nueva  Ley  Monetaria  de  25  de  marzo  de  1905. 

No  obstante  ser  éste  el  procedimiento  que  pide  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas,  comprendo  muy  bien, 
señor  Ministro,  el  laudable  y patriótico  empeño  suyo  de 
consultar  la  opinión  general  del  país  en  materia  tan  de- 
licada y trancendental,  como  lo  es  la  reforma  del  patrón 
monetario  en  un  país  sujeto  a tantas  influencias  como  las 
que  solicitan  la  producción  del  fenómeno  general  de  los 
cambios  y de  la  circulación  en  nuestro  medio  económico. 

Debo,  desde  luego,  hacer  constar  que,  desde  el  pun- 
to de  vista  en  que  se  ha  colocado  el  Ministerio  de  su 
digno  cargo,  siempre  podrá  tener  alguna  utilidad,  cual- 
quiera contingente,  por  mínimo  que  sea,  como  el  mío, 
para  esclarecer  cuestiones  muy  complejas  y de  suyo  muy 
difíciles;  y que  mucho  pueden  aclararse  si,  conociendo 
los  datos  estadísticos  necesarios,  se  aplica  a ellos  el  fun- 
cionamiento de  las  leyes  económicas  que  rigen  la  ma- 
teria de  los  cambios  y establecen  la  doble  influencia  que 
la  moneda  ejerce  por  razón  de  sus  dos  valores:  el  del 
metal  que  la  forma  y el  que  le  da  la  ley  como  patrón  o me- 
dida de  todos  los  valores;  en  una  palabra,  su  valor  en 
uso  y su  valor  en  cambio,  o simplemente,  monetario. 

Indudable  es  la  facultad  que  el  legislador  ha  tenido 
en  todo  tiempo  para  intervenir  en  la  cuestión  de  los 
arreglos  legales  monetarios,  como  que  es  un  negociado 
que  afecta  de  manera  tan  profunda  a la  economía  na- 
cional y a los  vitales  intereses  de  un  país;  por  lo  que 
es  imposible  para  el  Poder  Publico  desatenderse  de  las 
facultades  monetarias  que  de  antiguo  le  han  correspon- 
dido siempre. 

Sinembargo,  conviene  ante  todo  fijar  el  contenido  y 
alcance  de  los  poderes  legislativos  y jurisdiccionales  de 
que  goza  el  Estado  salvadoreño  en  materia  de  cambios 
y monedas. 

Esos  poderes  legales  están  claramente  definidos  en 
la  fracción  17a.  del  artículo  68  de  la  Constitución,  que 
atribuye  al  Poder  Legislativo  el  derecho  de  fijar  la  ley, 
peso  y tipo  de  la  moneda. 
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En  virtud  de  esa  facultad  taxativa  de  nuestro  Po- 
der Legislativo,  me  parece  que  el  Estado  salvadoreño 
no  puede  substituir,  siquiera  sea  transitoriamente,  por 
una  moneda  de  papel  extranjera,  a la  moneda  nacional, 
que  debe  ser  formada  de  cualquiera  de  los  dos  meta- 
les preciosos;  pues  solo  así  puede  fijar  su  ley,  peso  y 
tipo,  que  es  lo  único  que  nuestro  legislador  puede  ha- 
cer en  esta  materia. 

Si  el  legislador  salvadoreño  intentara  usar  de  la  fa- 
cultad que  el  proyecto  del  doctor  Quiñónez  le  da  para 
imponer  como  de  curso  legal  los  billetes  del  Tesoro  y 
los  bancarios  de  Estados  Unidos,  violaría  el  precepto  de 
la  Constitución  que  se  acaba  de  citar  y equivaldría  a 
considerarse  con  facultades  exhorbitantes  para  imponer 
el  régimen  del  papel  moneda,  por  más  que  esta  mone- 
da de  papel  esté  tan  bien  garantizada  como  lo  están  las 
especies  fiduciarias  de  que  se  ha  hecho  mérito,  en  los 
Estados  Unidos. 

Parece,  pues,  que  la  única  facultad  que  el  Estado 
salvadoreño  tiene  en  esta  materia,  es  la  de  decretar  la 
admisión  de  esa  moneda  de  papel  en  la  solución  de  los 
pagos  públicos;  pero  jamás  podría  imponer  a los  par- 
ticulares la  obligación  legal  de  recibirla  como  moneda 
efectiva  con  poder  cancelatoric  ilimitado. 

En  esa  virtud,  lo  indicado  sería  hacer  lo  que  han 
hecho  otros  países,  aceptando  como  moneda  de  curso 
legal,  una  que  efectivamente  lo  sea  por  su  valor  intrín- 
seco y respecto  de  la  cual  pueda  nuestro  legislador  fi- 
jar el  peso,  ley  y tipo  del  metal  standard  de  oro  de  que 
se  componga;  usando  así  de  la  facultad  que  la  Consti- 
tución le  otorga. 

Dentro  de  esta  esfera  legal  en  que  nos  venimos  co- 
locando, puede  perfectamente  el  legislador  salvadoreño 
moverse  a discreción  y voluntad. 

De  lo  que  se  trata  es,  pues,  de  plantificar  entre 
nosotros  un  patrón  monetario  que  fije  por  modo  estable 
los  cambios  extranjeros,  en  consideración  al  valor  in- 
trínseco de  la  unidad  de  cuenta  que  en  oro  establezca- 
mos; de  tal  suerte  que,  en  lo  sucesivo,  las  oscilacio- 
nes del  cambio  exterior  dependan  únicamente  de  núes- 
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tra  balanza  comercial  y de  las  leyes  de  la  oferta  y la 
demanda,  las  cuales  por  lo  regular  solo  hacen  variar 
con  leves  fluctuaciones  el  tipo  de  cambio  adoptado  en 
la  ley  de  patrón  de  oro. 

Para  realizar  ese  gran  desiderátum,  existen  dos  me- 
dios o procedimientos,  que  mantendrían  la  estabili- 
dad del  cambio  exterior  y la  fijeza  de  los  demás  ele- 
mentos vitales  de  nuestra  economía  nacional. 

Mas,  para  aplicar  cualquiera  de  esos  sistemas,  pre- 
cisa establecer  la  relación  efectiva  de  valores  entre 
la  plata  y el  oro,  en  atención  únicamente  al  precio  que 
ambos  metales  obtengan  en  el  mercado  universal. 

Tal  relación,  con  el  precio  que  ha  alcanzado  la 
plata  en  $1  momento  actual,  ha  llegado  a ser  de  1 a 19‘/r 

Mas,  como  quiera  que  no  puede  darse  ninguna  se- 
guridad de  que  esta  relación  se  mantenga  a un  tipo 
tan  elevado,  es  evidente  que  lo  más  prudente  y opor- 
tuno será  el  escojer  aquella  relación  de  valores  entre 
ambos  metales  que  procede  de  conferir  por  la  ley  al 
colón  de  plata  nuestro  un  valor  fijo  de  50  centavos 
de  dollar.  Esta  relación  resulta  ser  entonces  de  1 a 
29’92,  exactamete.  Y con  tal  relación  se  conseguiría 
la  ventaja  de  conservar  el  colón  actual  de  plata,  de  25 
gramos  de  peso,  a la  ley  de  0’900  de  fino,  con  su  pre- 
cio fijo  de  50  centavos  de  dollar  en  la  circulación. 

En  virtud  de  la  relación  de  1 a 29’92,  se  puede 
establecer  nuestro  régimen  monetario  por  las  dos  vías 
antes  indicadas,  con  iguales  resultados  prácticos. 

En  efecto,  si  buscamos  la  unidad  teórica  ponderal 
de  oro  fino,  que  corresponda,  en  virtud  de  dicha  rela- 
ción, a los  22’500  gramos  de  plata  pura  que  contiene 
nuestro  colón,  resulta  que  dicha  unidad  sería  752  mi- 
ligramos de  oro  puro,  equivalentes  a la  mitad  del  oro 
fino  contenido  en  el  dollar  Americano.  Según  este 
procedimiento,  se  deberá  declarar  en  nuestra  ley  mo- 
netaria, como  lo  ha  hecho  la  de  México,  que  la  uni- 
dad teórica  de  nuestro  patrón,  sería  de  752  miligra- 
mos de  oro  puro;  la  cual  se  consideraría,  en  nuestra 
propia  ley,  como  el  equivalente  legal  del  peso  de  plata 
de  25  gramos  de  peso  y 900  milésimos  de  fino. 


— 231  — 


Y si  adoptamos  el  segundo  método,  se  pudiera  de- 
cir en  la  ley  que  nuestra  unidad  monetaria  sería  el 
dollar  de  1 gramo,  672  miligramos,  de  900  milésimos 
de  fino,  legalmente  equivalente  a dos  colones  de  plata; 
es  decir,  que  cada  colón  de  plata  nuestro  valdría  siem- 
pre 50  centavos  de  dollar  en  los  dos  sistemas. 

Para  evitar  el  peligro  de  que,  funcionando  la  ley 
Gresham,  cuando  nuestro  colón  valga  menos  de  50  cen- 
tavos de  dollar  en  el  extranjero,  tienda  a expulsar  la 
moneda  de  oro  que  se  pusiera  en  circulación,  se  pudie- 
ra recurrir  con  toda  probabilidad  de  éxito,  como  lo  han 
probado  tantas  experiencias  monetarias  en  diferentes 
países,  al  recurso  del  «patrón  cojo  de  oro»,  con  solo 
declarar  en  la  ley  que  la  plata  no  es  moneda  de  poder 
cancelatorio  ilimitado,  y procurando  mantener  siempre 
en  la  circulación  una  cantidad  de  moneda  de  plata  que, 
con  relación  al  volumen  de  las  transacciones,  se  consi- 
dere como  moneda  enrarecida,  es  decir,  como  moneda 
que  conserva  un  valor  legal  o en  cambio  superior  a su 
valor  como  mercancía,  o lo  que  es  lo  mismo,  a su  va- 
lor en  uso  o comercial;  vigilando  estrictamente  el  Es- 
tado como  emisor  de  la  moneda,  el  movimiento  de  im- 
portación y exportación  de  la  misma;  pues  de  ese  modo 
puede  evitarse  los  malos  efectos  de  la  ley  Gresham, 
para  impedir  la  salida  del  oro,  el  cual  más  bien  se 
procuraría  atraer  por  todos  los  medios  posibles;  y evi- 
tando también  la  excesiva  introducción  de  moneda  de 
plata  que  viniese  a depreciar  su  valor  legal  por  una 
oferta  exagerada,  cuando  más  bien  debería  procurarse 
disminuir  esa  oferta  para  mantener  su  precio  legal  por 
razón  de  su  enrarecimiento. 

Entre  las  medidas  que  dejo  ligeramente  anotadas, 
entraría  la  de  que  el  Gobierno  se  entendiese  con  los 
Bancos,  para  regular  la  emisión  de  billetes,  ya  fuesen 
los  representativos  de  oro  o los  representativos  de  pla- 
ta, conforme  a los  principios  fundamentales  del  «patrón 
cojo»,  según  los  que  la  moneda  de  plata  o el  billete 
que  la  representa,  además  de  carecer  de  poder  libera- 
torio ilimitado,  debe  ser  emitida  o introducida  en  un 
país,  en  la  proporción  estrictamente  necesaria  para  con- 
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servar  su  valor  legal  en  oro,  por  virtud  de  su  enrareci- 
miento, artificial,  pero  seguro. 

La  paridad  legal  que  la  ley  establecería  entre  las 
unidades  de  oro  y plata,  proporcionalmente  a la  rela- 
ción de  1 a 29’92,  una  vez  obtenida  por  los  procedi- 
mientos ya  indicados,  funcionaría  de  un  modo  perma- 
nente y automático,  desde  que  todos  los  que  tuviesen 
necesidad  de  emplear  la  moneda  de  plata,  consintiesen 
en  dar  dos  colones  de  metal  blanco  por  un  dollar  o 
un  colón  de  plata  por  752  milígjamos  de  oro  puro,  se- 
gún se  estableciera  en  la  ley. 

Cuando  esta  necesidad  se  sintiese,  el  oro  acudiría 
sin  dificultad  en  nuestros  mercados,  a cambiarse  por 
moneda  de  plata  al  tipo  legal,  es  decir,  al  dos  por  uno; 
y ese  fenómeno  sería  el  indicador  que  el  Gobierno  ten- 
dría para  convencerse  del  perfecto  funcionamiento  del 
nuevo  régimen  monetario. 

Y,  desde  ese  momento,  al  valer  en  nuestro  merca- 
do los  colones  plata  752  miligramos  de  oro  puro,  o en 
su  caso,  la  mitad  de  nuestro  dollar,  según  el  régimen 
que  se  adoptara; — desde  el  momento,  digo,  en  que  se 
lograse  la  paridad  ambicionada  entre  el  oro  y nuestra 
moneda  de  plata,  el  metal  amarillo  vendría  espontánea- 
mente a nosotros,  sobre  todo,  si  su  venida  se  estimula- 
se por  medidas  administrativas  que  no  es  difícil  idear, 
incluso  la  de  mantener  un  fondo  de  reserva  en  oro,  por 
el  Estado,  como  fondo  regulador  de  la  circulación  y de 
los  cambios  extranjeros. 

Aún  sin  esta  última  medida,  el  oro  extranjero  acu- 
dió a nuestros  mercados,  cuando  en  1893  se  decretó  el 
«patrón  cojo»;  hecho  que  muchos  recordamos,  pues  que 
en  el  comercio,  en  la  Banca,  en  las  Administraciones  y 
demás  oficinas  fiscales,  el  oro  Americano,  el  francés,  el  in- 
glés y el  de  algunas  repúblicas  sud-americanas,  for- 
maban gran  parte  del  acervo  monetario  de  aquéllos. 

Y ese  oro  de  diferentes  nacionalidades,  que  corría 
en  todo  el  país  a la  respectiva  paridad  por  el  Gobier- 
no decretada  entonces,  formaría  aún  el  fondo  principal 
de  nuestra  circulación  monetaria,  si  la  revolución  de 
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1894  no  hubiese  imprudentemente  derogado  las  leyes 
y disposiciones  administrativas  que  lo  hicieron  venir 
presuroso  hacia  nuestro  país. 

Aunque  hay  muchas  otras  consideraciones  que  esta 
materia  está  pidiendo,  son  todas  ellas  fáciles  de  consul- 
tarse, como  las  que  dejo  antes  apuntadas,  en  las  obras 
de  Economía  Política  y en  las  Monografías  de  Política 
o Economía  Monetaria. 

Con  todo  respeto  y atención,  me  suscribo  del  señor 
Ministro  su  obsecuente  y seguro  servidor, 

Salvador  Rodríguez  G.— LI.  D. 


30.—La  Cuestión  Económica 


San  Miguel,  abril  10  de  1919. 


Sr.  don  José  E.  Suay. 


San  Salvador. 


Estimado  José : 

Yo  también  quiero  dar  mi  opinión  sobre  la  cues- 
tión económica,  que  tiene  ocupada  actualmente  la  aten- 
ción general  del  país;  solo  que  por  falta  de  tiempo  y 
de  conocimientos  suficientes  en  la  materia  me  concretaré 
a darte  sencillamente  mis  ideas  que  tú  estudiarás  más 
despacio  si  en  ellas  encuentras  algo  nuevo  o digno  de 
tomar  en  consideración. 

He  oído  decir  que  en  otros  países,  para  aumentar 
el  medio  circulante,  establecieron,  con  buen  éxito,  el  sis- 
tema de  disminuir  la  garantía  metálica  de  los  Bancos, 
haciéndose  ellos  responsables,  solidariamente,  de  sus 
billetes.  De  ese  modo  la  garantía  para  los  billetes  de 
cada  uno  está  representada  por  la  garantía  metálica  de 
todos.  La  garantía  aumenta,  por  consiguiente,  en  pro- 
porción al  número  de  los  Bancos  solidarios  y por  esa 
razón  pudo  rebajarse  hasta  el  5%  la  garantía  metálica 
de  los  Bancos  en  el  Canadá.  No  podría  hacerse  aquí 
lo  mismo? 

Esa  disposición,  además,  podía  hacerse  transitoria- 
mente y pasado  el  tiempo  de  su  duración,  que  un  es- 
tudio detenido  indicaría,  volverían  las  cosas  al  estado 
en  que  se  encontraban  antes  de  la  guerra.  Los  Bancos 
y los  particulares,  durante  ese  período  transitorio,  ten- 


— 236  — 


drían  tiempo  para  prepararse  a cumplir  sus  compromi- 
sos, y la  normalidad  de  los  negocios  entonces  permiti- 
ría tomar  medidas  definitivas  con  mayores  probabilida- 
des de  éxito. 

Hace  tiempo  que  se  siente  en  este  país  la  falta  de 
un  verdadero  Banco  Hipotecario  y talvez  el  Gobierno 
podría  hacer  algo  para  conseguir  que  se  funde.  Así 
saldría,  seguramente,  a luz,  mucho  dinero  inactivo,  que 
por  rutina  o por  otras  causas,  guardan  algunos. 

Yo  creo  que  no  tardarán  en  establecerse  aquí  otros 
Bancos  o Sucursales  de  Bancos,  probablemente  ameri- 
canos, y,  así,  se  introducirá,  de  una  manera  natural,  la 
moneda  de  Estados  Unidos,  quedando  de  hecho  estable- 
cido el  talón  de  oro. 

Quería  darte  mi  opinión  sobre  otros  asuntos  pero 
me  falta  tiempo  y no  quiero  cansar  más  tu  atención. 

Recibe  un  cariñoso  saludo  de  tu  afmo.  amigo, 

F.  G.  Prieto. 


San  Salvador,  abril  10  de  1919. 


Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

E.  S.  D. 

Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  a manos  de  usted  el  ad- 
junto informe  con  el  cual  correspondo  agradecido  a la 
honra  que  me  otorgó  ese  Departamento  de  su  digno  car- 
go al  solicitar  mi  opinión  como  Miembro  de  la  Junta  de 
Vigilancia  de  los  Bancos,  sobre  la  Cuestión  Monetaria 
suscitada  por  el  folleto  recientemente  publicado  por  el 
señor  Dr.  don  Lucio  Quiñónez,  Miembro  de  la  Alta  Co- 
misión Financiera,  en  su  nota  fecha  20  de  marzo  ppdo. 

Aún  cuando  reconociendo  mi  incompetencia  en  un 
asunto  de  tanta  importancia  y trascendencia,  y que  está 
siendo  tan  debatido,  la  resolución  de  ese  Ministerio  me 
obliga  a poner  a contribución  mi  buena  voluntad  en  fa- 
vor de  los  intereses  nacionales,  y consigno  mi  opinión 
al  respecto,  la  cual  desearía  tuviera  algún  mérito  que  pu- 
diera ser  tenido  en  cuenta. 

Si  solamente  se  tratara  de  cambiar  nuestra  moneda 
de  plata  por  una  moneda  de  oro,  sería  un  problema  re- 
lativamente fácil  de  resolver,  y que,  resuelto,  sin  embar- 
go, no  mejoraría  en  nada  la  situación  económica  tan  di- 
fícil porque  atravesamos.  Esta  dificultad  la  sienten  los 
agricultores,  los  comerciantes  y el  mismo  Gobierno,  en 
vista  de  que  nuestros  Bancos  no  les  pueden  facilitar  to- 
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do  el  dinero  que  necesitan  para  atender  a sus  necesida- 
des económicas  diarias,  debido  a que  el  capital  de  di- 
chas instituciones  de  crédito  es  tan  pequeño.  Casi  el 
capital  total  de  los  tres  Bancos  establecidos  en  la  Repú- 
blica lo  ha  absorbido  el  Gobierno,  quien  está  en  una  si- 
tuación tan  difícil,  que  ni  siquiera  puede  pagar  los  inte- 
reses vencidos.  Debido  a esto  es  que  los  Bancos  están 
imposibilitados  de  atender  a sus  demás  clientes  en  sus 
solicitudes  de  dinero.  Necesitamos  que  venga  nuevo  ca- 
pital, debe  establecerse  un  nuevo  Banco;  pero  el  capital 
extranjero  no  se  atreve  a venir  a un  país  a donde  no 
hay  cambio  fijo  con  relación  al  oro  o a donde  no  hay 
patrón  oro. 

Una  vez  establecido  en  El  Salvador  el  patrón  oro, 
en  cualquier  forma  que  se  quiera,  sería  fácil  establecer 
un  nuevo  Banco  en  iguales  condiciones  a los  ya  esta- 
blecidos en  la  República.  Este  nuevo  Banco  traería  su 
capital  en  ORO  ACUÑADO,  aunque  de  momento  parezca 
imposible  que  los  Gobiernos  extranjeros  permitan  la  ex- 
portación de  su  oro.  Al  mismo  tiempo,  el  gobierno  de- 
be arreglar  sus  finanzas  haciendo  un  empréstito  suficien- 
temente grande  que  le  permita  cancelar  todas  sus  deu- 
das pendientes  y anteriores  empréstitos,  y tener  un  so- 
brante regular  para  seguir  atendiendo  a su  marcha  eco- 
nómica hasta  que  se  normalice  la  situación  en  general. 
Haciendo  un  empréstito  en  esta  forma,  es  decir,  que  la 
persona  o Banco  que  facilite  el  dinero,  se  haga  cargo  de 
cancelar  todas  las  obligaciones  del  Gobierno,  y de  man- 
dar al  país  el  sobrante  que  hubiere  a favor  del  Gobier- 
no, en  oro  acuñado.  El  Gobierno,  una  vez  canceladas 
sus  actuales  obligaciones,  quedaría  con  todas  sus  rentas 
libres  para  garantizar  el  nuevo  empréstito.  Este  debe 
llevarse  a cabo  en  forma  tal  que  el  Gobierno  pague 
anualmente  una  suma  fija  durante  cierto  número  de  años 
como  amortización  de  capital  e intereses. 

Según  datos  que  tengo  de  mis  corresponsales,  creo 
que  no  sería  diticil  hacer  estas  dos  operaciones,  estable- 
cer el  Banco  y hacer  el  empréstito,  y si  el  señor  Minis- 
tro desea  tomar  en  cuenta  la  idea,  no  tendría  inconve- 
niente en  comunicarme  más  extensamente  con  mis  co- 
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rresponsales  en  los  Estados  Unidos  y someter  todos  los- 
datos  que  reciba  sobre  el  particular,  a ese  Ministerio  pa- 
ra su  estudio. 

Con  muestras  de  mi  consideración  y aprecio  quedo 
del  señor  Ministro  su  muy  atento  y seguro  servidor, 

R.  Aguilar  T- 


INFORME  SOBRE  LA  CUESTION  MONETARIA 
DE  EL  SALVADOR 

He  leído  con  el  interés  debido  el  folleto  publicado 
por  el  señor  Dr.  don  Lucio  Quiñónez  sobre  la  realiza- 
ción del  patrón  oro  en  El  Salvador  y los  medios  que  él 
cree  se  pudieran  adoptar  con  ese  objeto.  También  leí 
las  diversas  opiniones  que  hasta  la  fecha  se  han  publi- 
cado en  los  diarios  de  esta  capital,  unos  en  pró  y otros 
en  contra  del  referido  folleto.  Como  en  todo  asunto  de 
interés  público  es  muy  difícil,  sino  imposible,  poder  com- 
placer a la  generalidad.  Pero,  en  el  caso  de  que  se  tra- 
ta, me  parece  que  la  discusión  se  ha  dirigido  sobre  pun- 
tos que  no  es  necesario  resolver  de  momento,  sino  que 
tendrían  su  natural  desarrollo  como  consecuencia  del  pun- 
to principal.  Debemos  separar  el  folleto  del  Dr.  Quiñó- 
nez, en  dos  partes: 

1?  — Establecimiento  del  patrón  oro. 

2?  — Medio  de  aumentar  nuestra  moneda  circulante- 


PRIMERO 

La  verificación  de  un  cambio  fijo  mediante  el  esta- 
blecimiento del  patrón  oro  es  en  mi  concepto  el  objeto 
primordial  qne  comprende  el  estudio  del  Dr.  Quifíónezy 
sobre  cuya  conveniencia  no  hay  discusión  porque  todos.- 
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reconocemos  la  utilidad  de  ese  sistema  monetario  que  es 
el  generalmente  adoptado  por  la  mayor  parte  de  las  na- 
ciones del  orbe. 

Para  realizar  el  establecimiento  del  patrón  oro,  es 
indispensable  basarlo  sobre  la  existencia  de  moneda  acu- 
ñada en  oro.  Esta  finalidad  puede  obtenerse  muy  fácil- 
mente, como  lo  indica  el  Dr.  Quiñónez,  exportando  la 
plata  acuñada  existente  en  el  país  e importando,  en  cam- 
bio de  ella,  el  oro  amonedado  que  su  venta  produzca. 
Y que  hoy  es  el  momento  de  hacer  este  cambio,  es  in- 
dudable, aprovechando  el  alto  precio  que  ha  alcanzado 
la  plata  en  el  exterior. 

Y en  este  punto  principal  del  proyecto  que  se  dis- 
cute es  precisamente  donde  se  basan  algunos  de  los 
opositores  al  mismo,  porque,  a mi  juicio,  sientan  sus  ra- 
zonamientos sobre  una  base  completamente  falsa,  cual 
es  la  que  los  Estados  Unidos  tienen  prohibida  la  expor- 
tación de  su  moneda  acuñada.  Es  cierto  que  esta  pro- 
hibición existe,  pero  no  en  forma  absoluta,  sino  condi- 
cional, puesto  que  está  permitida  la  extracción  de  un 
metal  a cambio  de  otro.  Por  consiguente,  exportando 
nuestra  hermosa  plata  no  importaremos  en  cambio  de 
ella  simples  billetes  de  Bancos  americanos,  sino  que  un 
oro  más  hermoso  todavía.  Según  he  oído  decir,  el  va- 
lor de  la  plata  que  contiene  nuestro  Colón,  es  aproxima- 
damente setenta  centavos  oro,  es  decir,  que  por  cada 
cien  colones  que  mandemos  al  exterior,  traeremos  seten- 
ta dollars  en  oro  acuñado.  Suponiendo  que  la  existen- 
cia de  plata  acuñada  en  poder  de  los  Bancos  y particu- 
lares sea  de  cinco  millones  de  colones,  y suponiendo 
que  cada  uno  de  estos  colones  valga  setenta  centavos 
oro,  podríamos  importar  3.500,000  dollars  en  oro  acuña- 
do. A esta  cantidad  agregaríamos  el  oro  acuñado  que 
ya  tienen  los  Bancos  en  sus  sótanos,  y nos  resultaría 
una  suma  bastante  regular  en  oro  acuñado.  Verificada 
esta  operación  tendríamos  convertida  ya  la  existencia  de 
plata  salvadoreña  a oro  acuñado,  base  principal  del  es- 
tablecimiento del  talón  de  oro  y de  la  realización  de  un 
cambio  fijo  y estable  para  nuestras  negociaciones  con  el 
exterior. 
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Así  como  hemos  convertido  nuestra  plata  acuñada 
a oro  dándole  el  valor  que  efectivamente  tiene,  podríamos 
también  convertir  todos  nuestros  documentos  representa- 
tivos de  oro.  Fs  decir,  si  yo  tengo  en  mi  poder  un  bi- 
llete de  Banco  que  represente  cinco  pesos  plata,  debo 
poder  cambiarlo  por  nuevos  billetes  que  representen 
$3.50  oro,  lo  mismo  si  tengo  un  pagaré  o hipoteca  que 
representa  cien  pesos  plata  debo  poder  cambiarlo  por 
otro  que  represente  setenta  dollars.  Asi  los  Bancos  cam- 
biarían sus  billetes  actualmente  en  circulación  por  nue- 
vos billetes  a razón  de  setenta  centavos  oro  por  cada 
peso  plata,  y los  deudores  al  Banco  convertirían  sus 
deudas  plata  a oro  a razón  de  setenta  centavos  oro  por 
cada  peso  plata.  La  misma  cosa  harían  los  acreedores 
y deudores  particulares.  Si  el  deudor  se  opone  a esta 
operación,  que  pague  en  plata  acuñada  tal  como  lo  dice 
su  obligación,  lo  que  me  parece  muy  justo  que  quede  a 
opción  suya.  En  cuanto  al  acreedor  creo  que  en  nada 
se  le  perjudicaría  con  el  sustituto  si  es  que  el  deudor 
prefiere  pagar  en  oro,  por  ser  ya  la  moneda  nacional 
equivalente  a la  plata  que  se  le  debía.  Es  cierto  que 
esta  sustitución  está  prohibida  por  el  articulo  1,440  del 
Código  Civil,  pero  se  podría  hacer  la  reforma  convenien- 
te a esta  disposición  y a las  demás  que  con  ella  con- 
cuerdan.  Adoptando  este  sistema,  habríamos  escogido 
para  la  conversión  de  nuestra  moneda  a oro,  el  cambio 
natural  y no  uno  artificial,  como  lo  sería  el  100  o el  150%. 

Una  vez  hecha  esta  conversión  tendríamos  como  mo- 
neda nacional  los  billetes  de  Banco  emitidos  y garanti- 
zados por  oro  americano;  a esta  moneda  nacional,  que 
está  garantizada  por  oro,  se  le  puede  dar  el  valor  que 
se  quiera;  este  punto  sería  entonces  cuestión  de  detalle 
y no  de  fondo  en  el  asunto  que  se  discute. 


SEGUNDO 

Terminada  la  conversión  de  plata  a oro  en  la  for- 
ma propuesta  en  el  artículo  anterior,  quedaría  por  resol- 
ver la  manera  de  aumentar  nuestro  medio  circulante. 


31— La  Cuestión  Económica 
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Propone  el  Dr.  Quiñónez  que  se  declare  de  curso 
legal  el  billete  americano.  Aunque  yo  soy  personalmen- 
te muy  amigo  del  green-back,  no  me  parece  que  sería 
conveniente  declararlo  de  curso  legal  en  nuestro  país, 
por  las  muchas  razones  que  han  dado  los  opositores  al 
proyecto  del  Dr.  Quiñónez. 

Talvez  sería  mejor,  para  remediar  el  mal,  que  se  les 
permitiera  a los  Bancos  emitir  billetes,  además  de  los 
garantizados  por  el  oro  acuñado,  y que  fueran  garanti- 
zados por  buenas  hipotecas  a satisfacción  de  la  Junta  de 
Vigilancia.  Esta  nueva  emisión  se  haría  a la  par,  es 
decir,  por  cada  hipoteca  de  cien  pesos  se  emitirían  bi- 
lletes por  valor  de  cien  pesos.  Pero  este  sistema  tam- 
poco lo  considero  muy  bueno. 

A mi  juicio,  la  mejor  manera  de  aumentar  nuestra 
circulación  sería  trayendo  capital  del  exterior,  estable- 
ciendo un  nuevo  Banco  que  trajera  su  capital  suscrito 
en  oro  acuñado.  Sabemos  que  la  exportación  del  oro 
es  permitida  únicamente  en  cambio  de  importación  de 
otro  metal,  pero  por  ciertos  datos  que  tengo,  creo  que 
no  habría  inconveniente  en  traer  ese  oro  para  fundar  un 
nuevo  Banco. 

San  Salvador,  10  de  abril  de  1919. 


R.  Aguilar  T. 


La  Unión,  abril  19  de  1919. 


Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Publico, 

Don  José  E.  Suay. 

Señor  Ministro: 

Hay  dos  clases  de  crisis  económicas,  o mejor  dicho, 
hay  dos  crisis,  ambas  profundas,  curables  y distintas. 
Hablamos  de  lo  que  pasa 'en  El  Salvador;  pero  no  ire- 
mos lejos  si  en  este  estudio  aventuramos  la  opinión  de 
que  los  remedios  aconsejados  pueden  aplicarse  a los 
otros  países  de  América,  especialmente  a los  intertropi- 
cales. De  las  dos  crisis  mencionadas  una  es  la  de  aque- 
llos que  poco  o nada  poseen  como  entidades  económi- 
cas, y la  otra,  la  de  los  que  si  poseen,  pero  están  so- 
metidos a la  influencia  de  un  grupo  más  poderoso. 

* 

* * 

El  malestar  de  nuestros  grandes  productores  de  ca- 
fé estriba  en  la  naturaleza  misma  de  sus  industrias  y en 
la  escasez  de  capital  monetario,  o de  medio  circulante, 
según  la  extraña  moda.  El  cultivo  de  café — que  es  de 
todos  conocido  como  la  base  de  nuestra  riqueza — de- 
manda mucho  dinero  para  su  sostenimiento  y beneficio 
último.  Luego,  como  el  país  no  constituye  un  mercado 
final  completo  para  su  venta,  por  regla  general,  el  pro- 
ductor está,  después  de  las  cosechas,  obligado  a vender 
barato  el  producto  o los  giros  que  ha  obtenido  con  una 
tardía  venta  en  mercados  extranjeros.  Esta  desventajo- 
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sa  posición  no  es  exclusiva  de  ellos:  también  los  peque- 
ños productores  de  maíz,  arroz  o frijoles  venden  a raiz 
de  sus  cosechas  muy  barato  lo  que  obtienen. 

En  la  serie  de  labores  que  implica  la  producción 
agrícola  podemos  señalar  tres  fases:  el  mantenimiento  de 
cultivo,  la  levantada  y venta  de  las  cosechas.  Para  me- 
jorar la  condición  de  los  que  a ella  se  han  dedicado, 
creemos  de  mucho  efecto  benéfico  aumentar  las  institu- 
ciones de  crédito,  crear  el  warrant  y estimular  y prote- 
ger la  acuñación  de  moneda  nacional. 

* 

* * 

La  primera  enmienda  requiere  una  mayor  capitaliza- 
ción en  el  país,  que  puede  estimularse  con  éxito  median- 
te el  establecimiento  del  ahorro  obligatorio  para  todos 
los  empleados  de  servicio  público  y de  las  empresas  de 
alguna  magnitud. 

No  pecaremos  de  optimistas  si  calculamos  en  do- 
cientos  mil  pesos  anuales  el  ahorro  proporcional  de  to- 
dos los  empleados  del  servicio  público  y particular  que 
ganan  arriba  de  cincuenta  pesos  al  mes  a razón  de  un 
5 o 10%  según  el  monto  de  los  sueldos.  Estos  ahorros 
pueden  constituir  la  base  de  un  Banco  Cooperativo  cu- 
yas acciones  podrían  constituir  pólizas  dótales  de  segu- 
ros sobre  la  vida  y que,  después  de  diez  años,  habrían 
sumado  un  total  capaz  de  absorber  todos  los  créditos 
del  Gobierno  con  las  actuales  instituciones  emisoras  y 
de  aspirar  a la  nacionalización  de  muchos  servicios  pú- 
blicos, tales  como  ferrocarriles,  plantas  de  luz  eléctrica 
y otras  empresas  particulares,  cuyo  principal  beneficio 
descansa  en  privilegios  anticonstitucionales  que  la  nación 
ha  autorizado  únicamente  con  la  mira  de  estimular  el 
progreso  propio. 

Una  mayor  oferta  de  capital  hace  bajar  en  ciertas 
condiciones  el  tipo  de  interés  y obliga  a salir  a la  cir- 
culación general,  a trabajar  con  vida,  digamos,  enormes 
sumas  que  pernacen  inactivas  en  los  sótanos  particula- 
res en  espera  de  la  bonachona  renta  hipotecaria  del 
18%  anual. 
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Al  provocarse  y protegerse  la  capitalización  por  me- 
dio del  ahorro  obligatorio,  habremos  dado  un  paso  de 
inmensa  trascendencia  económica  y moral,  porque  el  aho- 
rro es  freno  de  los  vicios,  asiento  seguro  de  virtudes  cí- 
vicas, previsión  y disciplina  de  la  voluntad.  El  warrant 
vendría  al  momento  para  todos  los  productores  agríco- 
las como  una  ayuda  sana,  lo  cual  normalizaría  las  con- 
diciones del  mercado  interno  y pondría  término  a la  pi- 
ratería reinante  de  la  usura,  obligando  a los  que  a ella 
se  consagran,  a buscar  en  la  producción  directa — que  es 
la  forma  de  trabajo  más  humana,  más  justa  y más  no- 
ble— lo  necesario  para  la  vida  con  bienestar. 

* 

* * 

Tenemos,  pues,  que  una  mayor  oferta  de  capital  por 
medio  del  Banco  Cooperativo  haría  bajar  el  tipo  de  in- 
terés, hoy  regulado  por  el  escaso  total  monetario  que 
existe  en  el  país  trabajando  en  el  crédito  y por  los  Ban- 
cos emisores  existentes.  Se  normalizaría  el  precio  de 
los  productos  agrícolas  nacionales  en  grado  relativo  y 
vendría,  como  consecuencia  directa  de  esas  dos  mejoras, 
la  estabilidad  relativa  del  cambio  aboliéndose  para  siem- 
pre la  absorvente  acción  de  los  descuentos  ilícitos  o cuan- 
do menos,  inmorales. 


* 

* * 

La  inestabilidad  del  cambio  y el  alto  tipo  de  inte- 
rés constituyen  los  defectos  esenciales  de  que  padecen 
los  productores  en  grande  escala.  Pasemos  ahora  a es- 
tudiar lo  que  se  refiere  a la  condición  de  las  clases  hu- 
mildes, que  también  debe  interesar  a un  Gobierno  que 
tenga  conciencia  de  su  misión  y del  significado  socioló- 
gico de  la  nueva  era  que  viene  para  la  humanidad. 

Para  este  estudio  empezaremos  por  la  base,  que  es, 
como  en  todas  partes,  la  cuestión  agraria.  El  75°/0  de 
los  salvadoreños,  dice  el  Dr.  Ing.  Fonseca,  no  poseen 
una  parcela  de  tierra  sobre  qué  levantar  su  choza.  La 
significación  de  este  hecho  anormal  en  una  democracia 
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cuyos  principios  fundamentales  son  la  igualdad  y la  fra- 
ternidad, es  inmensa.  Significa  pobreza,  desolación,  vi- 
cio, enfermedad  de  la  mayoría  de  los  salvadoreños.  Allí 
está  la  alta  renta  urbana  que  emana,  no  sólo  de  la  esca- 
sez de  capital  que  trabaje,  sino  también,  y especialmen- 
te, del  creciente  valor  de  las  tierras  urbanas  sobre  las 
cuales  sus  poseedores  no  han  edificado  nada  y que  al 
venderlas  por  alto  precio  no  hacen  sino  aprovecharse  en 
forma  mezquina  de  un  valor  social.  Allí  está  el  crecien- 
te valor  de  las  tierras  sin  cultivo  que  pone  un  obstácu- 
lo inmenso  a la  inversión  de  capitales  extranjeros,  a la 
construcción  de  ferrocarriles  y a la  industria  minera  y 
que  es  causa  de  esa  sombría  dispersión  de  la  familia 
salvadoreña  en  miríadas  de  aldeas  a donde  nunca  llega- 
rá un  reflejo  de  luz,  de  amor,  de  cultura.  Allí  están 
esos  millares  de  mozos  incultos,  aguardentosos,  sin  ho- 
gar ni  familia,  de  los  cuales  disponemos  los  terratenien- 
tes para  improvisar  grandes  fortunas  sin  riesgo,  ni  des- 
velo, ni  inventiva.  “Dame  diez  mozos  hambrientos  que 
no  tengan  dónde  trabajar,  me  decia  un  amigo,  y ya  ve- 
rás qué  rico  me  vuelvo  después  de  poco  tiempo.”  Y 
esos  mozos  hambrientos  los  tendremos  poco  a poco,  a 
medida  que  la  población  crezca  y la  propiedad  de  la 
tierra  pase  a pocas  manos. 

Para  poner  término  a esta  serie  de  males,  que  nos 
ponen  al  borde  de  la  muerte  en  las  agitaciones  de  la 
concurrencia  vital  como  países  libres,  se  impone,  se  obli- 
ga, de  una  manera  absoluta,  severa  y leal,  una  medida 
que  el  señor  Ministro  Suay  aconsejó  ya  en  su  mensaje 
a la  Asamblea:  el  impuesto  sobre  la  tierra. 

Porque  ya  es  un  criterio  económico  fortalecido,  pu- 
rificado y tamizado  por  la  lógica,  que  mientras  la  pro- 
piedad del  suelo  constituya  un  derecho  absoluto  en  que 
no  intervenga  el  Estado,  la  condición  del  capital  ha  de 
ser  precaria,  el  bienestar  de  los  trabajadores  imposible 
y la  insuficiencia  de  las  contribuciones  que  se  perciben 
para  el  servicio  público,  absoluta.  Ya  en  otro  estudio 
publicado  en  “La  Noticia”,  explicamos  detalladamente 
cómo  la  propiedad  territorial  privada  encarece  la  vida  y 
obliga  desde  luego  a los  Gobiernos  a aumentar  las  con- 
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tribuciones  desatinadamente  para  poder  pagar  el  costo 
de  vida  de  todos  los  que  para  él  trabajan  y de  todo 
cuanto  necesita  para  desarrollar  la  productividad  nacional. 

Pero  un  impuesto  sobre  el  valor  de  las  tierras,  sa- 
biamente organizado,  pondría  término  a esos  males;  las 
tierras  que  hoy  la  usura  mantiene  improductivas  en  las 
ciudades  y sus  contornos,  se  entregarían  al  trabajo  y las 
familias  dispersas  en  las  montañas  vendrían  a vivir  en 
la  ciudad,  a civilizarse,  porque  la  ciudad,  dice  Unamu- 
no,  es  el  signo  de  la  civilización;  el  capital  extranjero,, 
o mejor,  el  trabajador  extranjero,  tendría  accesible  el 
uso  de  la  tierra;  una  mayor  economía  y riqueza  se  ob- 
tendría porque  ahora  un  50%  de  los  campesinos  traba- 
jan las  peores  parcelas  de  tierra  donde  la  producción 
es  muy  ínfima;  y ya  no  siendo  posible  a la  renta  terri- 
torial el  encarecer  la  vida,  el  Gobierno  tendría  lo  sufi- 
ciente para  dar  un  impulso  fecundo  a las  actividades 
nacionales.  Sería  entonces  posible  una  campaña  since- 
ra, de  hechos  y no  de  palabras  para  suprimir  esas  dos 
grandes  manchas  de  nuestro  país:  el  alcoholismo  y el 
analfabetismo;  porque  el  Gobierno  no  tendría  necesidad 
de  estimular  el  vicio  para  obtener  fondos,  y podría  per- 
seguirlo; y porque  las  familias  pobres  ya  no  estarían 
tan  lejos  de  las  ciudades,  en  las  montañas,  ni  tan  mise- 
rables como  ahora. 

¡La  condición  del  país  es  muy  mala,  desastrosa, 
para  los  que  han  conocido  pueblos  decentes  y tienen  su 
sensibilidad  moral  sin  embotar  por  el  egoísmo!  Conte- 
mos nuestros  hombres  incultos,  palúdicos,  aguardentosos, 
violentos,  y tendremos  una  suma  enorme.  Al  contrario 
del  pensamiento  teosófico,  podemos  decir  que  la  sucie- 
dad de  nuestros  vestidos  ha  ensuciado  nuestras  almas; 
que  el  hambre  de  nuestros  cuerpos  ha  enflaquecido  nues- 
tros espíritus. 

* 

* * 

Se  impone  que  podamos  y sepamos  cultivar  la  tie- 
rra “que  dá  la  vida  como  madre  benéfica.”  Mas  no  ol- 
videmos otro  hecho  que  tiene  un  significado  también  no- 
table: carecemos  de  industria;  ¡somos  incapaces  de  pro- 
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ducir  el  algodón  con  que  cubrimos  nuestros  cuerpos! 
¡Sujetos  a los  mercados  extranjeros  en  una  necesidad 
tan  primaria!  Como  si  fuéramos  incapaces  para  hacer- 
nos el  pan,  porque  de  igual  modo  que  no  podemos  de- 
jar de  comer,  no  podemos  andar  desnudos. 

Debemos  crear  el  cultivo  del  algodón  y la  corres- 
pondiente industria,  porque  la  falta  de  esas  dos  expre- 
siones de  trabajo  no  solo  nos  pone  en  inferior  condi- 
ción económica,  sino  también  significa  una  gran  pérdida 
de  riqueza.  En  muchos  distritos  agrícolas  del  país,  nos 
consta,  los  campesinos  pierden  muchos  días  en  huelga 
o aceptan  labores  inservibles  por  el  exceso  de  produc- 
ción, solamente  porque  no  hay  a qué  dedicarse  que  no 
sea  la  siembra  de  cereales,  o qué  hacer  cuando  las  la- 
bores del  campo  han  sido  paradas  por  las  cosechas.  Y 
la  industria  algodonera  remediaría  esos  males,  pues  de- 
jaría margen  a un  nuevo  y valioso  cultivo  y se  inicia- 
ría la  época  industrial  que  deja  espacio  a todos  los  hom- 
bres y permite  a la  mujer,  que  hoy  entre  nosotros  está 
obligada  a miserable  servidumbre,  una  profesión  tran- 
quila y productiva. 

Los  medios  para  obtener  esta  actividad  meritísima 
son  tan  diversos  como  sencillos.  Y pues  que  la  parsi- 
monia de  nuestros  capitalistas  no  ha  permitido  ensayos 
de  valor,  una  propaganda  y una  organización  adecuadas 
podría  hacer  surgir  ese  cultivo  en  formas  parciales,  con 
ia  ayuda  del  Gobierno,  el  cual  puede  constituirse  en  con- 
sumidor mientras  dure  el  periodo  de  ensayo. 

* 

* * 

El  proteccionismo  se  requiere  para  nuestra  inicia- 
ción industrial;  pero  un  proteccionismo  endilgado  hacia 
afuera.  Hemos  de  luchar  contra  la  competencia  de  los 
de  fuera,  pues  como  organismo  que  se  forma  y crece 
necesitamos  la  protección.  Pero  suprimir  la  concurren- 
cia interna  por  medio  de  concesiones  ilícitas,  sería  tan 
fatal  como  incorrecto.  El  Gobierno  no  puede,  ni  debe 
constituirse  en  protector  de  la  mendicidad  oficial,  y cier- 
tos solicitantes  de  concesiones  son  mendigos  oficiales. 
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* 

* * 

El  desarrollo  de  un  programa  de  creación  económi- 
ca ha  de  ser  muy  grande  y dilatado.  Nosotros  sólo  he- 
mos querido  bosquejar  los  puntos  sobre  los  cuales  nues- 
tra meditación  desinteresada  ha  hecho  alguna  luz,  pero 
confiamos  en  que  la  obra  ha  de  ser  completada  por  otros, 
y si  nosotros  nos  apresuramos  a la  publicación  de  este 
trabajo,  que  ponemos  bajo  la  protección  de  nuestros 
hombres  de  gobierno,  es  porque  creemos,  y queremos 
creer,  que  la  época  es  de  renovación,  es  decir,  de  tra- 
bajo y verdad,  que  todo  lo  renuevan;  que  es  de  reno- 
vación, no  por  un  fatalismo  histórico  ageno  a los  hom- 
bres, sino  porque  estos  se  han  dado  cuenta  de  la  de- 
fectuosa contextura  de  la  sociedad  presente,  de  lo  ab- 
surdo de  todos  los  principios  que  hasta  hoy  han  preva- 
lecido, del  antagonismo  entre  el  modo  de  ser  social — en 
la  esfera  política  y económica — y las  doctrinas  morales 
aceptadas  y de  la  necesidad,  en  fin,  de  darle  vuelta  al 
mudo  con  su  multitud  de  ideas,  instituciones,  prejuicios, 
intereses,  porque  eso  es  la  rectificación  de  todos  los  va- 
lores y porque  esa  rectificación  es  un  rejuvenecimiento 
de  la  vida. 


N.  Viera  Altamirano. 


32— La  Cuestión  Económica 


San  Salvador.  17  de  abril  de  1919. 
Señor  Ministro  de  Hacienda  y Crédito  Público. 

He  analizado,  con  el  detenimiento  que  mis  circuns- 
tancias permiten,  el  proyecto  del  doctor  Lucio  Quiñónez, 
referente  a dar  curso  legal  y poder  liberatorio  ilimitado 
a nuestros  billetes  de  banco  representativos  de  plata, 
a la  moneda  americana  de  oro  acuñado  y transitoria- 
mente a los  billetes  bancarios  y del  Tesoro  de  los  EE. 
UU.  de  A.,  representativos  de  dicha  moneda  de  oro. 
Como  antecedente,  debo  declarar  que  he  creído  siempre 
que  la  generalización  del  talón  de  oro  en  los  Países  de 
América,  generalización  de  la  cual  revela  algunos  de- 
talles del  doctor  Quiñónez  en  sus  bien  meditadas  pági- 
nas, nos  impone  el  deber  y la  necesidad  de  adaptarnos 
a tal  estado  de  cosas,  ya  que  el  aislamiento  nunca  ha 
sido  ventajoso  y mucho  menos  en  asuntos  económicos, 
y ya  que  por  otra  parte  la  unificación  de  la  moneda  es 
un  ideal  que  contempla  el  acercamiento  moral  y mate- 
rial de  los  Países  y además  la  disminución  de  la  com- 
plejidad que  los  cambios  sobre  monedas  prestan  a 
nuestras  negociaciones,  disminución  que  a su  vez  se 
traduciría  en  un  funcionamiento  económico  más  compren- 
sible para  las  clases  populares,  de  continuo  explotadas 
por  las  manipulaciones  de  la  plaza. 

Sin  embargo  de  todo  lo  dicho,  debo  analizar  el 
proyecto  del  doctor  Lucio  Quiñónez  estableciendo  las 
importantes  diferencias  que  existen  entre  el  objeto  de 
dicho  estudio  y la  adopción  simple  del  talón  de  oro. 
Este  último  sistema,  o sea  el  del  talón  de  oro,  requiere 
únicamente  la  ley  que  lo  regule  y la  acuñación  confor- 
me a la  misma  ley  de  las  distintas  especies  de  moneda 
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que  se  adopten.  La  idea  del  doctor  Quiñónez  excluye 
de  manera  tácita  una  acuñación  de  moneda  nacional  de 
oro  y establece  que  el  DOLLAR  americano  con  todos 
sus  múltiplos  y submúltiplos  debe  ser  la  moneda  que 
adoptemos,  fijando  su  cambio  con  respecto  a nuestra 
plata  al  150%  de  premio.  Además,  en  vista  de  la  di- 
ficultad de  importar  oro  acuñado  de  los  EE.  UU.  de  A. 
declara  que  debemos  contentarnos  con  dar  circulación 
legal  y poder  liberatorio  ilimitado  a los  billetes  del  Te- 
soro y bancos  de  aquella  Nación,  representativos  de  tal 
oro.  Como  esta  forma  del  proyecto  cambia  radicalmen- 
te el  problema,  lo  estudiaré  en  sus  dos  aspectos  princi- 
pales, relativo  el  primero  a la  admisión  del  billete  ame- 
ricano en  las  condiciones  apuntadas  y el  segundo  a la 
determinación  del  tipo  de  cambio. 

PRIMER  ASPECTO.— EL  CURSO  LEGAL  Y EL 
PODER  LIBERATORIO  ILIMITADO  DE  LOS  BILLE- 
TES DE  LOS  BANCOS  Y DEL  TESORO  DE  NORTE- 
AMERICA. 

Sinceramente  estimo  que  la  adopción  del  oro  acu- 
ñado americano  como  moneda  nuestra  de  curso  legal, 
evitándonos  uua  acuñación  nacional  de  oro,  es  de  por 
5Í  más  defendible;  pero  que  en  mucho  menor  grado  lo 
es  la  admisión  del  billete  americano,  simplemente  re- 
presentativo de  oro,  con  fuerza  de  ser  admitido  como 
legal  moneda  nuestra  en  toda  clase  de  negociaciones  y 
ion  poder  de  redimir  toda  clase  de  deudas,  mediante 
la  equivalencia  del  caso.  Las  razones  son  las  siguientes: 

la.  aunque  como  dice  el  autor  del  proyecto,  la 
adopción  del  billete  referido  nos  procuraría  una  vincu- 
lación solidaria  con  los  intereses  de  los  EE.  UU.  de  A., 
Nación  pujante  que  defiende  tal  vez  mejor  que  ninguna 
otra  el  valor  de  su  moneda,  debemos  tomar  en  cuenta 
que  las  situaciones  de  un  País  varían  y no  a simple 
merced  de  su  voluntad  sino  por  infinitos  motivos  (gue- 
rra exterior,  guerra  interior,  crisis  de  todo  género).  El 
nuestro  es  el  más  claro  ejemplo.  Su  moneda  de  plata 
se  encuentra  en  su  mayor  parte  resguardada  en  las  ca- 
jas de  los  Bancos  y éstos  no  podrían  resistir  a la  sen- 
cilla prueba  de  someterlos  prácticamente  a sus  legales 
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obligaciones  de  cambiar  en  plata  efectiva  sus  billetes. 
En  consecuencia,  puede  acertadamente  sostenerse  que 
nuestros  intereses  no  estarían  asegurados  estableciendo, 
aún  con  apariencia  transitoria,  como  moneda  legal  el 
billete  de  banco  y el  billete  del  Tesoro  americano.  Co- 
mo no  podemos  determinar  la  fecha  en  que  el  Gobierno 
de  los  EE.  UU.  permitirá  la  exportación  de  oro  acuña- 
do de  ese  País,  es  claro  que  la  fecha  en  que  los  bille- 
tes de  esa  Nación  puedan  ser  cambiados  en  El  Salva- 
dor por  ese  oro  acuñado  es  todavía  más  imprecisa,  de 
tal  manera  que  debemos  procavernos  contra  el  peligro 
de  que  la  adopción  del  billete  americano  como  moneda 
de  curso  legal  y aún  FORZOSO  (puesto  que  no  es  ac- 
tualmente reembolsable  en  la  moneda  que  significa)  no 
resulte  tan  efímera  como  se  desea.  La  solidaridad  de 
intereses  nuestros  con  los  de  los  EE.  UU.  de  A.  a que 
el  doctor  Quiñóñez  alude  nos  podría  a la  postre  ser 
perjudicial,  pues  dependeríamos  directamente  del  estado 
de  los  negocios  en  Norte  América,  a tal  grado  que  las 
leyes  reguladoras  de  su  emisión  de  billetes  bancarios  y 
del  Tesoro  decidirían  de  nuestra  suerte  económica.  Tal 
dependencia  en  un  país  libre,  que  tanto  puede  por  sus 
fecundas  fuentes  de  riqueza,  no  es  admisible;  y por  tal 
motivo  la  adopción  del  billete  de  banco  y del  billete 
del  Tesoro  americano  como  moneda  legal  nuestra,  aunque 
sea  transitoria,  no  tiene  para  la  mayoría  de  las  perso- 
nas que  pueden  darse  mediana  cuenta  de  estos  proble- 
mas, atractivo  alguno. 

2a. — El  billete  americano  no  reúne  para  nosotros 
las  condiciones  que  requiere  una  buena  moneda.  En  sí 
no  tiene  ningún  valor:  es  un  título  de  crédito  que  sólo 
puede  ser  aceptado  VOLUNTARIAMENTE  sustituyendo 
la  moneda,  en  virtud  de  la  mayor  o menor  responsabi- 
lidad de  las  instituciones  que  lo  emiten.  Todos  los 
países  se  preocupan  de  la  acuñación  de  moneda  metá- 
lica, porque  esta  por  su  invariabilidad  y poco  volumen 
con  relación  a su  peso  reúne  las  condiciones  para  ser 
la  medida  de  los  valores.  La  moneda  acuñada  satisfa- 
ce sobre  todo  las  exigencias  económicas  cuando  vale 
como  mercancía  (precio  del  lingote)  lo  mismo  que  vale 
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como  moneda  (valor  nominal).  El  billete  de  banco 
americano  se  escapa  a esta  ley  económica  porque  no 
tiene  en  sí,  como  he  dicho,  ningún  valor  y además  aún 
tiene  demérito  como  moneda  de  papel  puesto  que  no  es 
actualmente  reembolsable.  No  respondo,  por  tanto  a las 
características  de  una  buena  moneda  y no  se  necesita 
ahondar  mucho  en  el  estudio  de  la  ciencia  económica 
para  comprenderlo.  SIGNIFICARIA  SU  ADOPCION  acep- 
tar además  de  los  que  tenemos  representativos  de  plata 
un  nuevo  billete  inconvertible.  Pero  debemos  compren- 
der que  nuestro  cambio  de  situación  económica,  acep- 
tando totalmente  el  proyecto,  sería  aún  más  grave  y 
podría  retratarse  fielmente  así:  la  inconvertibilidad  en 
plata  efectiva  del  billete  de  nuestros  Bancos,  el  exceso 
de  circulación  sobre  la  garantía  metálica  y más  que  to- 
do, la  rareza  de  la  plata  acuñada  en  la  circulación  del 
país,  han  contribuido  a depreciar  aquel  título  de  crédito; 
nuestra  moneda  acuñada  se  adquiere  con  billetes  pagan- 
do una  prima  de  un  25 %;  si  el  billete  americano,  como 
de  un  momento  a otro  tendrá  que  suceder,  se  hiciere  en 
los  Estados  Unidos  convertible  en  oro  acuñado  a su 
presentación,  aumentaría  en  gran  manera  su  valor  pro- 
pio y resultarían  más  sus  diferencias  de  condición  con 
respecto  a nuestro  billete  bancario  representativo  de  pla- 
ta; como  consecuencia  lógica,  causaría  prima  la  adquisi- 
ción del  billete  americano  y el  cambio  legal  fijo  del 
150°/o  de  premio  sería  meramente  nominal,  puesto  que 
el  POR  CIENTO  que  la  prima  de  adquisición  represen- 
taría, deberá  sumarse  al  tipo  de  cambio  legal  para  sa- 
berse el  costo  efectivo  del  valor  adquirido:  en  resumen, 
fijando  entre  el  billete  americano  y el  nuestro  un  cam- 
bio fijo  del  150%  de  prima,  este  sería  puramente  nomi- 
nal y el  cambio  efectivo  sería  bastante  mayor.  Es  sa- 
bido que  en  todos  los  países  cierta  cantidad  de  la  mo- 
neda en  curso  se  aparta  de  la  circulación  para  ser  ate- 
sorada; pues  bien,  esa  moneda  que  se  guarda  es  siem- 
pre la  de  mejor  clase  porque  a nadie  se  le  ocurriría 
atesorar  monedas  de  calidad  inferior  si  en  la  circulación 
existen  monedas  de  buena  ley.  Puede,  pues,  asegurar- 
se que  la  moneda  americana  sería  la  preferida  para  ta- 
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les  atesoramientos,  restándose  de  la  circulación;  y aún 
vendría  una  consecuencia  más  grave:  la  disminución  de 
negociaciones  de  crédito,  pues  si  el  billete  americano 
causa  prima  sobre  el  cambio  del  150%  nadie  querría 
arriesgarse  a entregarlo  para  recibir  en  pago  billetes  re- 
presentativos de  plata  al  cambio  legal.  He  creído  lle- 
gar así  a la  conclusión  justa  de  que,  contra  lo  previsto 
por  el  autor  del  proyecto  en  estudio,  cuya  competencia 
en  materia  económica  reconozco,  nuestra  circulación  mo- 
netaria o no  aumentaría  gran  cosa  con  la  adopción  del 
billete  americano  o seria  más  lenta,  que  equivale  a lo 
mismo. 

3a. — Si  la  plata  acuñada  de  El  Salvador  se  en- 
cuentra de  manera  principal  en  las  cajas  de  los  Bancos 
y se  pretende  sea  exportada,  lo  cual  solo  tiene  objeto 
para  su  desmonetización,  pues  su  valor  como  lingote  es 
el  que  ocasiona  el  aumento  de  la  demanda;  y si  por 
otra  parte,  conforme  al  art.  3 del  Proyecto,  la  obliga- 
ción de  los  mismos  Bancos  de  pagar  en  plata  efectiva, 
a la  vista  y al  portador  sus  billetes  será  sustituida  por 
la  de  pagar  la  cantidad  de  oro  equivalente  ¿para  qué 
conservar  tradicionalmente  nuestra  unidad  de  moneda  de 
plata,  cuando  bastaría  una  vez  fijado  el  cambio  al  150% 
de  premio  hacer  la  conversión  correspondiente?  ¿Para 
qué  conservar  por  tradición  un  sistema  monetario  que 
habría  desaparecido  de  hecho  y que  solo  podría  seguir 
existiendo  en  lo  relativo  a las  piezas  de  baja  ley  o sea 
los  submúltiplos  del  peso  de  plata?  Podría  argumen- 
társeme que  los  particulares  no  están  obligados  a ven- 
der su  plata  acuñada  y que  por  consiguiente  esta  en 
mayor  o menor  cantidad  quedaría  siempre  en  circula- 
ción. A esto  puede  fácilmente  responderse:  que  si  a 
los  particulares  se  permitiera  lo  mismo  que  a los  Ban- 
cos, exportar  su  plata,  no  habría  quien  la  conservara  en 
caja  para  sujetarse  a la  depreciación  impuesta  por  la 
ley.  Por  consiguiente,  lo  más  natural,  lo  más  lógico 
sería  o establecer  un  sistema  definitivo  de  talón  de 
oro  o continuar  como  estamos,  pues  de  lo  contra- 
rio según  la  tesis  estudiada,  nos  encontraremos  única- 
mente con  un  sistema  monetario,  compuesta  de  billetes 
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representativos  de  plata  y billetes  representativos  de 
oro,  ambos  inconvertibles.  Pero  supongamos  que  está 
aceptado  el  billete  americano  con  su  curso  legal  y forzoso; 
que  en  los  Estados  Unidos  dicho  billete  puede  convertirse 
prácticamente  a su  presentación  en  oro  acuñado;  que  los  bi- 
lletes representativos  de  plata  de  nuestro  país  han  quedado, 
según  el  artículo  2 del  Proyecto,  con  curso  legal  y tam- 
bién forzoso  (puesto  que  no  son  convertibles  en  mone- 
da acuñada);  y que,  por  un  motivo  cualquiera,  el  valor 
del  oro  en  el  exterior  con  relación  a la  plata  ha  subido; 
entonces  los  billetes  americanos  tendrán  tendencia  de 
salir  inmediatamente  del  País  para  convertirse  en  oro 
acuñado  en  su  lugar  de  origen,  nos  quedarán  nuestros 
billetes  propios  representativos  a la  vez  de  plata  y oro 
a cambio  fijo,  pero  inconvertibles  según  el  Arto.  9 del 
Proyecto,  y nos  veremos  en  el  caso  de  proteger  inde- 
finidamente a los  Bancos,  permitiéndoles  que  no  realicen 
el  pago  de  sus  propios  billetes  en  oro  americano.  La 
moneda  de  valor  universal  (oro  americano)  habrá  ex- 
pulsado inexorablemente  del  País  a la  moneda  de  valor 
local  (billete  de  banco  salvadoreño).  Ahora  pregunto; 
¿habremos  mejorado  de  condición?  En  el  Proyecto  no 
encuentro  un  estudio  fundamental  de  las  maneras  cómo 
fijaremos  en  nuestra  circulación  monetaria  el  oro  ameri- 
cano, pues  el  cambio  interior  fijo  al  150°/o  de  prima  no 
resuelve  el  problema,  según  hemos  visto.  Recordemos 
que  la  Delegación  de  Costa  Rica  a la  Alta  Comisión 
Financiera  Pan-Americana,  informó:  que  al  implantarse 
en  dicha  Nación  el  último  sistema  monetario,  a base  de 
oro  «se  dió  curso  legal  a las  monedas  de  oro  de  los 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Francia  y Alemania,  que  se 
han  llevado  a cabo  acuñaciones  importantes  y se  han 
introducido  cantidades  igualmente  considerables  de  oro 
americano;  que  CON  TODO  EL  PAIS  NO  HA  LOGRA- 
DO TENER  ORO  EN  SU  CIRCULACION;  esta  se  com- 
pone de  la  moneda  de  plata  fraccionaria  del  colón,  de 
los  certificados  de  plata  que  reemplazan  la  moneda  blan- 
ca y de  los  billetes  de  los  Bancos».  Puede,  pues,  sos- 
tenerse por  las  razones  anteriores  que  con  la  realiza- 
ción literal  del  proyecto  del  doctor  Lucio  Quiñónez 
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nuestras  circunstancias  económicas  no  habrían  cambiado 
ventajosamente;  y que  lo  que  solo  puede  argumentarse 
en  favor  del  mismo  proyecto,  depende  de  las  ventajas 
que  puede  procurar  la  fijación  del  tipo  de  cambio  y de 
la  expectativa  de  una  ganancia  producida  por  el  precio 
de  nuestra  plata  en  el  exterior  relacionado  con  el  precio 
artificial  interior  nacido  del  tipo  de  cambio  elevado  que 
se  fija  (150%  de  prima). 

4a.  Las  leyes  de  los  EE.  UU.  regulan  la  emisión 
y circulación  de  los  billetes  de  instituciones  norte-ame- 
ricanas; y según  las  circunstancias  que  atravesara  esa 
gran  Nación  tales  leyes  pueden  modificarse,  como  lo 
han  hecho  de  continuo,  y producir  así  nuestro  perjuicio 
o nuestra  ventaja.  Nuestra  subordinación  seria  total  y 
solo  estaríamos  en  espera  de  las  circunstancias,  sopor- 
tando efectos  nacidos  de  causas  en  las  que  no  podría- 
mos infiuir  en  lo  más  mínimo.  Aún  las  medidas  de 
higiene  que  pueden  [dictarse  sobre  la  circulación  de 
nuestros  billetes  propios  no  estarían  en  nuestras  manos 
con  respecto  al  billete  americano.  Nuestra  situación  no 
podría,  pues,  ser  más  desventajosa. 

* 

* * 

Con  respecto  a nuestros  billetes  representativos  de 
plata  he  de  decir  que  cabe  considerarlos  desde  el  punto 
de  vista  jurídico  y desde  el  punto  de  vista  práctico,  o 
sea  de  los  hechos.  En  el  primer  sentido  dichos  títulos 
no  tienen  curso  legal  porque  no  es  obligatorio  recibirlos 
como  pago;  y tampoco  tienen  curso  forzoso  porque  le- 
galmente son  reembolsares  aunque  en  la  práctica  no  lo 
sean.  Desde  el  punto  de  vista  de  los  hechos  el  billete 
de  banco  es  nuestro  principal  y casi  único  medio  circu- 
lante; y tiene  curso  forzoso  por  la  razón  apuntada  que 
le  hace  circular  prácticamente,  y en  virtud  de  un  decre- 
to gubernativo  que  suspendió  temporalmente  la  obliga- 
ción de  los  Bancos  de  hacer  el  reembolso  efectivo.  La 
solución  propuesta  por  el  doctor  Lucio  Quiñónez  inclu- 
ye una  táctica  aprobación  de  la  moratoria;  y aunque 
esto  es  únicamente  la  sanción  de  un  estado  de  cosas 
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que  existe  y que  nos  ha  sido  ventajoso  a todas  luces, 
debemos  ver  que  el  Proyecto  en  examen,  verdadera  me- 
dida de  emergencia,  no  soluciona  nuestra  situación  ban- 
caria. 

* 

* * 

He  oído  decir  al  mismo  doctor  Lucio  Quiñónez  que 
hay  probabilidades  muy  grandes  de  que  el  Gobierno  de 
los  EE.  UU.  de  A.  permita,  aun  actualmente,  la  importa- 
ción que  pretendemos  de  oro  americano  acuñado  contra 
el  envío  de  nuestra  plata;  y como  solo  en  esta  forma 
(adopción  del  oro  acuñado)  no  parece  más  fundamental 
la  discusión  del  Proyecto,  también  solo  bajo  esa  base 
haré  un  somero  estudio  de  la  cuestión  económica  pro- 
puesta, en  lo  que  se  refiere  al  tipo  de  cambio  fijo  al 
150°/o  de  premio. 


SEGUNDO  ASPECTO.  LA  FIJACION  DEL  TIPO  DE 
CAMBIO  AL  1 50n/o  DE  PRIMA 


Puede  contemplarse,  como  muy  bien  dice  el  doctor 
Quiñónez,  desde  tres  puntos  de  vista:  el  fiscal,  el  ban- 
cario  y el  particular.  Estudiaré  cada  uno  de  ellos  por 
el  orden  que  lleva  consigo  su  importancia,  es  decir:  pri- 
mero el  punto  de  vista  particular,  luego  el  fiscal  y final- 
mente el  bancario. 


PUNTO  DE  VISTA  PARTICULAR 


a)  Los  tenedores  de  billetes. 

Si  tomamos  en  cuenta  que  el  metal  blanco  sufrirá, 
una  depreciación  interior  de  cuarenta  puntos,  diferencia 
entre  el  cambio  actual  aproximado  del  110°/o  de  prima 
y el  cambio  al  1 50°/o  también  de  premio,  comprenderemos 
que  los  dueños  de  plata  acuñada  se  podrán  salvar  fácil- 
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mente  de  esta  depreciación  exportándola  o vendiéndola  a 
los  exportadores;  pero  por  el  contrario,  los  tenedores  de  bi- 
lletes que  tienen  contra  las  instituciones  bancadas  un  crédito 
por  plata  acuñada,  cuyo  valor  no  es  exigible  ahora,  tendrían 
como  consecuencia  fatal  de  la  inconvertibilidad  de  sus 
billetes  que  sufrir  la  depreciación  en  toda  su  magnitud. 
Efectivamente,  si  esos  billetes  se  pudieran  convertir  en 
plata  esta  significaría  el  valor  de  UN  PESO  ORO  por 
cada  DOS  PESOS  Y DIEZ  CENTAVOS  PLATA,  mien- 
tras que  al  cambio  fijo  del  150%  de  premio  los  billetes 
aludidos  solo  obtendrán  UN  PESO  ORO  por  cada  DOS 
PESOS  Y CINCUENTA  CENTAVOS  PLATA.  Esa  de- 
preciación de  cuarenta  puntos  significa  exactemente  la  pér- 
dida de  un  16  por  ciento  del  valor  del  billete;  pero,  no 
solo  la  sufrirán  los  tenedores  de  billetes  en  sus  cam- 
bios para  adquirir  oro  bajo  la  base  de  equivalencia  que 
establece  el  artículo  2 del  Proyecto,  sino  que  deberán 
soportarla  sobre  todo  como  consumidores  por  el  alza  de 
las  mercaderías,  según  mas  adelante  veremos. 

Se  pretende  que  los  Bancos  ganan  inmediatamente 
el  valor  de  la  depreciación  aludida  y que  sobre  los 
$16.600,000  en  billetes  existentes  se  ganarían  el  16  por 
ciento;  pero  debemos  notar  que  los  Bancos  continuarán 
con  sus  billetes  inconvertibles  y que  para  que  la  ganan- 
cia fuera  numéricamente  exacta  tendríamos  que  partir 
del  supuesto  absurdo  de  que  entrarían  en  liquidación 
para  cubrir  la  totalidad  de  sus  billetes,  lo  cual  no  se 
pretende  ni  conviene  a ellos  mismos.  La  ganancia  de 
los  Bancos  puede  económicamente  calcularse  sobre  el 
precio  exterior  en  oro  del  lingote  de  900  milésimos  de 
plata  fina  que  exportarían,  relacionado  con  el  precio  in- 
terior que  significará  el  cambio  del  150  por  ciento  de 
prima;  y además  sobre  sus  créditos  oro  y sobre  sus 
existencias  en  oro. 

b)  DEUDORES  Y ACREEDORES  EN 
CANTIDADES  DE  ORO 

Los  deudores  que  se  acaban  de  indicar  se  encuen- 
tran actualmente  en  la  mejor  situación,  pues  estando  el  oro 
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realmente  depreciado  con  respecto  al  valor  de  la  plata 
que  es  nuestra  moneda,  pueden  adquirirlo  para  cance- 
lar sus  obligaciones  a un  bajo  precio,  determinado  por 
el  cambio  aproximado  del  110  por  ciento  de  prima.  Co- 
mo los  vencimientos  tienen  que  irse  sucediendo  con  per- 
juicio de  los  acreedores  y ganancia  de  los  deudores,  los 
primeros  tendrán  manifiesto  interés  en  que  se  fije  el 
cambio  legal  del  150  por  ciento  de  premio,  para  ase- 
gurarse contra  la  situación  actual  y recibir  un  oro  de 
alto  valor  artificial  o por  lo  menos  una  cantidad  mayor 
de  plata  (billetes)  de  la  que  actualmente  significa  su 
crédito.  En  el  país  se  han  aumentado  mucho  las  ope- 
raciones sobre  base  de  oro,  sobre  todo  cuando  una  de 
las  partes  contratantes  ha  sido  un  Banco,  pues  éstos 
creyeron  siempre  el  oro  un  tipo  estable,  una  moneda  de 
valor  más  fijo  que  el  de  la  plata;  y aunque  así  es  la 
realidad,  es  el  hecho  que  olvidaron  que  siendo  nuestro 
talón  monetario  de  plata  pudo  esta  llegar  a tener  un  al- 
to valor.  Por  regla  general  las  operaciones  de  crédito 
se  hicieron,  según  en  otro  tiempo  llegó  a mi  noticia, 
entregando  plata  bajo  la  base  de  cambios  al  150,  al 
160  y aún  al  170%  de  prima;  y ahora  la  pérdida  que 
significa  cada  vencimiento  en  que  se  entregará  oro  o su 
equivalente  en  plata  al  110%  de  premio  no  es  nada 
despreciable. 

Quedan,  pues,  entre  los  perdidosos  con  la  realiza- 
ción del  Proyecto  los  deudores  de  cantidades  de  oro  y 
entre  los  gananciosos  sus  acreedores  respectivos. 


c)  ACREEDORES  Y DEUDORES  DE  CANTIDADES  DE 
PLATA  QUE  NO  SON  CAFETALEROS 
NI  EXPORTADORES 


El  acreedor  que  tiene  derecho  a cobrar  plata  acu- 
ñada que  actualmente  tiene  un  alto  valor  y por  conse- 
cuencia un  elevado  poder  adquisitivo,  perderá  indiscuti- 
blemente si  el  Proyecto  se  convierte  en  ley,  pues  estará 
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obligado  a recibir  billetes  representativos  de  plata,  le- 
galmente depreciados,  y que  por  consiguiente,  tienen  me- 
nos poder  de  adquisición.  El  deudor  respectivo  no  ten- 
drá en  virtud  de  tal  depreciación  ganancia  alguna,  como 
pudiera  superficialmente  suponerse,  porque  como  entre- 
gará billetes  bancarios  solo  puede  estimarse  como  un 
simple  compensador  de  sus  deudas  con  sus  créditos  ac- 
tivos. 


d)  LOS  COSECHEROS  DE  PRODUCTOS  AGRICOLAS 
EXPORTABLES,  LAS  COMPAÑIAS  MINERAS,  LOS 
FABRICANTES  DE  ARTICULOS  INDUSTRIALES 
DESTINADOS  EN  PARTE  A LA 
EXPORTACION  Y SOBRE  TODO 
LOS  CAFETALEROS 

Las  personas  que  acabo  de  enumerar  tendrían  con 
la  realización  del  Proyecto  del  Doctor  Lucio  Quiñónez 
indiscutibles  ventajas.  Desde  luego  se  equiparan  prác- 
ticamente a los  acreedores  de  cantidades  de  oro  pues 
sus  productos  exportables  significan  oro  efectivo.  Con 
ese  oro  liquidarán  sus  deudas  y si  estas  son  también 
de  cantidades  oro  las  cancelarán  sin  pérdidas  ni  ganan- 
cia alguna,  puesto  que  devuelven  moneda  igual  a la  re- 
cibida, compensación  que  también  aparece  clara  si,  co- 
mo fue  operación  corriente,  recibieron  plata  a un  tipo 
elevado,  el  150%  por  ejemplo,  y entregan  oro  también 
de  un  alto  valor  en  virtud  del  cambio  legal  y fijo  pro- 
puesto (150%  de  prima).  Pero,  si  son  deudores  de  canti- 
dades de  plata,  sus  ventajas  son  manifiestas  e importan- 
tes, puesto  que  habiéndose  esta  depreciado  legalmente  en  un 
16%  de  su  valor,  desde  luego  redimirán  tales  deudas  con  una 
disminución  también  del  16%  de  su  monto  actual.  Si  en  vir- 
tud del  poder  liberatorio  que  tendrá  el  oro  americano  ha- 
cen sus  pagos  en  esta  moneda  que  es  el  precio  de  sus 
productos,  la  operación  se  explicará  así:  por  cada  $ 40 
oro  que  entreguen  redimirán  $100  plata,  en  vez  deque 
conforme  al  tipo  actual  de  cambio  aproximado  del  110% 
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de  premio  sus  $ 40  oro  solo  signifiquen  $ 84  plata.  Esa 
diferencia  entre  100  y 84  que  constituye  su  ganancia  es 
16  y por  esto  digo  que  sus  ventajas  significan  en  el 
easo  contemplado  el  16%  de  sus  deudas.  Fuera  dees- 
tas  apreciaciones  el  oro  que  no  inviertan  en  la  cancela- 
ción de  sus  obligaciones  a pagar  tendrá  más  valor  al 
cambio  fijo  legal  propuesto  que  al  cambio  actual;  y en 
consecuencia,  los  repetidos  cuarenta  puntos  (dif.  entre 
110%  y 150%  dep.)  serán  su  ganancia.  Sin  embargo 
notaremos  que  en  gran  parte  la  perderán  al  ser  consi- 
derados como  consumidores. 

e)  LOS  JORNALEROS  DE  LA  AGRICULTURA 

El  jornalero  de  la  tierra  podrá  ver  aumentarse  su 
salario  si  el  productor  agrícola  tiene  más  grandes  ga- 
nancias, lo  cual  sucede  con  un  tipo  de  cambio  alto  en- 
tre la  moneda  nacional  de  plata  y el  oro,  pues  aunque 
bajare  de  piecio  el  fruto  siempre  se  establecería  cierta 
compensación  con  el  valor  alto  del  oro  obtenido.  An- 
tes de  ahora  las  continuas  fluctuaciones  del  cambio,  que 
han  hecho  cada  vez  más  inseguros  los  cálculos  sobre 
precios  del  café  en  moneda  nacional,  han  sido  quiza  las 
causas  de  que  el  salario  del  jornalero  no  haya  aumen- 
tado sensiblemente  con  las  alzas  de  precio  del  fruto; 
aunque  siempre  debemos  comprender  que  el  propietario 
trata  de  eludir  el  aumento  del  jornal  y solo  consiente  en 
otorgar  tal  aumento  cuando  la  poca  oferta  de  brazos  lo 
hace  necesario  para  realizar  las  cosechas.  De  todas 
maneras  y aún  suponiendo  un  aumento  del  salario  del 
jornalero  éste  lo  vería  sencillamente  desaparecer  en 
cuanto  se  convirtiera  en  consumidor. 

y f)  LOS  CONSUMIDORES  EN  GENERAL 

Los  consumidores,  entre  los  cuales  deben  contarse 
aún  los  mismos  beneficiados  con  la  elevación  al  carác- 
ter de  ley  del  Proyecto  o proposición  en  estudio,  son 
los  que  mas  sufren  las  consecuencias  de  un  alto  cam- 


— 263  — 


bio.  En  efecto,  admitiendo  que  el  comercio  importador 
dispone  de  una  cantidad  cualquiera  de  moneda  nacio- 
nal de  plata,  que  llamaremos  B,  para  sus  compras  en 
el  extranjero,  tendremos  que  al  invertir  esa  cantidad  B, 
obtendrá  al  150%  de  prima  un  valor  en  letras  que 
equivale  a algo  menos  de  las  cinco  sextas  partes  (5/6) 
del  valor  que  en  las  mismas  libranzas  obtendría  al  cam- 
bio actual  del  110%  de  premio.  Esa  disminución  de 
más  de  una  sexta  parte  del  valor  total  de  las  letras  ad- 
quiridas se  traducirá  prácticamente  en  una  equivalente 
disminución  de  la  mercadería  que  logre  importarse.  Esa 
mercadería  valdrá  en  nuestro  mercado  bastante  más  de 
una  sexta  parte  de  su  precio  actual  porque  el  comer- 
ciante trasladará  el  gravamen  sufrido  al  consumidor,  lo 
mismo  que  traslada  a éste  los  impuestos  y gastos  que 
sufre  al  traer  al  país  los  productos  extranjeros.  Es  de 
notarse  que,  siguiendo  nuestras  costumbres  de  plaza, 
antes  de  que  se  hicieran  las  importaciones  bajo  la  base 
del  nuevo  cambio  legal  subiría  de  precio  la  mercadería 
existente,  agravando  el  perjuicio  de  los  consumidores. 

No  he  pretendido  abarcar  en  este  ligero  estudio  to- 
das las  clases  o gremios  de  nuestra  sociedad;  pero  bas- 
ta lo  dicho  para  que  pueda  apreciarse  que,  fuera  de  los 
Bancos,  de  los  exportadores  de  plata  acuñada  y de  ar- 
tículos o productos  del  país  y de  los  demás  acreedores, 
presentes  o futuros,  de  sumas  de  oro,  para  la  generali- 
dad del  pueblo  salvadoreño  el  cambio  alto  solo  signifi- 
ca encarecimiento  de  la  vida,  puesto  que  donde  baja  el 
valor  de  la  moneda  nacional  forzosamente  los  demás  va- 
lores tienen  que  subir. 


ASPECTO  FISCAL 

Hemos  visto  ya  que  cualquiera  que  sea  la  cantidad 
de  moneda  nacional  de  plata  de  que  disponga  el  comer- 
cio para  comprar  letras  destinadas  al  pago  de  la  mer- 
cadería que  importe,  siempre  obtendrá  el  cambio  fijo  del 
150%  de  prima  un  16%  menos  de  productos  extranje- 
ros de  los  que  podría  adquirir  al  cambio  actual.  Lógi- 
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co  es  admitir  que  el  total  de  importaciones  disminuirá 
también  en  un  16%  como  mínimo  y que  por  lo  tanto 
los  ingresos  fiscales  por  introducción  de  mercaderías  su- 
frirán también  una  reducción  proporcional.  Puede  obje- 
tarse que  ignoramos  el  estado  del  cambio  cuando  la  ley 
entre  en  vigencia  y además  que  muchas  de  las  impor- 
taciones, sobre  todo  las  que  se  refieren  a artículos  traídos 
de  Europa,  se  hacen  sobre  crédito.  El  primer  argumen- 
to no  es  admisible,  pues  no  pudiéndose  prever  las  fluc- 
tuaciones del  cambio  de  una  manera  precisa,  debemos 
tomar  las  circunstancias  actuales  como  relativamente  per- 
manentes, ya  que  el  oro  en  el  exterior  no  revela  ten- 
dencia al  alza  y ya  que  la  baja  del  cambio  es  la  co- 
yuntura favorable  en  que  se  apoya  el  proyecto  exami- 
nado. El  segundo  argumento  tampoco  es  de  más  con- 
sistencia. El  comercio  nacional  restringirá  sus  operacio- 
nes sobre  crédito  desde  el  momento  en  que  se  establez- 
ca el  tipo  legal  y fijo  de  cambio  al  150%  de  premio, 
pues  el  consumidor  moderará  sus  demandas  a lo  estric- 
tamente necesario  en  vista  del  encarecimiento  de  los  ar- 
tículos. Es  bien  sabido  que  la  baja  del  cambio  produ- 
ce el  auge  de  las  importaciones  y que  el  alza  las  res- 
tringe, de  modo  que  no  se  trata  de  una  vana  especula- 
ción teórica. 

Si  el  cambio  legal  fijo  del  150%  de  prima,  aumen- 
tando los  rendimientos  de  algunos  cosecheros  agrícolas 
(cafetaleros  sobre  todo)  y de  algunos  industriales  en  gran 
escala,  puede  provocar  un  justísimo  aumento  del  salario 
del  jornalero,  no  sucede  lo  mismo  en  lo  que  atañe  al 
extenso  gremio  de  empleados  y funcionarios  de  la  Na- 
ción; y éstos  justamente  en  vista  de  la  depreciación  del 
billete  representativo  de  plata  que  reciben  en  remunera- 
ción de  sus  servicios,  tendrían  a no  dudarlo  pretensio- 
nes de  equitativo  aumento  de  sus  sueldos.  ¿Podría  el 
Fisco  satisfacer  esas  justas  pretensiones  y sufrir  además 
sin  resentimiento  la  disminución  de  sus  ingresos  actua- 
les por  derechos  de  Aduana?  Solo  habría  un  medio  ra- 
zonable de  obtener  esos  resultados  y sería  disminuir  el 
provecho  de  los  que  se  benefician  con  el  alto  cambio, 
gravando  más  la  exportación  de  productos  del  país.  Es- 
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to  contribuiría  a menoscabar  las  ventajas  que  obtuvie- 
ran los  cafetaleros  y exportadores  beneficiados. 

Debemos  también  recordar  que  el  Gobierno  se  sur- 
te en  plaza  de  muchos  artículos,  los  que  adquiere  siem- 
pre a un  precio  exagerado;  y si  suponemos  un  alto  cam- 
bio debemos  admitir  que  el  mal  tendrá  que  ser  más  grave. 

Finalmente  se  dice:  que  estando  calculadas  las  ren- 
tas fiscales  en  lo  que  se  refiere  a derechos  de  Aduana 
por  importación  y exportación,  en  oro  al  150%  de  pri- 
ma, si  se  estableciera  un  tipo  más  bajo,  el  100%  de 
premio  por  ejemplo,  tendría  que  admitirse  para  el  pago 
de  esos  derechos  fiscales,  y tales  rentas  vendrían  a mu- 
cho menos.  A esta  objeción  puede  contestarse:  que  cual- 
quiera que  sea  el  tipo  de  cambio  que  se  fije,  nuestras 
tarifas  aduaneras  tendrán  que  ser  calculadas  según  ese 
tipo,  tanto  para  que  los  ingresos  del  Fisco  no  se  me- 
noscaben como  para  que  no  se  haga  soportar  a nadie 
una  carga  exagerada. 


ASPECTO  BANCARIO 

Anteriormente  se  ha  colocado  a los  Bancos  entre 
las  personas  que  obtendrían  mayores  ventajas  con  la 
aceptación  completa  de  la  proposición  presentada  por  el 
Dr.  Lucio  Quiñónez  en  su  interesante  estudio.  Para  apre- 
ciar sin  pretensiones  de  exactitud  esas  ventajas  fijaremos 
nuestra  atención  en  tres  sentidos  diferentes  que  signifi- 
can otras  tantas  e importantes  fuentes  de  ganancia: 

a) .  La  exportación  de  la  plata. 

b) .  Los  créditos  activos  oro;  y 

c) .  Las  existencias  de  oro  acuñado. 

Hemos  visto  ya  que  el  alto  precio  del  metal  blan- 
co en  el  exterior  hace  que  nuestra  moneda  de  plata  acu- 
ñada tenga  un  elevado  valor,  no  precisamente  como  mo- 
neda sino  como  lingote  metálico.  Esto  quiere  decir  sen- 
cillamente que  nuestra  moneda  valdrá  tanto  en  el  exte- 
rior cuanto  valga  la  plata  pura  que  contenga,  o sea  que 
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valdrá  más  mientras  mayor  sea  su  fino  y menor  su  li- 
ga. Para  determinar  exactamente  los  precios  establece- 
ría diferencias  entre  las  piezas  de  plata  de  NOVECIEN- 
TOS MILESIMOS  y las  piezas  de  ley  más  baja,  o sea 
de  OCHOCIENTOS  TREINTA  Y CINCO  MILESIMOS, 
pero  francamente  ignoro,  por  no  revelarlo  los  balances 
bancarios  publicados,  el  detalle  de  cada  una  de  estas 
■clases  de  moneda  que  los  Bancos  tienen  en  sus  sótanos. 

En  nuestra  República  existen  únicamente  tres  Ban- 
cos de  Emisión.  Sus  balances  del  31  de  Diciembre  del 
año  1918  arrojan  las  siguientes  sumas  de  plata  acuña- 
da existentes  en  sus  sótanos: 

Banco  Occidental #2.274,816.92 

Banco  Salvadoreño #1.742,935.70 

Banco  Agrícola  Comercial.  . # 941,869.62 

Las  cantidades  anteriores  hacen  un  total  de 

.#4.959,622.24  plata  acuñada. 

Según  la  Memoria  de  Hacienda  y Crédito  Público 
presentada  recientemente  al  Congreso  Legislativo  el  pre- 
cio de  nuestro  PESO  plata  era  hace  muy  poco  en  New 
York  de  SETENTA  Y SEIS  CENTAVOS  ORO.  Si  to- 
mamos en  cuenta  que,  conforme  a nuestro  tipo  actual 
de  cambio  adoptado  en  este  estudio  (110%  de  premio), 
el  valor  que  en  nuestro  país  tiene  un  peso  plata  no  lle- 
ga a CUARENTA  Y OCHO  CENTAVOS  ORO,  com- 
prenderemos que  la  diferencia  entre  #0.76  oro  que  es 
su  valor  metálico  y #0.48,  que  es  el  precio  que  aproxi- 
madamente tiene  en  nuestro  mercado,  será  la  ganan- 
cia de  los  Bancos,  debiéndose  deducir  de  ella  los  gas- 
tos de  trasporte  y otros  que  puedan  ocurrir  con  la  ex- 
portación de  la  plata  y la  importación  de  su  precio  en 
oro  acuñado.  Desde  luego  no  adoptaré  para  cálculos  el 
precio  máximo  de  #0.76  oro  por  cada  peso  plata;  y pa- 
ra cubrir  eventualidades  fijaré  arbitrariamente  y con  mo- 
destia a nuestro  COLON  el  precio  convencional  de  #0.70 
oro.  Como  el  total  de  plata  existente  en  los  sótanos 
de  los  Bancos  es  de  CUATRO  MILLONES  NOVECIEN- 
TOS CINCUENTA  Y NUEVE  MIL  SEISCIENTOS  VEIN- 
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TE  Y DOS  PESOS  VEINTE  Y CUATRO  CENTAVOS, 
($4.959,622.24),  calculando  a SETENTA  CENTAVOS 
ORO  el  precio  de  cada  peso  plata,  resulta  un  total  en 
oro  acuñado  de  TRES  MILLONES  CUATROCIENTOS 
SETENTA  Y UN  MIL  SETECIENTOS  TREINTA  Y 
CINCO  PESOS  Y CINCUENTA  Y SIETE  CENTAVOS 
($3.471,735.57).  Como  esta  última  cantidad  tendría 
en  nuestra  plaza  un  premio  del  150%  con  relación  a 
nuestra  moneda  nacional,  equivaldría  dicha  suma  de  oro 
en  nuestra  moneda  a ocho  millones  seiscientos  se- 
tenta Y NUEVE  MIL  TRESCIENTOS  TREINTA  Y OCHO  PE- 
SOS Y NOVENTA  Y DOS  CENTAVOS  PLATA  (#8.679,338.92). 
Restando  de  esta  cantidad  el  total  de  plata  exportada 
que  fue  de  $ 4.959,622.24  resulta  un  saldo  o ganancia 
a favor  de  los  Bancos  de  TRES  MILLONES  SETECIEN- 
TOS DIECINUEVE  MIL  SETECIENTOS  DIECISEIS- 
PESOS  Y SESENTA  Y OCHO  CENTAVOS  PLATA. 


b)  LOS  CREDITOS  ACTIVOS  ORO. 

Como  antecedentes  hay  que  recordar  las  siguientes 
circunstancias:  desde  hace  algún  tiempo  algunos  Bancos 
han  procurado  cambiar  sus  créditos  activos  plata  por 
créditos  oro  y como  los  tipos  de  cambio  han  sido  antes 
de  hoy  bastante  elevados,  han  hecho  reducciones  al  150% 
de  premio  y aún  a más  altos  tipos.  En  consecuencia, 
si  el  oro  en  giros  ha  estado  hace  poco  al  100%  de  pre- 
mio, las  obligaciones  de  deudores  de  los  Bancos  que 
vencieron  en  esa  ocasión  significaron  para  las  institu- 
ciones acreedoras  una  pérdida  de  50  pesos  plata  y en 
algunos  casos  más  por  cada  cien  pesos  oro  adeudados. 
Naturalmente,  los  Bancos  necesitan  resguardarse  contra 
los  nuevos  vencimientos,  ya  que  si  todas  las  deudas  de 
oro  fueran  de  plazo  cumplido,  probablemente  ya  estarían 
todas  canceladas  con  manifiesto  perjuicio  de  las  institu- 
ciones acreedoras.  Para  éstas,  pues,  el  ideal  sería  un 
cambio  fijo  alto,  el  150%  de  premio  por  ejemplo.  Este 
150%  significa  que  los  deudores  entregarán  a los  Ban- 
cos la  cantidad  plata  que  recibieron,  o que  representan 
sus  compromisos,  como  si  el  cambio  no  hubiera  bajado. 
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Recíprocamente  y en  justicia  debemos  decir  que  si  el 
cambio  hubiera  subido  los  Bancos  no  habrían  rebajado 
un  centavo  a sus  deudores  y habrían  aprovechado  la 
ganancia  hasta  cierto  punto  esperada.  Creyeron  que  el 
oro  significaba  un  valor  estable,  pero  no  pudieron  pre- 
ver que  siendo  nuestro  Pais  de  talón  plata  tuviera  el 
metal  blanco  alza  tan  considerable  como  inesperada.  Los 
deudores  de  sumas  de  oro  se  resistirán  con  sobradísima 
razón  al  establecimiento  fijo  de  un  alto  tipo  de  cambio 
y,  por  razones  ya  dichas,  sólo  lo  admitirían  siendo  ca- 
fetaleros o beneficiados  por  otro  importante  motivo. 

Igual  cosa  podemos  decir  de  las  letras  descontadas. 
Por  las  mismas  razones  los  Bancos  habrán  dado  espe- 
cial preferencia  al  descuento  de  letras  oro  y pagarés 
oro  a plazo  fijo.  Esos  títulos  negociados  bajo  la  base 
de  un  cambio  igual  o mayor  del  150%  de  prima  han 
sufrido  notable  depreciación  con  el  cambio  actual  aproxi- 
mado del  110%  de  premio;  y al  llegar  sus  vencimientos 
serán  pagados  en  giros  por  cantidades  de  oro  que  sig- 
nificarán un  valor  mucho  menor  del  recibido.  Fuera  de 
haberse  hecho  ilusorio  el  descuento  se  habrá  perdido 
una  pate  del  capital  empleado.  Las  cantidades  que  por 
sus  créditos  activos  tienen  los  Bancos  en  su  favor,  se 
especifican  así  en  los  balances  que  publica  el  folleto  del 
Dr.  Lucio  Quiñónez  y en  el  detalle  especial  de  la  pá- 
gina 59  del  mismo  folleto: 

Banco  Occidental. 


Letras  descontadas  . . . 

. • $ 

173,746.39 

oro 

Hipotecas 

552,060.23 

yy 

Cuentas  corrientes.  . . . 

31,731.47 

Corresponsales 

16.86 

7* 

Banco  Salvadoreño. 

Letras  descontadas.  . . . 

. • $ 

37,782.18 

oro 

Hipotecas  

167,041.14 

yy 

Cuentas  corrientes  . . . . 

11,296.60 

Corresponsales 

564,951.51 

yy 
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Banco  Agrícola  Comercial. 

Letras  descontadas „ 32,000,00  „ 

Total  oro $ 1.570,626.38 

En  cambio  los  dos  primeros  Bancos  hacen  aparecer 
en  sus  balances  créditos  pasivos  oro  en  la  forma  si- 
guiente : 

Banco  Occidental. 

Dividendos  no  cobrados  . . . $ 12.00  oro 

Corresponsales „ 358,355.16  „ 

Banco  Salvadoreño. 

Acreedores  en  cuenta  corrien- 
te y depósitos  a la  vista . . „ 240,687.32  oro 

Depósitos  a plazo „ 20,556.17  „ 

Varios  acreedores 26.01  „ 

Total  oro $ 619,636.66 

Resulta,  pues,  como  total  de  créditos  activos  oro  a 
favor  de  los  Bancos  UN  MILLON  QUINIENTOS  SE- 
TENTA MIL  SEISCIENTOS  VEINTE  Y SEIS  PESOS 
Y TREINTA  Y OCHO  CENTAVOS  (1.570,626.38);  y 
como  total  de  créditos  pasivos  de  los  mismos  Bancos, 
también  en  oro,  SEISCIENTOS  DIECINUEVE  MIL  SEIS- 
CIENTOS TREINTISEIS  PESOS  Y SESENTA  Y SEIS 
CENTAVOS.  Compensando  los  créditos  activos  con  las 
deudas  resulta  todavía  a favor  de  los  Bancos  un  saldo 
de  créditos  activos  de  NOVECIENTOS  CINCUENTA 
MIL  NOVECIENTOS  OCHENTINUEVE  PESOS  Y SE- 
TENTA Y DOS  CENTAVOS  ORO  AMERICANO. 

(950.989.72) . 

El  residuo  de  créditos  activos  oro  indicado 

(950.989.72) ,  significa  en  nuestra  plaza,  al  cambio  del  1 10% 
de  premio  aproximado  al  actual,  una  cantidad  de  UN 
MILLON  NOVECIENTOS  NOVENTA  Y SIETE  MIL 
SETENTA  Y OCHO  PESOS  Y CUARENTIUN  CEN- 
TAVOS PLATA;  y calculado  al  cambio  legal  pretendido 
del  150%  de  premio  daría  el  mismo  total  de  créditos 
activos  oro  un  valor  de  DOS  MILLONES  TRESCIEN- 
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TOS  SETENTISIETE  MIL  CUATROCIENTOS  SETEN- 
TA Y CUATRO  PESOS  Y TREINTA  CENTAVOS  de 
nuestra  moneda  nacional  de  plata.  La  diferencia  entre 
ambas  cantidades  plata,  o sea  la  ganancia  de  los  Ban- 
cos, nacida  de  la  comparación  entre  la  situación  de  he- 
cho en  que  se  encuentran  y la  que  tendrían  al  adoptarse 
el  tipo  legal  fijo  del  150%  de  prima,  es  de  TRESCIEN- 
TOS OCHENTA  MIL  TRESCIENTOS  NOVENTiCINCO 
PESOS  Y OCHENTINUEVE  CENTAVOS  de  nuestra 
moneda  de  plata  ($  380,395.89). 

c)  LAS  EXISTENCIAS  EN  ORO  ACUÑADO 

Los  Bancos  tienen  en  sus  cajas  en  oro  acuñado, 
según  sus  mismos  balances,  SETECIENTOS  CINCUEN- 
TA Y SEIS  MIL  SEISCIENTOS  TREINTA  Y SEIS  PE- 
SOS Y CUARENTA  Y SEIS  CENTAVOS  ($756,636.46 
oro),  repartidos  así:  $260,550  el  Banco  Occidental 
y $496,086.46  el  Banco  Salvadoreño.  Ese  oro  de  ga- 
rantía lo  cotizaron  los  Bancos  en  sus  repetidos  balances 
en  esta  forma:  al  120%  de  prima  el  Banco  Occidental 
y al  140°/o  de  prima  el  Banco  Salvadoreño.  El  prome- 
dio del  cambio  mensual  que  dió  el  Banco  Occidental 
en  el  mes  de  Diciembre  del  año  1918  fué  de  109’50°/o 
de  premio;  pero  el  cambio  cotizado  para  la  garantía 
bancaria  en  oro  a los  referidos  tipos  del  120°/o  y 140°/o, 
ambos  de  prima,  se  explica  fácilmente  recordando  que 
se  trata  de  oro  acuñado  y no  de  oro  en  giros.  Te- 
nemos en  cuenta  el  tipo  del  120°/o  de  premio,  que  to- 
davía excede  al  cambio  aproximado  actual  del  110°/ode 
prima,  sin  olvidar,  no  obstante  tal  aceptación,  que  el 
cambio  ha  fluctuado  entre  los  límites  del  100°/o  y del 
115°/0,  ambos  de  prima,  en  el  trimestre  trascurrido  del 
año  1919.  A ese  cambio  del  120°/o  de  premio  el  oro 
guardado  en  los  bancos  ($756,636-46)  significa  UN  MI- 
LLON SEISCIENTOS  SESENTA  Y CUATRO  MIL 
SEISCIENTOS  PESOS  Y VEINTIUN  CENTAVOS  PLA- 
TA; pero  traducido  al  cambio  del  150°/o  de  prima  (tipo 
legal  propuesto  por  el  doctor  Lucio  Quiñónez)  represen- 
taría UN  MILLON  OCHOCIENTOS  NOVENTA  Y UN 


271  — 


MIL  QUINIENTOS  NOVENTA  Y UN  PESOS  Y QUINCE 
CENTAVOS  PLATA.  La  diferencia  entre  ambas  canti- 
dades de  plata,  que  sería  la  ganancia  de  los  Bancos, 
es  de  DOSCIENTOS  VEINTE  Y SEIS  MIL  NOVE- 
CIENTOS NOVENTA  PESOS  Y NOVENTA  Y CUATRO 
CENTAVOS  PLATA  ($226,990-94). 


RESUMEN  DE  GANANCIAS: 


Por  exportación  de  plata  acuñada 
e importación  de  su  precio  en  oro  $3.719,116-68 
Per  el  residuo  de  sus  créditos  ac- 
tivos oro,  después  de  compensar  a 
estos  con  los  créditos  pasivos  oro  „ 380,395-89 
Por  sus  existencias  en  oro  acuñado  „ 226,990-94 


TOTAL  PLATA 


$4.327,103-51 


La  ganancia  total  de  los  Bancos,  según  los  anterio- 
res cálculos,  aparece  ser  de  CUATRO  MILLONES  TRES- 
CIENTOS VEINTISIETE  MIL  CIENTO  TRES  PESOS  Y 
CINCUENTIUN  CENTAVOS  PLATA.  De  esta  suma 
habría  que  deducir  el  costo  del  transporte  y seguro  del 
metálico  que  se  exportara  y del  que  debiera  importarse, 
lo  mismo  que  todo  otro  gasto  indispensable  para  hacer 
posible  la  negociación  de  la  plata.  Con  todo,  puede  ase- 
gurarse que  las  ganancias  bancadas  no  serían  inferiores  a 
CUATRO  MILLONES  DE  PESOS  DE  NUESTRA  MO- 
NEDA NACIONAL  DE  PLATA. 

Se  argumentaría  con  razón  aparente  que  los  Bancos 
son  también  acreedores  de  cantidades  de  plata  y que, 
siendo  consecuentes,  debemos  tenerle  en  este  sentido  co- 
mo perdidosos;  pero  debemos  comprender  que  siendo  la 
única  moneda  corriente  del  país  en  billete  de  Banco,  to- 
dos los  pagos  de  esas  cantidades  de  plata  se  realizarán 
en  esos  mismos  billetes  y por  consiguiente  las  intitucio- 
nes  bancadas  solo  verificarán  la  conpensación  de  sus 
créditos  activos  con  sus  créditos  pasivos  plata  (billetes.) 

Puede  también  objetarse  a la  reforma  propuesta  que 
los  Bancos  puedan  destinar  sus  ganancias,  en  vez  de 
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acumular  más  garantía  metálica,  al  aumento  de  su  capi- 
tal social  y por  consiguiente  obtener  así  el  acrecenta- 
miento de  su  poder  emisor  al  doble  de  la  cantidad  en 
que  consista  el  aumento  de  capital  (Art.  5 de  la  Ley  de 
Bancos  de  Emisión);  pero  sobre  este  punto  me  atengo  a 
una  proposición  muy  atendible  del  Dr.  Lucio  Quiñónez, 
hecha  en  un  artículo  que  publicó  sobre  la  misma  «cues- 
tión económica»  y que  consiste  en  que,  una  vez  acepta- 
do el  Proyecto,  debe  exigirse  que  sea  reforzada  la  ga- 
rantía metálica,  afecta  al  pago  de  los  billetes  en  circu- 
lación. 

Puede  resumirse  mi  opinión  en  esta  forma: 

Io. — El  proyecto  en  estudio,  procurando  sólo  el  be- 
neficio de  los  Bancos,  de  los  acreedores  de  cantidades  de 
oro  y de  los  productores  exportadores,  no  es  admisible  en 
esa  forma  porque  lesiona  intereses  de  la  generalidad;  por- 
que la  depreciación  de  la  moneda  circulante  la  sufren  aun 
los  mismos  beneficiados  en  cuanto  son  consumidores;  por- 
que siendo  la  utilidad  puramente  interior,  nacida  del  alto  ti- 
po fijo  de  cambio,  la  pérdida  tiene  que  soportarse  exclusi- 
vamente en  el  país;  porque  el  proyecto  crea  una  situación 
PERMANENTE  y en  consecuencia  las  desventajas  o per- 
juicios nacidos  de  la  depreciación  de  la  moneda  NO  PUE- 
DEN CALCULARSE  NUMERICAMENTE  EN  ATENCION 
SOLO  A LA  CANTIDAD  CIRCULANTE  Y AL  TANTO 
POR  CIENTO  DE  DIFERENCIA  ENTRE  EL  CAMBIO 
ACTUAL  Y EL  PROPUESTO,  desde  el  momento  en  que 
los  tenedores  de  billetes  (moneda  circulante)  siempre  es- 
tán en  aptitud  de  adquirir  otros  nuevos  y SUFRIR  UN  NUE- 
VO PERJUICIO  EN  CADA  NUEVA  INVERSION;  y final- 
mente, porque  por  los  motivos  apuntados  las  desventajas 
superan  a las  ventajas. 

2o. — No  es  admisible  el  curso  legal  o poder  liberatorio 
del  billete  de  banco  americano  y del  billete  del  Tesoro  de 
los  Estados  Unidos  de  América. 

3o. — El  cambio  fijo  sea  bajo  o alto,  entre  una  moneda 
de  valor  puramente  local  como  es  nuestro  billete  de  banco 
y una  moneda  de  valor  universal  como  es  el  oro  americano, 
no  daría  los  resultados  que  de  él  se  esperan,  pues  no  logra- 
ría retener  el  oro  en  la  circulación  del  país,  ya  que  en  núes- 
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tros  pagos  y negociaciones  con  el  extranjero  el  billete  de 
banco  nuestro  no  es  admisible  por  significar  sólo  un  título 
de  crédito,  de  garantía  desconocida.  El  oro  acuñado  ameri- 
cano y aún  los  billetes  de  los  Bancos  y Tesoro  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América  representan  un  alto  valor  recono- 
cido en  todas  las  naciones  de  la  tierra  y tendrían  irresistible 
tendencia  de  salir  de  nuestra  circulación  monetaria;  y nues- 
tro billete  de  banco,  sea  sólo  representativo  de  plata  o re- 
presentativo a la  vez  de  oro  y de  moneda  nacional  de 
plata,  reducido  a los  límites  que  le  señalan  nuestras  fron- 
teras, sería  el  único  que  quedara  en  el  país.  Nuestra  situa- 
ción no  habría  mejorado,  fuera  del  posible  refuerzo  de  ga- 
rantía del  billete,  ya  que  éste  más  que  nunca  se  haría  in- 
convertible. Si  el  proyecto  es  aceptado  exactamente  en  la 
forma  en  que  se  presenta,  nuestra  condición  no  sería  si- 
quiera la  de  un  país  bimetalista,  que  tiene  que  cuidar  de 
que  la  moneda  mala  no  expulse  a la  buena,  sino  la  de  un 
país,  muy  particular  por  cierto,  que  tiene  como  monedas 
dos  especies  de  títulos  de  créditos  actualmente  inconverti- 
bles, de  los  cuales  el  uno  ya  está  profundamente  deprecia- 
do (nuestro  billete  de  banco  en  un  25%);  y no  podremos 
menos  de  temer  la  competencia  entre  nuestro  billete  y el 
billete  americano  que  significa  mejor  garantía  y un  valor 
reconocido  universalmente.  Debemos  comprender  que  en 
nuestra  situación  actual,  aunque  la  adopción  de  un  princi- 
pio de  talón  de  oro  sea  beneficiosa,  sólo  sería  científica- 
mente aceptable  en  el  caso  de  que  prescindamos  por  com- 
pleto de  nuestra  moneda  (unidad)  de  plata,  entregándola 
como  mercancía  en  vista  de  su  alto  valor  y quitándole  su 
curso  legal  o poder  liberatorio  que  ahora  tiene.  Así  nos 
podríamos  acoger  a un  sistema  monometalista  oro,  aunque 
aceptemos  la  plata  de  baja  ley  para  el  complemento  nece- 
sario de  nuestras  transacciones,  pero  sin  darle  poder  libe- 
ratorio ilimitado;  y nos  evitaríamos  conservar  nuestra  mo- 
neda nacional  de  plata  como  simple  moneda  de  referencia, 
como  sucede  a Costa  Rica  con  su  «colón»  de  oro,  y 

4o. — En  lo  relativo  al  poder  liberatorio  ilimitado  del 
billete  de  nuestros  Bancos,  debemos  tener  muy  presente 
una  circunstancia.  Existe  un  Decreto  Gubernativo  de  fe- 
cha once  de  agosto  de  1914  que  suspendió  el  cum- 
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plimiento  de  la  obligación  de  los  Bancos  de  pagar 
a la  vista  el  valor  efectivo  de  sus  billetes.  Ese  Decreto, 
aunque  merecedor  de  aplauso  en  el  fin  que  perseguía  y 
y por  los  resultados  obtenidos  (conservación  de  nuestro 
stock  de  plata)  dejó  en  más  graves  dificultades  la  situa- 
ción de  los  particulares.  El  Ejecutivo  legisló  y su  De- 
creto tuvo  el  inconveniente  de  haber  sido  dictado  por 
una  autoridad  que  no  tenía  para  ello  la  competencia 
constitucional.  La  situación  legal  de  los  Bancos  es  la 
misma  que  antes  de  la  moratoria;  y si  nadie  les  exige 
el  pago  efectivo  de  sus  billetes,  se  debe  a que  los  mis- 
mos Bancos  tienen  la  protección  de  hecho  del  Poder 
Ejecutivo.  Sin  embargo,  todos  los  que  han  comprendido 
los  beneficios  del  decreto,  han  dicho  y dirán  que  esa 
acción  oficial  directa  del  Poder  Ejecutivo  llegó  a un 
momento,  la  primer  reunión  del  Congreso  Legislativo, 
en  que  debió  cesar,  pues  la  Asamblea  Nacional  pudo 
decretar  sin  obstáculos  la  ley  moratoria;  y ya  que  en- 
tonces debió  ser  sometido  al  Poder  Legislativo  un  con- 
cienzudo y fácil  estudio  que  arreglara  la  situación  de 
los  particulares  entre  sí.  Todos  saben  que  en  nuestro 
país  las  negociaciones  principales  de  los  salvadoreños 
son  de  dos  clases:  o empresas  agrícolas  o préstamos  a 
interés.  El  agricultor  es  el  brazo  que  produce  y para 
producir  necesita  con  frecuencia  de  capitales  prestados. 
Así  su  ganancia  se  esfuma  con  el  alto  tipo  de  rédito 
y el  dinero,  fruto  de  las  faenas  agrícolas,  describirá  un 
círculo  pasando  primero  a manos  del  agricultor  para 
que  lo  entregue  al  prestamista  y luego  de  manos  del 
prestamista  al  agricultor  para  que  éste  recomienze  sus 
trabajos  de  cultivo.  Pues  bien,  en  las  escrituras  de  cré- 
dito siempre  se  estila  poner  la  obligación  de  pago  en 
plata  de  900  milésimos  de  fino  y 25  gramos  de  peso, 
que  sólo  existe  en  cantidad  apreciable  en  los  sótanos 
de  los  Bancos.  El  prestamista  entrega  billetes  y percibe 
o plata  acuñada  conseguida  por  el  deudor  entre  mil  zo- 
zobras, pagando  un  25%  de  prima,  o bien  billetes  que 
sólo  admite  tomando  en  cuenta  su  depreciación  con  res- 
pecto a una  plata  que  jamás  ha  entregado.  El  Decreto 
de  moratoria  no  ha  solucionado  este  problema  particular 
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y sí  ha  agravado  sus  resultados:  el  deudor  tiene  contra 
los  Bancos  créditos  por  plata  efectiva  que  no  puede 
exigir  en  virtud  del  apoyo  del  Gobierno  a los  mismos 
Bancos;  y en  cambio,  conforme  a nuestras  leyes,  sus 
obligaciones  propias  son  perfectanente  exigibles  en  esa 
plata  efectiva  que  no  encontrará  en  parte  alguna  o que 
hallará  a un  precio  excesivo.  En  este  sentido  el  Decreto 
que  comunmente  llamamos  ley  moratoria,  fue  protector 
del  agio  de  nuestra  moneda  de  plata.  Urge  pues  adop- 
tar una  medida  que  dé  fin  al  abuso  y esta  sólo  puede 
consistir  en  elevar  al  conocimiento  del  Poder  Legislativo 
un  proyecto  de  ley  que  reúna  los  siguientes  requisitos 
esenciales:  1?  la  suspensión  del  cumplimiento  legal  de 
las  obligaciones  de  los  Bancos  de  pagar  en  plata  efec- 
tiva sus  billetes,  durante  un  plazo  fijo,  dos  años  por 
ejemplo,  a contar  de  la  vigencia  de  la  ley,  que  empe- 
zará doce  días  después  de  su  publicación  en  la  resi- 
dencia del  Gobierno;  2°  el  poder  liberatorio  ilimitado 
del  billete  de  nuestros  Bancos  durante  el  mismo  plazo, 
para  redimir  toda  clase  de  deudas  y efectuar  toda  ne- 
gociación en  que  intervenga  el  dinero,  debiéndose  única- 
mente observar,  en  caso  de  haberse  pactado  el  pago 
en  moneda  distinta,  las  equivalencias  del  caso,  pero 
entendiéndose  siempre  que  el  billete  representa  un  valor 
real  en  plata  acuñada  equivalente  a su  valor  nominal; 
y 3?  la  nulidad  de  toda  cláusula  en  que  se  renuncien, 
de  manera  expresa  o tácita,  los  derechos  que  determina 
esta  ley,  la  cual  se  conceptúa  de  orden  público. 

* * * 

Para  concluir  me  sujetaré  a defender  solo  estas  dos 
soluciones:  o la  adopción  única  de  un  verdadero  talón 
de  oro  precedida  de  un  estudio  verdadero  del  asunto, 
o la  continuación  del  estado  actual  de  cosas,  que  no 
es  tan  malo  por  cierto,  con  el  implantamiento  de  una 
justa  ley  moratoria.  Así  concluyo  este  insignificante  tra- 
bajo, colmado  sin  embargo  de  buenas  intenciones. 

HECTOR  DAVID  CASTRO. 

San  Salvador,  17  de  abril  de  1919. 


* 


Señor  Ministro: 


Después  de  haberse  tratado  el  asunto  económico 
que  se  está  todavía  debatiendo,  por  personas  entendi- 
das en  la  materia,  no  podría  agregar  nada  sobre  el  par- 
ticular, pero  deseoso  de  llenar  una  obligación  que  me 
impone  el  patriotismo,  paso  a manifestar  al  señor  Mi- 
nistro, que  el  asunto  es  demasiado  grave  para  resolver- 
se a primera  vista. 

La  fijación  del  cambio  en  alta  escala  es  gravoso, 
principalmente  para  el  proletario,  porque  no  siendo  sino 
más  bien  consumidor  que  productor,  lo  que  consume  del 
extranjero,  le  resulte  más  caro.  El  que  es  consumidor 
y productor,  tiene  alguna  compensación  y la  vida  no  le 
resultará  por  esa  razón  tan  dispendiosa. 

Ahora  bien,  como  ley  económica  que  rige  en  toda 
operación  financiera,  se  debe  estar  a la  oferta  y la  de- 
manda, es  decir,  si  hay  mucha  demanda  de  oro,  nece- 
sariamente el  cambio  sube  y viceversa. 

Influye  sobre  manera  en  el  alza  o baja  del  cambio 
a mi  juicio,  el  crédito  del  Gobierno,  así  si  el  tesoro  se 
mantiene  exhausto,  para  llenar  el  déficit  de  los  gastos, 
vienen  las  expoliaciones  y cargas  contra  el  pueblo  y 
con  esto  la  relativa  pobreza,  bajan  los  documentos  de 
crédito  público  y con  ello  sube  el  cambio. 

Cuando  los  Gobiernos  son  los  principales  deudores 
de  los  Bancos,  se  vuelven  aquellos  tolerantes  con  éstos 
por  más  perjudiciales  que  sean  sus  procedimientos  y 
con  eso  crece  la  dificultad  económica  del  pueblo  y 
echando  un  país  por  todos  esos  y otros  motivos,  im- 
porta más  de  lo  que  exporta,  su  comercio  se  abate, 
■dando  por  resultado  el  alza  en  el  cambio.  Así  es,  pues, 
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que  el  alza  o baja  del  cambio  del  oro,  depende  de  una 
multitud  de  circunstancias  difíciles  de  apuntar  y la  ley 
económica  tiene  que  llenarse  por  fuerza. 

Los  biletes  americanos  que  vinieran  a sustituir  los 
valores  de  plata  efectiva,  con  que  cuentan  los  Bancos; 
al  ponerlos  en  circulación,  con  nuestros  billetes,  daría 
por  consecuencia  a mi  humilde  modo  de  pensar,  que 
tales  billetes  (americanos)  emigrarían  de  nuestro  suelo 
y se  irían  a donde  tuvieran  más  apreciación,  conforme  a 
la  ley  de  Gresham,  quedando  nuestros  billetes  sin  ga- 
rantía. 

La  dificultad  que  se  nota  en  el  tesoro  del  Gobier- 
no, es  porque  nunca  se  ha  querido  observar  la  econo- 
mía que  aconseja  la  prudencia. 

El  manejo  del  tesoro  público  debe  ser  riguroso, 
para  evitar  la  desconfianza  y la  bancarrota,  querer  re- 
solver el  problema  económico  de  otro  modo,  es  coma 
querer  crear  la  riqueza  de  la  nada,  lo  cual  solamente 
está  reservado  al  Supremo. 

Como  consecuencia  de  todo  esto,  se  necesita,  entre 
otras  muchas  medidas,  perseguir  la  vagancia,  el  juego, 
la  embriaguez,  usar  menos  política  y trabajar  más,  asi 
se  aumentará  la  riqueza  y los  prestigios  del  crédito  pú- 
blico, pero  siempre  bajo  la  base  de  un  buen  manejo 
del  tesoro  público. 

No  creo  que  mi  opinión  sea  la  verdad,  pero  quiera 
ayudar  con  un  grano  de  arena. 

Soy  su  afectísimo  S.  S. 


Higinio  Valdivieso. 


COMISION  MONETARIA  DE  EE  SAEVADOR 


PROYECTO  PARA  AMPLIAR 
LA  CIRCULACION 


Talón  de  Oro.— Exposición  de  Motivos, 
Actas 


COMISION  MONETARIA 


Presidente, 

DON  CALIXTO  VELADO. 


Vice-Presidente, 

DON  HERBERT  DE  SOLA. 


VOCALES: 


Don  Miguel  Dueñas 
Dr.  Lucio  Quiñónez 


Don  Bartolo  Daglio 
Dr.  Isidro  Moneada 


Don  Roberto  Alvarez  L. 
Don  René  Keilhauer 


„ Baltasar  Estupinián 
Don  Carlos  García  Prieto. 


Secretario, 

Ldo/  Mariano  Zeceña 


Pro-Secretario, 

Dr.  Francisco  A.  Lima 
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DEGRETOS 

por  loe  cuales  se  crea  la 
Gomisión  Monetaria 


-□El 


PODER  LEGISLATIVO 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la  República  de 

El  Salvador, 

Considerando:  que  el  mal  estado  económico  del 
país,  hace  necesario  que  el  Poder  Público  dicte  las 
providencias  indispensables  a fin  de  solucionar  de  la 
mejor  manera  posible  el  problema  monetario; 

Considerando:  que  el  establecimiento  del  talón  de 
oro  o cambio  fijo  de  nuestra  moneda  de  plata  por  la 
moneda  de  oro,  parece  ser  una  necesidad  imperiosa, 
para  evitar  que  el  agio  siga  aprovechándose  de  la  in- 
considerada prima  que  el  pueblo  salvadoreño  paga  por 
el  oro,  prima  que  casi  siempre  ha  sido  muy  superior  a 
la  que  justamente  debía  corresponder  por  la  baja  coti- 
zación de  la  plata  y que,  sin  favorecer  a la  producción 
nacional,  sólo  ha  producido  el  mal  funesto  de  la  eleva- 
ción de  precios  de  las  mercaderías  extranjeras  y por  reper- 
cusión, la  carestía  de  la  vida  que  tanto  ha  perjudicado  a 
las  clases  poco  acomodadas;  manteniendo  además  el 
tipo  de  los  sueldos,  salarios  y emolumentos  a un  bajo 
nivel  de  injusticia,  generadora  de  la  miseria  en  las  cla- 
ses proletarias  y de  cuantos  viven  de  un  sueldo  o 
pensión  fija, 

POR  TANTO: 

En  uso  de  sus  facultades  constitucionales, 

Decreta: 

Articulo  lo. — Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
que,  tan  pronto  como  la  presente  ley  entre  en  vigor,  se 
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proceda  al  nombramiento  de  una  Comisión  encargada 
de  estudiar  el  problema  económico  del  país  y aconsejar 
el  sistema  monetario  que  mejor  convenga  establecer. 

Esta  Comisión  deberá  integrarse  con  personas  idó- 
neas y de  reconocido  patriotismo  y que  no  tengan  inte- 
reses personales  en  la  resolución  del  problema.  El 
número  de  miembros  de  la  expresada  Comisión,  no 
bajará  de  seis. 

Art.  2o. — Para  los  efectos  del  artículo  anterior,  todos 
los  funcionarios  inferiores  del  Estado,  las  Municipalida- 
des y cualesquiera  corporaciones  o fundaciones  de  de- 
recho publico,  quedan  en  la  obligación  de  suministrar  a 
la  Comisión  Monetaria,  los  datos,  informes  y demás 
elementos  de  trabajo,  que  ella  les  pidiere  y que  les 
fuere  posible  suministrar. 

Los  funcionarios  Diplomáticos  y Consulares  salva- 
doreños en  el  extranjero,  están  obligados  a cumplir  las 
comisiones  de  cualquier  naturaleza  y los  informes  que 
les  solicite  la  expresada  Comisión,  cuyas  órdenes  deben 
acatar  a la  mayor  brevedad  posible. 

También  a los  Bancos,  Casas  de  Comercio,  Socie- 
dades Anónimas  o de  otra  clase,  a los  particulares  y 
cualesquiera  empresas  privadas,  se  Ies  excita  para  que 
suministren  a la  Comisión  Monetaria  los  informes,  datos 
y demás  conocimientos  de  hechos  monetarios  o de  cam- 
bio que  posean  y que  se  les  solicite  para  la  expresada 
Comisión. 

Art.  3o. — El  Poder  Ejecutivo  podrá  hacer  venir  del 
extranjero,  a la  mayor  brevedad,  uno  o dos  peritos  mo- 
netarios para  que  colaboren  con  la  Comisión  Monetaria 
Salvadoreña. 

Art.  4o. — La  Comisión  Monetaria  deberá  informar 
al  Ministerio  de  Hacienda,  cada  principio  de  mes,  del 
estado  de  los  trabajos  realizados  en  el  mes  anterior  y 
podrá  también  comunicarse  con  dicho  Ministerio,  cuando 
lo  juzgue  necesario  para  recabar  el  auxilio  y la  coopera- 
ción necesarios  a su  cometido. 

Art.  5o. — La  Comisión  Monetaria  presentará  al  Eje- 
cutivo, a más  tardar,  el  31  de  enero  de  1920,  un  Pro- 
yecto de  Ley  Monetaria  y los  demás  que  juzgue  nece- 
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sarios  a fin  de  someterlos  a la  consideración  de  la  próxi- 
ma Asamblea,  para  la  implantación  y funcionamiento  del 
régimen  monetario  que  convenga. 

Art.  6o. — Puede  también  la  Comisión,  en  el  curso 
de  sus  trabajos,  aconsejar  al  Ejecutivo  las  providencias 
preliminares  que  sean  necesarias  para  la  preparación  del 
nuevo  sistema  monetario,  con  el  fin  indicado  en  el  artícu- 
lo anterior. 

Art.  7o. — Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  señale  los 
sueldos  de  los  miembros  de  la  Comisión  Monetaria,  a 
menos  que  las  personas  designadas  deseen  desempeñar 
patrióticamente  el  cargo;  siendo  también  por  cuenta  del 
Erario  Nacional  los  gastos  de  viaje  y los  emolumentos 
que  se  estipulen  para  el  perito  o peritos  especialistas 
que  se  hagan  venir  del  extranjero. 

Art.  8o. — Para  los  efectos  de  las  disposiciones  que 
preceden,  la  Asamblea  actual  destinará  en  el  futuro  Pre- 
supuesto, la  cantidad  que  considere  suficiente  para  los 
gastos  de  que  se  ha  hecho  mérito. 

Art.  9o. — El  presente  Decreto  tendrá  fuerza  de  ley, 
desde  el  día  de  su  publicación. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Asamblea  Na- 
cional Legislativa.  Palacio  Nacional:  San  Salvador,  a 
los  diez  y siete  días  del  mes  de  junio  de  mil  novecien- 
tos diecinueve. 


Salvador  Flores, 

Vicepresidente. 


Luis  Revelo, 


Miguel  A.  MontalvOr 


ler.  Srio. 


2o.  Srio. 


Palacio  Nacional:  San  Salvador,  23  de  junio  de  1919. 

Publíquese, 

Jorge  Meléndez. 

El  Secretario  de  Estado,  en  los  Despachos 
de  Hacienda  y Crédito  Público, 

José  E.  Suay. 


PODER  EJECUTIVO 


SECRETARIA  DE  HACIENDA 


El  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  El  Sal- 
vador, 

Considerando:  que  la  pronta  cuanto  eficaz  solu- 
ción del  problema  monetario  reclamada  perentoriamente 
por  las  necesidades  generales  del  pais,  es  de  urgencia, 
tanto  por  las  circunstancias  favorables  del  valor  que  en 
los  mercados  extranjeros  ha  alcanzado  la  plata,  como 
porque  estando  próximas  las  cosechas  de  nuestros  fru- 
tos, el  numerario  en  circulación  será  ostensiblemente  in- 
suficiente para  atender  debidamente  las  diferentes  ope- 
raciones de  su  recolección  y venta,  dados  los  precios 
elevados  y la  abundancia  de  la  producción; 

Considerando:  que  la  Honorable  Asamblea  Na- 
cional Legislativa,  por  decreto  de  diecisiete  del  corriente 
mes,  ha  autorizado  a este  Poder,  para  nombrar  una  Co- 
misión encargada  de  estudiar  la  mejor  manera  de  solu- 
cionar el  problema  monetario,  dándole  a dicha  Comisión 
la  facultad  de  aconsejar  al  Ejecutivo  las  providencias 
preliminares  que  sean  necesarias  y que  deban  tomarse, 
como  medios  de  preparación  para  el  nuevo  sistema  que 
deba  adoptarse; 

Decreta : 

Artículo  Io — Se  crea  una  Comisión  Monetaria  en- 
cargada de  estudiar  la  manera  más  científica  y más 
práctica  de  adoptar  para  el  país,  el  Talón  que  mejor 

37-  La  Cuestión  Económica 


290  — 


convenga  a los  intereses  Nacionales,  cuya  Comisión  es- 
tará integrada  por  las  personas  siguientes: 

Doctor  Francisco  Dueñas,  * 

Don  Calixto  Velado, 

Doctor  Lucio  Quiñónez, 

„ Francisco  A.  Lima, 

„ Belarmino  Suárez,  * 

Don  Herbert  de  Sola, 

Licdo.  Mariano  Zeceña, 

Don  René  Keilhauer, 

„ Roberto  Aguilar  T.,  ** 

„ Carlos  García  Prieto, 

„ Bartolo  Daglio,  y 
Doctor  Isidro  Moneada. 

Art.  2o — Se  excita  el  patriotismo  de  las  personas 
nombradas,  para  que  acepten  la  misión  de  confianza  que 
se  les  encomienda,  y se  les  hace  un  especial  llama- 
miento a fin  de  que,  en  el  menor  tiempo  posible,  pre- 
senten al  Ejecutivo  un  proyecto  sobre  la  estabilización 
del  cambio  de  nuestra  moneda  con  relación  a la  mone- 
da de  oro,  con  expresión  clara  y detallada  de  todo 
aquello  conducente  a mejorar  nuestro  medio  circulante. 

Art.  3o — En  orden  al  artículo  2o.  del  decreto  de 
mención,  todos  los  funcionarios  del  Estado,  las  Munici- 
palidades y cualesquiera  Corporaciones  o fundaciones  de 
Derecho  Público,  prestarán  su  apoyo  y cooperación  a 
la  Comisión  Monetaria,  para  el  logro  de  su  finalidad, 
quedando  dicha  Comisión,  bajo  los  auspicios  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y Crédito  Público,  cuyo  departa- 
mento quedará  también  a disposición  de  ella  para  la 
celebración  de  sus  reuniones. 

Jorge  Meléndez. 

El  Secretarlo  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Hacienda  y Crédito  Público, 

José  E.  Suay. 


(*)  Por  ausencia  del  Dr.  Dueñas,  fue  nombrado  don  Miguel  del  mis- 
mo apellido. 

(*)  Por  renuncia  del  Dr.  Suárez,  fue  nombrado  don  Roberto  Alvarez  L. 

(**)  El  Sr.  Aguilar  T.  fue  subrogado  por  el  Dr.  Baltasar  Estupinián. 


Comisión  Monetaria. 

SECRETARIA 


San  Salvador,  14  de  agosto  de  1913. 


Señor  Ministro: 

Tengo  el  honor  de  elevar  al  conocimiento  de  Ud. 
los  proyectos  elaborados  por  la  Comisión  Monetaria  pa- 
ra ampliar  la  circulación  de  la  moneda  en  la  República. 

Dichos  proyectos  constituyen  también  un  paso  pre- 
liminar de  la  nueva  ley  monetaria  que  habrá  de  estu- 
diarse de  conformidad  con  los  Decretos  que  dieron  exis- 
tencia a este  cuerpo. 

Asimismo,  elevo  a ese  Ministerio  la  exposición  de 
motivos  respectiva  y una  copia  del  acta  de  la  sesión  en 
que  los  proyectos  fueron  discutidos. 

Según  se  dignará  Ud.  de  observar,  fueron  aproba- 
dos por  la  Comisión  con  el  voto  adverso  de  don  Mi- 
guel Dueñas  y con  el  voto  contrario  de  los  señores 
Quiñónez,  Keilhauer  y Alvarez,  por  lo  que  se  refiere  a 
la  resolución  tomada  con  respecto  a las  utilidades  que 
se  obtendrán  de  la  venta  de  la  plata  que  garantiza  la 
actual  circulación  billetaria  de  los  bancos,  cual  es  la  de 
que  sirvan  de  base  al  establecimiento  de  un  fondo  re- 
gulador de  los  cambios. 
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En  cuanto  a la  persistencia  de  dicho  fondo  regula- 
dor, se  servirá  Ud.  de  observar  que  únicamente  votaron 
por  esa  persistencia,  aún  después  de  levantada  la  mo- 
atoria,  los  señores  Velado,  Moneada  y Zeceña. 

Soy  del  señor  Ministro  muy  atento  y seguro  ser- 
vidor. 

MARIANO  ZECEÑA, 

Srio. 


Al  señor  Ministro  de  Hacienda. 


P. 


Exposición  de  motivos 

de  los  Proyectos  de  la  Gomisión  Monetaria 
tendentes  al  alivio  de  la  estrechez 
de  la  circulación 


EXPOSICION  DE  MOTIVOS 


Al  presentar  al  estudio  del  Ejecutivo  los  proyectos 
de  ley  que  van  adjuntos  a este  dictamen,  no  cree  la 
Comisión  Monetaria  haber  llegado  a una  radical  solu- 
ción del  problema  perentorio  relativo  a la  escasez  de 
la  moneda.  Este  problema  es  más  complejo  de  lo  que 
a primera  vista  podría  parecer  porque  entraña  multitud 
de  aspectos  delicados  de  la  cuestión  general  y especial- 
mente de  nuestro  problema  bancario.  Pero  tiene  el  con- 
vencimiento de  que  la  adopción  de  las  medidas  que 
propone,  aliviará  muchísimo  el  enrarecimiento  que  ac- 
tualmente atormenta  al  mercado,  conducirá  con  seguri- 
dad y firmeza  al  establecimiento  de  un  nuevo  sistema 
monetario  más  satisfactorio  de  las  necesidades  públicas 
y contribuirá  a la  relativa  estabilización  del  valor  de 
nuestra  moneda.  Ambos  proyectos  están  inspirados  en  la 
urgente  necesidad  de  ampliar  la  cantidad  del  medio  cir- 
culante ya  de  suyo  restringida  y cuya  contracción  cul- 
minará durante  la  próxima  cosecha  de  café.  En  tal  épo- 
ca el  hambre  de  la  moneda  es  apremiante  por  la  cir- 
cunstancia de  necesitar  los  agricultores  de  fuertes  can- 
tidades de  numerario  con  el  objeto  de  proveer  a todas 
las  operaciones  que  se  hacen  con  dicho  grano. 

Según  datos  que  tenemos  a la  vista,  la  circulación 
actual,  reducida  casi  exclusivamente  al  billete  de  banco 
de  redención  aplazada,  monta  a unos  catorce  millones 
de  pesos,  es  decir,  a menos  de  unos  doce  pesos  por 
cabeza.  Prácticamente  es  mucho  menor  si  se  atiende  a 
las  cantidades  que  los  bancos  mantienen  constantemente 
en  sus  cajas  para  hacer  frente  a sus  operaciones  diarias 
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y a las  sumas  que  los  particulares  guardan.  Clausurados 
como  están  los  establecimientos  de  crédito  a los  depó- 
sitos por  la  falta  absoluta  de  aliciente  para  mantener 
fondos  en  estas  instituciones,  el  modo  usual  de  guardar 
caudales,  ha  debido  desviarse  hacia  las  cajas  particula- 
res, retirándose  de  la  circulación  importantes  sumas  que 
permanecen  inactivas.  La  proporción  de  doce  pesos  por 
cabeza,  es  ínfima  comparada  con  la  de  otros  pueblos. 
Y si  bien  pudiera  estimarse  que  un  incremento  en  el 
coeficiente  de  la  rapidez  podría  aliviar  la  actual  angustia, 
hay  que  tener  presente  que  según  todas  las  presuncio- 
nes, la  cosecha  próxima  será  abundantísima  y que  el 
café  mantendrá  más  o menos  el  mismo  nivel  de  precio 
que  ha  alcanzado,  todo  lo  cual  redundará  en  una  in- 
mensa necesidad  de  numerario  de  que  hay  que  proveer 
al  mercado  para  no  estacionar  ni  entorpecer  las  opera- 
ciones ordinarias.  Sabido  es  de  los  agricultores  la  febril 
actividad  que  se  apodera  del  comercio  de  letras  al 
aproximarse  la  cosecha  del  café  y el  afán  con  que  en- 
tonces se  buscan  fondos,  adquiriéndolos  a veces  con 
fuertes  sacrificios  para  hacer  frente  a las  negociaciones. 
Esa  actividad  será  mayor  en  este  año  que  en  los  pasa- 
dos por  las  circunstancias  ya  indicadas. 

Por  éso  es  por  lo  que  la  primera  preocupación  de 
este  Cuerpo  consistió  en  afrontar  francamente  el  proble- 
ma de  la  escasez  de  numerario  proveyendo  los  medios 
que  parecen  más  pertinentes  para  ampliar  la  circulación, 
anticipándose  así  a las  necesidades  que  preveemos  y 
que  han  de  llegar  a un  punto  álgido  al  aproximarse  la 
cosecha  de  café. 

Sin  embargo,  fue  imposible  para  la  comisión  propo- 
ner un  proyecto  tendente  a la  ampliación  del  medio 
circulante,  sin  tener  a la  vista  como  mira  principal,  el 
nuevo  sistema  monetario  cuyo  estudio  dió  nacimiento  a 
este  Cuerpo. 

En  realidad,  si  en  nuestra  mente  estaba  proveer  al 
alivio  mediante  la  introducción  de  especies  extranjeras, 
no  era  posible  hacerlo  sin  antes  establecer  la  unidad  mone- 
taria en  perfecta  consonancia  con  el  valor  de  esas  espe- 
cies. Dar  a la  moneda  extranjera  de  oro  circulación  legal 
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en  el  país,  equivale  a adoptarla,  siquiera  sea  transito- 
riamente, como  moneda  nacional.  Esta  idea  tenía  por 
fuerza  que  conducirnos  al  estudio  de  nuestra  unidad 
teórica  de  oro,  cuyo  establecimiento  fue  la  única  manera 
práctica  que  pudimos  encontrar  para  dar  fijeza  relativa  al 
valor  de  nuestro  signo  de  cambio  al  circular  en  estrecho 
contacto  con  la  moneda  extraña.  Separarnos  de  este  cri- 
terio, dejar  intacto  nuestro  sistema  a la  vez  que  introdu- 
cir la  moneda  extranjera  de  oro,  era  exponernos  a poner 
en  competencia  especies  de  distintos  valores,  dando 
mayor  aliciente  a las  bruscas  oscilaciones  de  los  cam- 
bios cuando  lo  que  se  desea  es  precisamente,  dar  esta- 
bilidad a nuestro  valorímetro,  que  tal  es  el  ideal  de 
todo  buen  sistema  monetario.  Ispirándonos  en  el  criterio 
general  que  domina  en  el  público  y que  parece  estar 
indicado  en  los  decretos  de  la  Asamblea  y del  Ejecutivo, 
la  Comisión  comenzó  en  su  proyecto  por  establecer  la 
nueva  unidad  monetaria. 


TALON  DE  ORO 

Tres  son  los  sistemas  monetarios  que  prácticamente 
privan  hoy  en  el  mundo  civilizado.  El  monometalismo 
oro;  el  bimetalismo  y el  monometalismo  oro  con  base 
en  una  moneda  de  plata  cuyo  valor  constante  se  obtie- 
ne por  medios  más  o menos  artificales.  El  talón  de  oro 
parece  propio  de  los  países  de  gran  riqueza  y de  activo 
movimiento  comercial.  El  bimetalismo  que  consiste  esen- 
cialmente en  dar  poder  liberatorio  ilimitado  indistinta- 
mente a las  monedas  de  oro  y de  plata,  ha  demostrado 
en  los  últimos  tiempos  grandes  incovenientes  por  las 
fluctuaciones  en  el  precio  relativo  de  ambos  metales.  La 
práctica  ha  hecho  patente  la  ineficacia  de  este  sistema. 
Los  países  bimetalistas,  no  lo  son  sino  virtualmente 
pues  que  en  su  circulación  no  existe  sino  uno  de  los 
dos  metales  preciosos.  Las  fluctuaciones  del  valor  rela- 
tivo de  ambos  exigen  constantes  transformaciones  y aco- 
modamientos que  dan  por  resultado  dejar  únicamente  como 
signo  de  cambio,  uno  de  los  dos  metales.  Aunque  ambos 
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conservan  su  poder  liberatorio,  prácticamente  se  suspende 
la  acuñación  de  uno  de  los  dos. 

El  tercer  sistema  conocido  con  el  pintoresco  nombre  de 
Talón  Cojo,  puede  decirse  que  no  es  un  verdadero  siste- 
ma monetario  sino  propiamente  una  transición  entre  el 
bimetalismo  y el  monometalismo  oro.  Su  viabilidad  está 
basada  en  la  rarefacción  de  uno  de  los  dos  metales  pre- 
ciosos. El  éxito  de  este  sistema  puramente  transitorio  y 
artificial,  descansa  en  la  existencia  de  un  organismo  que 
vigila  por  su  correcto  funcionamiento,  organismo  que 
bien  puede  compararse  a las  válvulas  automáticas  que 
se  abren  cuando  la  presión  llega  a un  punto  álgido  y 
que  se  cierran  cuando  la  presión  decrece. 

La  circunstancia  de  hallarnos  en  la  actualidad  bajo 
el  régimen  de  papel  bancario  inconvertible  y la  no  me- 
nos favorable  de  la  baja  inusitada  de  los  cambios  de- 
bida a diversidad  de  causas,  nos  ponen  en  aptitud  de 
entrar  francamente  al  Talón  de  Oro  sin  grandes  incon- 
venientes y sin  el  hilo  conductor  del  Talón  Cojo.  Para 
llegar  a este  desiderátum  tenemos  necesidad  de  valori- 
zar nuestro  medio  circulante  aproximándonos  lo  más 
posible  a la  realidad  de  los  hechos. 

Es  inconcuso  que  de  algún  tiempo  a esta  parte 
nuestra  moneda  ha  venido  adquiriendo  mayor  valor  en 
relación  con  la  moneda  extranjera.  Si  los  cambios  en 
años  pasados  han  oscilado  entre  el  dos  cincuenta  por 
uno  y hasta  más  del  tres,  en  los  últimos  meses  esas 
oscilaciones  se  han  hecho  mucho  menos  bruscas  habién- 
dose ya  fijado  una  tendencia  decidida  a la  baja  hasta 
llegar  a estacionarse  entre  el  190  y el  200%.  ¿Cuáles 
son  las  causas  de  este  fenómeno?  ¿Dependerá  del  alza 
inusitada  de  la  plata?  ¿Dependerá  de  la  rarefacción 
monetaria  de  que  estamos  padeciendo?  ¿Dependerá  a 
su  vez  del  alto  precio  que  el  café  ha  alcanzado  en  los 
últimos  tiempos,  y de  consiguiente,  de  la  plétora  de 
giros  sobre  plazas  extranjeras  de  que  han  podido  dis- 
poner ampliamente  nuestros  agricultores?  Seguramente 
que  el  fenómeno  no  podrá  atribuirse  con  exclusión  a 
una  sola  de  las  causas  mencionadas.  Posiblemente  cada 
una  de  ellas  ha  influido  en  hacer  que  nuestros  billetes 
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bancarios  adquieran  cada  día  un  valor  mayor;  y no 
falta  quien  presuma  que  de  seguir  este  movimiento  pro- 
gresivo, llegaremos  al  Talón  de  Oro  sin  necesidad  de 
ninguna  medida  artificial.  Es  decir,  que  por  el  simple 
juego  libre  y espontáneo  de  las  leyes  económicas, 
nuestra  moneda  adquirirá  su  valor  a la  misma  paridad 
del  oro  americano.  Por  lo  menos  es  de  presumir  que 
si  no  nos  encontrásemos  bajo  el  régimen  del  papel  ban- 
cario  de  conversión  aplazada,  los  cambios  habrían  bajado 
quizá  a un  tipo  muy  aproximado  al  del  valor  en  oro 
de  la  plata  fina  que  contiene  nuestro  peso.  La  completa 
suspensión  de  la  circulación  metálica  debida  a la  ley 
moratoria  y la  falta  de  emisiones  bancadas,  han  tendido 
a limitar,  al  dejarla  estacionaria,  la  cantidad  de  moneda 
circulante.  Todo  esto  se  traduce  prácticamente  en  una 
paralización  de  la  oferta.  Y como  la  demanda  crece  por 
razones  naturales  de  progreso,  de  mayor  actividad  en 
el  movimiento  de  la  riqueza  y de  mayor  energía  en  la 
producción,  el  valor  de  la  moneda  que  no  se  aumenta 
en  la  misma  medida  en  que  se  la  necesita,  tiende  a 
crecer  en  virtud  de  la  ley  económica  que  rige  a todos 
los  valores. 

Tal  es  en  nuestro  sentir  una  de  las  causas  princi 
pales  de  la  baja  de  los  cambios,  aunada  con  la  abun- 
dancia de  giros  en  el  mercado,  originada  a su  vez  por 
la  prosperidad  de  las  cosechas  y el  alto  precio  alcan- 
zado por  nuestro  fruto  exportable. 

Pero  la  elevación  del  valor  de  la  moneda  depen- 
diente de  su  rareza,  debe  tener  un  límite  más  allá  del 
cual  las  transacciones  comerciales  experimentan  graves 
obstáculos  que  al  fin  y a la  postre  pueden  redundar  en 
un  movimiento  de  retroceso  económico. 

¿Cuál  debe  ser  ese  límite?  No  faltará  quien  pro- 
ponga fijarlo  entre  nosotros  en  la  igualdad  del  valor  de 
nuestra  moneda  y la  moneda  de  oro.  Sin  embargo,  no 
es  de  presumir,  por  mucha  que  sea  el  alza  de  la  plata, 
que  este  metal  se  coloque  a la  misma  paridad  del  oro 
sino  de  manera  accidental.  Por  otra  parte,  es  grande 
el  estupor  que  se  apodera  de  nuestras  clases  producto- 
ras ante  la  perspectiva  de  que  los  cambios  bajen  hasta 
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un  límite  cercano  a la  par.  Temen  con  ello  que  los  cos- 
tos crezcan,  que  los  salarios  se  dupliquen  prácticamente 
y que  una  crisis  cualquiera  del  café  traiga  por  con- 
secuencia el  mayor  de  los  desastres,  imposible  de  sal- 
var teniendo  la  paridad  absoluta  del  dólar  con  el  peso 
salvadoreño.  Algunos  de  nosotros  no  participamos  de 
estos  temores.  Algunos  creemos  por  el  contrario  que  es 
signo  inequivoco  de  riqueza  y de  bienestar  económico 
que  la  moneda  crezca  de  valor;  que  si  entre  nosotros 
ha  aumentado  este  valor,  ello  se  debe  no  solamente  a 
la  rareza  y a la  necesidad  de  hacer  uso  de  la  moneda 
nacional,  sino  al  acrecentamiento  de  la  riqueza  y muy 
particularmente  al  alto  precio  del  fruto  exportable.  Es- 
ta alza  en  el  valor  de  nuestra  producción  soportará  sin 
angustia  un  incremento  en  los  costos.  Los  que  así 
pensamos  tenemos  la  convicción  de  que  el  alto  precio 
del  café  determinará  de  todas  maneras  ineludiblemente, 
el  alza  de  los  salarios,  los  cuales  tienden  siempre  a fi- 
jarse en  función  de  las  utilidades  de  la  industria.  Si 
tal  fenómeno  dejara  de  presentarse  entre  nosotros,  se- 
ría señal  segura  de  que  nuestra  organización  econó- 
mica se  encuentra  gangrenada  por  la  llaga  de  la  ex- 
plotación del  trabajador.  El  privilegio  que  entrañan  los 
altos  cambios  no  se  obtiene  sino  merced  a los  sacrifi- 
cios de  la  gran  mayoría  de  los  salvadoreños,  cuyos  jor- 
nales se  verían  disminuidos  de  hecho  por  el  menor  po- 
der adquisitivo  de  la  moneda  en  que  les  serían  pagados. 

Así,  pues,  la  depreciación  de  nuestra  moneda  con 
relación  a la  moneda  extranjera,  divide  a la  sociedad 
en  dos  grupos:  favorecidos  y perjudicados.  Son  muy 
dignos  de  atención  los  intereses  de  los  primeros;  pero 
también  los  segundos  representan  fracción  no  deprecia- 
ble del  país  y es  irritante  que  el  provecho  de  los  unos 
se  traduzca  en  sufrimientos  para  los  otros. 

Y en  fin,  si  esa  baja  tuviese  un  límite  fijo  y defi- 
nitivo, las  cosas  irían  acomodándose,  poco  a poco  a la 
situación  creada  hasta  determinar  un  statu  quo  dentro 
del  cual  se  reglarían  normalmente  todas  las  relaciones 
económicas.  Pero  lo  desconcertante  son  las  fluctuacio- 
nes bruscas  que  echan  a perder  todo  cálculo  y toda 
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previsión,  obligan  a distintos  acomodamientos,  alteran; 
las  relaciones  entre  deudores  y acreedores,  convierten 
el  enriquecimiento  y el  empobrecimiento  en  movimientos 
sujetos  a las  leyes  caprichosas  del  azar  y concluyen  por 
infundir  el  desaliento  y la  desconfianza  en  todos  los 
ánimos. 

Todas  estas  consideraciones  determinan  la  necesi- 
dad de  establecer  un  cambio  relativamente  fijo  para 
nuestra  moneda,  a la  cual  fijeza  es  imposible  llegar  sin 
la  franca  adopción  del  monometalismo  oro. 

Por  lo  demás,  creemos  que  no  debe  de  haber  vio- 
lenta oposición  entre  los  intereses  de  los  diversos  gru- 
pos sociales  representativos  de  las  diferentes  fuentes  de 
riqueza.  La  pérdida  de  la  agricultura  no  puede  menos 
de  arrastrar  la  del  comercio:  perdido  el  café,  posible- 
mente nos  encontraríamos  en  una  situación  sumamente 
penosa  y la  ruina  de  nuestros  principales  industriales 
acarrearía  sin  género  alguno  de  duda,  la  ruina  de  todos 
los  intereses  que  giran  al  rededor  de  la  prosperidad 
agrícola. 

* 

* * 

La  Comisión  ha  considerado  que  el  establecimiento 
de  una  unidad  teórica  que  permita  un  cambio  por  la 
moneda  americana  de  2003/0  concilia  todos  los  intereses 
en  pugna  y dá  satisfacción  completa  a las  aspiraciones 
de  nuestro  pueblo,  sin  lesionar  ningún  derecho. 

Parecerá  extraño  que  tratándose  de  dictar  una  me- 
dida puramente  de  emergencia,  hayamos  desde  luego 
considerado  la  necesidad  de  adoptar  un  nuevo  patrón 
monetario.  La  Comisión  se  vió  precisada  a seguir  este 
procedimiento  porque,  como  lo  estableció  en  su  dicta- 
men la  Subcomisión  nombrada  para  estudiar  el  proble- 
ma, sintió  desde  un  principio  la  imposibilidad  de  acon- 
sejar la  medida  de  urgencia  sin  fijar  antes  alguna  base 
sobre  la  cual  debiera  desenvolverse  todo  el  proyecto  de 
ley.  ¿Cómo  habríamos  podido  aconsejar  la  introducción 
del  oro  acuñado  americano  valorizado  con  respecto  a 
nuestra  moneda,  sin  establecer  previamente  una  unidad 
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monetaria  salvadoreña  que  tuviese  paridad  con  el  dólar? 
Si  nuestro  afán  consiste  precisamente  en  evitar  las  osci- 
laciones bruscas  del  cambio  internacional,  era  imposible 
llegar  a esta  meta  conservando  la  dualidad  de  monedas 
fabricadas  con  distintos  metales.  Nos  habríamos  expues- 
to a desencadenar  nuevos  conflictos  si  no  tomáramos  por 
base  una  nueva  unidad  monetaria  de  oro,  y nuevas  di- 
ficultades en  las  relaciones  económicas  del  país  y qui- 
zás a proporcionar  los  medios  para  que  esos  cambios 
que  tanto  nos  empeñamos  en  mantener  dentro  de  sus 
vaivenes  naturales,  se  hicieran  de  oscilaciones  más  vio- 
lentas y más  desconcertantes. 

Habría  podido  establecerse  el  Talón  Cojo  para  con- 
servar siempre  en  la  circulación  nuestro  antiguo  peso  de 
plata  valorizado  en  oro.  Pero  ya  hemos  dicho  que  es- 
te no  es  un  verdadero  sistema  monetario  sino  un  paso  de 
transición  entre  el  bimetalismo  y el  monometalismo  oro. 
Dentro  del  Talón  Cojo  el  valor  de  la  moneda  de  plata 
es  un  valor  de  “rareza”  que  no  depende  del  valor  in- 
trínseco del  metal  que  contiene.  Se  desliga  así  el  va- 
lor de  la  moneda  del  valor  del  metal  de  que  está  fabri- 
cada. El  sistema  funciona  bien  manteniendo  los  cam- 
bios dentro  de  estrechos  límites,  cuando  la  plata  no  ex- 
perimenta alzas  sensibles  y cuando  está  apoyado  por  la 
existencia  de  un  fondo  de  conversión  o de  otro  orga- 
nismo semejante  que  parece  indispensable  para  su  via- 
bilidad. Pero  por  poco  que  el  alza  de  la  plata  sea 
apreciable,  las  monedas  de  este  metal  principian  a de- 
saparecer para  tomar  las  vías  misteriosas  de  la  emigra- 
ción hacia  las  plazas  en  donde  se  compran  y se  ven- 
den los  metales  preciosos.  Lo  cual  obliga  a una  refun- 
dición para  que  el  peso  y la  ley  se  conformen  siempre 
con  la  paridad  legal. 

El  Salvador  no  está,  pues,  en  el  caso  de  adoptar 
el  Talón  Cojo  porque  su  actual  circulación  es  exclusiva- 
mente biiletaria  y carece  de  intereses  que  pudieran  obli- 
garlo a mantener  la  plata  en  sus  funciones  monetarias. 

Estas  son  las  razones  por  las  cuales  la  Comisión 
aconseja  entrar  francamente  al  establecimiento  del  pa- 
trón de  oro. 


— 303  - 


La  unidad  teórica  que  proponemos  es  el  colón  di- 
vidido en  cien  centavos  y representado  por  0.836  mili- 
gramos de  oro  de  0.900  milésimos  de  fino.  Esta  ley 
da  al  colón  0.7524  gramos  de  oro  puro,  cantidad  un 
poco  mayor  que  ¡a  que  figura  en  un  medio  dólar  ame- 
ricano. Se  pudo  desde  luego  establecer  la  relación  con 
el  dólar  y fijar  el  valor  del  colón  exactamente  en  un. 
medio  dólar;  pero  ésto  tenía  el  inconveniente  de  ligar 
el  valor  de  nuestra  moneda  con  el  de  las  monedas  ex- 
tranjeras. Fijado  para  el  colón  cierta  cantidad  de  oro 
puro,  su  valor  quedará  extrictamente  sujeto  al  valor  de 
este  metal  con  independencia  absoluta  de  los  distintos 
valores  que  en  el  curso  de  los  tiempos  pudiera  tener 
la  moneda  americana. 

Prácticamente  el  colón,  tendrá  el  valor  de  un  medio 
dólar,  lo  que  significa  valorizar  nuestra  unidad  teórica  a 
razón  de  dos  colones  por  un  dólar  americano. 

¿Porqué  nos  hemos  fijado  en  la  cantidad  de  oro 
puro  que  contiene  el  dólar  para  derivar  nuestra  unidad 
teórica?  Pudo  haberse  tomado  el  franco,  la  libra  ester- 
lina, etc.  Sin  embargo,  nuestras  relaciones  comerciales 
con  los  Estados  Unidos  son  activísimas.  Es  de  allá  de 
donde  importamos  la  mayor  parte  de  los  artículos  de 
procedencia  extranjera  de  que  hacemos  uso.  Es  para 
las  plazas  norteamericanas  para  donde  exportamos  gran 
parte  de  nuestra  producción.  Además,  el  dólar  va  ad- 
quiriendo con  firmeza  carácter  de  moneda  internacional 
por  excelencia.  Fuera  de  ello,  nuestro  pueblo  está  ya 
casi  familiarizado  con  el  dólar  hasta  el  punto  de  que  no 
es  extraño  observar  cómo  en  multitud  de  casos  se  está 
haciendo  ya  uso  de  esa  moneda  para  muchas  transac- 
ciones. 

* 

* * 

Hemos  dicho  ya  que  el  ideal  de  todo  sistema  mo- 
netario consiste  en  mantener  relativamente  invariable  el 
valor  de  la  moneda.  Pero  es  casi  imposible  llegar  a es- 
te ideal  entre  dos  países  que  usan  distintos  metales  pa- 
ra su  moneda.  No  existiendo  entre  ellos  un  denomina- 
dor común  del  valor,  la  moneda  de  uno  de  ellos  perde- 
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rá  este  carácter  para  conservar  sólo  el  de  mercancía. 

Cuando  las  monedas  son  del  mismo  metal,  las  al- 
zas y las  bajas  del  cambio  se  mantienen  dentro  de  lí- 
mites cercanos,  determinados  por  lo  que  se  llama  el 
«■gold  point ». 

Seguramente  que  decretado  el  colón  de  oro,  los 
cambios  internacionales  se  mantendrán  sensiblemente 
dentro  de  esos  límites,  salvo  causas  extrañas  que  pro- 
voquen la  ruina  del  sistema.  A proveer  a esas  causas 
económicas,  como  sería  una  balanza  de  créditos  desfa- 
vorable, tenderán  los  estudios  posteriores  de  esta  Co- 
misión. 

COMO  SE  REPRESENTA  EL  COLON.— PODER  LI- 
BERATORIO DEL  BILLETE.  . 

En  virtud  de  la  ley  moratoria  decretada  a favor  de 
los  billetes  de  los  bancos  legalmente  establecidos  en  la 
República,  estos  signos  se  han  hecho  inconvertibles  du- 
rante un  determinado  plazo,  abandonando  así  práctica- 
mente su  carácter  de  títulos  de  crédito  para  asumir  ple- 
namente el  de  moneda.  Esta  circunstancia  condujo  a la 
Comisión  a representar  la  unidad  teórica  por  los  bille- 
tes de  a peso  de  los  bancos,  actualmente  en  circulación, 
de  tal  suerte  que  cada  billete  del  valor  de  un  peso,  e- 
quivale  en  lo  sucesivo  y mientras  se  acuñe  la  nueva 
moneda,  a un  colón. 

La  relación  que  por  este  artículo  se  establece,  equi- 
vale a valorizar  el  dólar  en  dos  pesos  billetes  naciona- 
les o sea  a razón  de  dos  colones.  Las  cotizaciones  del 
dólar  desde  hace  algún  tiempo,  están  sensiblemente  es- 
tacionarias ¿i  rededor  del  100%. 

Aquella  misma  circunstanc;a  obligó  a la  Comisión  a 
aconsejar  en  cu  proyecto  conceder  a los  billetes  de  los 
bancos  poder  liberatorio  en  la  relación  ya  establecida. 
En  realidad,  si  prácticamente  la  moneda  de  que  actual- 
mente estamos  haciendo  uso  es  el  billete  de  banco;  si 
el  billete  de  banco  es  representativo  de  un  colón,  no 
cabe  dudar  que  al  dictarse  esta  ley,  el  Estado  dará  ca- 
rácter pleno  de  moneda  a tales  billetes.  Virtual  y prác- 
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ticamente  esta  disposición  convierte  al  billete  de  banco 
en  moneda  nacional  y de  consiguiente,  el  Estado  se  en- 
cuentra en  la  obligación  de  protegerla  dándole  curso  li- 
beratorio ilimitado. 

¿Cuáles  serán  los  peligros  que  esta  disposición  pre- 
senta? La  Comisión  los  ha  estudiado  cuidadosamente  y 
considera  que  esos  peligros,  si  es  que  existen,  son  su- 
mamente lejanos,  tanto  más  lejanos  cuanto  que  este  po- 
der liberatorio  concedido  a los  billetes  de  banco,  es  por 
un  tiempo  sumamente  limitado,  mientras  persista  la  ley 
moratoria  decretada  a su  favor  y que  según  noticias  del 
«Diario  Oficial»  termina  en  junio  del  año  próximo.  He- 
mos considerado  que  el  billete  se  encuentra  plenamente 
garantizado;  que  las  especies  que  responden  a su  cam- 
bio están  intactas  en  los  sótanos  de  los  bancos,  y que 
esta  disposición  no  aumentará  ni  disminuirá  la  confianza 
en  el  billete  de  banco,  confianza  que  no  nace  de  las  dis- 
posiciones del  Poder  Público  sino  del  crédito  de  que  go- 
zan las  instituciones  emisoras  aunado  con  la  certeza  de 
que  los  billetes  serán  redimidos  a su  presentación  el  día 
que  se  levante  la  moratoria. 


REDENCION  DEL  BILLETE  REPRESENTATIVO  DEL 
COLON  Y DESMONETIZACION  DE  LA  PLATA 

Al  levantarse  la  moratoria,  los  bancos  asumirán  la 
obligación  de  pagar  sus  billetes  en  oro  en  la  relación  de 
0.836  gr.  de  oro  de  0.900  de  fino  por  cada  peso  billete. 

Este  cambio  en  nuestra  unidad  monetaria  trae  como 
consecuencia  la  desmonetización  de  la  plata.  Las  mo- 
nedas fabricadas  con  este  metal  perderán  su  poder  libe- 
ratorio. Despojadas  de  su  condición  de  signo  de  cam- 
bio, mantendrán  solamente  el  carácter  de  mercancía,  en 
las  mismas  condiciones  de  cualquiera  otra  mercadería. 

De  consiguiente  no  habrá  peligro  alguno  en  decre- 
tar su  libre  exportación. 

Es  probable  que  los  particulares  y los  estableci- 
mientos que  por  virtud  de  la  prohibición  de  exportar  la 
moneda  de  plata  han  inmovilizado  fuertes  sumas  en  sus 
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cajas,  aprovechen  esta  coyuntura  para  enviarla  al  exte- 
rior, realizando  así  una  considerable  ganancia,  dado  el 
alto  precio  que  hoy  alcanza  la  onza  Troy  en  los  merca- 
dos de  metales  preciosos. 

Es  de  presumirse,  puesto  que  la  operación  promete 
pingües  utilidades,  un  activo  éxodo  de  nuestras  monedas 
de  plata.  Lo  cual  nos  expondrá  a agotar  nuestro  stock 
monetario  de  plata  sin  que  se  introduzcan  al  país  espe- 
cies de  oro  equivalentes.  Para  estimular  la  introducción 
del  oro,  es  que  se  aconseja  en  el  artículo  5?  restringir 
la  libertad  de  exportar  la  plata,  en  el  sentido  de  que  no 
podrá  exportársela  sin  que  previamente  se  garantice  a 
satisfacción  del  Ejecutivo  la  importación  del  oro  acuña- 
do americano  por  un  valor  líquido  equivalente. 

Cambiada  nuestra  unidad  de  plata  por  la  unidad  de 
oro,  la  garantía  metálica  que  los  bancos  conservan  en 
sus  sótanos  para  responder  a la  circulación  de  sus  bi- 
lletes y a sus  depósitos  en  general,  tiene  por  fuerza  que 
cambiar  de  naturaleza.  A esto  responde  el  articulo  6o, 
en  virtud  del  cual  los  bancos  deberán  exportar  la  plata 
que  actualmente  garantiza  sus  emisiones  billetarias,  de- 
biendo substituirse  previamente  por  moneda  acuñada  de 
oro  americano  con  deducción  de  los  gastos  correspon- 
dientes. 

Si  los  billetes  son  representativos  de  oro  y han  de 
ser  pagados  precisamente  en  moneda  de  este  metal  cuan- 
do se  levante  la  moratoria,  es  ineludible  concordar  esta 
disposición  con  la  necesidad  de  garantizar  las  emisiones 
en  metal  de  la  nueva  moneda. 

El  art°.  8o.  del  primer  proyecto  en  virtud  del  cual 
los  bancos  establecidos  en  el  país  asumen  la  obligación 
de  introducir  proporcionalmente  a sus  capitales  la  suma 
de  millón  y medio  de  dólares,  tiende  a ampliar  la  cir- 
culación y no  constituye  sino  una  confirmación  del  ofre- 
cimiento que  entendemos  que  esos  mismos  estableci- 
mientos han  hecho  de  traer  al  país  esa  cantidad  de  dó- 
lares. No  cabe  duda  que  la  introducción  de  dicha  su- 
ma al  torrente  circulatorio  aliviará  en  gran  parte  la  an- 
gustia creada  a causa  de  la  rareza  del  billete  salvado- 
reño. 
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SEGUNDO  PROYECTO  DE  DECRETO 

Las  dificultades  de  carácter  técnico  con  que  la  Co- 
misión tropezó  al  establecer  el  colón  como  unidad  teóri- 
co-monetaria  y al  introducir  al  mismo  tiempo  a la  cir- 
culación las  monedas  americanas  de  oro  con  curso  le- 
gal, dieron  motivo  a separar  el  proyecto  de  la  Subco- 
misión en  dos:  el  primero  refiriéndose  exclusivamente  al 
colón  y a todas  las  derivaciones  ineludibles  al  estable- 
cimiento de  dicha  unidad;  y el  segundo,  relativo  a la  in- 
troducción de  la  moneda  extranjera  como  signo  nacional 
del  cambio.  A esto  obedece  la  presentación  del  pro- 
yecto de  decreto  N°.  2 que  acompaña  este  informe.  En 
realidad,  la  incongruencia  aparecía  palpable:  establecer 
la  base  del  colón  y en  seguida  valorizar  el  dólar  en 
moneda  nacional,  dándole  a éste  circulación  legal  en  la 
República,  es  algo  que  no  se  conforma  con  los  princi- 
pios generales  que  dominan  en  la  materia.  Tratábamos 
de  conciliar  esta  dificultad,  no  apartándonos  de  los  prin- 
cipios científicos  y dictando  una  medida  práctica  en  vir- 
tud de  la  cual  afluya  la  moneda  extranjera  a la  circula- 
ción. Asi  fué  como  nació  el  segundo  de  los  proyectos 
que  indudablemente  tiene  por  base  el  primero,  con  el 
cual  se  encuentra  íntimamente  ligado. 

Si  el  principal  objeto  de  esta  medida  de  emergen- 
cia consiste  en  ampliar  la  circulación  monetaria  para 
evitar  las  inmensas  dificultades  que  habrán  de  presentar- 
se con  su  escasez  al  aproximarse  la  cosecha  de  café, 
ha  parecido  el  medio  más  oportuno  para  resolver  el 
problema,  introducir  en  nuestra  circulación  transitoria- 
mente la  moneda  americana  de  oro  que  es  la  que  se 
hermana  con  el  colón  en  su  peso  y en  su  ley.  A tal 
necesidad  provee  el  art.  Io.  de  dicho  proyecto,  en  vir- 
tud del  cual  se  declara  de  circulación  legal  la  moneda 
de  oro  acuñada  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América. 

Conforme  al  art.  2o.,  el  billete  de  banco  america- 
no representativo  del  dólar,  tendrá  en  el  país  circulación 
libre,  pero  será  de  recepción  obligatoria  para  los  bancos 
salvadoreños  en  el  pago  de  créditos  y en  el  negocio  de 
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letras  de  cambio.  La  Subcomisión  había  propuesto  que 
esta  obligación  se  hiciese  extensiva  a las  oficinas  fisca- 
les; pero  en  vista  de  las  observaciones  que  al  respecto 
nos  hiciera  el  Ministerio  de  Hacienda,  hubimos  de  limi- 
tarla a los  bancos  del  país,  en  la  inteligencia  de  que 
contamos  para  ello  con  la  aquiescencia  de  dichos  esta- 
blecimientos. Se  limita  esta  obligación  al  pago  de  cré- 
ditos y al  negocio  de  letras  de  cambio. 

No  ha  faltado  quien  apunte  la  conveniencia  de  dar  al 
billete  americano  circulación  legal  en  el  país.  Se  funda 
esta  idea  en  la  consideración  de  que  el  billete  americano 
representativo  del  dólar  se  encuentra  garantizado  perfecta- 
mente, y hasta  hubo  de  insinuarse  que  este  título  de  crédi- 
to podría  servir  de  garantía  para  emisiones  billetarias  de 
nuestros  bancos.  La  comisión  piensa  que  semejante  desi- 
derátum traería  por  consecuencia  graves  alteraciones  en 
nuestras  relaciones  económicas.  En  realidad,  es  muy  de- 
licado dar  a un  billete  de  banco  extranjero,  es  decir,  a las 
obligaciones  billetarias  de  un  establecimiento  que  se  en- 
cuentra en  lo  absoluto  fuera  de  la  jurisdicción  nacional, 
poder  liberatorio  ilimitado,  porque  no  es  entre  nosotros  en 
donde  se  mantiene  la  garantía  de  su  circulación.  Esa  fa- 
cultad chocaría  con  el  instinto  popular  que  exige  a todo 
trance  la  vigilancia  real  de  las  seguridades  que  los  bancos 
emisores  presten,  de  que  el  billete  emitido  será  cubierto  a 
su  presentación  con  un  valor  intrínseco  igual  a su  valor 
nominal.  Por  eso  es  por  lo  que  se  aconseja  que  la  circu- 
lación del  billete  americano  sea  enteramente  volunta- 
ria. 

Como  dijo  la  Subcomisión  en  su  informe,  la  difi- 
cultad de  la  circulación  de  este  título  quedará  restringi- 
da a las  clases  populares  incapacitadas  para  conocer  las 
condiciones  de  emisión  de  cada  uno  de  los  Bancos  emi- 
sores americanos.  Probablemente  tales  billetes  circula- 
rán entre  las  clases  cultas  de  la  sociedad,  dejando  que 
los  de  nuestros  bancos  ejerzan  en  lo  de  adelante  y con 
toda  amplitud,  las  funciones  ordinarias  de  la  moneda  en- 
tre la  población  rural.  Quizás  el  billete  americano  se 
destine  en  gran  parte  a la  tesorización,  por  el  concepto 
que  alguna  fracción  social  habrá  de  formarse  acerca  de 
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la  diferencia  de  los  valores  entre  el  billete  americano  y 
el  billete  nacional,  por  más  que  ésta  desigualdad  será 
puramente  ilusoria.  Es  muy  difícil  preveer  los  fenóme- 
nos que  han  de  verificarse;  pero  puede  decirse  con  pro- 
babilidad de  acierto  que  esos  billetes  no  tropezarán  con 
dificultad  alguna  para  su  circulación,  pues  hay  hechos 
indicadores  que  nos  están  demostrando  que  ya  el  públi- 
co los  recibe  sin  repugnancia  en  la  relación  que  la  Co- 
misión propone,  o sea  dos  pesos  billetes  nacionales  por 
cada  dólar  americano. 

Esta  es  la  relación  fijada  en  el  proyecto.  Nos  ha  pa- 
recido que  es  la  más  correcta  porque  se  aproxima  muchísi- 
mo a la  realidad  de  los  hechos.  Como  se  estableció  antes, 
los  cambios  se  han  mantenido  constantemente  firmes  osci- 
lando entre  los  estrechos  límites  del  1.90  y el  2.  De  con- 
siguiente, esta  relación  del  dos  por  uno,  como  ya  lo  hemos 
establecido  anteriormente,  parece  la  más  correcta  y la  que 
da  satisfacción  a todos  los  intereses,  sin  lesión  para  ningu- 
na de  las  fuerzas  productoras  del  país. 

El  art.  4o  del  segundo  proyecto  contiene  un  principio 
de  justicia.  Establece  que  las  obligaciones  contraídas  en 
moneda  extranjera,  dentro  o fuera  de  la  República,  para 
ser  pagadas  en  ésta,  se  solventarán  entregando  el  equiva- 
lente en  oro  americano  o en  colones  al  tipo  vigente  de 
cambio  en  lugar  y en  la  fecha  de  pago.  Se  impone  esta 
disposición  para  no  alterar  las  relaciones  económicas  ya 
fijadas  y para  no  introducir  en  los  negocios  ya  consuma- 
dos una  perturbación  que  podría  ser  de  graves  consecuen- 
cias ya  para  los  deudores,  ya  para  los  acreedores. 

El  art.  5o.  prevee  el  caso  de  que  cuando  se  levan- 
te la  moratoria  de  que  actualmente  gozan  los  billetes  de 
banco,  no  se  hayan  aun  acuñado  las  monedas  de  oro 
representativas  del  colón.  Para  este  caso  los  bancos 
cumplirán  su  obligación  de  redimir  sus  billetes  pagándo- 
los en  oro  americano  acuñado  en  la  relación  ya  esta- 
blecida, de  dos  pesos  billetes  de  banco,  o sean  dos  co- 
lones por  un  dólar.  Se  armoniza  esta  prevención  con  la 
del  art.  4o.  del  primer  proyecto,  en  virtud  del  cual  la  obli- 
gación que  los  bancos  del  país  tienen  de  pagar  en  mo- 
neda de  plata  sus  billetes,  queda  substituida  por  la  de 
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pagar  una  cantidad  de  oro  equivalente  en  la  relación  de 
0.836  miligramos  de  oro  de  0.900  milésimos  de  fino  por 
cada  peso  billete. 

Son  obvias  las  razones  por  las  cuales  el  proyecto 
de  decreto  N°.  2 establece  en  su  art.  6o.  que  estas  dis- 
posiciones son  puramente  transitorias  y que  estarán  vi- 
gentes sólo  mientras  dure  la  moratoria  y se  dicte  la 
nueva  ley  monetaria.  No  será  posible,  sin  graves  in- 
convenientes, dejar  perpetuamente  dentro  de  nuestro  país 
la  circulación  legal  del  dólar  americano. 

EL  FONDO  REGULADOR 

Intencionalmente  hemos  dejado,  para  tratarlo  por  úl- 
timo el  problema  que  entraña  el  art.  7o.  del  primer  pro- 
yecto. Dice  este  artículo: 

«Mientras  dure  la  moratoria  concedida  a los  bi- 
lletes de  banco,  el  producto  líquido  en  oro  que  se  ob- 
tenga de  la  operación  a que  se  refiere  el  artículo  ante- 
rior, se  depositará  en  los  sótanos  de  los  bancos  y 
continuará  desempeñando  sus  funciones  de  garantía. 

La  utilidad  líquida  que  se  obtenga  de  esta  ope- 
ración, servirá  de  base  para  el  establecimiento  de  un 
fondo  regulador  de  los  cambios  internacionales». 

El  primitivo  proyecto  de  la  Subcomisión  aconsejaba 
simplemente  que  el  producto  líquido  en  oro  que  se  obtu- 
viera de  la  venta  de  la  plata  que  actualmente  garantiza  la 
circulación  billetaria,  se  depositara  en  los  sótanos  de  los 
bancos  para  continuar  desempeñando  sus  funciones  de  ga- 
rantía. 

Fueron  muy  vivas  las  discusiones  que  este  artículo 
suscitó  en  el  seno  de  la  Comisión. 

El  art.  7?  entrañaba  el  problema  de  decidir  si  las  uti- 
lidades líquidas  que  los  bancos  obtuvieran  de  la  operación 
pertenecerían  a dichos  establecimientos,  al  Gobierno  o a 
los  tenedores  de  billetes.  Tal  como  el  punto  estaba  pre- 
sentado en  el  proyecto  de  la  Subcomisión,  parecía  resol- 
verse desde  luego  que  dichas  utilidades  eran  de  pertenen- 
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cia  de  los  bancos;  y precisamente  la  Subcomisión  quiso 
abstenerse  en  lo  absoluto  de  prejuzgar  una  cuestión  extraña 
a su  cometido,  según  clara  y terminantemente  lo  estableció 
en  su  dictamen. 

Realmente,  esta  Comisión  fue  instituida  para  hacer 
un  estudio  técnico  del  problema  económico  y monetario 
del  pais.  Resolver  en  definitiva  acerca  de  un  punto 
de  derecho  tan  delicado  como  el  de  la  propiedad  de  las 
utilidades  a que  nos  referimos,  habría  sido  ajeno  ente- 
ramente a sus  funciones,  por  más  que  la  cuestión  se  en- 
cuentre íntimamente  ligada  con  todas  las  demás  que  for- 
man la  materia  de  nuestro  estudio. 

Pero  ésto  no  excluye  que  se  busquen  todos  los  me- 
dios para  asegurar  la  viabilidad  de  la  reforma  en  la 
cual  todos  estamos  interesados  y a cuya  persistencia  te- 
nemos todos  el  deber  de  coadyuvar  dentro  del  círculo 
de  las  capacidades  de  cada  uno. 

Resuelto  por  la  Comisión  que  debía  entrar  a consi- 
derar esas  utilidades,  se  presentó  al  debate  la  iniciativa 
de  los  señores  Velado  y Zeceña  en  que  proponen  a la 
Comisión  el  estudio  de  un  tercer  proyecto,  en  virtud  del 
cual  las  indicadas  utilidades  se  destinarían  provisional- 
mente a servir  de  base  al  establecimiento  de  un  fondo 
regulador  de  los  cambios  internacionales.  Conforme  a 
dicha  iniciativa,  este  fondo  sería  administrado  por  un 
Comité  de  elección  del  Gobierno  y de  los  bancos  y ha- 
bría de  liquidarse  tan  pronto  como  estuviera  estableci- 
da la  viabilidad  del  nuevo  sistema,  oportunidad  en  que 
se  resolvería  el  destino  final  de  las  mencionadas  utili- 
dades. 

No  entró  la  Comisión  a discutir  detalladamente  esta 
iniciativa;  pero  teniendo  en  cuenta  que  las  utilidades  que 
se  obtendrán  de  la  substitución  serán  adquiridas  en  virtud 
de  un  acto  del  Poder  Público;  que  es  el  Poder  Público  con 
sus  disposiciones  quien  determinará  un  provecho  que  de 
otro  modo  no  tendrá  existencia,  consideró  justo  que  iales 
aprovechamientos  desempeñen  provisionalmente  una  fun- 
ción beneficiosa  para  el  país  sin  perjuicio  de  que  al  final  de 
cuentas  engrosen  la  riqueza  de  quienes  a ellos  tengan  legí- 
timo derecho. 
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Los  bancos  tienen  el  deber  de  coadyuvar  a la  reforma 
y no  es  concebible  que  un  egoísmo  mercantil  llevado  hasta 
sus  últimos  extremos  los  conduzca  a preferir  el  entorpeci- 
miento de  la  reforma  por  no  ceder  en  un  punto  que  ningún 
perjuicio  les  acarrea. 

En  vista  de  todas  estas  consideraciones  es  que  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  ha  creído  pertinente  que  las  utilida- 
des a que  nos  venimos  refiriendo,  se  destinen  provisional- 
mente a servir  de  base  a un  fondo  regulador  de  los  cam- 
bios internacionales,  sin  prejuzgar  la  cuestión  de  derecho 
que  será  resuelta  en  su  oportunidad  por  quien  corresponde. 

¿Pero  habrá  realmente  necesidad  del  fondo  regula- 
dor? Esta  es  una  cuestión  que  necesita  cuidadoso  es- 
tudio. En  opinión  de  algunos  de  nosotros,  el  fondo  re- 
gulador no  tiene  razón  de  ser  en  nuestro  caso  especial 
y mucho  menos  mientras  dure  la  moratoria  concedida  a 
los  billetes  bancarios.  Establecida  nuestra  unidad  teóri- 
ca a base  de  oro  representada  por  el  actual  billete  de 
banco  de  un  peso,  es  de  presumirse  que  los  cambios 
internacionales  oscilarán  constantemente,  dentro  de  los  lí- 
mites del  «gold  point*.  Teniendo  en  el  país  los  bille- 
tes de  bancos  americanos  representativos  del  dólar,  cir- 
culación libre  y obligándose  nuestros  bancos  a recibirlos 
en  el  pago  de  créditos  y en  el  negocio  de  letras  de 
cambio  en  la  relación  fija  de  dos  billetes  de  un  peso 
por  un  dólar;  teniendo  asimismo  el  billete  de  banco, 
circulación  forzosa  y representando  75  centigramos  de 
oro  fino,  no  serán  posibles  las  bruscas  fluctuaciones  del 
cambio  internacional  al  menos  dentro  del  curso  regular 
de  los  fenómenos  económicos,  lo  que  por  consiguiente 
hará  ineficaz  la  existencia  de  semejante  fondo. 

La  función  del  fondo  regulador  consiste  esencial- 
mente, en  mantener  la  paridad  legal  de  la  moneda  den- 
tro de  los  extremos  cercanos  determinados  por  el  «gold 
point».  Al  levantarse  la  moratoria  y al  dictarse  la  ley 
monetaria,  los  billetes  actualmente  en  circulación  serán 
redimidos  por  oro;  y ya  hemos  dicho  que  las  oscilacio- 
nes en  los  cambios  internacionales  son  bruscas  y des- 
concertantes entre  países  que  usan  signos  monetarios  de 
distintos  metales.  Pero  adoptándose  entre  nosotros 
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francamente  el  patrón  de  oro,  no  habrá  motivo  para 
suponer  esas  profundas  alteraciones.  Los  cambios  se 
mantendrán  sensiblemente  dentro  de  los  límites  del 
«gold  point»,  lo  que  haría  del  fondo  regulador  un  or- 
ganismo anodino,  de  funciones  enteramente  nulas.  Co- 
mo hemos  dicho  ya,  el  fondo  regulador  ejerce  las  fun- 
ciones de  válvula,  de  tal  manera  que  si  los  cambios  bajan 
a un  extremo  exagerado  que  infunda  pánico  a la  agricultu- 
ra, el  fondo  interviene  para  mantenerlos  dentro  de  una  co- 
rrecta paridad.  Y si  por  el  contrario  los  cambios  suben  a 
tipo  pernicioso,  el  fondo  tiene  la  función  de  intervenir  in- 
mediatamente, ya  restringiendo  la  circulación  para  hacer 
mayor  el  valor  de  rareza,  ya  haciendo  ofertas  de  oro  para 
que  tales  cambios  se  mantengan  dentro  de  límites  correc- 
tos. 


Pero,  como  decíamos,  estas  fluctuaciones  encabri- 
tantes por  decirlo  así,  son  típicas  entre  países  que 
tienen  monedas  fabricadas  de  distintos  metales.  Entre 
dos  pueblos  que  usan  moneda  del  mismo  metal,  los 
cambios  nunca  oscilan  bruscamente  porque  los  saldos 
deudores  se  cubren  con  la  exportación  de  monedas. 

Ciertamente  que  hay  causas  que  alteran  profunda- 
mente las  suaves  oscilaciones  del  cambio  internacional, 
aún  entre  países  que  hacen  uso  de  la  misma  substancia 
para  su  signo  de  cambio.  Estas  causas  son  de  dos 
naturalezas:  políticas  y puramente  económicas.  Cuando 
la  perturbación  procede  de  una  guerra  intestina  o de 
cualquier  hecho  de  carácter  bélico  que  impida  las  ex- 
portaciones y paralice  el  movimiento  económico  general, 
es  por  lo  menos  muy  dudoso  que  el  fondo  regulador 
tenga  capacidad  bastante  para  refrenar  una  depreciación 
de  nuestra  moneda  con  respecto  a la  extranjera.  Para 
que  el  fondo  tuviese  éxito  en  este  caso,  sería  preciso 
que  dispusiera  de  cuantiosísimos  elementos  destinados  a 
operaciones  de  banca.  Si  las  perturbaciones  proceden 
de  una  crisis  económica,  los  bancos  y los  hombres  de 
negocios  están  siempre  en  capacidad  de  preveerlas  y de 
mitigarlas.  Pero  repetimos,  que  en  opinión  de  algunos 
de  nosotros,  en  cuenta  el  autor  de  este  dictamen,  el 
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fondo  regulador  parece  indicado  cuando  se  adopta  el 
patrón  cojo. 

* 

* * 

Hasta  hoy,  según  las  estadísticas  nacionales,  la 
balanza  del  comercio  ha  sido  siempre  favorable  al  país. 
Con  respecto  a la  balanza  de  cuentas,  no  hay  hasta 
ahora  datos  exactos  que  puedan  merecer  entera  fe; 
pero  es  de  presumirse  que  si  se  toman  medidas  perti- 
nentes que  firme  y prudentemente  vayan  cumpliéndose, 
la  balanza  de  esas  cuentas  nos  será  enteramente  favora- 
ble y en  ese  caso  nunca  tendremos  necesidad  de  hacer 
exportaciones  de  oro  para  pagar  nuestros  saldos. 

Sea  como  fuere,  en  materias  de  esta  naturaleza,  de 
suyo  tan  complejas  y tan  delicadas,  no  conviene  proce- 
der con  un  criterio  absoluto  y mucho  menos  dogmático. 
A pesar  de  todas  las  consideraciones  expuestas,  nada 
imposible  sería  que,  ya  una  balanza  de  cuentas  profun- 
damente desfavorable,  ya  por  extracciones  de  oro,  ya 
por  cualesquiera  otras  circunstancias,  el  sistema  se  viese 
en  peligro  y los  cambios  subiesen  a puntos  exagerados. 
Por  eso  es  por  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha 
considerado  pertinente  el  establecimiento  del  fondo  re- 
gulador. Sin  embargo,  no  todos  sus  miembros  nos  he- 
mos encontrado  de  acuerdo  acerca  de  un  punto  de  tanta 
trascendencia.  La  mayoría  de  la  Comisión  considera 
que  el  fondo  regulador  debe  subsistir  en  tanto  que 
subsistan  la  moratoria  y el  actual  sistema  monetario  y 
que  debe  liquidarse  o desaparecer  al  dictarse  la  nueva 
ley  monetaria  y al  levantarse  la  moratoria  de  que  go- 
zan los  billetes  de  banco.  En  opinión  de  los  señores 
Velado,  Zeceña  y Moneada,  es,  por  el  contrario,  des- 
pués de  la  moratoria  y después  que  se  dicte  la  ley 
monetaria  cuando  debe  funcionar  el  fondo  regulador, 
por  lo  menos  mientras  se  establece  plenamente  la  via- 
bilidad del  nuevo  sistema.  La  opinión  del  doctor  Lima 
concuerda  en  esencia  con  la  ya  manifestada,  pues  a su 
parecer,  el  éxito  del  nuevo  sistema  descansará  sobre  la 
existencia  del  mencionado  fondo.  Serán  la  práctica  y la 
experiencia  las  únicas  que  nos  podrán  poner  en  aptitud 
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para  decidir  si  el  fondo  regulador  será  indispensable 
para  ejercitar  las  funciones  que  se  le  asignan,  o si  por 
el  contrario  huelga. 

A este  respecto,  transcribimos  los  siguientes  párra- 
fos del  informe  de  la  Subcomisión  que  condensan  per- 
fectamente bien  las  ideas  sobre  la  materia: 

«El  estudio  de  esta  cuestión  siquiera  fuese  somero, 
se  imponía  porque  habiendo  fijado  la  nueva  unidad  mo- 
netaria y establecido  su  relación  legal  con  la  moneda 
americana,  parecía  de  todo  punto  indispensable  proveer 
a la  necesidad  de  mantener  la  paridad  legal,  no  sola- 
mente porque  el  ideal  de  todo  sistema  monetario  es  la 
estabilidad  en  el  valor  del  signo  de  cambio,  sino  por 
que  parece  necesario  poner  los  medios  que  impidan  las 
especulaciones  inmoderadas,  a veces  inmorales,  a que  se 
prestan  las  constantes  fluctuaciones  en  el  valor  de  la 
moneda.  Fuera  de  que,  precisamente,  una  de  las  funcio- 
nes principales,  por  no  decir  la  capital,  de  esta  Comi- 
sión, es  la  de  indicar  los  medios  de  mantener  la  rela- 
tiva estabilidad  del  cambio  exterior.  Consideramos  que 
el  problema  monetario  es  típico  y regional  de  cada 
país.  Cada  pueblo  para  resolverlo,  tiene  imprescindible 
necesidad  de  hacer  un  estudio  profundo  de  su  situación, 
considerar  todos  sus  elementos  de  riqueza,  mirar  con 
cuidado  su  industria,  su  comercio  y su  agricultura,  aten- 
der a los  intereses  que  podrían  resultar  perjudicados  en 
el  cambio  de  sistema  y hasta  tener  muy  en  cuenta  su 
historia,  sus  costumbres  y su  peculiar  idiosincracia.  No 
es  éste  un  problema  que  pueda  resolverse  por  la  simple 
aplicación  de  las  leyes  generales  económicas  más  o me- 
nos consagradas  por  la  experiencia.  El  problema  es 
único  y especial  para  cada  pueblo,  porque  las  condicio- 
nes y las  circunstancias  son  peculiares  a cada  país. 
Así,  en  México  la  resolución  del  problema  estuvo  ínti- 
mamente vinculada  a los  intereses  de  su  producción 
argentífera.  Allí  fue  indispensable  el  fondo  regulador, 
entre  otras  causas  por  la  de  que  esa  República  adoptó 
el  patrón  cojo.  No  es  este  nuestro  caso:  ni  tenemos 
producción  apreciable  de  plata  ni  ha  parecido  necesario 
fiar  el  éxito  de  la  reforma  en  la  circulación  de  monedas 
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de  plata  con  valor  fijo  en  oro.  Las  condiciones  de  Nica- 
ragua, cuando  esta  República  hermana  llevó  a cabo  el 
saneamiento  de  su  moneda,  eran  también  radicalmente 
distintas  de  las  nuestras.  Allá  circulaba  moneda  con- 
vencional de  redención  indefinidamente  aplazada;  y si  bien 
nosotros  tenemos  en  la  actualidad  moneda  exclusivamen- 
te billetaria,  nuestro  billete  es  en  cierto  modo  representati- 
vo de  especies  metálicas,  es  billete  garantizado  cuya  con- 
vertibilidad tiene  un  término  definido  y neto.  Guiarnos,  pues, 
por  el  ejemplo  de  otros  pueblos  cuyas  condiciones  pueden 
ser  semejantes  pero  no  idénticas  a las  nuestras,  es 
exponernos  a desencadenar  hondas  perturbaciones  en 
las  relaciones  económicas  del  país.  Parece  indicado  el 
fondo  regulador  cuando  se  trata  del  patrón  cojo.  Pero 
adoptado  desde  luego  el  patrón  de  oro  perfecto,  no 
parece  indispensable  establecerlo  entre  nosotros,  como 
no  lo  tiene  establecido  ninguno  de  los  países  que  hacen 
uso  de  dicho  talón  y en  los  cuales  las  fluctuaciones  de 
los  cambios  de  su  moneda  por  la  moneda  extranjera, 
dependen  por  regla  general,  no  de  un  descenso  de  su 
valor,  como  sucede  entre  el  oro  y la  plata  que  fluctúan 
en  su  relación  a causa  de  su  abundancia  o escasez  re- 
lativa, sino  del  costo  del  transporte.  Los  cambios  suben 
o bajan  bruscamente  cuando  se  altera  la  relación  entre 
los  valores  de  las  monedas  de  dos  o más  países.  Pero 
cuando  no  existen  esas  diferencias,  por  ser  las  monedas 
que  se  comparan  del  mismo  metal,  los  cambios  oscilan 
dentro  de  límites  cercanos  determinados  principalmente, 
al  menos  en  el  curso  normal  de  los  fenómenos  econó- 
micos, por  el  costo  del  transporte  y por  la  diferencia 
entre  el  peso  y la  ley  de  ambas  monedas.  Y decimos 
que  en  el  curso  normal  de  los  fenómenos  económicos 
porque  es  claro  que  pueden  ocurrir  causas  extrañas  que 
determinen  una  honda  diferencia  entre  los  valores  rela- 
tivos de  las  monedas  de  dos  países,  aunque  las  tengan 
de  la  misma  calidad.  Hasta  donde  es  humanamente 
posible  preveer  en  fenómenos  tan  obscuros  y tan  com- 
plejos, pensamos  que,  decretado  entre  nosotros  el  patrón 
de  oro  y fijada  nuestra  unidad  monetaria  al  mismo 
peso  y a la  misma  ley  de  la  moneda  americana,  las 
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fluctuaciones  en  el  valor  de  nuestro  colón  con  relación 
al  dólar,  se  mantendrán  sensiblemente  dentro  de  los 
estrechos  límites  a que  nos  acabamos  de  referir». 

Por  estas  razones  aconseja  la  Comisión  el  estable- 
cimiento provisional  del  fondo  regulador. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  el  fondo  regulador 
podrá  tener  entre  nosotros  muchísima  eficacia,  dadas  las 
condiciones  de  nuestro  medio  ambiente  y lo  limitado  de 
nuestras  relaciones  económicas.  El  fondo  podrá  entonces 
tener  la  misión  de  contrarrestar  ententes  o las  especies 
de  Trusts  que  un  mercado  estrecho  de  letras  de  cambio 
puede  fácilmente  alentar. 

El  art°  9o  que  faculta  al  Ejecutivo  para  establecer 
dicho  fondo,  es  una  consecuencia  del  7° 


NO  PODEMOS  VALORIZAR  NUESTROS  BILLETES 
A LA  PAR  DE  LA  PLATA 

No  podemos  menos  de  tratar,  siquiera  sea  con  la 
premura  que  el  angustioso  tiempo  de  que  disponemos 
nos  permite,  la  idea  que  se  ha  insinuado  de  que  el  cam- 
bio de  talón  valorizando  nuestra  moneda  al  200%  con 
jespecto  al  oro  americano,  implica  una  lesión  para  los 
intereses  del  público.  Nuestro  billete  de  banco — se  dice 
— representa  una  cantidad  de  22.50  gr.  de  plata  fina  que 
hoy  se  cotizan  al  rededor  de  0.80  de  dólar.  De  consi- 
guiente, al  cubrirlo  a razón  de  0.75  gr.  de  oro  puro,  se 
obliga  al  tenedor  del  billete  a perder  la  diferencia. 

No  hay  que  olvidar  la  realidad  de  los  hechos.  Nos 
hallamos  bajo  el  régimen  de  una  circulación  de  papel 
bancario  inconvertible;  y aunque  se  ha  manifestado  que 
la  ley  de  moratoria  no  tiene  caracteres  de  ley,  no  es  es- 
ta Comisión  la  llamada  para  pronunciarse  acerca  de  un 
punto  de  tanta  trascendencia.  Aceptamos  el  hecho  tal 
como  está  establecido  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas. 
En  tal  concepto,  no  es  el  billete  representativo  o el  fiduciario 
el  que  hay  que  valorizar,  no  es  la  plata  acuñada  sino  el  billete 
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actualmente  inconvertible,  es  decir,  la  única  moneda  co- 
rriente de  que  hacemos  uso.  Hay  que  agregar  a esto 
que  cuando  las  emisiones  se  lanzaron  a la  circulación, 
no  alcanzaba  el  peso  un  valor  mayor  de  37  a 40  cen- 
tavos de  dólar,  de  manera  que  valorizado  hoy  a 50,  el 
tenedor  del  billete  nada  pierde  en  realidad.  Por  lo  de- 
más, nadie  puede  preveer  con  absoluta  certeza  el  valor 
que  nuestro  peso  alcance  al  levantarse  la  moratoria;  y 
precisamente,  el  alto  valor  que  tiene  hoy  nuestro  bille- 
te, es  lo  que  impulsa  a intentar  la  reforma  para  apro- 
vechar tan  buena  coyuntura,  ante  el  temor  de  que  en  el 
porvenir  las  cosas  se  presenten  en  condiciones  menos  fa- 
vorables. 

Es  de  recordar  también,  que  si  los  bancos  tienen 
la  obligación  de  convertir  sus  billetes  a razón  de  0.836 
gr.  de  oro  de  900  milésimos  de  fino  cada  peso,  tam- 
bién los  deudores  de  esos  establecimientos  pagarán  sus 
créditos  en  la  misma  relación. 


SI  LA  LEY  SE  DICTA  HAY  QUE  CUMPLIRLA 
CON  FIRMEZA 

Las  disposiciones  de  los  dos  proyectos  que  la  Comisión 
propone,  son  de  tal  naturaleza  que  la  falta  de  cumpli- 
miento de  alguna  de  las  prevenciones  que  contienen,  darla 
por  resultado  el  más  lamentable  fracaso  de  toda  la  com- 
binación. Así,  si  solamente  se  cumple  el  artículo  relati- 
tivo  a la  exportación  de  la  plata  que  garantiza  los  bi- 
lletes en  circulación  o sólo  se  da  a éstos  poder  liberato- 
rio y no  se  llevan  adelante  las  demás  prevenciones  indi- 
cadas; si  no  entramos  francamente  al  talón  de  oro,  si 
los  bancos  no  introducen  la  moneda  americana,  etc.,  po- 
drá considerarse  en  el  público  que  nuestra  razón  de  ser 
ha  consistido  única  y exclusivamente  en  dar  forma  a un 
negocio  que  aprovechará  sólo  a intereses  particulares. 
Por  el  contrario,  hemos  venido  a desempeñar  función 
patriótica  y no  tenemos  en  mira  sino  los  intereses  na- 
cionales. En  pro  de  éstos  deben  cooperar  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  y la  acción  del  Gobierno  debe  ha- 
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cerse  sentir  firme  y decidida  para  bien  de  la  nación  por 
su  propio  prestigio  y por  su  propia  gloria.  También  los 
bancos  están  en  la  obligación  de  coadyuvar  en  este  ca- 
mino. Su  prosperidad  está  íntimamente  ligada  a la  pros- 
peridad nacional;  su  ruina  significaría  la  ruina  de 
muchos  intereses  dignos  de  toda  consideración,  y la  rui- 
na de  las  fuerzas  productoras  del  país  envolvería  en  el 
desastre  a nuestras  instituciones  de  crédito.  Por  eso  es 
por  lo  que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  considerado 
que  las  medidas  que  propone  deben  cumplirse  armóni- 
camente para  aliviar  de  una  manera  eficaz  la  actual  es- 
trechez de  la  circulación  monetaria,  y para  que  sirvan 
de  base  al  estudio  del  problema,  hasta  llegar  a una  so- 
lución justa  y equitativa,  que  dé  satisfacción  a todos 
los  intereses. 

Lo  repetimos:  la  clave  del  éxito  de  las  medidas 
que  aconsejamos,  se  encuentra  en  el  cumplimiento  inte- 
gral y enérgico  de  cada  una  de  ellas,  por  el  Ejecutivo 
y por  los  bancos.  De  otra  suerte,  más  valdrá  que  las 
cosas  se  desenvuelvan  por  sí  mismas,  dejándoles  su  li- 
bre curso. 

San  Salvador,  agosto  de  1919. 

C.  Velado. — R.  Aguilar  T. — René  Keilhauer. — Car- 
los G.  Prieto. — B.  Daglio. — Francisco  A.  Lima. — H.  de 
Sola. — Isidro  Moneada. 

Aunque  el  infrascrito  votó  en  contra  del  proyecto, 
subscribe  este  dictamen  como  miembro  de  la  Comisión. 

Miguel  Dueñas. 


Mariano  Zeceña,  Srio. 


PROYIsGTOS 


41-La  Cuestión  Económica 


PROYECTO  No.  1. 


Io-  La  unidad  monetaria  de  la  República  de  El  Sal- 
vador será  el  Colón  dividido  en  100  centavos  y repre- 
sentada por  0,836  gramos  de  oro  de  900  milésimos  de 
tino.  La  ley  monetaria  desarrollará  en  todos  sus  deta- 
lles el  sistema. 

2o-  Mientras  se  dicta  la  nueva  ley  monetaria,  el  co- 
lón estará  representado  por  los  billetes  de  banco  ac- 
tualmente en  circulación.  Cada  peso  en  billete  de  ban- 
co equivale  a un  colón. 

3o-  Mientras  exista  la  moratoria  concedida  por  el 
Decreto  de  1 1 de  agosto  de  1914,  los  billetes  de  los 
bancos  legalmente  establecidos  en  el  país,  tendrán  po- 
der liberatorio  en  la  relación  establecida  de  un  peso  bi- 
llete por  un  colón. 

4o-  La  obligación  que  los  bancos  del  país  tienen 
de  pagar  a la  vista  y al  portador  en  moneda  efectiva 
de  plata  los  billetes  de  su  emisión,  se  substituye  en  lo 
sucesivo  por  la  de  pagar  una  cantidad  de  oro  equiva- 
lente en  la  relación  ya  establecida  de  un  colón  por  ca- 
da peso  billete. 

5o-  Queda  libre  la  exportación  de  la  plata  acuña- 
da sin  más  restricción  que  la  de  que  no  podrá  expor- 
tarse ninguna  cantidad  sin  que  se  garantice  previamente 
a satisfacción  del  Gobierno,  la  importación  de  oro  acu- 
ñado americano  equivalente,  o sea  el  valor  líquido  en 
oro  de  la  plata  que  se  exporte. 

6o-  Los  Bancos  procederán  dentro  de  tres  meses  a 
exportar  la  plata  que  actualmente  garantiza  sus  emisio- 
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nes  billetarias,  debiendo  previamente  substituirla  por 
monedas  acuñadas  de  oro  americano  deduciendo  los  gas- 
tos procedentes  de  la  operación. 

7o- Mientras  dure  la  moratoria  concedida  a los  bi- 
lletes de  banco,  el  producto  líquido  en  oro  de  la  ope- 
ración a que  se  refiere  el  art.  anterior,  se  depositará  en 
los  sótanos  de  los  bancos  y continuará  desempeñando 
sus  funciones  de  garantía.  L.a  utilidad  líquida  que  se 
obtenga  de  esta  operación,  servirá  de  base  para  el  es- 
tablecimiento de  un  fondo  regulador  de  les  cambios  inter- 
nacionales. 

8o-  Los  bancos  establecidos  en  el  pais  asumen  la 
obligación  de  introducir  proporcionalmente  a sus  capita- 
les a la  circulación  dentro  de  tres  meses,  la  suma  de 
un  millón  y medio  de  dólares,  ya  sea  en  oro  acuñada 
o en  billetes  de  bancos  americanos  debidamente  garan- 
tizados. 

9o-  El  Ejecutivo  establecerá,  mientras  exista  la  mo- 
ratoria decretada  a favor  del  billete  de  banco,  un  fondo 
regulador  de  los  cambios  internacionales. 

10o- El  Ejecutivo  dictará  las  disposiciones  que  esti- 
me necesarias  para  la  fiel  ejecución  de  estas  prevencio- 
nes, quedando  facultado  para  tomar  las  medidas  que 
considere  pertinentes  a la  estimulación  de  las  importa- 
ciones de  oro  americano  acuñado  y billetes  garantiza- 
dos de  los  bancos  americanos. 

11o-  Esta  ley  entrará  en  vigor  tres  meses  después 
de  su  promulgación. 


PROYECTO  No.  2. 

Considerando:  que  por  Decreto  de 

se  estableció  la  nueva  unidad  teórica  de  la  República 
sobre  la  base  de  una  moneda  de  oro  de  0.836  gr.  de 
este  metal  de  0,900  de  fino,  representada  por  los  bille- 
tes de  banco  de  un  peso  actualmente  en  circulación; 

Que  el  peso  y la  ley  de  la  nueva  moneda  concuer- 
dan  con  el  peso  y la  ley  de  la  moneda  de  oro  de  los 
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Estados  Unidos  del  Norte  de  América,  de  tal  suerte  que 
un  dólar  equivale  intrínsecamente  a dos  colones; 

Que  es  indispensable  proveer  a la  amplitud  de  la 
circulación  monetaria,  siendo  uno  de  los  medios  que 
conducen  a este  fin,  introducir  en  nuestras  relaciones 
económicas  la  moneda  extranjera; 

Que  la  prudencia  aconseja  mantener  dichas  mone- 
das en  la  circulación  por  tiempo  muy  limitado,  mientras 
se  desarrolla  plenamente  el  nuevo  sistema  monetario  ba- 
sado en  la  unidad  teórica  ya  decretada; 

Por  tanto, 

Decreto: 

Art.  Io-  Se  declara  de  circulación  legal  la  moneda 
acuñada  de  oro  de  los  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América. 

Art.  2o-  Los  billetes  de  los  bancos  americanos  repre- 
sentativos del  dólar,  tendrán  en  el  país  circulación  libre; 
pero  serán  de  recepción  obligatoria  para  los  bancos  sal- 
vadoreños en  el  pago  de  créditos  y en  el  negocio  de 
letras  de  cambio.  Esta  obligación  no  altera  el  derecho 
de  los  bancos  de  cobrar  la  comisión  usual  por  la  situa- 
ción de  fondos. 

Art.  3o-  Para  el  efecto  de  las  disposiciones  ante- 
riores, el  dólar  se  estimará  en  la  relación  de  dos  colo- 
nes representados  en  los  actuales  billetes  bancarios,  por 
un  dólar. 

Art.  4o-  Las  obligaciones  contraídas  en  moneda  ex- 
tranjera dentro  o fuera  de  la  República,  para  ser  pagadas 
en  ésta,  se  solventarán  entregando  el  equivalente  en  oro 
americano  o en  colones  al  tipo  de  cambio  vigente  en  el 
lugar  y en  la  fecha  del  pago. 

Art.  5o-  Si  al  levantarse  la  moratoria  de  que  ac- 
tualmente gozan  los  billetes  de  los  bancos  no  se  hubie- 
ren aún  acuñado  las  monedas  de  oro  que  representan 
el  colón  o sus  múltiplos,  los  bancos  cumplirán  su  obli- 
gación cubriendo  sus  billetes  en  oro  americano  acuñado, 
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en  la  relación  establecida  por  el  art.  3o.  o sea  de  dos 
colones  por  un  dólar. 

Art.  6o-  Estas  disposiciones  son  puramente  transi- 
torias y estarán  vigentes  en  tanto  que  se  dicte  la  nue- 
va ley  monetaria  de  la  República.  Ambas  leyes  de  le- 
vantamiento de  la  moratoria  y del  nuevo  sistema  mone- 
tario deberán  comenzar  a regir  al  mismo  tiempo. 


AGTAS 


ACTA  No.  1 


Primera  sesión  preparatoria  de  instalación  de  la  Co- 
misión Monetaria,  celebrada  en  el  local  del  Ministerio  de 
Hacienda  y Crédito  Público,  a las  tres  de  la  tarde  del 
día  dos  de  julio  de  mil  novecientos  diez  y nueve. 

I 

Presentes  los  señores  miembros  doctor  don  Francis- 
co Dueñas,  don  Calixto  Velado,  doctor  don  Lucio  Qui- 
ñónez,  doctor  don  Francisco  A.  Lima,  don  Herbert  de 
Sola,  Licenciado  don  Mariano  Zeceña,  don  René  Keil- 
hauer,  don  Roberto  Aguilar  T.,  don  Carlos  García  Prieto, 
don  Bartolo  Daglio  y el  doctor  don  Isidro  Moneada, 
faltando  el  doctor  Belarmino  Suárez  por  haber  interpues- 
to su  renuncia  del  cargo  de  miembro  de  la  Comisión 
Monetaria. 

Asistió  también  a la  sesión,  el  señor  Ministro  de 
Hacienda  y Crédito  Público  don  José  E.  Suay,  quien 
pronunció  la  siguiente  alocución  textual: 

«Me  he  permitido  convocar  a Uds.  para  esta  reu- 
nión preliminar,  tanto  porque  las  circunstancias  actuales 
del  precio  de  la  plata  y del  levantamiento  de  la  prohibi- 
ción de  la  exportación  del  oro  de  los  Estados  Unidos, 
son  muy  poderosas,  como  porque  aproximándose  la  fe- 
cha de  las  transacciones  y de  la  cosecha  del  café,  debe- 
mos tomar  a tiempo  las  medidas  indispensables  para 
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aliviar  la  situación  monetaria.  Por  otra  parte,  habiéndose 
firmado  la  paz  el  28  de  junio  último,  desde  ese  día  co- 
mienza a correr  el  año  de  moratoria  que  tienen  los  ban- 
cos para  el  cambio  de  los  billetes  por  moneda  acuñada. 
Debemos  comenzar  a trabajar  sin  pérdida  de  tiempo.  En- 
tre nosotros  se  desconfia  del  éxito  de  las  Comisiones  y 
de  los  cuerpos  colegiados;  pero  compuesta  como  es  la 
vuestra,  de  personas  todas  de  méritos  intrínsecos  y ani- 
mados del  deseo  de  cooperar  efectivamente  a la  reso- 
lución de  tan  trascendentales  problemas,  sólo  queda  po- 
ner voluntad  de  llegar  a un  resultado;  y la  voluntad, 
estoy  seguro  que  no  os  hace  falta.  Estoy  a las  órdenes, 
de  la  comisión». 

En  seguida,  se  procedió  a la  votación  previa  a la 
elección  de  la  Junta  Directiva,  que  quedó  integrada  en  la 
siguiente  forma:  Presidente,  electo  por  unanimidad,  don 
Calixto  Velado. 

Vicepresidente,  don  Herbert  de  Sola,  con  siete  vo- 
tos, habiendo  obtenido  cuatro  votos  el  doctor  don  Lucio 
Quiñónez. 

Secretario  electo  por  unanimidad,  el  infrascrito. 

Prosecretario  electo  en  igual  forma,  el  doctor  don 
Francisco  A.  Lima. 


II 


El  señor  García  Prietoy  el  señor  Keilhauer  presenta- 
ron a la  Comisión  diversas  consideraciones  escritas  acer- 
ca delproblema  monetario,  que  se  tendrán  en  cuenta  cuan- 
do la  Comisión  entre  de  lleno  al  estudio  del  asunto. 


III 

En  vista  de  las  dificultades  que  se  preveen  para  la 
próxima  cosecha  de  café  a causa  de  la  escasez  de  nu- 
merario, la  Comisión  nombró  una  Subcomisión  compues- 
ta por  los  señores  Quiñónez,  Lima,  Keilhauer  y Zeceña 
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para  que  propongan  las  medidas  preliminares  y de  urgencia 
que  a su  juicio  deban  tomarse  para  evitar  en  lo  posible 
aquellas  dificultades. 

La  Secretaría  citará  oportunamente  para  la  próxima 
reunión,  habiéndose  levantado  la  presente  a las  seis  de 
ia  tarde. 

C.  Velado,  Presidente. — Mariano  Zeceña,  Srio. 


ACTA  No.  2 


Segunda  sesión  de  la  Comisión  Monetaria,  principiada 
el  21  de  julio,  a las  tres  de  la  tarde  y continuada  diaria- 
mente hasta  el  5 de  agosto  de  1919,  con  asistencia 
ele  los  miembros  siguientes: 

Don  Calixto  Velado,  Presidente;  don  Herbert  de  So- 
la, don  Roberto  Aguilar  Trigueros,  don  René  Keilhauer, 
don  Carlos  García  Prieto,  don  Bartolo  Daglio,  doctor 
Lucio  Quiñónez,  don  Miguel  Dueñas,  doctor  Isidro  Mon- 
eada, doctor  Francisco  A Lima,  don  Roberto  Alvarez 
L.  y Licenciado  Mariano  Zeceña,  Secretario. 

I 

Abierta  la  sesión  y leída  el  acta  anterior,  fue  apro- 
bada. 

II 

Se  dió  cuenta  del  dictamen  impreso  de  la  Subco- 
misión nombrada  para  proponer  las  medidas  de  emer- 
gencia que  tiendan  a aliviar  la  actual  estrechez  de  la 
circulación  monetaria  y puesto  a discusión  el  proyecto, 
expuso  el  Licenciado  Zeceña,  que  existen  en  la  Secre- 
taría otros  proyectos  que  deben  discutirse  juntamente 
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con  el  de  la  Subcomisión  como  el  que  presentó  el  se- 
ñor Dueñas  y el  que  con  anterioridad  había  presentado 
el  señor  Keilhauer.  El  señor  Keilhauer  manifestó  que 
el  suyo  quedaba  ya  absorvido  por  el  de  la  Subcomi- 
sión de  que  él  forma  parte  y el  señor  Dueñas  manifes- 
tó que  debía  entrarse  de  lleno  a la  discusión  del  pro- 
yecto de  la  Subcomisión,  tomándolo  como  base  para  el 
estudio,  puesto  que  ya  la  mayoría  lo  había  aceptado. 

En  vista  de  estas  manifestaciones,  la  Comisión  apro- 
bó en  lo  general  el  referido  proyecto  y procedióse  a 
discutirlo  por  artículos. 

Leído  el  primer  artículo,  varios  de  los  señores 
miembros  de  la  Comisión  hicieron  consideraciones  acer- 
ca del  implantamiento  del  talón  de  oro  entre  nosotros. 
El  señor  Dueñas  expuso  que  él  preferia  que  se  entrase 
al  estudio  de  la  medida  de  emergencia,  prescindiendo 
por  ahora  de  hacer  consideraciones  acerca  del  talón  de 
oro;  que  la  adopción  del  nuevo  patrón  debe  posponer- 
se para  cuando  este  Cuerpo  entre  de  lleno  al  estudio 
del  problema,  limitándose  por  ahora  a proponer  aque- 
llas providencias  que  a nuestro  juicio  conduzcan  al  ali- 
vio de  la  contracción  monetaria. 

Los  señores  Quiñónez,  Lima  y Zeceña  abundaron 
en  las  ideas  del  señor  Dueñas  y expusieron  que  ese 
fué  en  realidad  el  primer  pensamiento  de  la  Subcomi- 
sión; pero  que  pronto  hubieron  de  convencerse  de  que 
era  imposible  prescindir  de  la  base  indispensable  esta- 
blecida en  el  artículo  en  discusión.  ¿Cómo  proponer 
una  medida  de  urgencia  sin  inspirarse  en  el  criterio  que 
domine  en  la  Comisión  con  respecto  al  nuevo  sistema 
monetario?  Nos  exponíamos  así  a proponer  una  pro- 
videncia que  podría  resultar  contradictoria  y hasta  de 
carácter  obstaculizador  del  nuevo  sistema.  Si  por  ejem- 
plo, introducíamos  en  la  circulación  la  moneda  america- 
na ¿cómo  hacerlo  sin  estar  de  acuerdo  antes  en  la  ne- 
cesidad del  talón  de  oro?  Porque  no  hay  que  per- 
der de  vista  que  esta  medida  de  emergencia  debe  te- 
ner, no  solamente  este  carácter,  sino  también  ser  en 
cierto  modo  precursora  de  las  que  en  definitiva  se 
adopten.  Si  la  Subcomisión  prescinde  de  la  base  esta- 
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blecida  por  el  artículo  primero,  todos  los  demás  artícu- 
los de  su  proyecto  carecerían  de  razón  de  ser  y se  ha- 
bría visto  en  la  necesidad  de  aconsejar  nuevas  emisio- 
nes de  billetes  para  aflojar  la  tirantez  monetaria,  idea 
que  desde  luego  repugnó  a los  miembros  de  la  Subco- 
misión. Tuvo  ésta,  pues,  necesidad  imprescindible  de 
fijar  un  nuevo  talón,  creyendo  inspirarse  al  aconsejar- 
lo, en  el  criterio  general  de  este  Cuerpo,  en  el  espíritu 
que  domina  en  los  decretos  que  le  han  dado  personali- 
dad y en  el  sentir  del  público  manifestado  en  las  más 
variadas  formas. 

Se  consideró  el  artículo  primero  suficientemente  dis- 
cutido y se  aprobó  por  unanimidad. 

III 

Se  procedió  enseguida  a discutir  el  artículo  segun- 
do y fué  aprobado  por  unanimidad. 

IV 

El  artículo  tercero  del  proyecto  de  la  Subcomisión 
mereció  un  acalorado  debate.  El  señor  García  Prieto 
manifestó  el  peligro  de  poner  en  circulación  los  billetes 
americanos  porque  dijo  que  existían  en  el  mundo  multi- 
tud de  esos  títulos  de  crédito  perfectamente  falsificados. 
A esto  se  contestó  que  las  entidades  que  se  obligaban 
a recibirlos  estaban  perfectamente  capacitadas  para  dis- 
tinguir los  títulos  falsos  de  los  verdaderos,  peligro  por 
lo  demás  que  subsiste  con  cualesquiera  clase  de  bille- 
tes. El  doctor  Moneada  hizo  notar  que  era  inconve- 
niente arrojar  sobre  el  Fisco  la  obligación  de  recibir 
esos  billetes;  que  al  imponerle  al  Gobierno  la  obliga- 
ción de  recibirlos  en  sus  oficinas  fiscales  se  les  daba 
indudablemente  poder  liberatorio  ilimitado.  Los  miem- 
bros de  la  Subcomisión  expusieron  que  si  aparece  en 
el  proyecto  la  obligación  de  recibir  los  billetes  america- 
nos en  las  Oficinas  Fiscales,  es  porque  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  manifestado  no  haber  inconveniente 
de  parte  del  Estado  en  recibir  dichos  billetes  en  sus- 


—334 


-oficinas,  y porque  cree  la  Subcomisión  que  ésta  es  una 
manera  de  facilitar  lo  más  que  sea  posible  la  circula- 
ción de  esa  clase  de  títulos,  según  se  manifiesta  en  la 
exposición  de  motivos  que  acompaña  al  proyecto. 

Por  último,  la  Comisión  estuvo  de  acuerdo  en  dar 
al  billete  americano  circulación  libre  en  el  país  y hacer- 
lo de  recepción  obligatoria  únicamente  para  los  bancos 
salvadoreños  en  el  pago  de  créditos  y en  el  negocio  de 
letras  de  cambio  contando  con  la  aquiescencia  de  es- 
los  establecimientos.  En  este  estado  se  suspendió  la 
sesión  para  continuarla  el  día  siguiente  a la  misma  hora. 

V 

A las  tres  de  la  tarde  del  22  de  julio  del  mismo 
año  se  continuó  la  sesión  suspendida  el  día  anterior  con 
-asistencia  de  los  señores  Calixto  Velado,  Presidente; 
Herbert  de  Sola.Vice-Presidente;  doctor  Lucio  Quiñó- 
nez,  don  René  Keilhauer,  don  Miguel  Dueñas,  doctor 
Francisco  A.  Lima,  don  Roberto  Aguilar  Trigueros,  don 
Bartolo  Daglio,  don  Carlos  García  Prieto,  y el  infras- 
crito Secretario  Licenciado  Zeceña. 

Varios  de  los  miembros  de  la  Comisión  manifesta- 
ron las  dificultades  provenientes  de  establecer  como  ba- 
se el  colón  y enseguida  valorizar  el  dólar  en  moneda 
nacional  al  dar  a dicha  moneda  extranjera  circulación 
legal  en  la  República. 

Los  señores  miembros  de  la  Subcomisión  expusie- 
ron que  ciertamente — desde  el  punto  de  vista  técnico, 
podría  considerarse  equivocado  el  proyecto  de  dicha 
-Subcomisión  por  lo  que  respecta  a la  incongruencia  ma- 
nifestada, pero  que  materialmente  ha  sido  imposible  con- 
ciliar ambos  extremos.  El  asunto  dió  motivo  a una  vi- 
va discusión  entre  todos  los  miembros  de  este  Instituto, 
discusión  que  dilató  varios  días.  Por  último  los  seño- 
res miembros  de  la  Comisión  Monetaria  se  reunieron 
«n  los  salones  de  «LA  CENTRO-AMERICANA»  para 
considerar  un  nuevo  proyecto  que  sobre  las  bases  de 
los  anteriormente  presentados  concilie,  hasta  donde  es 
posible,  todas  las  dificultades  que  se  han  venido  pal- 
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pando.  El  proyecto  fue  presentado  por  el  Licenciado 
Zeceña  y consiste  en  dividir  la  cuestión  en  dos  partes, 
es  decir,  en  aconsejar  al  Ejecutivo  que  dicte  dos  de- 
cretos: el  primero  de  ellos  se  referirá  a la  base  estable- 
cida del  COLON  representativo  de  836  miligramos  de 
oro;  el  segundo  a todo  lo  relativo  a introducir  en  la 
circulación  del  país  la  moneda  americana. 

Al  presentar  dichos  proyectos  manifestó  el  señor 
Zeceña  que  era  imposible  desligarlos  en  lo  absoluto,  que 
ambos  iban  íntimamente  conexos  y aún  tenían  que  ro- 
zarse estrechamente  con  la  cuestión  bancaria  por  la  cir- 
cunstancia de  que  el  decreto  de  moratoria  ha  hecho  de 
los  billetes  de  nuestros  bancos  la  única  moneda  circu- 
lante en  la  nación;  que  de  hecho  esa  moneda  ha  adqui- 
rido poder  liberatorio  y el  país  no  puede  en  la  actuali- 
dad hacer  uso  de  otra  en  virtud  de  la  ley  moratoria  de- 
cretada por  el  Gobierno. 

Leídos  los  dos  proyectos  de  decreto,  la  Comisión 
los  aceptó  en  lo  general  y entró  a discutirlos  por  artículos. 


DISCUSION  DEL  PROYECTO  DE  DECRETO  No.  1. 

Puesto  a discusión  el  artículo  primero,  fue  aprobado 
por  unanimidad.  Discutido  el  artículo  segundo  fue  asimL- 
mo  aprobado  por  mayoría,  teniendo  en  cuenta  el  oficio 
enviado  por  el  doctor  Moneada  en  que  manifiesta  que  vo- 
ta en  contra  de  la  proposición  que  dá  curso  liberatorio 
a los  billetes  de  los  bancos. 

Los  artículos  cuarto,  quinto  y sexto  fueron  asimis- 
mo aprobados. 

Asimismo  fueron  aprobados  los  artículos  octavo, 
décimo  y undécimo,  dejándose  pendiente  la  discusión  de 
los  artículos  séptimo  y noveno. 

DISCUSION  DEL  PROYECTO  DE  DECRETO  No.  2. 

Todos  sus  artículos  fueron  aprobados  después  de 
algunas  discusiones,  quedando  en  definitiva  en  la  forma. 
en  que  aparecen  en  el  anexo  de  esta  acta. 
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* 

* * 

Se  continuaron  las  sesiones  todos  los  días  a las  tres 
de  la  tarde  en  los  salones  de  «La  Centro-Americana». 
Y reunidos  por  último  la  mayoría  de  los  miembros  de 
la  Comisión,  el  día  4 de  agosto,  se  dió  lectura  al  art.  7 o. 
del  primer  proyecto  que  se  puso  a discusión  junto  con 
una  iniciativa  de  los  señores  Velado  y Zeceña. 

El  punto  que  más  provocó  las  discusiones  entre  los 
miembros  de  la  Comisión  consistió  en  deliberar  si  este 
Cuerpo  entraba  o no  al  estudio  de  la  cuestión  de  dere- 
cho relativa  a resolver  a quién  pertenecerían  las  utilida- 
des que  se  derivaran  de  la  operación  consistente  en  ex- 
portar la  plata  que  garantiza  la  circulación  billetaria  y 
sustituirla  por  oro  acuñado  americano.  La  iniciativa  de 
los  señores  Velado  y Zeceña  consistía  en  modificar  el 
art.  7o.  en  el  sentido  de  establecer  que  esas  utilidades 
servirían  de  base  para  el  establecimiento  de  un  fondo 
regulador  de  los  cambios,  fondo  que  sería  administrado 
por  un  Comité  cuya  elección  estaría  a cargo  de  los 
bancos  y del  Ejecutivo. 

Como  cuestión  previa  se  puso  a discusión  si  entra- 
ba la  Comisión  a considerar  las  utilidades  que  se  obtu- 
vieran de  dicha  sustitución.  Después  de  discutir  am- 
plianente  el  punto,  se  tomó  la  votación  que  dió  el  si- 
guiente resultado:  por  la  afirmativa,  los  señores  Monea- 
da, García  Prieto,  Aguilar  Trigueros,  Lima,  Zeceña  y 
Velado.  Por  la  negativa,  los  señores  don  Roberto  Alva- 
rez  L.,  Keilhauer  y Quiñónez.  El  señor  Lima  fundó  su 
voto  en  los  siguientes  términos:  “La  Comisión  Mone- 
taria no  debe  entrar  a considerar  a quién  pertenecen  lás 
utilidades  que  se  deriven  de  dicha  operación;  pero  pa- 
ra dar  fijeza  al  cambio  opina  que  sin  prejuzgar  di- 
cha cuestión  de  derecho  que  será  resuelta  en  su  opor- 
tunidad, la  Comisión  debe  entrar  al  estudio  del  asunto 
tal  como  está  formulado  en  la  pregunta”.  De  la  misma 
manera  razonaron  sus  votos  los  señores  Aguilar  Trigue- 
ros y Zeceña. 

Continuada  la  discusión  el  5 de  agosto  y en  vista 
del  resultado  de  la  votación  anterior,  se  puso  a discu- 
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sión  el  art.  7o.  en  los  términos  siguientes:  “El  pro- 
ducto líquido  en  oro  que  se  obtenga  de  la  operación  a 
que  se  refiere  el  art.  anterior,  se  depositará  en  los  só- 
tanos de  los  bancos  y continuará  desempeñando  sus 
funciones  de  garantía.  La  utilidad  líquida  que  se  ob- 
tenga de  esta  operación,  servirá  de  base  para  el  esta- 
blecimiento de  un  fondo  regulador  de  los  cambios  inter- 
nacionales”. La  discusión  fue  muy  viva  entre  todos  los 
presentes  y por  último  se  tomó  la  votación  la  cual  dió 
el  siguiente  resultado:  votaron  en  pro  del  artículo  tal 
como  queda  transcrito,  los  señores  Lima,  de  Sola,  Gar- 
cía Prieto,  Daglio,  Aguilar  Trigueros,  Zeceña  y Velado. 
El  señor  Lima  razonó  su  voto  en  los  siguientes  términos: 
«Que  insiste  en  que  debiera  dejarse  al  criterio  del  Go- 
bierno el  destino  que  tengan  las  utilidades  relacionadas; 
pero  que  el  artículo  7o.  da  fijeza  al  sistema  y por  con- 
siguiente vota  en  favor  de  dicho  artículo.»  El  señor  Agui- 
lar Trigueros  votó  en  los  términos  del  doctor  Lima. 

Votaron  en  contra  del  artículo  los  señores  Quiñónez, 
Keilhauer  y Alvarez  L.  El  señor  Alvarez  L.  razonó  su 
voto  manifestando  que  votaba  en  contra  porque  consi- 
dera que  conforme  a dicho  art.  se  dispone  de  las  uti- 
lidades, y cree  que  la  Comisión  no  es  la  llamada  a pro- 
nunciarse sobre  este  punto  y que  sería  preferible  no  to- 
carlo. 

El  señor  Dueñas  manifestó,  que  vota  en  contra  de 
todo  el  proyecto  porque  considera  que  por  hoy  no  es 
oportuno  el  establecimiento  de  un  cambio  fijo. 

El  doctor  Lima  expuso  que  en  el  actual  debate  no 
se  está  tratando  del  nuevo  sistema  monetario,  pues  úni- 
camente se  estudia  y propone  una  medida  de  emergen- 
cia, necesariamente  ligada  con  la  situación  anormal  de 
los  bancos  por  motivo  de  la  ley  moratoria;  por  ese  mo- 
tivo opina  que  el  fondo  regularizador  debe  sostenerse  en 
las  condiciones  que  por  este  decreto  se  establecen,  para 
mientras  dura  la  moratoria.  En  el  seno  de  la  Subcomi- 
sión propuso  y sostuvo  que  en  el  nuevo  sistema  que  se 
estableciera,  aun  cuando  existiera  la  libre  circulación  me- 
tálica, debiera  crearse  un  fondo  regularizador  de  cam- 
bios, pues  entre  nosotros,  el  simple  de  las  leyes 
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económicas  con  la  actual  organización  bancaria,  no  da 
los  resultados  naturales  y necesarios  y que  por  consi- 
guiente como  un  elemento  de  seguridad,  convendría  la 
creación  de  ese  fondo  en  el  nuevo  sistema  o una  orga- 
nización bancaria  que  hiciera  eficaz  el  mantenimiento  del 
cambio  internacional  dentro  de  los  límites  del  gold  point; 
que  por  consiguiente,  convendría  adicionar  dicho  artícu- 
lo en  el  sentido  de  establecer  con  toda  claridad,  que  el 
fondo  regulador  persistirá  durante  la  moratoria. 

El  señor  Velado  manifestó  que  el  artículo  debe 
quedar  exactamente  en  los  términos  que  se  han  leído, 
pues  en  su  opinión  el  fondo  regulador  debe  subsistir  en 
tanto  que  se  regularizan  las  funciones  del  nuevo  sistema 
monetario. 

Se  puso  a votación  si  se  agregaba  el  concepto  de 
que  esa  disposición  persistirá  mientras  dure  la  morato- 
ria, y toda  la  Comisión  estuvo  de  acuerdo,  con  el  voto 
en  contra  de  los  señores  Velado  y Zeceña. 

En  tal  concepto  el  artículo  queda  en  definitiva  así: 

Art.  7 ? — Mientras  dure  la  moratoria  concedida  a 
los  billetes  de  banco,  el  producto  líquido  en  oro  etc., 
etc.” 

El  art.  9 o.  del  proyecto  queda  votado  en  los  tér- 
minos siguientes: 

Art.  9^ — El  Ejecutivo  establecerá  mientras  exista 
la  moratoria  decretada  a favor  del  billete  de  banco,  un 
fondo  regulador  de  los  cambios  internacionales.” 

Quedó  encargado  el  Licenciado  Zeceña  de  formular 
el  dictamen  que  ha  de  elevarse  al  Ejecutivo. 

Se  levantó  la  sesión  a las  siete  p.  m. — C.  Velado. 
R.  Alvarez  L. — Francisco  A.  Lima.— H.  de  Sola.— Carlos 
G.  Prieto.— Miguel  Dueñas.— R.  Aguilar  T.— B.  Daglio. 

“Me  adhiero  al  voto  de  los  señores  Velado  y Ze- 
ceña en  cuanto  al  mantenimiento  perpetuo  del  fondo  re- 
gulador, como  organismo  indispensable  para  enfrenar  la 
especulación  en  el  negocio  de  giros  y para  sostener  los 
cambios  extranjeros  correctos,  (f.)  Isidro  Moneada.” 
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“Hago  constar  que  he  votado  en  contra  del  fondo 
regulador  por  considerar  innecesario  su  establecimiento 
y porque  creo  que  obligándose  los  bancos  a introdu- 
cir unos  cien  mil  dólares  mensuales  a lo  menos  a la 
circulación  hasta  la  suma  necesaria,  los  cambios  se 
mantendrán  dentro  de  sus  límites  correctos,  (f.)  René  Keil- 
hauer.” 


Mariano  Zeceña. 


Srio. 


APENDICE 


PODER  LEGISLATIVO 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la  República  de 

El  Salvador. 

Considerando:  que  el  actual  malestar  económico 
del  país,  exige  que  el  Poder  Público  dicte  las  providen- 
cias indispensables,  a fin  de  solucionar  de  la  mejsr  ma- 
nera posible  el  problema  monetario  y haga  cesar  aquel 
malestar; 

Considerando:  que  el  establecimiento  del  Talón 
de  Oro  o de  un  cambio  fijo  de  la  moneda  de  oro  so- 
bre nuestra  moneda  de  plata,  es  una  necesidad  imperio- 
sa, para  evitar  las  constantes  fluctuaciones  de  los  cam- 
bios manifestados  a menudo  en  alzas  inconsideradas  de 
la  prima  que  se  paga  por  el  oro,  prima  que  durante 
mucho  tiempo  ha  sido  muy  superior  a la  que  justamen- 
te debería  corresponder  y que,  sin  favorecer  la  produc- 
ción nacional,  ha  dado  por  resultado  el  mal  funesto  de 
la  elevación  de  precios  de  las  mercaderías  extranjeras  y 
por  repercusión,  la  carestía  de  la  vida,  que  tanto  ha 
perjudicado  a las  clases  poco  acomodadas,  manteniendo 
el  tipo  de  los  sueldos  y salarios  a un  bajo  nivel,  gene- 
rador de  la  miseria  en  las  clases  proleiarias  y de  cuan- 
tos viven  exclusivamente  del  trabajo, 

POR  TANTO: 

En  uso  de  sus  facultades  constitucionales,  a inicia- 
tiva del  Supremo  Poder  Ejecutivo  y oída  la  Comisión 
Monetaria  nombrada  al  efecto  y la  opinión  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia, 
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Decreta : 

Artículo  lo. — La  unidad  monetaria  de  la  República 
de  el  Salvador,  será  el  colón,  dividido  en  cien  centavos 
y representado  por  0.836  gramos  de  oro  de  900  milési- 
mos de  fino.  La  moneda  de  nikel  de  uno,  tres  y cinco 
centavos,  lo  mismo  que  las  monedas  de  plata  de  cinco, 
diez  y veinte  centavos,  actualmente  en  circulación,  ser- 
virán como  monedas  auxiliares. 

La  ley  monetaria  desarrollará  en  todos  sus  deta- 
lles el  sistema. 

Art.  2o. — Los  Bancos  establecidos  en  el  país  pro- 
cederán a sustituir  sus  billetes  plata  por  billetes  repre- 
sentativos'de  oro,  según  la  unidad  monetaria  decretada; 
pero  mientras  esto  se  verifica,  el  actual  billete  bancario 
circulará  en  la  relación  de  un  peso  por  colón. 

Art.  3o. — Siendo  la  nueva  unidad  monetaria  repre- 
sentativa de  oro,  se  declara  desmonetizada  la  actual 
moneda  de  plata  nocional  y extranjera  o sea  sin  curso 
legal. 

Art.  4o. — La  obligación  que  los  Bancos  del  país 
tienen  de  pagar  a la  vista  y al  portador  en  moneda 
efectiva  de  plata  los  billetes  de  su  emisión,  se  sustitu- 
ye en  lo  sucesivo,  por  la  de  pagar  una  cantidad  en  oro 
acuñado  en  la  relación  ya  establecida  de  un  colón  por 
cada  peso  plata. 

En  la  misma  proporción  de  un  colón  por  cada  pe- 
so plata,  se  solventarán  las  obligaciones  de  los  particu- 
lares contraídas  en  esta  última  clase  de  moneda. 

Art  5? — Los  Bancos  procederán  dentro  de  tres  meses 
contados  desde  la  vigencia  de  esta  Ley,  y por  medio  del 
Poder  Ejecutivo,  a substituir  por  oro  americano  acuñado 
la  plata  que  tienen  en  sus  arcas,  debiendo  importarse 
previamente  el  oro  equivalente  para  efectuar  dicha  subs- 
titución. 

La  utilidad  líquida  que  resultare  de  la  venta  de  la 
plata,  deducidos  los  cincuenta  centavos  oro  que  constitu- 
yen la  equivalencia  de  cada  peso  plata  de  garantía  me- 
tálica, será  distribuida  por  mitad  entre  el  Estado  y los 
Bancos. 
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Art.  6?  Mientras  esté  en  vigor  la  Ley  Moratoria 
decretada  con  fecha  11  de  agosto  de  1914,  los  cincuen- 
ta centavos  oro  a que  se  refiere  el  artículo  anterior,  per- 
manecerán sellados  en  los  sótanos  de  los  Bancos. 

Art.  7o. — Queda  libre  la  exportación  de  la  plata  acu- 
ñada, debiendo  el  exportador  garantizar  previamente,  a 
satisfacción  del  Ministerio  de  Hacienda,  la  importación 
en  oro  americano  acuñado  del  producto  neto  obtenido  en 
la  venta  de  la  plata, 

Art.  8o. — Mientras  esté  en  vigor  la  Moratoria  decre- 
tada a favor  de  los  billetes  de  Banco  el  Poder  Ejecuti- 
vo establecerá  un  Fondo  Regulador  de  los  Cambios  In- 
ternacionales, con  el  cincuenta  por  ciento  que  le  corres- 
ponderá en  la  ganancia  de  la  venta  de  la  plata. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Poder  Legislati- 
vo. Palacio  Nacional:  San  Salvador,  a los  once  días  del 
mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  diez  y nueve. 

Luis  Revelo, 

Presidente. 

J.  Igtf.  Castro,  Francisco  Guevara  Cruz. 

ler.  Pro-Srio.  2o.  Pro-Srio. 

Palacio  del  Ejecutivo:  San  Salvador,  a los  once  días 
del  mes  de  septiembre  de  1919. 


Cúmplase  y publíquese, 
Jorge  Meléndez. 


El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Hacienda  y Crédito  Público, 

José  E.  Suay. 


44-La  Cuestión  Económica 


PODER  LEGISLATIVO 

La  Asamblea  Nacional  Legislativa  de  la  República  de 

El  Salvador, 

Considerando:  que  por  Decreto  de  esta  fecha  se 
ha  establecido  la  nueva  unidad  monetaria  de  la  Repú- 
blica sobre  la  base  de  0.836  gramos  de  oro  de  900  mi- 
lésimos de  fino,  representada  por  billetes  de  banco  ac- 
tualmente en  circulación: 

que  el  peso  y la  ley  de  la  nueva  moneda  están  en 
relación  con  el  peso  y la  ley  de  la  moneda  de  oro  de 
los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  de  tal  suerte  que 
un  dollar  equivale  intrínsecamente  a dos  colones: 

que  es  indispensable  proveer  a la  amplitud  de  la 
circulación  monetaria,  siendo  uno  de  los  medios  que  con- 
ducen a este  fin  introducir  en  nuestras  relaciones  eco- 
nómicas la  moneda  extranjera: 

que  la  prudencia  aconseja  mantener  dichas  monedas 
en  la  circulación  por  tiempo  muy  limitado,  mientras  se 
desarrolla  plenamente  el  nuevo  sistema  monetario  ba- 
sado en  la  unidad  ya  decretada. 

POR  TANTO;  en  uso  de  sus  facultades  constitucio- 
nales, a iniciativa  del  Poder  Ejecutivo  y oída  la  opinión 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 

Decreta: 

Art.  Io. — Se  declara  en  circulación  legal  la  moneda 
acuñada  de  oro  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Art.  2o. — Los  billetes  de  bancos  americanos  repre- 
sentativos del  dollar  tendrán  circulación  libre  en  la  Re- 
pública; pero  serán  de  recepción  obligatoria  para  los 
bancos  establecidos  en  el  país,  en  el  pago  de  sus  eré- 
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ditos  y en  el  negocio  de  letras  de  cambio.  Esta  obliga- 
ción no  altera  el  derecho  de  los  bancos  de  cobrar  la 
comisión  usual  por  la  situación  de  fondos. 

Art.  3o. — Para  los  efectos  de  las  disposiciones  an- 
teriores el  dollar  se  estimará  en  la  relación  de  dos  co- 
lones representados  por  los  actuales  billetes  de  banco. 

Art.  4o. — Las  obligaciones  contraídas  en  moneda 
extranjera  dentro  o fuera  de  la  República,  para  ser  pa- 
gadas en  su  territorio,  se  solventarán  entregando  el  equi- 
valente en  oro  americano  o en  colones  al  tipo  de  cam- 
bio vigente  en  el  lugar  y la  fecha  del  pago. 

Art.  5o. — Si  al  levantarse  la  moratoria  de  que  ac- 
tualmente gozan  los  billetes  de  los  bancos,  no  se  hu- 
bieren aún  acuñado  las  monedas  de  oro  que  represen- 
ten los  múltiples  del  colón,  los  bancos  cumplirán  su  o- 
bligación  cambiando  sus  billetes  por  oro  americano  acu- 
ñado en  la  relación  de  pos  colones  por  un  dollar. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  del  Poder  legislati- 
vo. Palacio  Nacional:  San  Salvador,  a once  de  septiem- 
bre de  mil  novecientos  diez  y nueve. 


Luis  Revelo, 

Presidente. 

M.  A.  Moníalvo,  J.  Ign°  Castro, 

2o.  Srio.  1er.  Pro-Srio. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  12  de  septiembre 
de  1919. 

Cúmplase. 

Jorge  Meléndez. 


El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Hacienda  y Crédito  Público, 

José  E.  Suay. 


SECRETARIA  DE  HACIENDA 


El  Supremo  Poder  Ejecutivo, 

Considerando:  que  la  Honorable  Asamblea  Nacio- 
nal, por  Decreto  de  once  del  presente  mes,  publicado 
en  el  Diario  Oficial  No.  208,  con  el  fin  de  solucionar  el 
actual  malestar  económico  del  país,  tuvo  a bien  decre- 
tar el  establecimiento  del  cambio  fijo  de  la  moneda  de 
oro  sobre  nuestra  moneda  de  plata, 

CONSIDERANDO:  que  por  el  Art.  5o.  de  la  ley  cita- 
da, los  tres  Bancos  actualmente  establecidos  quedan  en 
la  obligación  de  sustituir  dentro  de  tres  meses  de  la  vi- 
gencia de  dicha  ley,  la  garantía  metálica  plata,  por  oro, 
operación  que  debe  llevarse  a cabo  por  mediación  del 
Supremo  Poder  Ejecutivo,  y en  ese  concepto,  correspon- 
de a éste  reglamentar  la  manera  en  que  tal  operación 
debe  ejecutarse, 

Por  tanto,  Decreta: 

Art.  Io — Bajo  la  suprema  inspección  del  Ministerio 
de  Hacienda,  créase  una  Comisión  encargada  de  interve- 
nir en  la  operación  de  sustituir  la  garantía  metálica  de 
los  tres  Bancos,  actualmente  en  plata,  por  oro. 

Art.  2o — La  Comisión  a que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  que  se  denominará  del  Contraste  e Intervención 
Económica,  será  integrada  por  la  actual  Comisión  de 
Vigilancia  de  los  Bancos,  señores  Emilio  Arturo  Gonzá- 
lez, Carlos  G.  Prieto  y doctor  Reyes  Arrieta  Rossi;  el 
Presidente  del  Tribunal  Superior  de  Cuentas,  doctor  Pe- 


— 350  — 


dro  S.  Fonseca,  el  Fiscal  de  Hacienda,  doctor  Carlos 
Varaona,  el  Director  General  de  Contribuciones  Indirec- 
tas, don  Víctor  Noubleau,  y además,  por  su  reconocida 
ilustración  y patriotismo,  por  las  personas  siguientes: 
doctor  don  Teodosio  Carranza,  Ingeniero  don  José  Ma- 
ría Peralta  Lagos  e Ingeniero  don  Louis  Fleury,  el  ulti- 
mo de  los  nombrados  con  carácter  de  perito  práctico  en 
el  contraste  de  metales  preciosos. 

Art.  3o — A la  Comisión  creada  por  este  Decreto,  le 
corresponden 


EN  EL  CONTRASTE: 

la. — Extraer  de  los  sótanos  de  los  Bancos  la  pla- 
ta acuñada  para  exportarla,  tomando  nota  de  las  dife- 
rentes unidades  y el  país  de  origen. 

2a. — Precisar,  matemáticamente,  en  cada  remesa  de 
plata,  la  parte  de  fino  correspondiente. 

3a. — Presenciar  el  empaque  de  cada  remesa  de  pla- 
ta, contramarcando  y sellando  las  cajas  que  la  conten- 
gan; tomando  nota  del  peso  de  cada  una  y el  número 
de  unidades  que  contenga. 

4a. — Abrir  todas  las  cajas  que  vengan  del  exterior, 
conteniendo  el  oro  acuñado,  tomando  nota  del  valor  y 
número  de  piezas  de  cada  caja  y de  todas  ellas,  y ve- 
rificar el  contraste. 

5a. — Guardar  en  los  sótanos  de  los  Bancos  el  oro 
acuñado  recibido. 


EN  LO  ECONÓMICO: 

la. — Llevar  la  contabilidad  en  libros  autorizados 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  los  cuales  servirán  origi- 
nales para  dar  cuenta,  en  su  oportunidad,  a la  Honora- 
ble Asamblea  Nacional. 

2a. — Contratar  el  aseguro  de  cada  remesa  de  plata 
y de  oro  y demás  gastos  consiguientes. 

3a. — Preparar  toda  la  documentación  relativa  a los 
embarques  de  plata  y de  oro. 
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4a.— Mantener  la  correspondencia  con  el  banquero 
o banqueros  encargados  en  los  Estados  Unidos  de  Nor- 
te América  de  verificar  la  conversión. 

5a. — Contratar  con  el  banquero  o banqueros  en  los 
Estados  Unidos  las  comisiones  que  deben  reconocérse- 
les por  las  operaciones  que  ejecuten. 

6a. — Aprobar  las  cuentas  de  gastos  que  el  banque- 
ro o banqueros  presenten. 

7a. — Entenderse  con  los  Cónsules  de  El  Salvador 
en  los  lugares  donde  deben  verificarse  las  operaciones 
de  la  venta  de  la  plata,  a fin  de  que  éstos  intervengan 
en  ellas  para  el  mejor  control. 

8a. — Hacer  la  liquidación  de  cada  remesa  a fin  de 
declarar  la  utilidad  correspondiente;  haciendo  la  adjudi- 
cación de  lo  que  corresponda  al  Supremo  Gobierno  y a 
cada  uno  de  los  Bancos. 

Art.  4o — Todos  los  gastos  relativos  a las  operacio- 
nes que  se  van  a ejecutar,  de  la  importación  del  oro  y 
exportación  de  la  plata,  serán  anticipados  por  los  Ban- 
cos y reembolsados  a éstos  al  verificarse  la  liquidación 
de  cada  remesa. 

Art.  5o — La  Comisión  del  Contraste  y de  Interven- 
ción Económica,  podrá  dividirse  en  las  Subcomisiones 
que  crea  convenientes  para  la  mejor  ejecución  de  esos 
trabajos. 

Art.  6o — Todas  las  resoluciones  y providencias  que 
la  Comisión  dicte,  se  harán  constar  en  un  libro  de  ac- 
tas que  con  tal  objeto  llevará  y serán  publicadas  en  el 
Diario  Oficial. 

Art.  7? — Los  Miembros  que  integran  la  Comisión, 
desempeñarán  sus  cargos  sin  ninguna  retribución. 

Dado  en  el  Palacio  Nacional:  a los  veinte  y seis 
días  del  mes  de  septiembre  de  mil  novecientos  diez  y 
nueve. 


Jorge  Meléndez. 


El  Secretario  de  Estado  en  los  Despachos 
de  Hacienda  y Crédito  Público, 

José  E.  Suay. 
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